Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



''^UlhW;- 






». 



£ 

,Cfi7 



"f. 



r 



* 
I 



^ 



\ 



1 



CONQUISTA lifi AMERICA. 



!• 
1 



A 



9 



mSTORXA 

DEL 

DESGXJBBmiEMTO T CONQUISTA 

DE AMERICA 

ESCRITA EN AIíEMAN 

POH EL CELEBRE CAMPE, 

T TRADUCIDA AL €A8T1LLAV0 



POB D. FRANCISCO FSRNANDXZ VHXÁBBIUUI 
^Q«rb una ia>h.iicaon/ KÚt^ea u^ u«v aJjUMci aiiA tanMmík 




MÉJICO, 
fioipmtft de Juan B« ÜBvarro, ealle d« CU411I1 aifliABO f 






^■:iB' 






. • I 






Il^TRODUCCION. 



Si hay algún acontecimiento verdaderamente 
grandioso é importante en la historia de las nacio- 
nes, este es, sin disputa, el descubrimiento y con- 
quista del Nuevo-Mundo. Tantos pueblos de tan 
dÍTeisa naturaleza, que surgen de improviso del 
medio del Océano, adivinados por el genio de un 
hombre sublime, vienen á ofjpecer á los asombrados 
moradores del antiguo continente, el espectáculo, 
tan nuevo como interesante, de sus costumbres y de 
las variadas producciones de su fecundo suelo. Los 
españoles, que amaestrados en largas luchas civiles 
y extrañas y familiarizados con toda clase de peli- 
gros, eran los únicos á quienes las dificultades solo 
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servian de estímalo para vencerlas, acuden presu- 
rosos á realizar la empresa concebida por el genio 
de Colon, como dotados del valor y perseverancia 
tan indispensables para llevarla á su debido térmi- 
AO. Parece visible providencia del cielo que el 
%mortaf marino recurriese al fin á la España, como 
él único país que pudiera tener la gloria de ejecu- 
tar su proyecto, en una época en que iba siendo la 
nación mas culta y poderosa del globo, y cuando 
merecían una extraordinaria recompensa las memo- 
rables empresas de los católicos revés de Aragón 
7 de Castilla. 

Desde entonces se abren nuevos caminos al comer^ 
do 7 la navegación, se surcan nuevos mares, se des- 
cubren islas remotas y tierras no conocidas; la in- 
dustria halla nuevas materias en que ejercitarse, 
las ciencias nuevos objeto^ con que enriquecerse: 
te dilata la esfera del humano saber, y salvando el 
abiselo; que separaba dos pueblos, se estrechaá sus 
lasps ^e amistad 7 se facilita el trato 7 la cuitara 
de sos habitantes. 

X^a América, suelo virgen todavía para la curio* 
Aifi/i europea, brindaba con el estudio de los usos 
y OMtombres de sus habitantes, con la riqueza mi- 
neral contenida en las entrañas de su territorio, 
oon la abundancia prodigiosa de útilísimas plantas 
que en él florecen, y con una multitud de objetos 
mes 7 preciosos, así en las obras de la naturaleza 
tomo en los productos del arte. Aun ho7 dia m 
foctaqoel 80^ es im conoddo, en que á las pr> 
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mitivas conquistas han sucedido oirás mas pacíficas 
y mas benéficas, todavía presenta la América una 
liquaza inagotable á los que se lanzan á recorrer 
BUS lertües campiñas y sus inmensas soledades por 
d interés de la humanidad y de la ciencia. Prue- 
bB, de esta verdad son las repetidas expediciones 
científicas que los gobiernos, las corporaciones y 
aun los establecimientos particulares de la culta Eu* 
ropa han enviado y envian para explorar aquellos 
remotos países. 

En la época del descubrimiento de América, as- 
piraban los españoles y se hallaban capaces de eje- 
cutarlo, buscando siempre nuevo? peligros que ar- 
rostrar y nuevos enemigos que vencer. Ya no ha- 
bla en España moros de que triunfal*, ya tremolaba 
el sagrado estandarte de la Cruz en las torres ber- 
m^as: de Granada, y humillado el poder musulmán 
en la península, era preciso un nuevo teatro en que 
pudiera ostentarse el espíritu belicosfo de unos hom- 
bres amaestrados en aquella brillante y caballeres- 
ca conquista de Granada, émula de los tiempos y 
empresas de las Cruzadas. Ei espíritu conquista- 
dor había cambiado eutonces de íbjnna. y los dos 
magnánimos pueblos Je la península cruzaban im- 
pávido-: el Océano, unos para explorar los mas re- 
motos confines del África y las Indias, y otros para 
llagar á ellos por diferente y mas cómodo camino, 
descubriendo al paso regiones desconocidas. 

Era entonces el Nuevo-Mundo un vasto campo 
en qM podia ostentarse aquel valor español, inca- 
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paz de estar oculto ni ocioso, y que tan irresistible 
se muestra cuando tiende á conseguir gloria y for- 
tuna. jLos peligros y la gloria! He aquí los no- 
bles objetos de la ambición española, estimulada 
oon el interés de unas riquezas que estaban al al- 
canee del hombre de menos nombradla. En aque- 
lla época, caracterizada por la pasión á los descu- 
brimientos y arriesgadas empresas, el hombre ma« 
insignificante y de mas humilde condición se sentiá 
*capaz de realizar los mas atrevidos designios y es* 
taba seguro de prosperar en el continente america- 
no, con tal que supiera distinguirse por su constan- 
cia y valor. 

El lauro de ser los primeros á descubrir nuevo» 
hombres y nuevos países, hacia olvidar á los con- 
quistadores españoles el riesgo á que se exponíaUi 
La perspectiva de los brillantes frutos de su con- 
quista les ocultaba unos peligros capaces de arre* 
drar al hombre mas esforzado. Las extraordinar 
rías fatigas de las prolongadas marchas, del calor 
y del frío, del hambre y de la sed, no eran suficien- 
tes á entibiar su entusiasmo, ni á impedir su pro- 
yecto de fijar el estandarte de Castilla en el mas 
remoto confin del continente americano, después de 
haber borrado el Non plus ultra dV las colunmas 
de Hércules. Cuando en los blasones de España 
se sustituyó á la antigua inscripción, el Plus ültíu 
de Carlos I, ofreció este monarca en su persona y 
poderío un prodigio al mundo admirado. La histo- 
ria no ofrece d ejemplo de otra nación cuyo domi- 
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njo haya igualado al de la Eapaña de Carlos I, y 
coD razón ee dijo que el sol nunca dejaba de alnm- 
brar el ten-itorio español, ni el mar dejaba de ba» 
oar en todas partes sus costas, merced á esa Berie 
de gloriosos descubrimientos que vamos & referir. 

Luego que el audaz genio de Colon revoló b 
existencia de un nuevo mundo, y así que el trionfo 
de los españoles qne se lanzaron á seguirle, acredi- 
tó la veracidad de sus palabras, loa descubrimiea- ■ 
tOB se sucedieron con rapidez. El mismo Colon n- 
corriendo una y mas veces el archipiélago de lae 
Antillas, descubrió aquella multitud de ÍBlas en que 
pudieron fijarse los primeros pobladorea. Desde 
entonces empezó también la serio de las conquistas 
y arriesgadas expediciones de tantos españoles, que 
uisioBos de riquezas y de gloria, allí acudían don- 
de se presentaban mas penalidades que enfirir y mu 
peligros que vencer. El adelantado Diego de V*- 
lazqnez, uno de los compañeros de Colon, se apodfr 
ra de la isla de Cuba, siendo el poblador do este 
rica Antilla, desde, la que tantos campeones salifr- 
ron á ilustrarse con hazañas y deacubrimientos. Sk- 
ataban la ambición de Velazquez las noticias qu 
allí llegaban de las grandes riquezas del continen* 
te descabierto por Colon, y en tanto que él propa* 
ba expediciones que hiciesen an conquista, otroa o- 
pitonee españoles se inmortalizaban con sus desea- 
brimientos. 1 

El animoso Juan Ponce de León, después de tUk- 
Mr coatoiatado í Fnerto-Bíoo, coatiBBii ni «ipl* 
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raciones que dieron por brillante resaltado el des^ 
e^rimientp íie la Florida. Ojeda y Nicnesa, que 
sft^^ic^ §^t^blQcido en el Darien, ei^tendieron sos 
ijljf^^ianes por las cercanías del istmo de Panamá^ 
y^a^ose sns einpre^as felizmente terminadas con el 
d^calkrimiento del mar del Snr, hecho por Vasco 
]^^ez de Salboa en 25 de setiembre de 1513. Sf* 
tfD^emoraUe descubrimiento resolvió la cuestión 
. di; £fi aquel vasto país formaba un nuevo continen* 
tfi 6 era la extremidad oriental del Asia, como sos* 
ptechó Colqn; pero suscitó el de^eo de hallar un ^ 
ig§fiy^ ó comunicación entre aquellos inmensos ma* 
^. el Atlántico y el del Sur, para llegar á la Ixxdi^ 
xs¡Sfi pronta y fácilmente que por el antiguo c^ 

.ilrancisco Fernandez de Córdova, enviado por 
üfiSO Y.^l^^^^z, dc^ubrió la península de Yuqqi- 
t|;r^ donde ,4r@cibió las Mridas que ocasionáronla 
0^]^ y poco después, Juan de Grijalva costeó la» 
Q|^po£Ías de Tabasco y de Panuco, descubrió nue* 
"esn Islas, vengó la muerte de Fernandez de Gordo- 
x%'j mostró el camino que faabia de seguir el afp]r* 
^Ijjpkdo Hernán Corti^s. Este prudente y valero9P 
qi^dlllo, apoderándose del vasto territorio conocí* 
do^ ^n el ^pmbre de Nueva-España, parece que d^- 
j4fQi$Q};B'do el dominio español en aquellos países, 
y.jSBi j^n lo postrero de sus dias, cuando querían con* 
denarle á una inacción que tan mal se avenía cojí 
>%fWO y. 9^yilÍA4 infatigables, aun supo ilU8tnu> 
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Ia California; dcBcubrimieuto importcuite que por 
Biso Jo b(istaria' á engrandecer el uombre de Cortúa, 
a fiiera susceptible de aumento la gloria que ya ta- ^U 

lúa adquirida como conquistador de Kéjioo. ^H 

Ta por oste tiempo la paite meridional de Am^ ^^M 
tica era el teatro de nuevas conquistas y uuevi^ ^^^ 
' d^scubrimicutos. Las nacioues estraqjcras so po- ^^M 
' dJan ver con indiferencia -el aumento de territorio, ^^ 
de riquezas y prepooderancia que iba adquiriendo 
la Españaj y enviaban también sus cxpcdicionea p^ 
ra apoderarse de alguna parte de los nuevoa domi- 
uioa. Conocido, aunque tarde, el error de haber 
despreciado las ofertas de Colon, querían reparar- 
le en lo poáble. y es por cierto muy chocante que 
tas mismas naciones que tanto lian declamado des- 
poGs contra ol modo que tuvieron loa españolee de 
Adquirir aquellcis posesiones, no se ayergonzarftn 
^toaces de concurrir á ver si podian adquirirla» 
(^ mismo modo, ni hayan Jenido reparo en admi- 
tirlas ó heredarlas de quienes en su concepto las 
adquirieron ilegitimamcnte. Ninguno, sin embar- 
go, entre todos los soberanos de Europa fué tan 
afortunado como el rey de Portugal, que debió ft 
soa casualidad el descubrimiento del rico Brasil, á 
cuyas costas fué llevado por la tormenta en 1500 
Pedro Alvarea Cabral, que hacia descubrimiento» 
ea nombre de aquel soberano. ^^M 

Al Occidente de cata parte meridional de Amén- ^^M 
I ca ae proseguian con no menos ardor los desc^bt-í' ^^| 
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Onftndo Balboa exploraba las inmediaciones del 
Í8tmo de Panamá, antes de su inmortal descubrí* 
miento^ el hijo de un cacique indio le dio á enten- 
der que si el amor del oro le traia por aquellos 
países, á seis soles, ó sean seis dias de camino de 
allí, hallarla un inmenso territorio, bañado por el 
mar, donde encontrarían el oro con tal abundancia, 
que empleaban sus naturales este codiciado metal 
para los usos mas despreciables. Esta fué la prí* 
mera noticia que se tuvo del opulento vimperio del 
Perú y de las fértiles comarcas del Cuzco y de Qui- 
to. Balboa murió desgraciado sin realizar su ex- 
pedición; pero Francisco Pizarro, uno de sus intré- 
pidos compañeros, salió de Panamá, y secundado 
por Diego de Almagro, descubrió muchas islas, cos- 
tas y los principales países de la parte meridional 
úú continente americano. Almagro ya penetró en 
(ms excursiones hasta Chile, sin que de tan vasta 
comarca quedase sin descubrir mas que la parte re* 
•arvada al valor de Valdivia y á ser celebrada por 
la musa heroica de Ercílla. ^ 

Por ultimo, subsistía aun la misma necesidad y 
ú mismo designio de hallar rumbo á las Indias por 
el Occidente; de hallar 'un estrecho al través del 
ocmtinente americano que facilitase aquel camino. 
Femando de Magallanes^ que aunque nacido en 
Oporto se hallaba al servicio de España, manifestó 
liasta qué punto era posipk) satisfacer esta necesi- 
dad y este deseo, con el descubrimiento del estrt- 
A^ i que puso su ncHubre en 21 de octubre de 1620. 
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Ecta misma expedición es la felizmente terimnsdi ^^M 
pqr, Juan Scboetiau de Elcano, simple piloto, iiatU'..^^| 
ral de Vizcaya, y deípnas capitán de la nave Victo- ^^ 
I rio, el cual eii nn tiempo en que la náutica se lia- 

llaba ton atrasada fué el primero que le dio la viid- 
ta al mundo. ,^^H 

Tal es el sucíuto uuadru de la empresa mas mft>'/^^H 
ravUlosa de la ¿poca: del descubrimiento y coiiquia- «^^1 
ta de América. (Cuántas fatigas de las prolonga- ' 
dw marchas y navegaciones, cuántos rigores del ca- 
lor y del írio, del hambre y de la sed, no tuvieron 
qije soportar los hombres impávidos que descubrÍL* 
ront ¡Qué de batallas campalesy ataques eaugriea- 
tOB DO tuvieron que sofrir los que á la voz descubria- 
rooy conquisui-oiil [Caúntas hazañas porteutosaa 
j iwgoB de valor heroico se haílaii comprendidos 
«n «se vasto cuadro de la conquista del Nuevo-Mun- 
Ao, que oculto por tantos siglos á las demás uaolo- 
WB, el cielo reserv'ó í nuestra patria'. 

ünaeunto tan digno de admiración y utu glorió- 
lo para ia España, no podía menos do ser acogido 
con enluaiaíimo por los aveatajudos hijos de sato 
palí, que repetidas veces le han consagrado bu plu- 
ota. Pui'a probar este aserto, baste citar, entre otros 
muchas que omitimos como meaos principales, 1^ 
filSipBU ü£ CBiSTtíBAL CoLON que escribió su h^OiJ 
Don Hernando; las Décadas que escribió Pedro 
Mártir de Angleria, y las aprecíales memorias y no* 
ticiAs inéditas de P- Diego Deza, cura de los Pala,- 
4w cerca de Sevilla. También se con^e.Tti oía*,, 
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nuscrita la Historia general de Indias que entre 
otros trabajos importantes dejó escrita el respeta- 
ble Fr. Bartolomé de las Casas. Gonzalo Fernan- 
dez de Oviedo escribió la Historia natural y ge- 
neral de las Indias, islas y tierra firme del mab 
Océano. El padre José de Acosta publicó en Se- 
villa en el año de 1590 su Historia natural y mo- 
ral DE LAS Indias. Francisco López Gomara se 
dedicó á escribir las memorables empresas de Her- 
nán Cortés, de quien era capellán particular, y pos- 
teriormente Antonio de Herrera en sus Décadas 
tt'ató de abrazar la historia general de América, y 
si no pudo verificarlo, al menos fué bastante feliz 
en la parte que desempeñó. No menos curiosa éa 
la historia de Nueva-España de Bernal Diaz del 
Castillo, uno de los compañeros de Cortés; pero las 
hazañas de este valeroso capitán por ninguno han 
sido descritas tan dignamente como por el senten- 
cioso D. Antonio de Solís en su Historia de la 
conquista de Méjico, obra que eñ nuestros dias se 
há hecho mas interesante con las notas y continua- 
ción de D. José de la Revilla. Los sucesos de la 
Florida han sido referidos por el Inca Qarcilazo, y 
respecto á la historia del Perú, sus Comentarios 
REALES DE LOS Incas nada dejan que desear. Últi- 
mamente el Sr. D. Martin Fernandez de Navarrete 
en su Colección de los viajes y descubrimientos 

QUE HAN HECHO POR MAR LOS ESPAÑOLES y CU los 

inestimables documentos que la acompañan, ha pres- 
tado con datos auténticos nueva luz á la historia 4t' 
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América, y lia comploijido ol catálogo de obroa, quíi 
entre oti-as mucLad pueden consultarse con frutti! 
acerca de este paía. 

Pera entre tantos hiatoriadoies españoles como* I 
se han ocupado de loa asuntos de América, entra 
tantas pluinaíi aiaa ó meuQs distinguidas qne han 
descrito los acontocimíentoa. pai-cialea acaecidos en 
este vasto pSís, no poseemos un trab^o completo 
aaerca, del descubrimiento y conquista; falta una 
hiatoria en ^ue ^e ^irosenten eslabonados los hechos 
y que abrace todo el conjunto de eirctmatancías que 
contribuyeron á dejar atianzado el pabellón español 
ea aquellos remotos paít^es. Notable es este vacio 
ea nneíntra literatura, y tanto mas, cuanto que l& 
publicaciou de una obra de esta clase no sorvirift 
solo á satisfacer la curiosidad, sino á vindicar el 
honor nacional que altamente la reclama. Es ne- 
ceearío ya desvanecer las calumnias con que afean 
la historia de! descubrimiento y conquista de Amé- 
rica los enemigos de la prosperidad española. Sí 
es cierto q^ue ha habido abusos, algunos de ellos di- 
fíciles de precaver bajo ningún sistema de gobierno, 
algunos también imitadoa en épocas mas avanzadas 
de civilización, por las mismas naciones que tanto 
los criticaron en los cspaüoles, también es muy cier- 
to que estos han hecho al Nuevo-Mundo bene&ciog 
incalculables, y que merecia sor mejor conocido el 
sistema de gobierno con que aquellos pueblos flore- 
ci^ou bajo el régimen de la madre patria. Si esto 
BV^^biera Secutado ^ace ya tiempo y la verdad a^ , 
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btilase en 6a debido punto, tal vez se hubieran évi- 
íMíK) las insurrecciones que últimamente estallaran 
en el suelo americano, y no lamentaríamos hoy esa 
blOfrora eterna que se levanta entre aquellos pne- 
\AoB y la metrópoli que les dio existencia política y 
IW hizo avanzar en la carrera de la civilización. 

No se concibe, pues, cómo en las épocas ventord- 
tító de nuestra patria, y en alguno de aquellos cor' 
tWá períodos de administración recta y beneficiosa 
pttafá el país, que tan grato hacen el recuerdo de al- 
gttños celosos é ilustrados ministros, no se ha pen- 
flttSo en remediar este inconveniente. lOónio no se 
béí elegido una persona tan distinguida por su ta^ 
léÉto i7omo por su laboriosidad, y se le han frail^ 
qfMádo los archivos del gobierno, para formar la 
títtoria general del descubrimiento y conquista de 
iáñérica, cual corresponde á la importancia de déte 
páis en el mundo civilizado, y sobre todo á la rela^ 
iA(fíi que tiene con la historia general de España, 
^la que viene á ser el mas interesante episodio! 
Soló el gobierno podia tomar bajo su protección un 
trltbajo tan dilatado y costoso, y solo por este me- 
dié-se le facilitaría al autor encargado de la óbx^, 
láí^éhtrada en los archivos del reino; cosa que he- 
mirt propuesto no sin intención. En el estado á 
qtifé han llegado las cosas, con las ideas erróneas 
qaé abrígan los extranjeros acerca de nuestro país, 
nuestras costumbres y nuestros nombres, con lot 
t^ioBeéndentaled peijuicios que sus atrevidas censa- 

rtt tíiéltMXk caiuAftdo, 71^ uo basta con btU^ISflAMu^ 
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SOH y estudiadas razoaea, sino que os preciso apoyar 
unoe y fundar oh-as en datos auténticos y documen- ^^ 
tos oficialcd. ^^M 

£a tauto que alguna pluma fetix, digua de vot- ^^M 
ver por nuestro honor, llena este vacío de la litera- 
tura española, dar á conocer eu nuestro paífl laobra 
de Campe, adornada ea la parte material con todo 
el lujo y i'legancia de que es ausceptiljle la tipogra- 
fía moderna, parece una de aquellas empresas «n 
I que toda idea de especulación desparece ante el no- 

ble lanro de haber hecho algún bien al país, (^v- 
oiéndole ima obra nueva hasta cierto pimto, y tm 
importante por su argumento como por lo que de 
español tiene. 

Los extranjeros á pesar de no haUax-so principal- 
mente interesados, no han sídu por cierto loB últi- 
mos á explotar un campo que de derecho no3 pertA- 
necia. Merecen aei- citadoa entre óticos muchos, el 
abate Bayual, que debió su celebridad á su HiECIo- 

UA filosófica y política DET los ESTABLECIMüaí- 
T08 Y D£L COMEBCIO DE LOS BÜBOPBOS ES LAB DOS 

INDIAS, á pesar de las esageracionea de sas doctrí- 
UOB que tanto alarmaron al parlamento de París en 
1781. El sabio Soberston, que ya se había distís- 
gtááo con sus historias de Escocia y de Cárloa V 
poso el colmo á su reputación de historiador, abra- 
zando también el conjunto del descubrimiento y 
conquista en su Hihtohlí dk América, y por últi- 
mo, la obra de Campe parece destinada en nuestro* 
áiu fc gour de ana josta popaloridAd. 
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Joaquín Enrique Campe nació en Deusen, en el 
principado de Brunswick-Wolfembutel, en el año 
de 1746. Sus padres que, le destinaban al estado 
eclesiástico, le enviaron así que recibió la primera 
educación á la universidad de Halle, donde conti- 
nuó el curso de sus estudios serios, alternando con 
eldé la amena literatura, á. la que siempre tuvo de- 
cidida afición. Publicó algunas composiciones en 
loB periódicos literarios de Alemania, aunque sin 
darse á conocer^ ya porque no tuviese la mayor con- 
fianza en aquellos primeros ensayos, ya porque lOB 
considerase como impropios de las funciones que 
había de ejercer. Campe sé halló bien pronto en 
estado de enseñar lo que habia aprendido: en 1773 
obtuvo la plaza de capellán de un regimiento pru- 
siajio de guarnición en Postdam, y en virtud de una 
recomendación del duque de Brunswick para el gran 
Federico; pero disgustado con permanecer al servi- 
cio de Prusia, aprovechó la primera ocasión de vol- 
ver á su país, que habia de ser el teatro digno de su 
talento. En 1776 fué nombrado director del cole- 
gio de Dessau, y un año después fundó el establecí- 
miento de Hamburgo, ñoreciente colegio que en 
breve no pudo contener el número de discípulos . 
que solicitaban recibir las lecciones del sabio pro- 
fesor. Campe para restablecer su salud, dejó este 
colegio cuando ya era citado como el modelo de to- 
dos los de Alemania, y se retiró á gozar de la vida 
sosegada del campo. 

El duque de Brunswick, que era á un miamo ümtr'. 
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fwi el "oberano y el justo apreciatJor del mérito do 
Oampe, le nombró consejero de escuelas en todo el 
ducado, y canónigo de San Ciríaco, dignidades que 
le obligaion á dejar au retiro y emprender nuevas 
y útiles ocupaciones, á las que se agregó la de diri- 
gir la librería do educación de Brunstrick. Cam- 
po hizo un viaje á Francia en 1789, mereciendo que 
la AaamiJlca nacional le confirieae los derechos y 
el titulo de ciudjidano fi-ancés. Vuelto á hu patria 
y muchos años después, el colegio electoral de West- 
film, formado por Napoleón en favor de su herma- 
no Gerónimo, le nombró individuo de los Estados 
del reino por el orden de loa sabios. No era la po- 
lítica el ten-eno que Campe apetecía, por lo que lo- 
grando volver á la vida privada,- jíP dedicó ¿ k con- 
clusión de aus obras, cuando le sorprendió la mue^ 
te el 22 octubre de de 1818. 
Campe publicó muchas obras qite han fijado su 
itariott, y lo maN, han acreditado au superíori- 
eii ese género especial de composición que po- 
líiofl arcanoB de la ciencia ál alcance de los niños, 
y hace que ia rigidez de los preceptos se suavice 
con la amenidad de las formas y el estilo. Tales 
fueron : hm kai:l*i.taj)Es de qce ístÁ dotada el al- 
ma HUMANA, y la Psicología para los nisob. Pu- 
blicó el ThEOPHHON ó el GDIA de L09 .TÍVENES, y SU 

Libro de moral para la infancia obtuvo en Elam- 
burgú un éxito prodigioso. Ninguna empero de 
fias obras en este género puede compararse al Bo- 
■OKON Crsboe, puesta en diálogos, obra conocida 
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de, todos los niños del mundo, pues se halla tradu* 
cida hasta al idioma turco, y que ha puesto el nom* 
bre de Campe entre los de los escritores que mas 
se han distinguido por sus trabajos en favor de la- 
infancia. En el género político publicó Campe sus 
Oabtas escritas desde Pabis durante la Revo- 
lución, y deseoso de restituir al idioma alemán su 
primitiva pureza, escribió el Diccionabio de lab 
PALABRAS que NO SON ALEMANAS. Por Último, O^m- 
pe se hizo también acreedor á la estimación de loi 
sabios y al recuerdo de la posteriddd con su HisXQ^ 

ría del descubrimiento y conquista de ÁMfRIOA. 

Abraza esta obra los importantes sucesos del dea- 
eubrimiento y de la conquista, cuanto es posible 
hacerlo en un cuadro de reducidas dimensiones. 
Consta la historia general de América de tres gran^ 
des empresas á que pueden referirse las de menor 
importancia, de tres heroicas expediciones simboli- 
zadas con loa nombres de Colon, de Cortee y de 
Pizarro. Estos ilustres varones personificando ca- 
da uno sus empresas, que acaso sobrepujan á las 
mas celebradas de la antigüedad, como que recla- 
man también alguna distinción ar referirlas; distin- 
ción que por otra parte la exige el mismo orden 
cronológico. Sin duda este es el motivo que ha in- 
ducido á Campe» á dividir su obra en tres partes 
eorrespondientes á los nombres de aquellos tres hé- 
roes. 

Temos primeramente á Cristóbal Colon luchan" 
dp impávido con toda dase de obgtíúQ«loSi «ntiMbr: 
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lanzarse á un mav desconocido, para dar un iwivt 
mundo á loa ingi-atos goljieraos europeos, y despuea'i 
de conseguido el triunfo, morir olvidado siendo dfr 
flatendidOB sus servicios, j sin haber dejado impuesto 
m nombre á la tierra que Dios había prometido i 
■B8 desvelos. Esta primera parte, que abraza. l»ii 
descubrímientos y los trabaos del célebre piloto, ( 
halla tratada con algtma mas e^xtension en la obra 
de Campe; lo que bosta cierto punto es una ventila, 
pues de Colon ea de quien meaoa documentos y no- 
ticias tenemos en castellano. 

Aparece luego en la escena cl valiente y afijrtQ' 
nado Hernán Cortés. La sagacidad con que anp» 
«Indir las persecuciones de Velazquez, su impetno> 
ddad en Tabasco, la destrucción de eu arma4a m 
Vemcruz, la prudencia y valor con que siyetó á loi 
indomables tlaxcaltecas, su audaz entrada en Méji%, 
00, la prisión de Moctezuma, la derrota de Narvaa^ 
la batalla de Otumba y fa rendición do Méjico, » 
otroa tantos hechos tan exti-aordinarios, que á no n 
eet&i- cQofií'mados por la historia, parecerían íanti»*,) 
tica» inveuciones de novela. Estos hechos consta* ¡M 
tnyen la segunda parto de la obra, hasta que Oortí» J^ 
tenoinu 3u gloriosa carrera, olvidado de sus cod-;|] 
temporáneos y víctima de la regía ingratitud. 

Llega, en fin, Francisco PizaiTO, y este avent^lr•^ M 
ro de humilde origen, elevado de improviso á la ■ 
cnmbre del poder y hecho dueño del país mas ñoo 
dd universo; este hombre & quien qo pudieron do- 
itijuriÚlaB fuerzas reunidas d« I09 indioii ú 1m 
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obstáculos que naturaleza opone algunas veces á 
los temerarids conatos de los hombres, sucumbe al 
fin, no á los enemigos de su religión y de su patria, 
sino á las desgracias de una guerra civil, encendi- 
da entsre aquellos mismos españoles que llevaron su 
victorioso estandarte á tan remotas regiones, para 
dar á sus moradores el funesto espectáculo de enro- 
jecer con su propia sangre los trofeos de sus victo- 
rias. 

Los acontecimientos parciales y las noticias rela- 
tivas á los demás conquistadores que no han logra- 
do colocarse en primera línea, van oportunamente 
colocados en esta obra, guardando en lo posible el 
órd^ de los tiempos, y reducidos á sus tres princi- 
pales piaartes, para dar unidad á todo el conjunto. 

Seguros ya de que esta obra vaá ocupar un lu- 
gar 'de preferencia en la biblioteca de todas las 
personas eruditas, nos lisonjea también la idea de 
que contribuirá á popularizar en todas las clases de 
la sociedad el conocimiento de uno de los mas gran- 
des sucesos de nuestra historia, sirviendo como de 
introducción á la lectura de las que hay escritas so- 
bre acontecimientos particulares de América, faci- 
litando su comprensión y ayudando á eslabonar los 
hechos y compararlos entre sí. Aun las personas 
que ñi pueden ni deben dedicarse á estudios serios 
encontrarán en esta obra conocimientos de aquellos 
que á nadie está bien ignorar, presentados bajo una 
forma amena é interesante. No es solo una árida 
xiimra<áon de hechos historióos; el autor amma y ha* 
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ce hablar á los personajes, y auii en los mismos he- 
chos se nota aquel colorido poético que tanto em- 
bellece la narración. Las producciones naturales y 
las curiosidades del país se hallan también descri- 
tas. 

La religión y las costumbres de los indígenas se 
hallan también bosquejadas; aunque en este último 
partioular, si nuestro débil voto ha de servir en la 
materia, no hubieran estado demás algunos detalles 
acerca del grado de civilización que alcanzaban los 
indios, y el estado en que se hallaba su país cuando 
filé descubierto é invadido por los españoles. Cues- 
tión es esta por largo tiempo debatida, que mas de 
una vez ha fijado la atención de las corporaciones 
científicas, y que no se halla todavía suficientemen- 
te resuelta. 

Presentaban entonces los diferentes pueblos de 
América, y particularmente los dos grandes impe- 
rios de Méjico y del Perú, una singular variedad 
en sus costumbres. Algunas de eétas eran propias 
y tal vez las mismas de los^países que han llegado 
á la mas alta civilización, mientras que otras eran 
propias de los tiempos primitivos de la sociedad. 
Horrorizan por su barbarie algunas de estas cos- 
tumbres, y el conjunto de ellas, incapaz de dar una 
idea exacta del estado moral de los americanos, ha 
hecho por la misma causa que se difundan acerca 
de ellos muchos errores. 

Segun algunos, los indígenas del Ñuevo-Mundo 
eooiBtitaian pueblos inocentes y apacibles y sencillMi * 
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costumbres, y de una credulidad de que ten perféo 
tamente supieron abusar los conquistadores. Se* 
gun otros, la civilización y las costumbres de aque^ 
líos pueblos se hallaban en el mismo estado que en 
las naciones europeas. Ambas opiniones nos pare* 
oen igualmente exageradas. 

En cuanto á la pretendida candidez y pacifica ín* 
dolé de los indios, baste citar para desvanecerlas 
lO0 actos feroces de crueldad que con ellos mkiffios 
cometían, y con los que tanto se ensañaron con los 
prisioneros españoles. En varios pasajes de esta 
historio, y particularmente en la conspiración de 
Obolula y en la defensa de Méjico, se ve que tssnr 
poco carecian de sagacidad y de aquel disimulo tan 
necesario para llevar á debida ejecución un plaa 
pérfidamente concebido. Tocante al extremo con* 
trario, ó sea el de su avanzada civilización, dart^ 
moB algunos pormenores, sin pretensiones de rlvali* 
xar ni de suplir defectos del autor, sino de aumen- 
tar la amenidad de la obra. 

No parece que databan desde muy antiguo las 
monarquías que hallaron los españoles establecidas 
á iu llegada al Nuevo-Mundo. El gobierno de sus 
naturales fué por mucho tiempo benigno y patriar- 
cal, y el poder residía mas ó menos limitado en los 
jefes ó cabezas de las tribus, á los que confundieron 
lo« españoles con el nombre genérico de caciques. 
£n estos mismos jefes nació el deseo de aumentan 
iu territorio, y ejecutándolo á costa de sus vecinól, 
4||trujeron aa iadependenoia, y haaifodolos tribu* 
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tarios, como que ya se erigieron en soberanos y do- 
minadores de aquellos países. Pero todavía no te- 
nia este sistema de gobierno aquel carácter despó- 
tico y cruel que adquirió después, cuando algunos 
osados conquistadores extendieron prodigiosamente 
los límites de su dominio, y fundaron imperios y 
monarquías que dejaron vinculados á sus sucesores. 
Es verdad que la corona se reputaba como electiva, 
y que los grandes y poderosos tenían y usaban su 
derecho de elección; pero esta recaía siempre en nú 
individuo dé la familia del monarca difunto, prefi- 
riendo entre todos al mas capaz. Ninguno entre 
estos déspotas de poder ilimitado se distinguió tan* 
to, ni fué tan aborrecido de sus vasallos coino el úl- 
timo emperador de Méjico, Motezuma, príncipe que 
tan débil é irresoluto se manifestó con los españo- 
les, pero que tantas pruebas tenia dadas de valor y 
de talento. 

El gobierno de los pueblos de América era por 
consiguiente monárquico, si se exceptúa, el de los 
belicoso* tlascaiteods, que en me Jio de la rudeza de 
sus costumbres ofrccian el ejemplo de una república 
tan perfecta, como pudiera serlo la forma de gobier- 
no que se conoce con este nombre en los países civi- 
lizados de Europa. 

Muchas ceremonias se verificaban cada vez que un 
nuevo soberano subia al trono desús mayores; pero 
lo mas notable era la obligación que tenía el nuevo 
soberano de salir á campaña y v j1 /er triunfante de 
¡oe .enemigos del imperio, sin cuyo requisito no se 
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verificaba su coronación. Cuando no habia enemi- 

* 

gos declarados, era forzoso invadir alguna de 1m 
provincias limítrofes, y Qsto., además de ensanchar 
los límites del imperio, proporcionaba el suficiente 
número de víctimas liumanas que ei'a necesario para 
los sacrificios. 

El fausto de la casa real y la pompa que rodeaba 
el trono del monarca erau extraordinarios, como 
que en estas demostraciones exteriores, acompaña- 
das de singular etiqueta, creían consistiese todo el 
prestigio de la soberanía. La ostentación y mag- 
nificencia con que Motezuma y Atahualpa salieron , 
á recibir á Cortés y Pizarro, pueden dar un idea del 
lucido acompañamiento, numerosos dependientes y 
guardadores de aquellos monarcas. Los empera-r 
dores tenían sus consejeros á quienes consultaban 
en los negocios arduos, y muchos funcionarios que 
recorriesen las provincias para recoger los tributo» 
que tenían que aprontar los caciques subalternos, 
los que no podían ejecutarlo sino á costa de sus va- 
salios. Los tributos se pagaban en produstos na- 
turales de los diferentes países, y también en obras 
de la industria de Sus habitantes: los que eran tan 
pobres que nada absolutamente tenían que dar, con- 
tribuían con sus fuerzas físicas conduciendo aquellos 
tributos hasta el tesoro del emperador- Las emba- 
jadas de un pueblo á otro se verificaban con mucha 
magnificencia, y los embajadores disfrutaban un ca- 
rácter sagrado é inviolable con tal que no se apar- 
tas^ del camijio G[ue debían novar. Había mucha. 
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ietíncion de jerarquías en Ihs divei'aaB clasef t 
Estado: ios noblcñ couelituian una parte muy jHÍiieÍ- 
pal, y para conseguir, así los títulos de aobleza^ co- 
mo las dignidades, que solían ser hereditarias, t^ 
nian que sujetarle los aspirantes á unas pruebas qM 
acrcditaaeu au virtud, su constancia y su valor. B»- 
toe pruebas eran mas lai-gfls y difíciles cuando »■ 
trataba de los supremos grados de la milicia ó de 
la primera dignidad del Estado. 

Las leyes eran pocas, pero muy severas. Laape- 
naa y castigos que después tuvieron que adoptar Iba 
españoles, porque oti-os mas suaves no hubieran pro- 
ducido efecto, fuerop tomados de las mismas eos* " 
tambres, con fuerza de ley establecidas entre losin- 
dioí. La pena de muerte alcanzaba entre elloa á 
nmdios delitos que merecen poco castigo en Europa, - 
y los.crininaleg eran ahorcados, descuartizados ó 
quemados vivos, según la gravedad de su culpa. ■ 
Esta ferocidad que caracterizaba particularmente- 
á loe mejicanoB en sus guerras y en su legislacionj ; J 
BO notaba todavía mas en íus ceremonias religiosas. - 
No hay cosa mas bárbara ni mas sanguinaria qtift' ' 
estas ceremonias, en las que la crueldad se hallaba, ^ 
por decirlo así, sistematizada en plazos fijos y ejer- ■ 
cida portuna innomer&ble mullitud de personas, en- ' 
tre sftcerdotee, sacríficadorea, adivinos, músicos ó 
cantoi-es, guardas y otros ministros inferiores de lot 
muohlflimoB adorataríos qoe había en el imperio. En 
el Perú, donde el culto no era sanguinario ai se r9- 
pneentabaD las divinidades bajo fbrmas eapa iil on ir , 
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capaces solo de inspirar horror, todavía estaban ad- 
mitidos muchos errores de aquellos que suponen 
grande atraso en las cualidades morales del hom- 
bre y que mas entorpecen los progresos de su civi- 
lización. ¡Cosa por cierto muy singular! Los habí* 
taiites del vasto imperio de Méjico, á quienes se 
concede la supremacía sobre todas las tribus ente- 
ramente salvajes, eran al mismo tiempo los que en 
sus costumbres y en sus ceremonias religiosas daban 
pruebas de la mayor ferocidad. 

Tal era el estado de la civilización de los indios, 
BÜi que sea necesario rebajarle, y menos exagerarle, 
{yara realzar el mérito de la conquista. Todo cuan- 
to se ha dicho por algunos autores, respecto de tea- 
tros públicos, colegios y otras instituciones propias 
de los países civilizados, hay que leerlo con mucha 
deeconfianza. Las celebradas pinturas de los mejica- 
noB, mas que por su mérito artístico, lo han sido por 
la sorpresa que causaron á los españoles. El es- 
plendor de las cortes de Méjico y del Perú, la gran- 
deza de algunas ciudades y la perfección de algunos 
edificios, parece efectivamente que revelan un esta- 
do de cultura, incompatible con las bárbaras cos- 
tumbres de los pueblos. Sabido es que muchos de 
estos, particularmente los que vivian errantes ó en 
islas apartadas, andaban continuamente á caza de 
carne humana para satisfacer sus feroces apetitos, y 
aim los que vivian sujetos al dominio de los gran- 
dü emperadores, no se libertaban del tributo de 
tietteiw ^U9 era tonino eatitfacer en las aras dt 



los dioses. Ei despotismo iuaudiU) do los aobera- 
aos era tal, que díspouiaii de vidas y haciendas, do 
sus vasallos, que no Oi^abaii mirarlos á la cara. LoSi 
españolee sacaron á los ludios de setucjanto estado 
de abyección, desterrarví los horribles sacriááos ; 
de sangre hamana con la introducción del EvangO« 
lio, y en cambio del oro y de la plata, dieron á los 
americanos otras producciones útiles de que care- 
cían. Diéronlca también leyes sabias y justas, en 
laa que los indios siempre eran considerados como , 
menores de edad. •■ 

Todos eatoa beueticios lian .sido desconocidos y-il 
olvidados, contribuyendo no poco á ello los extraU" ' 
jeros con sus violentas declamaciones. Bien cono- 
cidas son las equivocaciones en que incurren al ha», 
blar de nuestros asuntos, y lo desgraciados que boq 
para trascribir con exactitud nuestros nombres pro- 
pios; pero en la cuestión de América incurren ade- 
más en defectos hijos del interés y de la mala íq. 
Aunque Campe no sea ciertamente á quien mas ha* 
;a qne tildar con este motivo, con todo el eemero 
que hemos procurado poner en la traducción, no aoB 
ha dejado pasar sin enmienda algunas inexactitudei. 
B^D este supuesto, no^ hemos tomado la libertad da 
rectiñear directomente el original, así en la fecha de 
laganos sucesos, como en la ortograña de algunas pa- 
labras. También hemos agregado notas al pasaje qut 
nos ha parecido obscuro ó que de prpcisioi; las neccií- 
taba, sin que por esto sea nuestro ánimo cargar con 
la nspoaaabiUdad de los sucesos qu9 no Tajean au)- 
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tados, ni dar á entender qne con las notas se ha 
completado enteramente la historia de América. 
Trabs^o era este que nunca pudiera completarse 
por medio de notas, á las que poco aficionados, solo 
las hemos puesto donde eraft casi de absoluta nece- 
sidad. 

PcMT desgracia no han faltado borrones que em- 
pa&ra el brillo de nuestras conquistas; pero entré 
referir los hechos con la imparcialidad que requie^ 
ré Ift gravedad histórica, y despojarlos de la animo- 
sidad con que los recarga la envidia extranjera, hay 
un término medio que hemos procurado conciliar. 
Hacerlo asi, mas que obligación era una gustosa ta- 
rea, pürá quien ya tiene dadas algunas pruebas de 
8u int^és por las glorias de España. 
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CRISTÓBAL COLEN. 
I. 

JVaamiento de Cristóbal Colon. — Sumfanc':a.—Suedu- 
cacion. — Sus estudios erí ¡a universidad de Pavía.-— 
Primeras campañas. — Un abordaje. — Colon en lÁs* 
boa. — Síis proyectos. — Su matrimonio. — Su perma- 
mnáa en Madera. — El médico de Fiorencia. — PropO' 
sidones de Colon á la república de Genova, á las co)*' 
tes de Lisboa, Londres y España. — Ignorancia de sus 
jueces. — El superior de un convento español. — JVueva 
repulsa de la corte de España. — Consecuencias déla 
conquista de Granada. — Regreso triunfal de Colon.^^ 
Fírmase d tratado con el gobierno español. 

• 

Entbb los hombres célebres que han figurado á su 
vez eii la égceiia del mundo, y formado época en sus 
siglos por^ él ascendiente de su genio, hay uno que 
ha diéfecidb por excelencia el renombre de grande* 
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, Su gloria durará tanto como el universo, y la poste- 
ridad mas remota tributará á su memoria unánimes 
homenajes, porque le debemos el descubrimiento mas 
importante con que el hombre puede envanecerse: 
este hombro» memorable es Cristóbal Colon, que 
adivinó y encontró un nuevo mundo. 

Nació por los años de 1435 ó 1436, en las cerca- 
nías de Genova, y hasta la presente no se ha podido 
descubrir la fecha cierta y precisa de su nacimiento; 
las mas activas y minuciosas investigaciones no han 
podido resolver este problema. No era hijo de un 
marino, como ha pretendido la mayor parte de los 
historiadores, sino de un cardador de lana; no obs- 
tante, contaba en su familia muchos hombres de mar, 
y ya desde su infancia le divertian con narraciones 
de aventuras marítimas, que 'contribuyeron á deter- 
minar su vocación á una carrera en que la gloria 
ofrece tan brillante compensación á los trabajos y 
peligros. 

Colon, todavía niño, anunciaba, dejaba presentir 
lo que debia ser algún dia: todos sus juegos, todas 
sus diversiones, tenían ya el carácter de un estudio 
grave y revelaban el serio aprendizaje de la vi ^' s 
marino. Su padre, aunque pobre, apuró sus * ivi^r* 
zos para cultivar las brillantes disposicionef» del mar 
yor de sus cuatro hijos. Colon á la edad de diea 
años, sabia leeí, escribir, dibujar, y sus progresos en 
las matemáticas habían asombrado á sus maestros. 

Le enviaron á la universidad de Pavía, donde ea- 
tadió la gramática y el latín, que se consideraba en* 
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tonces como la base de la cdticacioii, y deiipueH la ^^M 
geografía, astronomía y uüvegacion; pero esta cíen- ^^| 



cia, entonces tan limitada, no podia satisfacer al jo- 
ven estudiante, que sabiendo » poco tiempo cuanto 
loe profesores de la universidad de Pavía podían cn- 
señarle, dejó bien pronto los bancos del aula para 
volver á la casa paterna. 

A loa catorce años empezó á navegar en el golfo 
de Liguria, y un año después so le vio mandar y di- 
rigir una pequeña embarcación, con la que hizo mo- 
chas veces la travesía de Genova á Ñapóles, y de 
líipoles á Marsella. Tenia ya algunas de las cua- 
lidades del mando; la decisión, la firmeza de cario- 
ter que fuerza ala obediencia, aquella penetración f 
aquella presencia de espíritu tan necesarias al man- 
DO en su peligrosa carrera, y no tardó en dar prue- 
bas de Eu valor. ' Después de haber tomado parte 
es la expedición que dirigió Juan de Anjou, duque 
de Calabria, para reconquistar el reino deNápoIee, 
mandó en 1471 muchos buques geuoveses al servi- 
cio del rey de Francia Luis XI, durante la guerra 
que tuvo que sostener contra la España, cuyaa tropa* 
hsbian invadido el Gosellon. 

Bien pronto la república de Genova reclamó pa- 
ra BU propia defensa los servicios de Cristóbal Co- 
lon, Habíase reanimado con nueva fuerza la anti- 
gua rivalidad entre esta república y la de Venecie, 
y el Mediterráneo era el teatro de encarnizados com- 
batea enire los navios de las dos potencias rivales. 
£d qqo de estos frecusntes eacuc&tros, ea que w 
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c<»nbatia por una y otra parte con igual encarniza* 
miento, el buque en que Colon servia á las órdenes 
de uno de sus parientes, faé atacado por otro yene' 
ciano de superiores fuerzas. Después de cerca de 
dos horas de combate, llegaron á el abordaje, y ett 
aquel crítico momento el fuego estalló abordo de lo8f 
dos buques. El incendio se extiende con violencia 
y obliga á suspender los ataques de los combatientes, 
pf^ que piensen en los medios de escapar de la 
muerte que les amenaza sobre sus embarcaciones 
medio consumidas. Se precipitan en las chalupas; 
pero iastas no pueden dar cabida á todos los infeli*; 
ees que en ellas buscan su refugio, y la mayor parte 
pidrece entre las olas. En medio de aquel espanto- 
so desastre, en medio de los gritos de los moribun^ 
dos, un joven conserva su sangre'fria, y sereno mien- 
trae que sos compañeros de armas, aturdidos á vista 
del doble peligra, corren a su perdición atestando 
lis ^alupas, á las que hacen zozobrar, él se queda 
ei.tUtimo sobre el puente de su embarcación. Espe* 
raudo el momento mas favorable para abandonarla; 
salta de improviso á el agua, y como experimentado 
Ql^dadoTt lucha contra las olas, se apodera del primer 
fittíi^eíkto de navio que encuentra, y ayudándose 
G<m él para no ser sumergido, se dirige hacia la cos- 
ta, de que le separaban dos leguas largas* La costa 
era la de Portugal y el o-trevido y afortunado nave- 
gante era Colon. Escapado como por milagro de 
eite;;hikrrible. nau&Bgio que había costado la vida á 
todos sus compañeros, sobr viviendo el único á aquel 
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gran desastre de los dos navios, se hincó de rodillas 
para dar gracias á la Providencia que le habia sal- 
vado, y después de algunos dias de descanso se en- 
caminó á Lisboa. 

No hay Aal que por bien no venga: Colon debió 
á la catástrofe que le arrojó á las costas de Portu- 
gal, la gloria de que se cubrió en lo sucesivo. 

Eh aquella época los portugueses eran los mas há- 
biles y audaces marinos del universo. Aventurán- 
dose en el Océano Atlántico, qué era entonces casi 
desconocido á las demás naciones, hablan hallado el 
premio de su valor é intrepidez en el descubrimien- 
to de dos islas importantes, situadas en las inmedia- 
ciones de África, y á las que llamaron Porto-Santo 
y Madera. Animándose con este brillante resultado, 
concibieron el proyecto y la esperanza de descubrii" 
un paso para llegar hasta la India. 

Cuando se consulta la geografía de los antiguof, 
86 ve que no conocían mas que el Norte de África 
y una corta parte de la Etiopia [1], é ignoraban si ía. 

[1] PUnio, sinemiargOj dice que ya en tiempo de 
My andró se habia dado vmUa á el áfrica, y qyje se hor 
bian encontrado en el mar de JirciAa reliquias de ruwei 
españolas. Cornelio J^epote ta/miñen hace una indicadm 
sobre este particular. — En cuanto á las excursiones en d 
f¡rande Océano, ya las ¡vacian los españoles desde el tíem- 
po de los fenicios. Un piloto de Cádiz vündose perseguir 
do por una Tiave de aquellos, la atrajo dunas escoUoSf don- 
de jferecieron los dos busques sin descu^r d seotfto. áé 

t%e»— [Nota del tradactor«] 
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tíerra se extendía hasta el polo Norte ó si terminaba 
en alguna parte hacia el lado del Mediodía. 

Colon ya estaba precedido en Lisboa por su repu* 
tacion; ya se habia oido hablar de sus talentos, de 
su valor, y los mas hábiles marinos le adogieroncon 
las demostraciones de la mas sincera estimación de 
BUS conocimientos. Admitido en su intimidad^ bien 
pronto los tuvo á todos por amigos, y en los frecuen- 
tes coloquios que tenia con ellos, la conversación gi- 
raba siempre sobre las empresas de los portugueses 
y sobre el plan de que pensaban valerse para descu- 
brir un camino que les condujese á la India por 
el Atlántico. Los venecianos eran entonces el 
único pueblo que comerciaba con la India, y debian 
á este privilegio exclusivo la mayor parte de sus ri- 
quezas y BU poder. Eecibian los productos indio» 
por el Mar Eojo, que debe su nombre á el color de 

la arena que contiene, y por el Mediterráneo; pero 
estos do8 mares, no comunicando entre sí, hallándose 
separados por un istmo muy ancho, era preciso que 
las mercaderías al llegar á este ittuio, *uesen destm, 
barcadas para llevarlas á Alejandría de Egipto en 
camellos ó por los canales, y desde allí las hacianir 
á Venecia por el Mediterráneo. Se concibe fácil- 
mente qué trastornos y al mismo tiempo qué perjui- 
cio causaban al comercio de la India esta necesidad 
de cargar y descargar las mercaderías, y estos tras- 
portes por tierra desde el Mar Rojo hasta la ciudad 
de Alejandría: así se explica la preocupación cons- 
tute de los espíritus y la importancia que se daba 
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al descubrimiento de uq camino que hiciese las co- 
mUQieac iones menos lentas y menos dispendiosas. 

OU'a circunstancia favoreció también los proyec- 
to dt; Colon. 3c casi» con la hija de uno de loa ca- 
pitanes con quienes había adquirido relaciones ea 
Liaboa, precisamente con el que había descubierto 
IftB ¡alas de Porto-Santo y Madera, y así pudo coa- 
saltar á su placer loa diarios y los mapas de aquel 
hábil navegante. Estos documentos tan preciosos 
para él, eran el objeto de sus estudios y sus raedita^ 
íes; ni de noche ni de dia se le caían de la mano, 
iparündolos con las nociones trasmitidas por 
"Otros navogantes, con bus relaciones, y las diversas 
hipótesis de la ciencia. Adquiría en este asiduo 
trabajo nuevo ardor, nueva energía para la realiza- 
ción de loa proyectos que tenia en la mente, é infla- 
mado con el deaco de seguir las huellas de nave- 
gantes céíebrts ya por sus dichosas exploraciones, 
quiso visitar por sí mismo laa islas nuevamente dos- 
eubiertas. Se embarcó para Madera, donde perma- 
neció algunos años y aumentó sus medianos habe- 
res, frecuentando sucesivameutB las Azores y las 
Canarias en aus especulaciones comerciales. 

Estas especulaciones y estas correrías no poiian 
distraerle del objeto que se había propuesto, ni ha- 
cerle perder de vista el principal asunto de sus re- 
flexiones. "¿No hay, ae preguntaba muchas vocea 
i sí m-'smn, otro camino para ir á !a India me. oi 
iBfgo que el que buscan los portugueses al rededor 
.A&ica? Si partiendo de Europa se caminase vía 
4 
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recta al Oeste al través del Océano Atlántico, ¿no 
86 llegaría á una tierra que fuese la india, ó por lo 
menos confinase con ella? tíi la tierra es redonda» 
como yo creo, es de proeumir que el otro hemisferio 
ha sido criado por Dios para otros hombres y oteas 
criaturas. No, yo no puedo creer que el mar cabra 
enteramente con sus olas este hemisferio; mi razón 
rechaza esta idea; estoy convencido por el conti^p.- 
rio, de que la India us mucho mas vasta de lo que 
se piensa, y probablemente ¿c extiende muy lejosjal 
Este do Europa. Que una embarcación guie goüb- 
tantemente ai Oeste y llegará á la India." 

Otros indicios y observaciones le confirmaron en 
la opinión de que debiíxn existir tierras al otro lado 
de nuestro globo. El capitán de un navio portu- 
gués que habia avanzado hacia el Oeste en el mar 
Atlántico, habia recogido un pedazo de madera ar- 
tísticamente trabajado é impelido por los vientos 
de Oeste. El cuñado de Colon le habia asegurado 
que en uno de sus viajes, con rumbo desde Madera 
hacia el Oeste, habia encontrado otro pedazo de 
madera cuyas labores se parecían á las del prece- 
dente, y otros varios se habian encontrado en di- 

• 

versas épocas en las costas de las islas Azores, si- 
tuadas en el Océano Atlántico entre Europa y Amé- 
rica, y á las que se llama también islas de los Ga- 
vilanes. De tiempo en tiempo, árboles de especie 
aun desconocida y empujados por los mismos vien- 
tos, habian sido arrojados á las costas occidentalee 
de estas islas, y por último, en ella misma se IuU)iaa 
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encontrado Iob cadávorcs de doa hombrea cuyo roa- 
tro no se parecía de modo ninguno al de Iob habi- 
tantes de Europa, Asia y África, !o que había dsSo 
motivo á eonjeturaa muy contradictorias. 

Eetoe datos y estas observaciones fortalecian li 
convicción del navegante gcnovés, que había dScl- 
¿ido la cuestión á favor de su idea fija, mientraa 
que los sabios titubeaban: no obstante, creyó q» 
debía consaltar todavía á los hombres que en aque- 
lla época gozaban la doble autoridad del eaber y la 
Wperiencra: aquel cuyas luces y reputación ínapira- 
ban mas confianza á Colon, se llamaba Paulo y era 
médico en Florencia. 

Este sabio acogió á Colon afectnoaamcnto, y des- 
pués de haber escuchado bq razonamiento, que le 
pareció muy juicioso, le comunicó sue propias ob8e^ 
daciones y 8US hipótesis, que se conformaban con lu 
3e C-olon, animándolo con ahinco á persistir ea, n 
reeolucion de llevar cuanto antes á cabo un proyéo- 
to cuyos buenos resultados le presagiaba. 

Animado con estas palabras, Colon no titnbodffii 
acometer una empresa cuyo plan, sometido al rai- 
men de un juez tan competente, baltía merecido en 
honrosa aprobación; pero una nueva dificultad de- 
tenía á el navegante. ¿Podia él con sus escasos re- 
cniroOB subvenir & tos gastos de un armamento c4a- 
«derable? ¿Podio él, á su costa, armar los beques 
Mceearios para tan largo viaje? Colon no descepe- 
nodo de vencer este obstáculo, conoció bien pronto 
tfit f embute ezpedl«ieD amiÍA & loi i 
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.cuniarios de un simple particular y que debía inte- 
, regarse en el resultado de su empresa á uno de los 
monarcas de Europa. 

Primeríunente se acordó de su patria, para que 
gozase el fruto de sus descubrimientos, asociándola 
á la gloria que él se prometía: se dirigió pues al se* 
nado de Genova, presentóle sus planes j solicitó loa 
socorros que le eran necesarios para su ejecucionj; 
pero el senado no vio en Colon mas que un ayentri 
rero, y respondió á sus proposiciones con una in- 
sultante negativa. 

Colon lejos de desanimarse, se dirigió á la corte 
de Portugal, donde tenia mas probabilidades de al- 
canzar su pretensión, puesto que el gobierno portu- 
gués se habia ya ilustrado con atrevidas expedicio- 
nes. En Lisboa prestaron la mayor atención á sus 
ideas y sus proyectos; pero esta benevolencia ocul* 
taba un lazo tendido á la buena fé del navegante. 
Aparentaban acogerle con entusiasmo, para abusar 
de sus revelaciones, ganarle por la mano en su ex- 
ploración marítima y arrebarle el honor de ella» 
Esto era una traición infame, y el gobierno que se 
hizo culpable de ella ha merecido el baldón de la 
historia. 

■ 

A pesar de todo, la traición fué inútil á este go- 
bierno desleal. Se habia dado prisa á armar un na* 
vio,' poniéndole á las- órdenes de un capitán encarga- 
do .de ejecutar el proyecto de Colon; pero este capí* 
ti^cair9CM'4o la coavipcion.tanin^pensable para 
U«Tar i cabo las grandes empresas* Navegó al« 
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gm tiempo hacia el Oeste; pero se causó bieu proa- ^^| 

! to de ana correría eiu resultados, j volvió ú Lisboa, ^^| 

donde su desaliento' y sus quejas suscitai-ou algua&B ^^| 

dadas acerca de la exactitud de los cálculos de Co- ^^M 

Inn V.n i'nnnfn 3 poí.n Indio-nniln ílo la nncfiflín HpI ^^^^ 
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Ion. En cuanto a éste, indignado do la perfidia del 
gobierno portugués, salió precipitadamente de Lis- 
boa y se puso en camino para España; pero temien- 
do que todavía ge malograsen sua pasos, envió á su 
hermano Bartolomé á Inglaterra pai-a solicitar bus 
socorros. 

Ocupaba entonces el trono español Fernando 
llamado el Católico, principe á quien ííu circuuspec- . 
ta política y m carácter indeciso retraían de las em? 
presas aventuradas. So hallaba jwr otra parte em- 
peñado en una guerra contra el último rey de lo» 
moros de Andalucía, que tenia su residencia en Ift 
ciudad de Granada. Las circunstancias por con-' 
BÍguiente eran poco favorables á Colon, que no po- 
día prometerse grande acogida á sus proyectos; no 
obstante, Femando y la reina Isabel su esposa, le 
recibieron con distinción, Ic escucharon atentamen- 
te y dieron muef<traa de iiaberle comprendido; pero 
eran tan atrevidas la? pretensiones de Colon, que el 
monarca no ge atrevió á acceder ¿ ellas sin someter' 
las al examen de hombres que pasaban por muy íoe- 
truidoB. Estos hombres, cuyos conocimien-era muy. 
limitados solo dieron á Colon las pruebas mas paten- 
aet de au crasa ignorancia, haciéndole las objeciones 
mSB extrañas y absurdas; según algunos, el mar que 
Be Gíüeade entre la Europa y la India era tan vmm„ 
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to, qne se necesitaban por. lo menos tres años de la 
mas feliz navegación para llegar al continente más 
inmediato; otros pieteudian que siendo la tierra re- 
donda, era imposible que no se bájese constantemen* 
te,1iaciéndose á la vela hacia el Oeste, y que si se 
quisiese retroceder seria preciso subir, lo que no po- , 
átm hacerse aun cuando el viento fuese favorable, 
7 hasta habia algunos entre aquellos jueces, que 
fi*ataban de poner en ridiculo á Colon preguntan* 
dolé en tono de burla ¿si acaso creia ser mas ins- 
truido que los millares de sabios que habian vivido 
tntes de él, y si era probable que admitiendo la 
existencia de tierras al otro lado de nuestro globo, 
bnbieran podido permanecer ignoradas por taxi lar* 
ga sucesión de siglos? 

No desanimó á Colon la necedad y orgullo dé 
tales jueces; lejos de eso, no dejó traslucir su dee* 
pecho y su cólera contra sus objeciones, que como 
tt ha visto, tenian á veces visos de insultantes: lié* 
t6 su reserva y moderación hasta el punto de dii»' 
éntirlas. ¿Quién lo creería, si el testimonio irrefra- 
gable de la historia no projbase la infatigable pér^ 
léverancia de Colon? Pasó cinco años en estas in* 
terminabas discusiones, y en el momento en que 
éípéraba al fin lograr el objeto de sus desvelos, su* 
po que habian dado al rey un informe desfavorable, 
y la corte de España le declaró que mientras dura- 
se la guerra contra los moros, no podia ocuparía 
en empresas de esta especie. 

Sute era nn pretexto que no se ocultó á Cplcm; 
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pero contuvo su indignación y no acordándose de 
Stts cinco años perdidos en tan penosa espectativa, 
tanteó el interesar en la ejecución de sus proyectos 
á dos grandes de Espoña, que eran bastante ricos 
para costear los gastos de una pequeña expedición; 
pero como estos señores no tenían conñanza[ni reso- 
lución suñcientes para satisfacer á la demanda de 
Colon, sufrió nueva negativa. 

Tantos desengaños, contrariedades y repulsas, hu- 
bieran determinado á otro que no fuese Colon á re- 
ntmciar á sus proyectos; mas si hubiera desrB)era- 
do de BU qjecucion, no hubiera sido un grande hom- 
bre. Las grandes almas y los caracteres de buen 
templo adquieren nueva energía en la lucha que les 
pone á prueba. ¿Qué importan los obstáculca y las 
dificultades que el odio, la ignorada y la envidia 
•iembran en su camino? Fija la vista en su glorio* 
io fía y en la posteridad que es su único juez, mar- 
chan adelante, sin inquietarse por la indiferencia é 
ingratitud de sus contemporáneos; del porvenir es 
de quien esperan justicia y ésta nunca la esperan 
en vano: Tal fué Colon; debió su gloria á su f r« 
meza inalterable. 

Entre tanto nuevas pesadumbres domésticas au- 
mentaban las tribulaciones de su permanencia en 
España. El silencio guardado por su hermano 
Bartolomé desde su partida á Inglaterra, decidió 
á Oolon á pasar á esta isla. Ignoraba entonces que 
Bartolomé habia sido apresado en su travesía por 
tmós piratas, y que consiguiendo romper sus cade- 
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nas, habia llegado por fin á Inglaterra, pero en tal 
estado de miseria, que á fin de procurarse los me- 
dios para comprar un traje decente para presen- 
tarse en la corte, se liabia visto obligado á dibujar 
y vender mapas. 

Colon tenia un hijo llamado Diego, al que amaba 
mucho, por lo que antes de salir de España, quiso 
verle, y se presentó en el convento donde era edu- 
cado [1]. El supelrior de esta casa religiosa, el pa- 
dre Pérez, era un hombre muy sabio, que hizo bue- 
na acogida á Colon, escuchando con interés la ex- 
posición de sus planes y la narración de las contra- 
riedades que ya habia experimentado. El buen re* 
ligioso comprendió al instante la grandeza y utili- 
dad de la empresa concebida por el genio de Colon, 
y confiado en su crédito con la reina Isabel, suplicó 
á su huésped que retardase su partida (i Inglaterra 
hasta que la reina respondiese á la carta que -iba á . 
escribirle. 

Esta carta od que el padre Pérez hacia las repre- 
sentaciones mas enérgicas á Isabel, hizo la mas pro- 
funda impresión en el ánimo de esta princesa. Lla- 
mado inmediatamente á la corte, Colon fué recibi- 
do con bondad por la reina, y ya los amigos delna- 



[1] Este convento era d de la Ramdu^ de religiosos ■ 
franciscanos^ no lejos del ¡nterto de Palos. El superior 
ó guardián se llaniaha el padre Juan Pérez Marchcna^ 
hoTnbre muy instruido y entusiasta por las glorias de su 
patria. — [Nota del traductor.] 
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vegante le felicitabau ^jor su inesperado triunfo, 
cuando la iudeciííion de Fernando dejó aun lallidas 
atts esperanzas. íáomctió este príncipe de nuevo los 
planes del gcaovús á los miamos hombres á qumues 
ya habia consultado sobre el particular, y su reí- 
puesta fué un nue'o decreto de condenación, fnlmi- 
uado contra el que ellos llamaban el aveatnrero ita* 
Uano. Fernando no quiso desde entonces oir ha- 
blar mas de la empresa de Colon, y hasta su pro- 
tectora la reina Isabel mandó que se cortasen con 
él las negociaciones. 

Hele aquí espuesto de nuevo á loa desdenes y sar* 
caemos de los cortesanos, porque nunca faltan al r» 
dedor de los príncipes hombres perversos que miran 
como cosa de juego la calunmia, y que arrastrándCi 
se á los pi¿B de sus amos, procuran escitarles ima 
eonrísa aprobadora, eseamcciendo al hombre de 
jDérita que ha incurrido en su desgracia. Los en* 
TÍdioBOS, que tenían ya tal vez el preaentimieato del 
brillante destino rescn'ado á Colon, no le guarda- 
ron consideraciones. Parece que este, agobiado de 
disgustos y aun ultrajes, debiera sucumbir bajo el 
peso de la adversidad; pero su alma era mas fuerte 
que ella: se dispuso á hacer la última tentativa COD 
el rey do Inglaterra, oireciéndolG una parte ásl 
mondo desdeñada por tres potencias. 

La noticia de la conquista de Granada por los 
españoles sorprendió á Colon en medio de sus pre* 

irativos de partida. Esta victoria de Fernando 
B Isabel habia destruido el imperio de I91 dukoí 
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en España, y un acontecimiento tan dichoso, pare^ 
ció á los amigos de Colon la ocasión mas propici^i 
J)ara recordar á la reina los proyectos del navegan* 
té genovés. Aquellos dos hombres se fundaban en 
que la prosperidad prepara el corazón humano á los 
nobles pensamientos y le anima á la ejecución de 
mnpresas grandiosas; Quintanilla y Santo Angdp 
86 expresai'on con tanto calor y entusiasmo acerca 
86 los píoyectos de Colon, y defendieron tan bien 
tm cansa, que la reina y su esposo no opusieron mas 
resistencia. Un mensajero fué enviado para alean- 
iar á Colon, que ya habia partido, y su regreso fué 
'ttn triunfo. Esperado con impaciencia por Fernan- 
do ytsu esposa, les presentó las condiciones de la 
iBúcpedicion que iba á intentar: fueron inmediatamen* 
ti aceptadas, y Colon se preparó á la ejecución de 
itti empresa. 

En fin, ya tiene en sus manos el acta, ó mas bien 
él tratado revestido de las firmas de Femando y 
de Isabel. Este tratado l'e confiere el vireinato de 
todas las comarcas que pueda descubrir, garantí* 
leando para siempreja trasmisión de esta dignidad 
Ji eus descendientes: además le asegura, tanto á él 
titaio á toda su posteridad, un décimo del producto 
itmal de las tierras descubiertas. 






Singular tí&usuki id tratado. — Preparativos ík h 
pedición en d puerto de Palos. — Alonso Pins^m.*-*^ 
Gastos dd armamento. — Composición de la escuadra» 
— Efectivo. — El 3 de agosto de 1492. — Partida.-^ 
El timón roto. — Terrores supersticiosos de los tompor 
ñeros de Colon. — El almirante los tranquiliza. — £fc- 
goda á las islas Canarias. — 6 de setiembre de 1492. 
-^Escenas de desesperación. — Dedinacion de la brú* 

' jvla. — Los vientos aUsios. — Síntomas de desaliento.''^ 
Explicación dd al/mirante. — Vna rebdion á hordo.^*^ 
Valor y serenidad de Cdon. — amenazas de muerte. 
— CoTVoenio entre Colon y sus compañeros.*— Tierrúf 
tierra!~El Tc-Dcum. — Jlrmpentimiento y perdón^ 

Isabel en calidad de reina de Castilla, quiso en' 
cargarse, sola de los gastos de la expedición (1); 
aunque estipulando, que únicamente sus subditos 

[1] Para este empeñó sus mismas joyas á Luis de 
Santo ATVjdj escribano de raciones, d que aprontó sobre 
¡as alhajas tmu de 16000 aneados. — [Nota del tradno^ 
tor.J 
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castellanos podrían establecerse en los países des- 
cubiertos, y que los extranjeros no tendrían dere» 
cho mas que «i una permanencia muy limitada. 
Mientra.^ vivió aquella princesa tuvo buen cuidado 
'del extricto cumplimiento dee sta cláusula, á la que 
tuvieron que someterse hasta los mismos subditos 
de su esposo Fernando, y si hubo excepciones, fue- 
ron muy raras. 

La corte dio óJrdenes para el pronto armamento 
de la expedición; pero Colon tuvo que luchar toda- 
vía con largos retardos y dificultades de mas de un 
género, Lo era preciso ante todas cosas desvanecer 
los terrores de los hombres que habían de tomar 
parte en la expedición, cuyo objeto, tan vago y re- 
moto, asustaba aun á los marinos mas experimenta- 
dos. En fin, tres buques fueron equipados en el puer- 
to de Palos, pequeña población marítima de Anda- 
lucía. Tal vez Colon no hubiera podido vencer los 
obstáculos que se oponían á su partida, sin la acti- 
vidad y los esfuerzos personales de Martin Alonso 
Pinzón, hábil y rico navegante de Palos, que lo mis- 
mo que su hermano (]¿ se había asociado á la suerte 
de Colon. Estos dos hermanos con sus exhortacio- 



[1] Había además otro herríumo llamado Francisco 
Martin, el mas joven de los Pinzones, qiíefué de piloto 
i/i la carabela Pinta.— (Nota del traductor-) 



POB OBISTtfBAli COLON. 19 

* ' ■ ' •■ ■ ■ - -^ 

nes determinaxon á un cierto número de yecinos de 
Palos á que les acompañasen. Martin adelantó ade- 
más á Colon una suma considerable, para comple- 
tar los gastos del armamento de la expedición, pues 
pronto eclió de ver que los socorros pedidos al go^ 
biemó español no bastaban para costearla. Por 
otra parte, sino hubiera economizado así sus pedi- 
dos, tal vez la corte de España hubiei*a temido de- 
masiados gastos y entorpecido de nuevo al nave- 
gante. Colon se condujo con tal prudencia, que to- 
dos los gastos del armamento no pasaron de veinti- 
cuatro mil rixdalers, que representan cerca de tres- 
cientos sesenta mil reales de España; suma que aun 
pareció excesiva á la corte, por lo que Colon para 
que no se renuncia á la empresa, se comprometió á 
aprontar la octava parte de los gastos, bajo la con- 
dición de ser indemnizado con un octavo del pro- 
ducto del viaje. 

Colon habia pedido tres buques pequeños: de los 
que le dieron, dos eran embarcaciones ligeras; unas 
especies de carabelas ó grandes barcas, como las 
que se han empleado después para hacer el cabota- 
je en las costas ó á la entrada de los rios. Estas 
embarcaciones no tenían puentes y únicamente su 
popa y su proa estaban muy elevadas. Por lo de- 
más, Colon habia juzgado que la pequenez de estos 
navios era una ventaja para él, pues le facilitaria 
durante el viaje la navegación cerca de las costas, 
ó la entrada en las bahías y rios poco profundos. 
. Así, cuando en su tercer viiye eosteó los bordes del 

5 



§0 Desomttítltt&fWO M AlrtfttCA 



golfo de Paria, se quejó del gl^ndor de sn embarca- 
ción, á pesar de que ésta que hacia de navio almi- 
rante, no alcanzaba el porte de cien toneladas: se 
llamaba la Santa María, la segunda la Pinta y la 
tercera la Jfiña. El equipaje de esta reducida es- 
cuadra, provista de víveres para un año, presenta- 
ba un efectivo de cerca de noventa hombres. 
Ya todos los preparativos están terminados, y 

las embarciones están en la rada de Palos. Colon 
implora á la Providencia, invocando las bendicio- 
nes del cielo para su empresa, y después de haber 
cumplido este religioso deber, da la señal de la par- 
tida. Se hizo á la vela el 3 de agosto de 1492, ale- 
jándose entre estrepitosas aclamaciones de una in- 
mensa muchedumbre que le sigue con ía vista y le 
acompaña con sus esperanzas. 

Fiel á su plan, Colon se dirigió hacia las Cana- 
rias. Al otro dia de su partida, un accidente d^ 
poca importancia pudiera haber comprometido el re- 
sultado de la empresa, si él hubiera participado de 
la pusilanimidad supersticiosa de sus compañeros. 
Rompióse el timón de la Pinta, y aun se creyó que 
esto sucediese por cálculo del piloto, que asustado 
con los riesgos de la empresa, esperaba obligar á 
Colon que diese la vuelta á la costa de España. En 
efecto, á vista del timón roto, el equipfiáe de la Pin- 
ta lanzó un grito de desesperación, y viendo en eg- 
te accidente el mas funesto presagio, rodeó á Colon 
diciéndole: -r.' 

— Somos perdidos si no retroeedemos al instante: 
A Españal A España! 
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-Qué molivo os obliga, los pieguntí'i ColoB, á e 
presaros así? Comijuñeros, ¿qué ?e lia hecho v uentro 
valor? 

— Y rjiiél coiiltaUíliaii, ol cii'Io nu lia cuidudu ile 
advertirnos la suerte que nos espera y las desgra- 
cian que nos amenazan, si queremos contluiiai' nn 
viaje de ian peligrosa temerídadl 

— Cómo! replicó Colon, ¿un accidente f an común 
en el mar pudo aer considerado como uii aviso de 
DioB, como un pronóstico de infortunios y do peli-' 
groB? ¿Sabéis, amigos mios, lo que significa un ti- 
món roto. Significa que es preciso componerle;» 
la obra pues, y dentro de algunas horas la Pinta pO- 
di'á arrostrai' todos los vientos y hacer frente & to- 
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Nuestro almirante, deciau entre si los umrüie' 
ros en voz bEya, es un hombre de buen temple. Po- 
ca mella le pueden hacer los presagios, puesto que 
cree en ellos. 

Las pocas palabras pronunciadas por Colon, m 
ñngre fría y su calma habian vuelto la confianza al 
equipaje de la Pinta. Todos los hombres que le 
componían pulieron manos á la obra y el tiinou vol- 
vió en breve á su estado primitivo; pero el almiran- 
te comprendiendo cuáii importante le era prevenir 
loa efectos de aquellos terrores superticioaos y pra- 
á sus compañeros contra la repetición de accí- 
B como el que habia inti-oducido el desorden á 
' de la Pinta, hizo todos sus esfuerzos para üus- 
,^(^ ii^ftrair aquelkw espíiitua «^uloa^^r^^ 
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bándoles que la razón rechazaba, repugnaba como 
una necedad la interpretación de cada accidente co- 
mo un presagio del porvenir. 

— Ocultando á los ojos del hombre su destino fu- 
turo, decia él, Dios le ha dado una prueba palpable 
de su bondad y su sabiduría. Es por consiguiente 
una locura la pretensión de leer el porvenir en cier- 
tos signos, y atribuirles una influencia que nunca 
pueden tener. El hombre sabio y sinceramente pia- 
doso no se inquieta mas que por el exacto cumpli- 
miento de sus deberes: espera con serenidad y re- 
signación los decretos delaProYÍdencia;mas nunca 
intenta prejuzgarlos. Así pues, camaradas, que no 
se vuelva mas á dar entrada á esos vanos terrores, 
á esos presentimientos siniestros, hyos de la cre- 
dulidad y del miedo. Españoles, acordaos de que 
vuestra patria os ha confiado una grande empresa, 
mostraos dignos de llevarla á cabo. 

Los compañeros de Colon, sosegados con estás 
exhortaciones, continuaron su camino y llegaron á 
las islas Canarias, donde anclaron. Después de al- 
gunas composturas que exigía el estado de los bu- 
ques, la escuadra se lanzó el 6 de setiembre á el vas- 
to mar occidental, donde ningún navio se había 
atrevido hasta entonces á desplegar sus velas. 
La eicuadra sorprendida porguna calma, anduvo po- 
co el primer día; el segunno, ó el tercero según otros 
historiadores, perdió de vista las Cfanarias, y enton- 
ces los compañeros de Colon volvieron á su abati- 
miento, Párecia que soló entonces apreciabaft el 
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motivo tte su \ iajp, y e3pa,Tita(loR de l.i audacia de su 
.empresa, manifestalian su disgusto y su temor cou' 



ya tocasen al ttiinino de su existencia, como si 
Colon !o3, couduleae á la muerte. Semeiante á 1 
roca combatida por las olaa bramadoras sin ser con- 
moTÍda, Colon opone ku serenidad, sn oahna y sií j 
con ven eiu dentó al desaliento genera!, y el cotraate 
de esta heroica líi'meza con las lamentaciones de Iob ' 
que le rodean les hace aTergonzarse de su flaqut 
la liabla de sus esperanzas, de su fe en el resulta- 
de la expedición, y consigue hacerles partícipes ■ 
su convencimiento; lea muestra un perspectiva los'*! 
'OB y la gloria que le esperan. ¿Se ati-everian 
volver á España donde no encontrarían mas que' 
oprobio y vergüenza por premio de su pusilanimi- 
dad? Todos responden que están prontos á seguir á 
sn jefe, á desafiar con él los peligros, y á participar 
IB él del honor de una empresa cuyo triunfo les* ■ 
■eco seguro. 

* Después de esta victoria eoufiegnida dobre el míe- ■ 
Colon se preparó á sostener otros combates, 
■que preveia que sus compañeros poudrian mas | 
una vez á prueba su constancia y no tardai-Ían | 
recaei- en au abatimiento y desesperación. I 
é entonces apenas se apartó de la cubierta de bu 
e, y allí, de pié derecho, teniendo ya la sonda, 
el instrumento necesario para la.s observaciones | 
'onómicas, examinaba á que grados de longitud" 
,%litud se enconti'aba la flotilla. Apenas dcucan- 



24 i>moumMjmto ra ámMwxox 

■él I e saaa— a ii i ■ , i' i i iii w ii «ul n i 



saba algunos ratos, por4ae sabia que el éxito da la 
empresa dependía de su asidua yigilaaoía y que to- 
do era perdido si su energía y su actividad 86 d^- 
mentian iiu solo iustaute. 

Antes de proseguir nu^tra relación, debemos dar 
algunas explicaciones acerca de los nombres de lon- 
gitud y latitud que se podrán encontrar con fre- 
cuencia en esta obra. Nadie ignora que la tierra 
es redonda como una bola; á pesar de que presenta 
en su superficie muchas desigualdades. Hay ep e^- 
ta tierra dos puntos colocados uno en frente de otro, 
y al rededor de los cuales verifica su movimiento 
continuo de rotación: estos puntos se llaman polos 
de la tierra. El mas elevado tiene perpendicular- 
mente encima de sí una estrella que se llama se- 
tentrional, por lo que este punto se llama polo se- 

tentrional; el otro es el polo meridional. 

En medio de la bola figurada por la esfera geo- 
gráfica, se ha trazado una línea ó un círculo que la 
divide en dos partes iguales: esta línea no existe 
realmente, pero ha s\á6 imaginada por la ciencia y 
se llama ecuador, porque con su ayuda, la tierra se 
halla dividida en dos partes iguales, y porque los 
dias son iguales á las noches cuando el sol ^e halla 
perpendicular sobre esta círculo. Se llama longi- 
tud de la tierra el espacio que al rededor de ella 
marca esta linea. 

En cuanto á la latitud de la tierra, se halla tra- 
zada en la esfera por líneas tiradas desde el polo 
Mtentrional al meridional, y que se llaman meiá- 
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díanos, parque .68 siediodía al mismo tiempo en to- 
dos.loB sitíóB por encima de los cuatoe pasa un mis- 
mo meridiano, «¡ando el sol se halla einfrente de 
esta )iaoa« 

8é divide el ecuador j los meridianos en grados) 
cada uno de loe cualeB marca un espacio de uüaa 
diez 7 siete leguas y media* El ecuador contiene 
trescientos sesenta de estos grados j hay ciento 
ooboita en un meridiano desde uno á otro polo. Así, 
daoir qne tal sitio está al grado trescientos treinta 
de longitttd, es lo mismo que decir, que contando 
los grados del ecuador desde este sitio, caminando 
siempre al Oeste i^ rededor de la tierra hasta el 
primer meridiano, hay trescientos treinta grados. 
Decir que este mismo punto está á los ocho grados 
de latitud, es indicar que hay ocho, contando los 
grados del primer meridiano desde el ecuador has- 
ta el títio daognado. Cuando se trata de la latí* 
tud de la tierra enoima del ecuador y hacia el po- 
lo set^ttrional , se llama latitud setentrional para 
distinguirla de la que se halla debajo del Ecuador 
hacia el polo meridional y se llama latitud meri- 
dional. 

Al otro dia de su salida de las islas Canarias 
Colon cpularariado por el viento no había avanzado 
mas de diez y odio leguas; pero presumiendo que 
sus compeñeros se asostárian solo con lo largo del 
camino, juzgó que debía engañarlos acerca del que 
andaban cada dia; asi les anunció que solo se halla- 
ban á quince leguas de las Canarias* 
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El 12 de setiembre, que ^*a el sexto día de suna^ 
vegacion, se hallaban á los 350 grados de longitud 
de la isla de Hierro, una de las Canarias, ó lo que 
es lo mismo, á ciento cincuenta millas de este punto 
hacia el Occidente y en el mismo grado de su lati- 
tud setentrional. En este dia, los marineros vie- 
ron el tronco del árbol muy grande que parecía har 
ber andado por mucho tiempo errante sobre las 
aguas, y este encuentro les hizo esperar que pronto 
encontrarían tierras* Esta ilusión duró pooo: ha- 
brían avanzado como cincuenta leguas mas lejos, 
cuando un fenómeno vino á introducir de nuevo en- 
tre ellos la inquietud y la constemaeion. Colon 
mismo no fué dueño de disimular la sorpresa que le 
causaba. 

Se sabe que la aguja tocada al imán es el guia 
mas seguro de los navegantes: gracias á la propio-, 
dad que tienen de dirigir su punta hacia el NortC: 
pueden reconocer la noche y el dia, los cuatro pun- 
tos cardinales y guiarse en su mardia. Sin este 
guia, que hasta entonces habia sido fiel, el hombre 
que hubiese intentado un viaje tan largo en un mar- 
todavía desconocido, hubiera merecido con justicia 
reconvenciones por su loca temeridad. Es fácil por 
consiguiente figurarse la sorpresa de Colon y el ter- 
ror de sus compañeros, cuando advirtieron que la 
agiya de la brújula, en vez de indicar directamente 
la estrella polar, se inclinaba un grado entero hacia 
el Oeste. , , 

¿Cuál era la causa de este fenómeno desconocida 
ba^ta entonces á Colon y á los demás navegantes? 
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La ciencia consultada hace muchos siglos, todavía 
no ha podido responder satisfactoriamente á esta 
pregunta; aunque la declinación se haya observado 
muchas veces, y aun anotado exactamente los para- 
jes en que se efectúa. ¡Cuántos más secretos hay 
en la naturaleza qué el hombre no ha podido toda- 
tíapenetrarl 

La consternación mas profunda reinaba enlpre loa 
compañeros de Colon, que se estremecían al volver 
BU vista al espacio que hablan recorrido; espacio 
que les parecía inmenso; aunque el almirante habia 
tenido cuidado de disminuírsele lo menos en una 
tercera parte, engañándolos con un cómputo falso; 
pero la declinación de la bri^jula era la principal 
causa de su espanto, puesto que anunciaba una re- 
volución en el orden de los elementos y en las leyes 
de la naturaleza. 

— ^¿Qué va á ser de nosotros, evclamaban afligidos, 
cuando la agiga de marear, nuestro único guia, nos 
abandona? 

Colon, cuyo fecwido ingenio para tpdo hallaba 
salida, explicaba á sus compañeros aqu^el, fí^ómeno 
de un modo que les satisfaciese y no perdiesen sos 
esperanzas, cuando se notó de improviso que las 
embarcaciones c^uninaban sin cesar empicadas ^i 
línea recta hacia el Oeste, lo ,que fué un nuevo mo- 
tivo de espanto* Como ignoraban la acción é in- 
fluencia de los vientos llamados alisios, que reinan 
constantemente entre los trópicos de Este á Oeste, 
se inquietaban con fundamento, crey,^ndQse separtjk*. 
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dos para siempre de las costas de España por aquel 

terrible viento del Este. 

Ya comenzaban á tranquilizarse un poco, cuando 

el mar se les apareció, tan lejos como su vista podia 

alcanzar, cubierto de yerbas verdes, tan espesas en 

algunos parajes, que entorpecian la marcha de la 
nave. 

— He aquí, exclamaban, el límite de que no deben 
pasar los buques: estas yerbas son una insuperable 
barrera levantada por el mismo Dios, y ocultan las 
rocas donde deberá estrellarse la nave que tenga 
la audacia de pasar adelante. ¿Iremos á perdemos 
con nuestras embarcaciones en ese mar, del que la 
pmdencia aconseja alejamos? Desgraciada la hora 
en que nos hemos fiado de las promesas falaces de 
un aventurero y en que hemos consentido eñ se- 
guirle. 

Colon, cuya pmdencia y sangre fria se sostenía 
á la altara de tan apuradas circunstancias, les 
decía: 

--Os alarmáis por una cosa que debia por el con- 
trario excitar toda vuestra alegría, puesto que os 
attánda que ya vais á coger el fruto de vuestros afa- 
nes y el premio de vuestros esftierzos. . . . ¿Es posi- 
ble que lá yerba crezca en medio del mar? Esta ve- 
getación pertenece á tói continente del que no dis- 
taíños mucho, y que va bien pronto á presentarse á 
vuestros ojos. 

En el Inomenío en que Colon pronunciaba estas 
jSáUtbras, el eqiiq)f^ vio una bandada de p^ároi 
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de difefrentes especies, que levantaban el vuelo por 
el lado del Oeste. Con semejante espectáculo re- 
vivieron todas las esperanzas, y considerando se- 
guro el triunfo de la expedición, no pensaron mas 
que en seguir con ardor el rumbo hacia aquella 
tietra que parecia tan cercana^ 

Mas, ¡ah! las conjeturas que hablan hecho á vista 
de la yerba que cubria la superficie del mar, y del 
vuelo de las aves, eran otros tantos errores, y una 
triste realidad disipó las ilusiones del almirante y sus 
compañeros. Hablan ya recorrido un espacio de se- 
tecientas seíenta leguas marinas y todavía no se pre- 
sentaba el ansiado continente, pero de cuantos hom- 
bres iban en las tres carabelas, solo Colon era ca- 
paz de calcular el camino que se andaba, y recur- 
riendo d su ardid acostumbrado, anunció á sus com- 
pañeros que solo quinientas ochenta leguas habiun 
sido andadas por la escuadra. 

Pero aquella vasta extensión de piar que los se 
para de su patria, los llena de terror, y los gemidos, 
las quejas y Ips murmullos empiezan de nuevo: tan 
pronto se acusan por haber escuchado las alucinado- 
ras palabras de Colon, dejándose engañar por sus 
quiméricas promesas, tan pronto culpan á la reina 
Isabel, por haber sacrificado tantos vasallos en una 
loca empresa. 

— Gracias á Dios, decian, ya hemos dado bastan- 
tantes pruebas de valor, para no temer el que nos 
llamen cobardes; ahora nos toca pensar en nuestro 
provecho, y aventurarlo todo por volver á nuestra 
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patria. . . . pero el viento que viene constante 
mente del Elste ¿no nos quita hasta la esperanza de 
volver? Obliguemos á el almirante á que se deten- 
ga y renuncie á sus insensatos proyectos. 

ToJav la era mayoi* ol peligro que amenazaba á 
Colon: algunos compañeros suyos proponen desha'- 
cerse de él y darle sepultura en aquel mar desco- 
nocido, á donde su lopa audacia quiere conducirlos 

— ¡A el mar el almirante! ¡á el mar el autor d® 
'todos nuestros malesl exclaman; si hemos de pere- 
cer, ique no sea sin venganzal ¡A nosotros perte- 
nece castigar al aventurero, cuya perfidia nos pier- 
del ¿Qué le importa á la España la vida- de este 
aventurero que se ha burlado de ella, que ha expues- 
to la de tantos españoles que todavía podían ser 
útiles á su patria? ¡Que muera! A nadie se le 
ocurrirá, si Dios nos deja volver á España, pedirnos 
cuenta de este hombre, y al saber nuestra venganza* 
'todos nuestros compatriotas la aplaudirán como un 
acto de justicia. 

Perdido era el almirante si cedia un solo momen- 
to á la rebelión, si se manifestaba asustado ó inde- 
ciso. Colon se presenta delante de los sediciosos, 
la serenidad de su rostro y su calma contrastan con 
las violentas pasiones que se pintan en los semblan- 
tes de sus compañeros. Finge ignorar que atentan 
contra su vida y les dice: 

— ¿Qué es lo que acabo de saber, amigos mios? 
¿Cuál es vuestra intención? 

— Queremos volver á España. . . . Volvednos á 
nuestra patria! volvednos al puerto de PalosI 
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Estos gritos son rqwtidos con furor por todo 
el equipaje, acompañándolos con ademanes de amch 
naza. 

— ¿Queréis tolvér á España? No obstante, hac# 
poco tiempo que confiando en mí, estabais Henos di 
esperanza y jurabais s^uirme á todas partes, por- 
que estabais convencidos de que no os engañaba. 
¿De dónde proviene esta mudanza? ¿qué es lo que 
ha sucedido? ¿qué es lo que os da derecho para acu- 
sarme de temerario ó de impostor? ¡En el momen- 
to mismo de llegar al término de la empresa, que* 
reis alejaros de él vergonzosamente! ¿Sois españo- 
les y tendréis miedo? 

A estas palabras, que el almirante dirigia con in- 
tención á el orgullo de los hombres que le rodea- 
ban, un estremecimiento eléctrico, síntoma de la 
manifestación de sentimientos generosos, advirtió á 
Colon que no se equivocaba. Por lo mismo, excla^ 
mó levantando la voz: 
— ^Españoles, ¿tenéis miedo? 
— ^No, no, respondieron marinos y soldados lle- 
vando la mano á las espada:^. 

— ¡Ah! lo reconozco con placer, todavía sois los 
dignos hijos de la España y podéis escuchar el len- 
guaje del honor. Queréis volver á vuestra patria J 
regresar al seno de vuestras familias; mas no es el 
temor del peligro el que os hace retroceder antes de 
cubrirfJs de gloria en la empresa á que os he aso- 
ciado. Sin embargo, amigos, ¿qué dirá la España 
viendo que os presentáis sin haber llevado á ni de- 
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bido término la empresa grandiosa que os habiá en- 
comendado, sabiendo que hábds desobedecido á 
vuestro jefe, y abandonado á los extranjeros el nue- 
vo universo que pudierais hebér dado á vuestra pa- 
tna? 

— Tampoco ellos le han de encontrar, respondi(V 
imá nueva voz que interrumpió á el almirante. 

•=— ¿Quién os ha dicho? ¡Habéis merecido con- 
quistar ese nuevo mundo que os he prometido! De- 
cid las tempestades que habéis tenido que arrostrar, 
los padecimientos que han puesto á prueba vuestro 
valor. Vuestra navegación ha sido lenta tal vez; 
pero tranquila y en un mar sin borrascas. ¿Habéis 
tenido que lamentaros de aquellas horrorosas priva- 
ciones con las que el marino Iticha con frecuencia 
en sus viajes? No, solamente la tierra tarda en 
ofrecerse á vuestra vista; ya la veréis dentro de al- 
gunos dias, mañana tal vez; y ¿es posible que no 
tengáis paciencia para esperar tan corto tiempo? 

— Mas si después de seguiros, salimos con que han 
sido inútiles nuestras pesquisas, ¿quién nos volverá 
á España? preguntó Alvarez, uno de los marineros 
mas antiguos de la Santa María. 

— ^To, replicó al instante Colon. 

— ¿Mas si el viento se mantiene siempre al Este? 

— Cambiará, yo os lo prometo, y favorecerá nues- 
tro regreso á España, en cuanto hayamos correspon- 
dido á la confianza de nuestros augustos soberanos, 
el rey Fernando y la reina Isabel. . . . pero obser- 
vad, mis queridos amigos, el cielo quiere damos una 
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prueba de su protección: mirad, nuevo viento es el 
que infla nuestras velap es el viento del Sud- 
oeste. 

— ¡El viento ilei Sud-oeste! el viento dei ¿>ud- 
oestel exclaman los hombres del equipaje al ver la 

nueva dirección comunicada á las velas, estrechan- 
dose después al rededor del almirante para renovar 
un juramento que habian estado á^ punto de que- 
brantar. 

. Aquellos marinos, subyugados de esta suerte por 
el ascendiente de un hombre superior y su podero- 
sa palabra, habian vuelto á entrar en la senda del 
deber y habian recobrado toda su confianza en el 
buen resultado de la expedición, porque el repenti- 
no cambio del viento los tranquilizaba plenamente 
acerca de la posibilidad de volver á su patria. Otros 
indicios de las cercanías de tierra confirmaron bien 
pronto las palabras de Colon y las nuevas esperan- 
zas que habia hecho concebir á sus compañeros. Un 
dia, el comandante de la Pinta, que iba siempre de- 
lante como la mas velera, dio aviso á el almirante 
de que creia distinguir tierra al Norte, como á unáis 
quince leguas. Esta noticia excitó trasportes de 
alegría: suplicaron á Colon que se dirigiese hacia 
aquella parte; pero el almirante, seguro de la exa«- 
titud de sus cálculos, sabia que el capitán de la Pin- 
ta estaba equivocado y continuó el rumbo de Este á 
Oeste, sin ceder á los ruegos ni aterrarse por las 
amenazas. 
Fácil le hubiera sido sin duda alguna apartarse un 
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momento de su ruta y dirigirse hacia el punto desig- 
nado por Pinzón; ma"^ su inteligencia superior le da- 
ba á conocer las fatales consecuencias de la conce- 
sión que hubiera podido hacer á las exigencias de sus 
compañeros. Convencido del error del capitán de 
la Pinta, hubiera justificado las dudas de la tripula- 
ción acerca de la habilidad del almirante y la exac- 
titud de su plan de viaje. Ün ligero extravío sin 
resultados podia alterar la confianza que inspiraba, 
siendo además un funesto precedente del que sus sub- 
ditos se prevaldrían para exigirle imperiosamente* 
modificaciones en sus proyectos, y aun tal vez dictaní 
le BU voluntad. Colon se portó como hombre expe- 
rimentado, y las consecuencias de su viaje harto pro- 
baron que se habia conducido con mucha prudencia^ 
resistiendo á las importunidades del equipaje. 

Al otro dia por la mañana vieron muchas avesma- 
ritímas y Colcm suponiendo que no podría alejarse 
mucho de tierra, se creyó que le venian á anunciar 
lu cercanía. De su engaño participaron también sus 
(compañeros, hasta que la sonda desvaneció sus es* 
peranzas: no se encontró el fondo, ni aun después de 
haber soltado doscientas brazas de cuerda, que ha- 
cen casi mil doscientos pies. Se estaba por consi- 
guiente muy lejos de la tierra, porque es sabido que 
el mar tiene regularmente poca profundidad en la 
inmediación de las costas. Al caer de la tarde del 
iiguieñte dia, vinieron unos pájaros muy cantarines 
á encaramarse en las gabias, distrayendo á la tripu- 
l^ion con sus alejes trinos. Pasaron toda la no 



j?éfi CRISTÓBAL COLON. 35 

— - - -- -- | - -- ■ 1 ^. 

che en aquella posición, y al amanecer del siguien- 
te dia echaron á volar hacia el Oeste. 

Poco después se vio un pájaro de los trópicos, y 
por último, un espectáculo extraño, inesperado, cau- 
só la mas viva sorpresa á todos los hombres de la 
expedición: era una nube de peces voladores que se 
elevaban fuera del agua; algunos vinieron á caer 
sobre el puente, donde cogidos y examinados con la 
mayor atención, nadie se cansaba de observar la 
longitud de las extrañas nadaderas que les sftrvian 
de alas. Por la noche se vio el mar cubierto de yer- 
ba, y del conjunto de estas circunstancias deducia . 
la tripijjacion que no se tardaria en descubrir tier- 
ra; mas los dias se sucedían á las noches, y cuanto 
mas avanzaban en aquel Océano sin límites, mas 
distante parecía la tierra al impaciente anhelo de 
los compañeros de Colon. Entonces empezó á cun- 
dir á bordo de las tres carabelas'el espíritu de se- 
dición, que no tardó en estallar, con la particulari- 
dad de que los oficiales, que hablan permanecido 
fieles á Colon, hacían ya causa común con los mari- 
neros. Presentóse^ aquel á los revoltosos, querien- 
do acudir á los medios que tan bien le habían pro. 
bado otras veces; pero ellos no quieren escucharle. 
Sus gritos cubren su voz, le insultan, le ultrajan y 
le amenazan con la muerte si inmediatamente no 
dispone que la expedición dé la vuelta hacia Es- 
paña. 

Era preciso ceder ó morir: ceder era ir á expo- 
nerse & la burla de todo un pueblo, y condenu:M á 
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tin oprobio eternol I^a muerte le paxecia mil veces 
preferible á la vergüenza de volver á España; pero 
los sublevados exigían pronta respuesta. Colon les 
pidió Ut\ d¡:i;^ ma.; de resignación y de obediencia: 
si en este plazo no se descubría un confínente, se 
comprometía á volverlos á España^ garantizándose 
por una y otra parte la ejecución de este convenio 
con mutuas protestas. 

Colon estaba sin inquietud, porque los indicios 
de la cercanía de tierra eran cada vez mas frecuen- 
tes y le daban la certidumbre de que abordaría á 
ella antes del término fijado en el convenio. Ya la 
sonda, que hacia tres días llegaba al fondo ckel mar, 
se hundía en él cieno; además, millares de pajaritos 
á quienes la cortedad de sus alas no permitía alejar- 
se mucho de las costas, volaban hacia el Oeste; tam- 
bién sacaron del mar un arbusto cubierto de un fru- 
to encamado y fresco todavía, y por último, los 
vientos eran menos variables, particularmente al 
acercarse la noche. Estos eran otros tantos presa- 
gios de que se llegaba por fin al término de aquella 
larga y penosa navegación, y de que Colon iba á 
recibir el premio de su constancia heroica. 

Era tal la certidumbre que tenia el almirante de 
la proximidad de la tierra, que al anochecer del si- 
guiente día encargó á sus compañeros que diesen 
gracias á Dios, qué les había dado una prueba tan 
palpable de su protección en una empresa tan ar- 
riesgada; después prescribió todas las medidas que 
aconsejaba la prudencia, Abí matídó que se plega- 
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sen las velas, temiendo con razón que durante la 
noche las embarcaciones fuesen á dar contra la cos- 
ta, donde corriesen pelij^* ' " 

El aliñirante rfecordó^ á sus compañeros la proiíie'' 
sa que habia hecho la reina Isabel al primero que 
descubriese el nuevo continente [1]. Durante toda 
la noche, oficiales, marineros y soldados se estuvie-» 
ron de pié derecho sobre el puente de sus naves, en 
la mayor agitación, y sin apartar la vista del punto 
por donde esperaban ver aquella tierra por tanto 
tiempo deseada. 

Hacia las diez de la noche. Colon, que estaba en 
el castillo de proa, creyó que veia brillar una luz 
allá á lo lejos, y llamando á un paje de la reina que 
iba á bordo, le enseñó aquella luz. El joven la dis- 
tinguió también, y aun se la hizo notar á otra per- 
sona que entonces se llegó á ellos. Los ti'es convi- 
nieron en que aquella luz era móvil y que un via- 
jero debia llevarla. 

De improviso á las dos de la madrugada, la tri- 
pulación de la Pinta lanza el grito áe ¡Tierra/ tier- 
ra/ que repetido al instante por las tripulaciones 



[1] Los rtyesi católicos habían prometido diez mil 
maravedís de juro al 'primero que ^descubriese la tierra, 
y Colon por su parte prometió también un jubón de se- 
da. — El primer espaTiol que vio la tierra^ y por consi- 
guiente alcanzó el premio^ fué un marinero de la Pinta 
llamado Rodrigo de Triana. — [Nota del traductor.l 



de las otras dos carabelas, llena los corazones de 
alegría. Sin embargo, como tantas veces hablan 
consentido para ver después burladas sus esperan- 
zas, esperaron la venida de la aurora, para estar se- 
guros de que esta vez no se equivocaban, y que ha- 
bían por fin conseguido el objeto de la expedición- 
En fin, las tinieblas se disipan poco á poco; el ho- 
rizonte se tiñe con los reflejos de la naciente auro- 
ra, y la tripulación de la Pinta, á vista de la tierra, 
entona el Te Deum acompañada por los marineros 
de las otras dos carabelas, que también dirigen al 
cielo la expresión de su agradecimiento. Todos los 
corazones palpitan, las lágrimas corren y apenas 
han satisfecho aquel piadoso deber, cuando piensan 
expiar por medio de una ruidosa reparación los ul- 
trages y violencias que han hecho á el almirante. 
Aquellos mismos hombres que poco antes descono- 
cían su autoridad y amenazaban su existencia, se 
arrojan á sus pies para implorar el perdón de su in- 
fame conducta. Colon, enternecido por la sinceri- 
dad de su arrepentimiento, les promete olvidar lo 
pasado: su magnanimidad corre parejas con su va- 
lor y se ostenta entonces tan generoso, como inalte- 
rable se habia manifestado en su lucha contra la re- 
belión. 
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Descubrimiento de la isla de Guanahani. — Desembarcó 
de los españoles. — Fijan una cruz enla costa, — T(yma 
de posesión en nombre de los reyes de España. — Mu- 
tua sorpresa de españoles y de indios. — Descufnirniento 
de Cuba. — Traición de Pinzón. — Descubrimimto de 
la Españolad Haiti. — Visita de un cacique. — JVau- 
fragio de Colon. — Establecimiento de una colonia. — 
Partida de Cobn á España.— JJnxi tempestad. — Re- 
tíbimiento de Colon en la corte de Portugal. 

La tierra que tenia á la vista era una de las islas 
Lucayas ó de Bahama y se llama Guanahaní. Co- 
lon agradecido al país á cuyo descubrimiento debia 
su salvación, le puso el nombre de San Salvador; pe- 
ro no ha conservado este nombre que perpetuaba un 
recuerdo tan grande y piadoso. 
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Por algunos instantes, el equipaje inmóvil de 
sorpresa y absorto en muda contemplación ante una 
tierra desconocida hasta entonces, admiraba aquel 
risueño paisaje dorado por los primeros rayos del 
sol, y la verde guirnalda de sus bosques, cuyos per- 
fumes y fertilidad revelaba á la vez la embalsamada 
brisa que de ellos venia. Nadie se saciaba de con- 
templar aquella vegetación vigorosa que ostentaba y 
prodigaba por todas partes sus tesoros: por todas par- 
tes frutas, flores, bosques por entre los cuales serpen- 
teaban muchos riachuelos, multiplicando las vueltas 
y revueltas de su caprichosa corriente, para hacer 
mas variado y ameno el conjunto de aquel cuadro 
encantador. Así los españoles y su noble jefe sabo- 
reaban, desde lejos y en cierto modo, el placer de su 
conquista y su enajenamiento era casi un delicioso 
éxtasis. 

Colon dio por fin la orden de botar al mar las cha- 
lupas y entró en una de ellas, para dirigirse á la cos- 
ta al compás de una música militar. Sus principa- 
les oficiales le acompañan y por encima de sus cabe- 
zas se despliegan y ondean las banderas españolas, 
adornadas de cruces verdes entre las letras P é I [ini- 
ciales de los nombres de Peinando é Isabel] termi- 
nadas por sus coronas^ 

Al paso que las chalupas se iban acercando, los 
naturales acudían en tropel á la costa, manifestan- 
do en sus ademanes, en sus gestos, y en la expresión 
de su fisonomía, la sorpresa que les causa la maravi- 
Uit de aquellas embarcaciones europeas de colosales 
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proporciones, de aquellos castillos con alas que se 
balancean noblemente en la superficie del mar. Pe- 
ro cosa extraña y que parece á los españoles un ver- 
dadero enigma, aquellos isleños manifestaban la 
mayor seguridad, sin dar indicio alguno de terror 
ó de cuidado, á vista de aquellos extranjeros cuyas 
intenciones no conocen, de aquellas banderas, de 
aquellas armas que brillan á los rayos del sol, ni 
con el ruido de los instrumentos de música guerre- 
ra que parece la señal de las batallas. 

Cuando la chalupa de Colon llegó á la costa, el 
almirante llevando puesto un brillante vestido de 
terciopelo de color de escarlata, y con la espada en 
la mano, saltó el primero en tierra: él fué el prime- 
ro que puso el pié en aquel nuevo universo que aca- 
baba de descubrir. 

Sus compañeros se lanzan en pos de él, se pros- 
ternan al instante para besar la tierra, y allí hiunil- 
demente postrados delante de Colon, le saludan co- 
como á virey del nuevo mundo, y renovando sus ju- 
ramentos de fidelidad le prometen una obediencia 
sin límites y docilidad exclusiva. 

Después de esta afectuosa manifestación, después 
de haber rendido este homenaje al genio de un gran- 
de hombre, fijaron una cruz en la costa. Todos los 
hombres de la expedición, arrodillados ante aquel 
sacrosanto signo, ofrecen á Dios nuevas acciones de 
gracias, y después el almirante toma solemnemente 
posesión del país en nombre de los reyes católicoi 
don Fernando y doña Isabel. 
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Mientras que los españoles verificaban esta impo- 
nente ceremonia [el 12 de octubre de 1492], los in- 
dios se agrupaban al rededor, para examinar á su 
vez con silenciosa atención aquellos hombres ex- 
traordinariüíi y los edificios flotantes en que liabian 
venido al través de las aguas; pero si hubieran po- 
dido sospechar las consecuencias de aquella solem- 
nidad, es bien seguro que hubieran prorumpido en 
exclamaciones de dolor, ó mas bien hubieran recha- 
zado como á implacables enemigos á los extranjeros 
que entonces contemplaban con tan respetuosa ad- 
miración. 

Crecia la sorprese^, de los indios á medida que iban 
apreciando los contrastes y las diferencias que me- 
diaban entre ellos y los españoles: su larga barba, la 
blancura de su rostro, sus vestidos, sus armas, sus 
ademanes, todo parecía maravilloso á los indígenas 
estupefactos; mas cuando escucharon las salvas de 
artillería y de los mosquetes, creyeron que el rayo 
se desgajaba sobre sus cabezas y no vieron ya en 
aquellos extranjeros, armados del fuego del cielo, u- 
nos hombres vulgares, sino seres de naturaleza supe- 
rior, hijos del sol, bajados á la tierra para visitarlos 
y recibir sus homenajes; porque el sol era su Dios. 
Algunos americanos dotados de cierta inteligencia 
y entusiasmados por el esplendor del artro del dia, 
por los veneficios de su calor vivificante y de su cur- 
so regular, le- miraban como el bienhecor del mun- 
do, como el mismo Dios; otros por el contrario, se 
habían forjado uno ó mas dioses álos que adoraban 
b^o figura humana 
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Los españoles por sn parte, no estaban menos sor- 
prendidos que los indios á vista de aquella multi- 
tud de objetos singulares y extraiioB, cuya variedad 
inñDita no podía saciar bu curiosidad: los árboles, 
ÍEiB plantas, laa yiirlias, cu cada sti parecían á los de 
Europa. Eo los hombres la misma diferencia en la 
forma del cuerpo y en las costumbres: su piel era 
de color de cobre, su estatura regular, loe cabellos 
negros y largoa; pero sin pelo de barba. Sua ex- 
travagantes facciones estaban modificadasliasta cier- 
to punto por au ingenua timidez y la dulzui'a de sua 
miradas. En bu rostro y otras partes de su cuerpo 
tenían impresos cai-acteres y dibujos extraños. 

La mayor parte de aquellos isleños estaba total- 
mente desnuda, otros se cubrían solo una pai'te del 
cuerpo. Por único adorno llevaban en laa orejas, 
en la cabeza ó atadas á la nariz, plumas, conclias y 
y hojas de oro. Al pi'incípio manjl'ostabau una re- 
serva que pudiera confundirse con ol miedo; mag 
coando recibieron de mano de los españolea algunas 
frioleras, como cuentas de vidrio, cintas y cascabe- 
les, se hicieron mas tratables y concluyeron por te- 
ner la mas absoluta eouñanza en sus nuevos huéspe- 
des. 

Por la noche, cuando los españolea volvieron u 
bordo de sus carabelas, fueron seguidos por una 
multitud de indios embarcados en uauoas hechas con 
troncos huecos de árboles, laa qne manejaban con 
Btncha destreza. Preteudiau los isleñüs, acompa- 
^^■^ á los españoles, satisfacer su curiosidad vieii- 
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do el interior de las embarcaciones europeas, ó el 
obtener algunas bagatelas en cambio del hilo de al- 
godón que ellos hacían, de venablos que tenian por 
punta una gruesa espina de pescado, papagayos y 
frutas de todas clases. Era tal el ansia que tenían 
por las mas simples baratijas de origen europeo, que 
se precipitaron sobre los chacharros rotos que vie- 
ron en el navio, y los recogieron eomo objetos de 
gran valor. Por algimas chapas ó botones de co- 
bre que para nada les servían, daban veinticinco li- 
bras de excelente hilo de algodón. 

Al otro día por la mañana el almirante visitó las 
costas de la isla, siempre acompañado de un gran 
número de indígenas que le seguían con afán. De- 
seaba averiguar ante todas cosas, de dónde sacaban 
los isleños las hojas de oro con que adornaban sus 
narices. A fiíerza de preguntarles por señas, vino 
á colegir que el oro no era producto de su isla, si- 
no de otra mas al Sud, donde se hallaba en gran 
cantidad. Determinado á aprovecharse de una no- 
ticia tan importante (porque habiendo prometido á 
la reina Isabel y á los hombres de la expedición el 
descubrimiento de comarcas que los habían de en 
riquecer, tenia empeño en cumplir esta promesa), sé 
volvió á embarcar llevando siete isleños para que le 
sirviesen de guias y de intérpretes y se dirigió ha- 
cía el Sud. Descubrió en el camino . muchas islas; 
pero no visitó mas que las tres mas considerables, á 
las que puso los nombres de SantA María de la Con* 
cepcion, Peniandina é Isabela. Bn ima de estas ig- 
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las encontraron perros ([ue no ladraban, y la expe- 
riencia lia confirmado que algunos perros de Euro- 
pa pierden la tacultud de ladrai* cuando han pasado 
algún tiempo en el suelo americano. 

En la isla Isabela, á donde Colon fué á hacer 
aguada el 17, observaron los españoles algunas se- 
ñales de civilización. El pudor no era desconoci- 
do á aqaellos habitantes monos groserpa, y las oui- 
jerea iban cubiertas desde la cintura á las rodillasi 
unas con telas de algodón y otras con hojas de ár- 
boles entrelazadas y atadas con bastante arte para 
formar una especie de tejido, 

Habia también en esta isla cierto número de ca- 
sas construidas á manera de tiendas, con una espe- 
cie de soportal cubierto de ramas para preaerrarae 
del viento y de la lluvia;pero no se encontraban en 
estas casas mas muebles que toscos ntensilios y pie- 
zas de algodón. 

Los españoles vieron también diversas clases de 
aves y de peces, la mayor parte diferente de los de 
Europa: vieron también el primer caimán, animal 
que ea una variedad de la especie de los lagartos, y 
como tiene mucha analogía con el cocodiüo, se le 
llama también cocodrilo de las Indias OccidentaJes. 

Siguiendo su esploracioa el almirante, descubrió 
una tierra que por su grande extensión y la pai-lá- 
calar naturaleza de su suelo, ae diferenciaba mucho 
de las islas que habia encentrado hasta entonces. 
^rreno, lejos de presentarse llano y seguido, for- 
I á trechoi oolinaa y valles en los que se des- 



46 Dfi8CÜBBÍHIfiK!ró DE AM¿BÍCÁ 



3ai 



cubrían vistosos bosques^ praderas y ríos. ¿Era 
aqnella una parte del continente ó una isja muy 
gjrande? Esta es la duda que tenia Colon, y para 
salir de ella anduvo algunos dias hasta averiguar 
que aquella tierra que acababa de descubrir era una 
isla, llamada Cuba en el idioma de los indígenas; 
Está situada entre los grados veinte y veintitrés dé 
latitud setentríonal, y en esta isla es donde se ha* 
lia la Habana, puerto español á donde acudían siem- 
pro los galeones y los navios de registro cuando ha* 
cian la travesía desde América á Espaga. 

Llamábanse galeones los navios que el rey de Es- 
pana enviaba todos los años á América, para venií 
cargados de oro, plata y cuantos objetos preciosoí 
se habían recogido. Los navios de registro tenían 
diferenie destino: recibían las mercaderías de Eu- 
ropa, que negociantes españoles, provistos de licen- 
cia especial, enviaban á América, donde debían ser 
cambiadas por los productos del país. Estos bu- 
ques eran fletados, unos ,para Veracruz, ciudad im- 
portante de Méjico y otros para Porto-Bello en Tier- 
ra-Firme. Se llamaban navios de registro porque las 
mercancías enviadas de España á América, se apun- 
taban en un registro especial después de ser some- 
tidas á una inspección rigurosa. El gobierno espa- 
ñol empleaba estas minuciosas precauciones para 
precaver el fraude de los armadores, que sin esta 
vigilancia hubieran enviado al Nuevo-Mundo mas 
mercancías de las permitidas en la licencia que ha- 
bían comprado. 
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Pormiicho tiempo los galeones fueron también 
conocidos con el uombre de Iñjlota de plata. Antes 
que el gobierno español hubiese regularizado el ser- 
vicio de loa navios de re^itro, se equipaba cada año 
para America una sola flota, contribuyendo el rey 
y loa partficulares ú partes iguales á loa gastos de 
la expedición. A esta Sota se confiaban el oro 
y plata destinados á España, lo mismo que los ge- 
neres que ae mandaban do España ó de América; 
inaa cuando l09 navios de registro fueron gcneralmen- 
tfl adoptados para estos trasportes, se abandonó el 
nombre iejkta de plata, y aun hoy dia ya no ea mas 
(pie nn recuerdo en la historia de España. 

Colon impaciente por conocer el país y los hom- 
bros que en él habitaban, ancló en la embocadura de 
un rio caudaloso; pero los indígenas así que vieron 
iaa' carabelas, huyeron ít esconderse en las montañas. 
Hnbo tino sin embargo bastante atrevido para llegar 
en su canoa hasta el buque del almirante y subir á 
bordo. A iuerza de regalos supo Colon ganarse la 
voluntad y confianza do aquel isleño, al que envió á 
tíerra juntamente con un indio de los que traía des- 
de Guanahani, y acompañados do dos españoles, ñ 
qoienes dio la fcomísion de estudiar con esmero el 
paÍB, adquirir noticias acerca de sus producciones, y 
sobre todo, inspirar confianza á los naturales, para 
racUitar sus amistosas relaciones con los europeos. 
I'eBembarcó tan pocos españolea con la mira de no 
^timidar á loa ieleños, pues como el casco de loa bo- 
ques habia pa4wádo mucho y necesitaba prontu 
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compostaras si se había de seguir el viaje, tenia con 
precisión que detenerse allí para repararle. 

Los dos españoles que Colon habla enviado á la 
descubierta, volvieron después de haber reoorrido 
un espacio de doce leguas, internándose en li^ isla^ 
[1] He aquí poco mas ó menos la relación que Ip- 
cieron á el almirante.- 

''La mayor parte del pais que hemos cruzado está 
cultivada y nos ha sorprendido por su fertilidad; los 
campos producen maiz ó trigo de Indias, y ujgia raíz 
que después de asada se come como el pan. Al lle- 
gar á una poblacioncita como de unas cincuenta ca- 
sas de madera y en la que los habitantes no pasa- 
rían de mil, salió el jefe á recibirnos. Los indios que 
nos acompañaban les debieron dar noticias favora- 
bles acerca de nosotros, de nuestras intenciones y el 
objeto de nuestra visita, porque cogiéndonos del bra- 
zo nos llevaron á la población, donde nos señalaron 
un vasto alojamiento. Nos sentamos en una especie 
de silla, que tenia la forma de un animal eon los 
ojos y orejas de oro y cuya cola servia de respaldo. 
Apenas nos habíamos sentado en el sitio que nos se- 
ñalaron, cuando los indios sentándose en el suelo 
junto á nosotros, nos fueron besando los pies y las ma- 
nos, lo que nos hizo creer que nos tenían por seres 



[1] Estos dos españoles enviados fiuron Rodrigo de 
Jerez y Jiuin de Torres^ d que entre otras buenas dis- 
posiciones para el desempeño de su comisión^ tenia la de 
poseer varios idiomas. (Nota del traductor #) 
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bajados del cielo. Condmo? las raices a^&dae que 
ofredero», cayo salior noB recordó el de ks cas- 
.; pero lo que noa chocaba estraordinariameiite, 
que entre Ioe salvajeB que nos eem&D,iio sepre- 
.ba ima sola muger. No atinábamoB con la cau- 
sa de esta eBcluaion; pero cuando m retiraron, otras 
tantas mujeres como hombres dos habian servido, 
vinieron á relevarlos y bo fueron menos atentas y 
obseqoioaas. En fin, en el momento de nuestra par- 
tíela, muchoB habitantes se qneriaa Teñir con nos- 
otros; pero hemos rehusado sns ciertas, dándoles las 
gracias por su generosa hospitalidad. Nos pareció, 
sin embargo, que debiamos ceder alas instancias del 
cacique ó rey y de su hijo, que se hau empeñado en 
BervimoB de guias y compañeros hasta nuestrae em- 
barcaciones. Pro todo el camino han venido dando 
BU8 órdenes para que se nos tuviesen las mayores 
conei deraciones y el mas profundo respeto." 

Esta relación cansó la mas viva ?atis!'accion á el 
almirante, que agradecido á loa dos principes, les 
iiiio un brillante recibimiento cuando subieron & 
bordo de su carabela, y traió despaés de obtener de 
ellos algunas noticias del pais que producía el oro. 
El cacique y su hijo le señalaron el Este. 

Aquellos isleños manifeslaban la mayor sorpresa 

al ver á los hombres blancos tan ansiosos de un me- 

qoe no tenia ningun valor ú sos ojos, y del que 

se tiervian mas que para su adorno, al paso que 

«Bpaooles no estaban menos admiradis de es 

y lien evo leu cia. 



I 
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Las indicaciones del cacique y su hijo détermtftít- 
ron á er almirante á salir de Cnba, porque estaba 
impaciente por ir al pais de las minas de oro, al qtre 
los indios llamaban Haití. Partió 3e Cuba el 19 
de noviembre, llevando consigo doce natui^alés del 
pais, los que se proponía traerá España. Aquellofr 
indios se alejaron de su patria con la mayor indife- 
rencia, sin pesadumbre y sin derramar una lágí-imá, 
cosa que sorprendió mucho á los españoles: "Ver- 
dad es que Colon nada habia omitido de teuanto pn-' 
diese hacerles agradable su permanencia en el bu-- 
que, y además les habia prometido que la ausencia 
seria de corta duración. . . 

A poco tiempo de hacerse á la vela, fué cdñti^a- 
riado por los vientos, que le obligaron por tres dias 
á costear. Alonso Pinzón, comandante de la Pinta, 
observando el contratiempo de Colon y aprovechán- 
dose de que su nave era la ma^ velera de la eecua- 
drilla, trató. de sustraerse á la vigilancia del alnii- 
rante, y adelantarse para llegar antes que las otras- 
carabelas a Haiti, el pais del oro, y Henar de él su ' 
nave. Colon, que adivinó las. intenciones de su te- i 
niente, le hizo señales de que esperase, mientras que ' 
Pinzón llevado de su avaricia, desobedeció á el al- * 
mirante, y pronto se le perdió de vista. Colon in- 
dignado de la deslealtad y pérfida conducta de 
Pinzón, cuya huida trastornaba todos sus planes, se 
decidió á volver á Cuba con las dos carabelas que^ 
le quedaban. Obligado por el mal temporal '¿i per- 
manecer en dicha isla, continuó la esploracion d#i 






POB CBISTfi'BAL OOLOir. 51 

pais, qne adeíaúg de su frrtilidad asombrosa, oü-ecia 
poi" todas pai-tfiR los mas agradables y encantadoreB 
pontos vista, hiapirabaii sin embaí^ bástanle re- 
pngnaacia á los españole» las costumbres y niodo 
de vivir de los iiabitautes, que se tragaban con «u" 
aia arañaa grandes, gusanos cogidos en la madera 
podrida, y pescados medio cocidos a los que arran- 
caban primero los ojos, para comérselos crudos. 

Aaí que el tiempo le permitió hacerse á la vela, 
el almirante salió de Cuba pai-a ir á Haiti, el paía 
del oro, y alcanzar á Pinzón, que le habla abando- 
nado. Después de andar diez y seis leguas, llegó 
por £n á la isla, objeto principal de sus pesquizaR, 
y le dio el nombre de Española, porque halló en el 
suelo de Haiti mucha semejanza con el de Kspaña, 
y de todos los países que habia descubierta hasta 
entonces, este ea el que ha conservado por mas tiem- 
po el nombre que le impuso. El nombre de Santo 
Domingo prevalece sin embai-go hoy dia, porque es- 
te ea el nombre de la ciudad que han edihcado y ei 
actoalmente la capital de la isla. 

Loa habitantea huyeron espantados ü loa bosques 
á vista de los españoles, y Colon, sinliallar indicios 
del rumbo que seguía /a Pinta, se dirigió hacia el 
Norte costeando la isla. Abordando ú otro paraje 
consiguió entablar relaciones amistosas con algunos 
indígenas. Habíase apoderado de una india, y des- 
paea de agasajarla la habia euviado hacia sus com- 
patriotas. Hizolea ella una pintura tau seductora 
% conducta de loe españoles, y les habló «n tit- 
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Tor de aquellos extranjeros con tal entosiasmo, que 
al instante acudieron todos á la playa para ver y 
obtener algunos objetos preciosos, como los que 
aquella»mujer habia llevado. 

Estos indios se parecían en su rostro y ademanes 
á los habitantes de Guanahani y de Cuba: estaban 
desnudos lo mismo que ellos, su rostro tenia oolor 

de cobre y se advervia en ellos la misma timidesi, 
i^oraneia y mansedumbre. Todo lo que veian ex- 
citaba su sorpresa, que expresaban por medio de pa^ 
labras ininteligibles álos europeos, y por una. pan- 
tomima muy animada. En su concepto los españo- 
les no eran hombres, sino seres de naturaleza di*- 
vina. 

En su adorno habia mas oro que en el de los de* 
más isleos; pero lo mismo que ellos, tenian en tan 
poco á este metal, que se volvian locos de contentos 
Cuando podián canibiarle por cuentas de cristal, casf 
cábeles y otras bagatelas de esta especie. Cuando 
Colon les preguntó el sitio en que se encontraba el 
oro, le señalaron el Oriente. En virtud de esta in- 
dicación. Colon se hizo al instante á la vela y par- 
tió con la esperanza de encontrar bien pronto un 
manantial inagotable de riquezas. 

Luego que Colon fondeó en otra bahía de la isla, 
vio acercarse al cacique de la comarca: este jefe, des- 
pués de haber tomado informes acerca de los hombres 
blancos, se habia dado priesa á visitar á el almirante. 
Venia acompañado por una escolta numerosa y con- 
4ucido por un palatiquin en hombros de cuatro indio». 



^ 
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Este palanquin se parecía un poco á,las andas quo se 
usan en Europa; pero el soberano venia deenndo lo 
mÍBmo que sus vasallos. 

No maDifeató desconfianza ni indeoision para sa- 
bir á bordo y llegando á tiempo en que Colon iba i 
ponerse á la mesa, entró en la cámara del almirante, 
seguido de dos ancianos quo se podían mirar como 
sua-consejeros, y tomó asiento al lado de Colon, ma- 
nifestando á la vez respeto y confianza. Los dos 
viejos se colocaron á los pies del cacique, quien des- 
pués de catar los manjares y el vino que le preaenta- 
ron, enviaba lo restante á los hombres de su escolta, 
formados en fila sobre el puente. 

Al fin de la comids, el jefe indio regaló á el almi- 
rante muchas hojas de oro y un cinto trabajado con 
mucho artificio. Colon por su parte ofreció á un 
huésped un collar de ámbar, un par de borceguíei 
colorados, una colcha de cema y un frasquíto de agua 
de azahar. Fué tal el contento del cacique, que en 
los estremos de su agradecimiento y alegría, dio A 
entender á el almirante que ponía ú su disposición 
todo BU reino. 

Este soberano, lleno siempre de gravedad y noble- 
za para con sus subditos, usaba una familiaridad sin 
^eaerva con los españoles; todo lo examinaiían en el 
navio con la mayor atención, y las cosas estraordi- 
oarias que contenía eecitaban la sorpresa y admira- 
ción del jefe salvaje, Al acercarse la noche mani- 
festó deseos de volver á tierra, y Colon sea jiresuró 
á cgffiplacerle;pero queriendo aumentar su asombro, 
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mandó disparar un cañonazo en el momento en que 
el cacique se alejaba. Ya no le quedó duda ningqh 
na de que aquellos hombres blancos eran de orígeKi 
celestíal, puesto que sus manos estaban armadas del 

■ 

rayo, que obedecia á su voluntad. Desde entonceÉ 
el respeto de los indios á los españoles se convirtió 
en una especie de culto^hasta el estremo de besar la 
huella de sus pasos. 

No siendo aun este pais el que contenia las minas 
de oro, objeto de los afanes j trabajos de los espa. 
ñoles, el almirante se hizo á la vela dirigiéndose á la 
parte oriental de la isla. 

Todos los informes que habia tomado el almiran- 
te y las noticias que habia podido adquirir, indica- 
ban como productora del oro una parte montañosa 
de la isla, sometida á un poderoso cacique. Colon 
le envió un mensaje, recibiendo de parte de aqu^ 
príncipe la invitación de ir á verle. Quiso al instan- 
■^ te corresponder á este convite; pero la corta travesía 
que le fué preciso hacer para llegar á donde estaba 
el cacique, estuvo á punto de ser muy funesta á la 
expedición y á su ilustre jefe. 

Colon habia llegado á un cabo, donde aprovechan- 
do la calma del temperal, mandó plegar las velas co- 
mo á una legua de distancia de tierra. Hacia dos 
dias que no disfirutaba un momento de reposo, y ren- 
dido de fatiga fué á tenderse en el lecho á cosa de 
media noche, después de haber mandado al piloto á 
quien confiaba el timón, que no le soltase de la ma- 
no. Apenas Colon se durmió, euando el equipf^e, 
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creyendo que no habia peligro que temer, siguió e! 
ejemplo del almirante, j e! mismo piloto participan^ 
do de aquella fatal seguridad, y olvidando las órde- 
Des de Colon, puso un grumete en au lugar y fué 
descanEar con Iob demás ; de modo que el buque que* 
dó abandonado á la inesperiencia de un muchacho, 

Mientras que todos dormiau á bordo, menos el 
grnmete, el buque era iasenaibiemente arrastr 
h&cia la costa por la corriente. De improviso 
frió un choque tan violento, que el grumete asusta- 
do, abandonó el timón dando gritos descompasa- 
dos. Colon despertándose azorado acude sobre la 
cubierta, ve las rocas que erizaban la costa y no 
tarda en conocer que el navio ha encallado. La 
confusión, el terror y la desesperación reinan á bor- 
do; loío el almirante conservando su presencia de 
espíritu y su sangre fria, discarre los medios de sal- 
var la nave. 

Por su orden, algunos hombres del equipaje se 
l&Dzao á la chalupa, para arrojar á cierta digt^icia 
ana áncora, por medio de la que se pudiese sacar la 
nave de entre las rocas; pero tan asustados estabau, 
que no pensaron maa que en buscar un refugio á 
bordo de la JVtña, sin hacer caso de las reiteradas 
intimaciones del almirante. El capitán de esla ca- 
rabela no quiso recibir á loa cobardes que olvidan- 
do BUS deberes abandonaban á su jefe, y rechazados 
de esta manera, no tuvieron otro remedio que vol- 
fer á la nave que se hallaba en tal apuro, 

I ftlmirante trató primero de aligerar el buqua 
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del peso de sus mástiles, los que mandó cortar; des- 
pués dio orden de que se arrojasen al mar todos'los 
objetos que no fueseii indispensables. Estsas iiíedi- 
das fueron inútiles, poirique la nave se entreabría 
cerca de la ([uilla, y el agua se precipitíi e</h'tól 
violencia y tanta cantidad por la abertura, que ya 
no hubo esperanza de salvar lá embarcación. ' El 
almirante seguido de todo el equipaje, bajó 'á- las 
chalupas que habian llegado para s^jcorrerle, f ^fe 
á fuerza de remos llegaron hasta la Jññay 

Al dia siguiente por la mañana participó a 'el ca- 
cique la desgracia que le habia sucedido, suplicán- 
dole pusiese á su disposición cierto numero de sus 
vasallos, para preservar de una pérdida tofetl lá éfei- 
barcacion naufragada. • - • ■"• 

La noticia de este desastre causó el íinayof feéMl- 
miento al cacique, llamado Guakanahari óGudca- 
nagari, y le hizo verter lágrimas. Acudió en él' ac- 
to con sus gentes al socoito dé los españoles, ^ en 
aquellas circunstancias los indios dieron una prtie- 
ba brillante de su probidad: además de no acuitar 
ni siquiera uii objeto de los que se hallaban en la 
carabela, se espusieron á los mayores peligros por 
salvar una gran parte. Reuniéronse prontamieníte 
muchas canoas, y graciada tan activa y solícita coo- 
peración, fué trasportado á tierra todo Jo qué tenia 
algún valor. Además, el generoso cacique se cons- 
"tituyó en per??ona guardador do loB- efectos preser- 
vados del mar, v" suplicando á Golon que no so de- 
sesperase, le ofreció Cuanto- poseía. Los^'ectoa sa- 
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cados del buque ¿e dei'Ci^ilaroa en un sitio inmedia- 
to á la habitaciou del jei'e indio, eo tanto que se 
desocnpabaü laa casaH donde delnan quedar eu com- 
pleta seguridad. Xo se limitaTojí á, esto buLu gna 
precauciones;, puso centinelas al rededor de aqael 
dep^ito; aunque eran inútiles, puesto. que todoB loa 
subditos de G-uakanahari participaban del senti- 
mieuto de su jefe y de au afecto áloí hombrea blan- 
cos, llorando por la desgracia que les babia anoe- 
dido. 

Colon hizo completa justicia .á estos salvajes, á 
su mansedumbre 7 lioapitalario carácter, en el infor- 
me que dii'igió á ia corte de España. 

"Estos hombres, decía, aon tan afables, tan com- 
placientes con nosotros, que los considero como el 
mejor pueblo do la tierra: aman ó sus semejantes co- 
mo á sí mismos, y siempre amables y graciosos en suS 
maneras, están constantemente con la sonrisa en loa 
labios. El rey es muy noble en sus modales y to- 
dos los actoa de au servicio se Terifican con la ma- 
yor solemnidad. Lo que he notado especialmente 
en este pueblo tan digno de interés, ha sido su pro- 
digiosa memoria, la viva euriosidad que manifiesta 
por todas las cosas y la inteligencia que le induge á 
investigar la.s causas y los efectos. Está perfecta- 
mente dispuesto á recibir la enseñanza de los cono- 
cimientos europeos, y debe hacer rápidos progresos 
cuando quieran instruirle en ellos." 

No había tratado el cacique en advertir la pronun- 
ciada afición de los europeos al oro; por tanto para 
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pr6ecii*árle6 algan consaelo j alivio en su dedgraeift) 
les dio cierto número de placas de aquel metal qñe 
tanto apetecían, prometiéndoles que iba á dar sus 
órdenes pju*a que trajesen mas de un sitio que se lla- 
maba Gibao. A ejemplo de su s^or, muchos indioi 
se apiresnraron á traer también á los españoles plaeM 
de oto, recibiendo en cambio con entusiasmo algii- 
nsB bagatelas de Europa. Uno de ellos que Ueyabft 
en una mano un gran pedazo de oro, estendió la otra 
hacia un español que le ofreció una campanilla. Al 
instante se apoderó de ella el salvaje, y tirando el oro 
á los ptésdel espuol, huyó como un ladroh que aca- 
ba de hacer un robo: el indio se retiraba muy satis- 
fecho de que habia engañado al hombre blanco. 

Los españoles estaban contentísimos de supermar 
nencia en aquella comarca deliciosa, donde nada les 
fidtaba; pero su jefe estaba devorado por pesadum- 
bres y cavilaciones: habia perdido la mejor de sos 
cturabelas, y habia sido vendido, abandonado por el 
traidor Pinzón. La nave que le quedaba era tan p^ 
quena, que no podia contener las dos tripulacion'efii, 
y además se hallaba en tan mal estado, que empreñ* 
der óon ella un viaje tan lai^o como el de España, 
hubiera sido una imprudencia que no podia menos 
de acarrear funestas consecuencias. Grande era el 
apuro de Colon y estremada su perplejidad; mas 
después de haber reflexionado largo tiempo acerca 
de su penosa situación, se decidió al fin á dejar una 
parte de su gente en la isla^ donde debia formar una 
eokmia^ y embarcarse coa «i rosto para España, iiSa 
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de dar cuenta ú los reyes Fernando é Isabel del ro- 
ealtado de sus deBcobrimientos. Esta resolución fiíé 
aprobada por todoa ios eapaSolea, mactoa deloB caa- 
lee Be oñ-ecieron á quedai'se eu la isla. Faltalia di- 
sipar loB recelos y deBconfítmza de Guakanabari al 
v€ír que loa eati'anjeros iban áeatabiecerseenBurei- 
JU); pero él recibió el mas rivo placer cuando supo 
iioe los soi'es do origen celestial iban á quedarse 
éanlado para ptot^erle, á él y á su pueblo, contra 
que terribles enemigos los caribes. 

Eraa estos un pueblo foroz y cruel que habítaÍJB 
BU. nmchaa islas eituadea al Sod-Este y que hada 
frecuentes incui'siones en la isla deHaiti.. Losaúb- 
ditos de Guakanabori, demasiado débllea para de- 
fendcrao y resistir áuQ enemigo tan superior en fuer- 
zas, buscaban un i-cfugjo.en las montañas, de lo que 
ae librarían en lo sucesivo puestos bajo la protec- 
ción de los españoles. Colon queriendo dar al cft- 
ciqae j á su, pueblo alguna idea del arte militaj* de 
los., europeos, dispuso que sus soldados ejecutasen aJ- 
gunüB evolucioaes delante de los indios, Estae ma- 
niobras dejaron pasmadoi^ á los salvajes; pero cuan- 
do llegó el caso de disparar loa cañones, el estaquen- 
do de ,ia artillería les causó tanto miedo, que caye- 
i;'on todos al sucio, llevando las manos á la cabezO) 
como para preservarse del rayo que les amenaza- 
ba. El mismo cacique, tan. asustado estaba, queno 
se atreriaá levantarse; pero Colon se apresuró á tran. 
quilizarle, prometiéndole que no se serviría de aquel 
tcoono mas que contra 8us enemigos los caribM. 
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Para que loe indios apreciasen mejor los terribles 
efectos é irresistible poder de aqaelloi mortíferei 
tubos que vomitaban el incendio f la muerte, hizo 
apuntar una pieza cargada con bala contra él caaeó 
de la nave encallada: la bala le traspasó de parte á 
parte, yendo á caer muy lejos al otro lado sobreliíl 
aguas. No hay con qué ponderar el asiombro áú 
cacique á vista de tal testimonio de fuerza: queddife 
estupefacto con lo que acababa de ver y aturdido 
con lo que acababa de oir, y cuando volvió á su lia*- 
bitacion ya no le quedaba duda ninguna de U na- 
turaleza divina de aquellos seres que disponían del 
rayo celeste. 

Los españoles pusieron al instante manos á la 
obra para fundar una fortaleza, en cuyo trabajo los 
indios les ayudaban con mucho Celo sin sospecha): 
que por si mismos forjaban los hierros que les ha- 
bian de oprimir. 

Siempre que Colon bajaba á tierra, el cacique le 
recibia con las mayores demostraciones de respetó, 
multiplicando y variando sus atenciones con el al 
mirante, que siempre le pagaba con algún regalillo» 
ün dia el cacique se presentó con una corona de 
oro en la cabeza, y llevando á Colon á una casa dis- 
puesta con mucho esmero, se quitó la tíorona y la 
puso respetuosamente sobre la cabeza del almirante 
que sensible á esta prueba de amistad, se quitó al 
instante un collar de perlas que solia llevar y le pu- 
so al cuello del cacique. Despojándose también del 
lujoso sobre-todo que llevaba puesto, suplicó &QtuBir 



^ 



Gual 

m 



POB CHISTfÍBAL COLON, 6l 

kanahari que se le pusiese, ayudándole á ejecntar- 
ki: después le puBo en el dedo un anillo de plata, y 
pareciéndolt; que aun no estaba completamente ata- 
viado, mandó por uuoa borceguk's coloradoa para 
que se loa pusiese. Estas reciprocas atenciones y mu- 
tuo6 obsequios fueron como los preliminares de la 
buena fe del tratado de alianza que loa dos jefes 
formaron entre sí. 

El fiíerto estuvo construido en menos de diez diaa. 
y así que pudo contener la gnarnicion, el almirante 
escogió treinta y ocho hombres entre los que mani- 
festaban deseos de quedarse en la isla y dió el man- 
do de ellos á Diego de Arana, Les intimó y aun 
hizo prometer bajo juramento, ia obediencia al co- 
mandante que lea daba, y emplear todos los medios 
posibles para conservar sus relaciones amistosas con 
Guakanahari, justificando el buen concepto que ha- 
formado de los españoles. Les recomendó tam- 
eatndio del idioma de los indios, y por últi- 
impuso al fuerte el nombre de Natividad, 
'espués de haber adoptado las mas sabias provi- 
dencias y las disposiciones que la prudencia acon- 
sejabu en pro de la nueva colonia, Colon volvió á 
embarcarse y se hizo á la vela el 4 de enero de 
1493. Los indígenas y los españoles que se queda-' 
ban en la isla, acompañaron á el almirante con sus 
aclamaciones y sus plegarias por un pronto y feliz 
regreso; porque babia mas que atrevimiento, habia 
temeridad en aventurarse aaí en un mar desconoci- 
do, con una nave cascada y que no podia resistir tan 
Ittrga navegación. 
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Bl almirante ignoraba absolutamente lo que hah 
bia sido del traidor Pinzón y de .su carabela. :ü-»4 
de dos, ó el comandante de la. Pinta habla peireoidí^ 
con su nave, ó se habia dirigido hacia Empopa, para 
tener la gloria de ser el primero que .anunciase á l|i 
corte de España los grandes . descubrimieatOfi qíiie 
acababan de ilustrai; el pabellón- .espajíoh t^<vet 
también para malquistar á el almiran4« con ^03/ r^ 
yes Fernando é Isabel y arrebatarle, ia recoiftpl^isa 
debida á sus gloriosos trabajos. £sta9.so&ypepl)4i)9 y 
estos temores estimulaban á Colon á.ace^rai: bu pe- 
greso; cuya prontitud era de tanto inteI:é^;paa^ éjt, 
como el único medio de frustrar los planes de^.d^ 
leal capitán de la Pinta. .: "•- \ ,: 

Debia además prever toda du^a acerca de.su ve- 
racidad y quitar á una corte suspicaz todo pretextiQ 
de negarle la prometida recompensa. Colon sabia 
ya cómo habérselas con los córteseos y. envidiosoB 
influyentes en el palacio de los reyes,, y por Ip mia- 
mo llevaba eu su nave muestras de todo lo .que ha- 
bla encontrado notable en los paiges.desiiubiertos: 
por supuesto que no se habia olvidado del oro,, co- 
mo de la cosa mas estimada é importante. Hizo 
igualmente embarcar con él cierto número . de indí- 
• genas de cada una de las islas , que habia visitad^, 
muchas especies de aves desconocidas en Buroj)a,.y 
otros objetos curiosos, escogidos a^sí en los procjuctos, 
de la tierra, coino en los artefactos ,de. ios habitan- 
tes de aquellos diversQS países. , :" . — ., = 
Colon se dirigió hacia el ^ste, qosteandQ.la.£ispar 

■ ■ ' • •• ■ I ♦,..11.1 




üolft ó Haití, para examinar al paso las otras loca- 
lidades aun íneBploradas de la isla. A poco tiem- 
po de 9ü partida, el vigía anuncia que allá en l^l 1&- 
jano horizonte íf dii-isaha una cosa parecida ú ima 
embarcacioii. Maniobrando al instante para tomar 
aquella direccioD, ¡cuál fné el aBombro de Coloiii 
cnando al acercarse, reconoció á la Pinia mandada 
por Pinzón, al que andaba buscando hacia mes y 
medio) Extraordinario fué el júbilo de Colon y de 
80 gente con aquel encuentro inesperado. 

Pinzón pasó á bordo del almirante para juBtificar- 
ee, y aunque esta era empresa difícil, mipo achacar 
su falta ai temporal, que á pesar desús esfuerzos le 
habia apartado del rumbo y hecho perder de vista 
la carabela del almirante. Esta escusa no podia 
satisfacer ni engañar á Colon; pero la severidad hu- 
biera sido una gran imprudencia en la situación pre- 
caria en que se hallaba. Su carácter era además 
propenso á la generosidad y clemencia, y no podia 
olvidar los eminentes y personales favores que de- 
bía a Pinzón. Aparentó, pues, qup, le convenciau 
Bti9 estudiadas disculpas y volvió á ser amigo suyo, 
teniéndose ya por dichoso por no verse en la dolo 
rosa necesidad de confiar la relación de sus desou- 
brimientos á una embarcación que apenas podia sos- 
tenerse en el mar. 

La codicia del oro ei la que habia tenido á Pin- 
zón separado por tanto tiempo del almirante. Se 
Creyó que desembarcando en otras costas de la Es- 
pinóla y esplorando otras localidades d(»ida no 
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hubiesen penetrado Colon ni sus compañeros, eu. 
contraria mucho oj?o: esto en parte lo habia conse* 
guido; pero sin hacer ningún nuevo descubrimiento. 

Entre, tanto un viento favorable protegia el re- 
greso de^ Colon á España; la. fresca brisa del Oeste, 
inflaba laB velas de las naves, que surcaban rápidas 
el mar, Anunciando á Ips españoles que pronto ver 
rían las costas de su patria. Ya las tripuladonesi, 
embriagadas en suaves ilusiones de gloria, creen es- 
cuchar los grito» de sorpresa y admiración con que 
es acogida la noticia del descubrimiento del nuevo 
mundo; mas los aterradores preludios de una vio- 
lenta tempestad vienen á disipar las esperanzas de 
los españoles. Densas nubes se forman y agrupan 
al Oeste, cuando Colon se hallaba aun á cien leguas 
de las Azores, donde podria encontrar un refugio* 
La borrasca se aproximíi y con ella densas tinieblas 
que convierten en lóbrega noche la brillante clari- 
dad del dia. Los hombres de la tripulación sumer- 
gidos en cruel ansiedad, esperan el desenlace de 
aquella crisis, que debe ser terrible: todos tienen sus 
ojos clavados en Colon, que siempre sereno, siem- 
pre intrépido, da sus órdenes con una imperturbable 
sangre fria. 

Las olas se inflan, se elevan, y las naves traque 
teadas, en vano luchan contra su furor; el viento 
rasga las velas, hace saltar las cuerdas y crugir los 
mástiles. Los relámpagos trazan en la oscuridad 
surcos de lúgubre resplandor, . mientras que retum- 
loa el trueno y torrentes de agua se precipitan. so- 
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bre las 'carabolas. En fin, la tempestad estalla coa 
todos los signos precursores del naufragio, el estr.é-, 
pi^üolrajo íic mezcla con. el bramido, de las olas, y 
iuf doB navaa juguete de ellas, tan pronto aon levan- 
tt^das.i hacia ol cíelo, taa; pronto bajan precipit^aa 
á iin abismo qnc parece va á tragarlas. ,, j..,, 

..Todos los corazone,?. están helados de terror, y los 
tonibree de la tripulación, constei-nados, abalados,, 
eapEBsan do vaj'ios, modoa el pavor quo les causa 
aquella situación desesperada. Unos puestos. dero- 
dállas, lerantan al cielo su$: manos suplicantes,. .pana 
pedirle la congraTacion do, bus días, mientras que 
[otros p&lidos y sin movimiento, .guardan un sombri(^ 
wlenoio, cual si ya estuviesen haridos por la muerte. 
Otros hacen voto de ii- en peregrinación, descEtlzos 
y. en camisa, á la iglesia oías inmediata,, dedicada ú 
ll^^aQtí^iuui, Virgen, en el primer país cristiano adou- 
itáAiel cielo le,i permita llegar. 

En vano Colon recurre á todos los medios que la 
■ prudencia indica íí un marino esperimentado; en va- 
oointcntii reanimar el valor y actividad de laa tri- 
-pnilacioiioí; todos pei-manecen inmóviles, mientras 
qne 1& tempestad .redobla su íuria, contra la que se- 
rían ineficaces todos lus recursos del hombre. Oo- 
nocieado Colon la inutilidad de la lucha, se entró 
en sil cúmai'a; mas no paraprorumpiren estérilesla- 
■mentus, ni en aqnelloa desahogos á que recurren los 
'•.ftombre», tiébiles y pusilástiinee: na solo pensamiento 

jpaufta,. el dp asegurar á la Espaüa y al universo. 
pjgl.(e^tado de sae d^scabrimicntos, y que a» 
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86 pierda aquel camino qne ha sabido abrir hasta el 
nuevo mundo. 

Colon coge un pergamino y escribe aceleradií* 
mente las noticias mas importantes acerca de loi 
paises que ha descubierto, le eni^-uelve en tm liemo 
empapado en aceite, y después d« haberlo preserrar 
do además con una tela encerada., mete el paquete 
en un barril cerrado cuidadosamente y le arroja al 
mar. Pensaba, con fundamento^ que las aguas Ue- 
varian aquel barril á alguna costi i donde siendo re- 
cogido podría revelar los secret os que le estaban 
confiados. No satisfecho aun, co Igó de la popa de 
la nave otro barril con las mismai» instrucciones, el 
que no podria desprenderse hasta el momento y Si- 
tio del naufragio. Ejecutadas est M dos teosas, el al- 
mirante resignado, esperó mas s( )reno los decretos 
del cielo; ya si perece será sin.pe na y sin remordi- 
mientos, porque juzga que el frut o de sus trabajos 
no será perdido para el porvenir. 

Enü>e tanto no cambiaba la sit aacion de las dos 
carabelas, y sus tripulaciones espue )stas á los mismos 
peligros tenían sin cesar la muer te ante los ^jos. 
Ei huracán no cesaba un solo insta) ate en toda la no- 
che, y la desesperación continuaba reinando en las 
dos embarcaciones; pero al fin, aq uella noche tan 
larga, tan espantosa, se acaba, y c on los primeros 
rayos del sol, aparece y se destací i en lontananza 
una tierra como salida del seno de las aguas. La 
esperanza renace en todos los coraz ones; pero ¿qué 
tí^ra es aquella cuya .viste tanto r «goc^ja los áni- 
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mos? El migmo almirante lo ignora: observa, du- 
da, y en fin, cuando se puede distinguir luaa la cos- 
ta, falla que laque tienen enfrente es una de los is* 
1&3 Azores. 

Se hallaban todavía á distancia bastante conside- 
rable de la isla, y además la furia de! viento hacia 
muy peligroso el acercarse á la cOBta. Por impa- 
cieBcia que hubiese de bajar & tierra, tuvieron aun 
que andar costeando durante cuatro días, que no 
fueron escasos de peligros para aqueílos fatigados 
marinos. La Pinta habia vuelto á perderse de vie. 
ta, ignorándose si habia naufragado ó si su coman- 
dante, á favor de las tinieblas, había vuelto do nue- 
vo á sustraerse á la vigilancia de Colon, para ade- 
lantarse á España á dar las primeras noticias de los 
descubrimientos. Al. fin cesó ia borrasca y Colon 
pudo entrar en la rada, dondo ancló. 

Los portugueses vinieron al instante á traer á los 
españoles los refrescos que tanto necesitaban, ha- 
ciéndoles preguntas pai'a gaber de dónde venian y 
adonde iban. Los españoles informados de que ha- 
bía una ermita cansagrada á la Virgen, á [oca d a. 
tancia de la costa, pidieron permiso á el almira..to 
para cumplir el voto que habían hecho duraute la 
tempestad. 

Colon concedió este permiso á la mitad del equi- 
paje, bajo la condición de que habían do volver 
prontamente á bordo, para que la otra mitad pudíe* 
se complir igualmente su piadoso deber. Los mari- 
SOS dosombarcaroQ, y descalzos y en camisa, confor* 
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me se habían obligado por su voto, se dirigieron al . 
sitio, en que según las señas de los portugueses se .. 
hallaba la ermita de la Virgen. 

Creíase que pronto estarían de vuelta; pero las 
horas pasaban y ellos no volvían. Viendo qiie. la 
noche se acercaba, Colpn sospechó alguna perñ*. 
día de parte de los portugueses, y tuvo que esperar ^. 

i * • 

hasta el dia para averiguar la oausa de la tardanza 
de su gente. ¡Cuáles fueron á la vez su sorpresa y ^ 
su indignación, cuando al dia siguiente supo que la' 
gnarnicion portuguesa había hecho prisioneros á 
aquellos hombres desnudos y sin armas, sorpren* 
diéndoles en una infame emboscada! 

El almirante poseído de justa indignación contra^^ 
los autores de semejante perfidia, . dirigió al gober- 
nador reclamaciones que no tuvieron ningún resul* " 
tado: entonces juró que sabría tomarse la justicia 
por su mano y que no sal ..ría de la rada sin hacer ' 
todo el daño que pudiese y llevarse cien portugue* 
ses. El gobernador intimidado con las amenazas 
de tan terribles represalias, envió una comisión á 
informarse de si él y sus gentes estaban realmente 
al servicio de España. Colon no solo respondió 
afirmativamente, sino que á mayor abundamiento, 
manifestó los reales despachos de Fernando é Isa* ' 
bel, lo que hizo que los prisioneros españoles, fuesen 
puestos en libertad. Sin duda que el gobernadpr 
había formado el plan deapoderars.ede Colon y te* . 
nerle detenido con toda su gente, para que el rey 
de Portugal pudiese apodeírarfie de los paisea qu0 
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acababan de ser descubiertos; pero la prudencia del 
almirante en permanecer siempre á tordo, hizo abor- 
tar el complot, y el gobernador juzgó qn- el mejor 
partido que tenia que tomar, era dar libertad ü loB 
marinos y disculparse diciendo ignoraba fuesen ea* 
pañoles. 

Colon deseoso de ?a1ir coanto antes de aqnellft 
tierra inhospitalaria, se hizo á la vela, y cuando es- 
peraba llegar al término de sus trabajos y sus dea- 
gracias, todavía otro nuevo contratiempo vino & 
hacer problemática su vuelta á España. Una tem- 
pestad casi tan terrible como la que habia sufrido 
al acercarse á las Azores, alejó bu buque de las coa- 
tas de España, y rompiendo las velas, poco faltó pa- 
ta que le echara á pique, la tormenta iba en aumen- 
to hacia ya cuarenta y ocho horas, y la situación del 
buque era de las mas críticas, cuando á media no- 
che el piloto avisó que las olas le empujaban con- 
tra unas rocas, en las que indudablemente se hubie- 
ra hecho pedazos, si hubieran seguido algunos ins* 
tantos mas aquella peligrosa dirección. 

Colon, cuya prasencia de espíritu nunca ae des- 
mentía, mandó prontamente virar de bordo, y con 
esta maniobra preservó de una catástrofe á su cara- 
bela y á los quo en ella iban. Bien pronto recono- 
ció que estaban en las costas de Portugal y fi corta 
distancia de la desembocadura del Tajo. Su pri- 
mer cuidado así que amaneció fué enviar dos cor- 
reos, uno á la corte de España, para anunciar á los 
reyes eu feliz regreso, y otro á Lisboa pidiendo al 
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rey el permiso de llegar hasta allí con su nave, que 
necesitaba algunos reparos. El monarca portugués 
accedió al instante á lo pedido por Colon, que in- 
mediatamente se hizo á la vela para Lisboa. 

Apenas corrió la noticia de la llegada de una na- 
ve que por tantos títulos era digno objeto de la cu- 
riosidad pública, toda la población de Lisboa acu* 
dio al puerto: una inmensa multitud cubria los mue- 
lles, y aun se metieron en barcas los mas ansiosos 
de conocer al hombre estraordinario que habia ter- 
minado felizmente una empresa tan difícil. Unos 
daban gracias al cielo que habia bendecido aquella 
expedición, y otros lamentaban la desgracia de su 
patria, que habia perdido la gloria que le estaba 
ofrecida, por no haber sabido apreciar el talento de 
aquel grande hombre. . 

Aunque el rey de Portugal estuviese pesasoroao 
por haber desdeñado las proposiciones de Colon, 
cediendo á la influencia de consejeros inhábiles ó 
pérfidos, y á pesar del despecho que le causaba el 
prodigioso incremento del poder y riquezas de la Es- 
paña, acogió á el almirante con las demostraciones 
del mayor aprecio, y le felicitó por el próspero re- 
sultado de su expedición heroica. Por su orden se 
le hicieron á Colon los mayores honores, se le pro- 
porcionó cuanto podia necesitar, y por último, reci- 
bió el almirante una invitación para pasar á pala- 
cio, escrita de puño del monarca. 

Cuando el almirante se presentó en palacio, toda 
la corte salió á su encuentro por orden terminanto 
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Sel rey. En el coloquio que tuvo con el monarca, 
éste exigió que Colon estuviese sentado y cubierto 
mientras le hablaba. Colon le refirió todos &ob 
descubrimientos y el monarca no pndo menos de 
manifestar su admiración y su pesar. £1 almirante 
por eu parte conservaba una actitud modesta; pero 
interiormente ie rebozaba d gozo á vista de aqnf- 
líos viles cortesanos que poco antea le injuriaban 
como á un miserable forjador de proyectos, y enton- 
ces deslumhrados con la brillantez de su triunfo y 
la gloria asociada á su nombre, procuraban en va- 
no ocultar BU vergüenza y obtener el perdón de Bus 
ofensas con los homenajes que le prodigaban. 

El rey con seductoras ofertas propuso á Colon el 
qnedaree ai servicio de Portugal: en aquellas cir- 
cunstancias no hubiera creido cara la adquisición 
de semejante hombre, aun á costa de la mitad de su 
reino; pero el almirante, fiel al gobierno español, se 
idió del monarca en otra entrevista en que és- 
ilvió en vano á dar otro ataque S su fidelidad, 
ibarcóse en la nave compuesta durante su per- 
léncia en Lisboa, de donde salió con ánimo de en- 
trar en el mismo puerto español de que había partido 
para ir en busca del nuevo mundo. Entró efecti- 
vamente en el puerto de Palos el 15 de marzo de 
U93, después de un viaje que habia durado aiets 
tes y once dias. 



reino; 
^^|mic 

I l^ien 



IV. 



Regreso de Colon al puerto de Palos. — Su entradatrixmi'. 
fante en Barcelona* — Honores extraordinarios que re* 
cibe en la corte de España* — Ejecutoria de nobleza, 
^^Emtajada española á Rcma.-^Bvla de Alejandras 
VI, — JVueva espedidon.-^Salida de Cádiz. — Descv/^ 
brimiento de la Dominica y la Guadalupe, — Antro* 
pbfagos, — Vv£lta de Colon a Haiti. — Desastre del pri* 
mer establecimiento español, — Fundación de la Isabt' 
la. — Trama contra Colon, — Descubrimiento de la Ja* 
matea. — Pesca singular. — Visita y discurso de unca^ 
ciqv^. — Enfermedad de Colon, — Vuelve a encontrar 
á su iurmano. — Preparativos de guerra contra loses» 
pañoles. 

Solo los indicios de que volvia la carabela de Co« 
|on, habia hecho que todos ios habitantes de Palos 
volasen al puerto, para asegurarse por sí mismos de 
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la realidad de ua buccso quo no acababan de creer 
y que debia escitar en alto gr&do su eatusiaEino y 
alegría. Cuando !a nave ee fué acercando lo su- 
ficiente para que pudieaen conocer á Busparieotesy 
amigos, cuya vuelta era en cierto modo inesperada, 
porque hablan salido acompañados do los mas tris- 
tea presagios y funestos presentimientos, muchos gri- 
tos de alegría resonaron en los aires. Velase fi la 
multitud estender sus brazos hacia aquellos herma- 
nos, aquellos compatriotas restituidos á la gratitud 
de su país, á ol afecto de sus familias, y lágrimas do 
ternura corrían de todos los ojos. 

El almirante desembarcó al son de las salvas da 
ftrtileria, de todas las campanas echadas á vuelo, y de 
los vivas de la muchedumbre; pero bien pronto tuvo 
qne sustraerse k las estrepitosas demostraciones del 
entusiasmo general, pura presentarse en Barcelona, 
donde la corte se hallaba por entonces. En cuan- 
to á Pinzón, las narraciones de los düereates histo- 
riadores son muy contradictorias respecto de esto 
oñcial, que habia tomado tanta parto en la cspedi- 
cien. 

Según algunos escritores, Pinzón separado del aU 
mirante por el temporal delante do las Azores, 6 es- 
traviado de intento, entró en el puerto de Palos i;0' 
co después de la llegada do Colon: otros historiado^ 
res pretenden que habiéndosele adelautado, llegó 
unos dias antes á las costas de Galicia y desembar- 
có para ir proataraenie ¿ la corte, con el objeta de 
E el primero que &auociaaeiaeiuijior;aa.eaiuijvu 
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dJt los descubrimientos con qne se habla distin- 
guido la expedición, pero qne el rey Femando, 
desaprobando altamente estaxonducta desleal, le 
. habia intimado qne no se presentase en la corte sin 
reñir acompañado de Colon. Aquel hombre orgu- 
lloso recibió tal pesadumbre con esta orden que 
asi desconcertaba los cálculos de su ambición, que 
á los pocos dias fué acometido por una enfermedad 
que puso fin á su existencia. 

En todas las poblaciones por donde pasaba Colon 
para ir á Barcelona, salían los habitantes á su en* 
cuentro, y su nombre volaba de boca en boca, repe- 
tido por la admiración. En fin, llegó á la capital 
de Cataluña, donde Fernando é Isabel le esperaban 
con la mayor impaciencia: hablan dado orden de que 
la corte saliese á recibirle y tributarle el homenaje 
de 8U respeto. Apenas el almirante podia abrirse 
paso por las calles atestadas de curiosos que se es* 
aechaban por verle. 

Bompian la marcha los indios que Colon habia 
iraido de las islas nuevamente descubiertas, los que 
iban vestidos á la estraña usanza de su país. Des* 
pnés era conducido cuanto oro se habia embarcado, 
ya en forma de adornos, de hojas, ó en granos. Se- 
guian algunos hombres con ejemplares de todas las 
producciones de la naturaleza y el arte, que se habían 
recogido en el nuevo mundo. Esta colección tan 
interesante y tan nueva para los europeos, se compo- 
xiia de ovillos de algodón, cajas de pimienta, papar 
gallof encaramados en canas de veinticinco pié» 
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de alto, cuadrúpedo?, ttvPi disecadas y otramultitud 
ds objetos nuDca vistos en Europa. En fin, presentá- 
base el mismo Colon, atrayendo hacia sí todas \a,í mi' 
radas de los asombrados espectadores, porque ¿lera 
el primer personaje de aquella imponente escéaa,£l 
héroe de aquella fiesta nacional. 

Temando é Isabel, su esposa, para dar á el almi- 
rante una solemne prueba de su estimación y agrade- 
cimiento, le separaban eaun trono magnifico, levan- 
tado en medio de la plaza. Adelantóse el almiran- 
te, y conforme á la etiqueta, quiso arrodillarse á los 
piéa de los reyes; pero Fernando selo estorbó, y dán- 
dolo su mano á besar, le invitó á que tomase asien- 
to en el sillón que le estaba preparado. Hízoloftsí 
el almirante, y con aquella modesta sencillez que no 
escluye la dignidad, relató minuciosamente sus des- 
cubrimientos y acabó por manifestar las produccio- 
nes que traia. Mientras hablaba, la sorpresa y la 
admiración se pintaban en el rostro de cuantos po- 
dían escucharle, y ya había cesado de hablar, cuando 
todavía le estaban escuchando. 

Apenas acabó su relación, los dos soberanos, j i 
BU ejemplo todos los espectadores, se hincaron de 
rodillas para entonar un cántico sagrado, dando 
gracias á Dios por un suceso que iba á ser para la 
España el origen de grandes venturas. Después loa 
católicos reyes colmaron de honores á el almíraato, 
confirmaron del modo mas solemne todas laa recom- 
pensas que le hablan prometido antes de su partida 
7 le concedieron ejecutoria de nobleza pata ély toda 
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SU familia. Siempre que el rey Fernando salla á 
caballo, llevaba á la derecha al príncipe su hijo y 
á Colon á la izquierda. A ejemplo del monarca, 
todos los grandes se mostraban solícitos en festejar 
á el almirante, virej de las Indias. El cardenal de 
España, Pedro González de Mendoza, prelado tan 
distinguido por su mérito como por su rango y estir- 
pe, fué el primero que honró á Colon, en un festin, 
en el que no solo se le reservó el primer lugar, sino 
que solo se le sirvieron manjares probados y en pla- 
tos cubiertos: esto fué observado por todos los seño- 
res, que á su vez convidaron á el almirante á unos 
banquetes en que se advertía una singular rivalidad 
de magnificencia. 

Tampoco fueron olvidados los dos hermanos del 
almirante, Bartolomé y Diego; aunque ausentes de 
España, participaron de las liberalidades del monar- 
ca, que les concedió el título de Do7i y brillantes es- 
cudos de armas para toda la familia. 

No descansaba el rey Fernando hasta obtener la 
sanción del soberano pontífice para la posesión de los 
paises descubiertos y los que Colon pudiera aun 
descubrir. Envió al instante un embajador á Roma, 
para pedir al papa la investidura de aquellas comar- 
cas en favor de los españoles, con esclusion do las 
demás naciones, solicitando que esta concesión fue- 
se á la vez esclusiva y hereditaria. 

Alejandro VI, que ocupaba entonces la silla pou" 
tificia, tiró en el raapa-mundi una línea recta desde 
uno & otro polo á cien leguas de las Azores y á la 
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nüsma distancia del Cato Verde, y declaró que so- 
lo' al rey de España perteaeceria todo el territorio 
qñé'pQdiera encontrarse mas allá de esta línea ha- 
cia el Occidente. 

Para espiicar la petición de Fernando y la respues- 
ta del soLei-ano pontífice, es preciso trasladarse 4 la , 
época del descubrimiento del nuevo mundo y con- 
BuTtftr la historia, 'Entonces los papas, en virtud de 
BQ gran poderío, gozaban «na autoridad ilimitada y 
eljirivllegio de disponer de todo el universo como 
TÍcariós de Jcsucrieto: prerogativa consagrada en 
cierto modo por el tiempo, la tradición y el do- 
mutío del sentimiento religioso, ante el que es cu- 
la la política do los gobiernos de Europa. Antes de 
jaigar estos hechos y condenarlos, es indispensable 
examinarlos bajo su aspecto histórico, estudiando la 
época á que pertenecen, el estado de la sociedad, las 
creencias y costumbres que la dominaban con en irrfr 
rietible influencia. 

Así én la bula de Alejandro VI ae dice, que el 
pontífice' concede al rey de España las islas y tior- 
ras descubiertas ó que de nuevo se descubriesen, y 
el acta'sülcmno de investidura ó mas bien donación, 
estipula que el santo padre da á Fernando estas 
ielaS y, tierras, con sus señoríos, ciudades, castillos, 
lugares, aldeas, derechos, jurisdicciones y demás 
propiedades y dependencias, por la autoridad do 
Dios Todopoderoso, de la que el papa gOza en este' 

jpdo como vicario do nuestro Señor Jesucristo. 
1 algunos historiadores, Femando enrió al 
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embígador á Roma para asegurarse la mediadon 
del soberano pontífice en las competencias que loa 
nuevos descubrimientos podrían suscitar entra Es* 
paña y Portugal, interesando así á la Santa Sede & 
favor del gobierno español. Bien puede ser queFer^ 
nando llevase esta mira secreta; pero no se debe ol« 
vidar que se honraba con el t¡ti\lo de CatUico, oo* 
mo un testimonio de su piedad, 7 que este principe 
se dispensaría menos que ningún otro de cumplir» 
respecto del santo padre, lo que él consideraba co- 
mo su primer deber de cristiano y de monarca. 

Entre tanto se hacían los preparativos de otra CfXf 
pedición, con tal actividad y prontitud, que en bre* 
Te tiempo se hallaron en el puerto de Cádiz diez 7 
siete embarcaciones, prontas á hacerse ¿ la. vela pac 
ra el nuevo mundo. Personas de todas clases do 
la sociedad se disputaban el favor de embarcarse jr 
tomar parte en una expedición quo prometía á la, 
vez riquezas y gloria: ni faltaba quien habia forma* 
do el proyecto de establecimientos en los paises nue- 
vamente descubiertos. Colon no podia llevar oon^ 
sigo á todos los que se presentaban, y escogió mil. 
quinientos, tomando las precauciones necesarias pa« 
ra que las naves fuesen provistas de todos los olge- 
tos indispensables á el viaje y al establecimiento da 
muchas colonias. Nada olvidó la previsión del at 
mirante; así es que en los navios iban herramientas 
6 instrumentos de toda clase, embarcando tambieii 
muchas especies de cuadrúpedos desconocidos en el 
nuevo ínundoi como caballos, asiioSi toros, vacas» 
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etc., y semillas de todos log vegetales á quiciics !a 
temperatura del clima pudiese convenir. 

Por lo demás, persistiendo en la opinión de que 
las tierna nuevamente descubiei'tag eran una parte 
de la India, que según estas erróneas suposicíoneB 
debia llegar basta aquellos países, la distinguió de 
la India ya conocida con el nombre de Oriental, 
dando á esta otra el de Occidental, porque los na- 
vios que van desde Europa tienen siempre que tla^ e- 
gar hacia el Occidente: sin embargo, e^ta denomina- 
ción no se ha cstendido ú toda la América, sino á 
las islas situadas en el auchnroso golfo de Méjico. 

Terminados los preparativos, la flota salió dol 
puerto de Cádiz el 25 de setiembre, j como en au 
primer viaje, Colon se dirigió desde luego á las is- 
las Canarias, donde ancló el 5 de octubre. Hizo 
provisión de agua, de madera y ganado, principal- 
mente de cerdos, y continuó su ruta con viento fa- 
vorable, que le permitió caminar ochocientaa le- 
guas marinas en veintiocho días. £1 velntíteis d s- 
pués de en salida de Español, la Ilota foudoó üelauto 
de una isla á la que puso el nombre de Dominica, 
porque la había descubierto cu domii go, día en que 
en latin ee llama dks dcminka, es decir, dia del . e- 
ñor, ó dies solis, dia del sol. La Dominica es uua do 
las pequeñas Antillas ó islas de loB caribes. 

No siendo bastante cómoda la rada de esta is<a, 
el almirante volvió á hacerse á la vela, y no tardó 
en descubrir sucesivamente muchas islas, siendo las 
mas coaBÍderables la Mari-Ualante y la Guadalupe, 

ig 
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que hoy dia pertenece á los franceses. Dio el nom" 
bre de Guadalupe á la segunda de estas islas porque 
había prometido á los frailes de un convento de. es- 
ta advocación, ponérsele á alguna de las islas que 
pudiese descubrir. De este número fueron también 
la Antigua, Puerto-Rico y por último, San Martin. 

La costa do Guadalupe ofreció á los españoles el 
magnífico espectáculo de una cascada, cuyo ruido ge 
oia á tres leguas de distancia. La formaba una to* 
la de agua que saltaba desde un peñasco agudo y 
muy elevado. Al principio ningún habitante se des- 
cubría en la isla porque todos hablan huido de sus 
cabanas; pero Colon enivió tras ellos algunos solda- 
dos que consiguieron atrapar dos indios jó venes, que 
dijeron no ser de aquella isla, sino de otra donde 
habían sido cogidos para traerlos á la Guadalupe. 
También vinieron seis mujeres á implorar el socor- 
ro de los españoles, diciéndolcs que eran cautivas 
y estaban condenadas a perpetua servidumbre. Por 
estas mujeres supieron los españoles estremecidos 
la horrible costumbre de los habitantes de la isla: 
asaban y se comían todos los prisioneros que ha- 
cían en la guerra y se guardaban sus mujeres como 
esclavas. Así los dos indios como las mujeres su* 
pilcaron tanto á Colon que los llevara consigo, que 
BO pudo resistir á sus ruegos y á sus lágrimas. 

Abordando á otras islas, Colon quedó cerciorado 
de la veracidad de estas mujeres y del cacique Gua- 
kanahari, que antes de ellas, ya había dado á el al- 
mirante noticias del carácter belicoso y ferocidad 
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de aquel pueblo. Cusí cu toJas partos donde Ee 
proscntü, l'ué rcciijido como cuemigo, y caii en to- 
das también halló reatos de aquellos abomiuabi' e 
festines, y los cabanas de aquellos antropólaijos sem- 
bradas de liucsoa y calaveras humanas. Uiiyeudo 
de tan hon-ible espectáculo é impaciento por encon- 
trar á ios cspnñoles que habia dejado en Haiti, Co- 
lon se alejó prontamente do estas islas, donde la- 
Kan sido infructuosas todas sus tentativas para ts- 
talileccr relaciones amistosas con los iudigOLia?. 
Continuó su rumbo hacia la colonia y ancló el 21 
del mismo me?, en una rada á distancia de una Jor* 
Bada del fuerte de Natividacf. 

- Coiou envió fl tierra algunos españoles qoe vol* 
Tjeron apresuradamente á decirle cómo á poca dis- 
tancia de la costa, habian encontrado dos caJúvo- 
ÍCB con una soga al pescuezo hecha de corteza do 
firbol y atados íi un pedazo de madera, labrada cu 
forma de cruz. \o podían decir si eran europeos ó 
indios, porque el estado de putrefacción en que so 
hallaban los dos cadáveres, los habia dejado ente 
ramentc desfigurados. 

Alarmado con esta noticia, Colon sospechó la 
lioriblc verdad ycorrió á ponerse á la altura do Na- 
tividad, es decir, frente al punto de la costa en que 
60 elevaba el fortín que había mandado construir. 
Apenas estuvo delante del fuerte, so metió en la 
chalupa y saltó en tierra; pero icuál fué su espanto 
al buscar en vano íl los españoles que habia dejado 
la ialal En el sitio del fuortc no habia mas qua 
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^inas, descubriéndose por aquí y por allá girones 
de vestidos españoles, y fragmentos de armas y 
utensilios. Bastaba este espectáculo para dar á oo- 
nocer lo sucedido durante su ausencia: once cadáve- 
res, hallados á poca distancia del fuerte, con todas 
las señales de una muerte violenta, ya no dejaron 
duda á el almirante de cuál habia sido la suerte de 
los desgraciados colonos. 

Los españoles lamentando la suerte de sus compa- 
ñeros, prorumpian en gritos de venganza contra 
sus asesinos, y aun se preparaban á ejercer con los 
naturales del país terribles represalias, cuando el 
hermano de Guakanallari se presentó á dar cuenta 
k el almirente de la catástrofe de la colonia. He 
aquí los hechos principales que contó: 

'^Apenas el almirante se hizo á la vela para vol« 
▼er á España, cuando los españoles que habia dqja» 
en la isla, olvidaron los consejos y órdenes que le^ 
habia dado antes de embarcarse. Habíales él re- 
comendado particularmente mantener á los natura* 
les en aquel profundo respeto que desde un princi* 
pió hablan sabido inspirarles; pero lejos de esto 
provocaron el odio é indignación de los indios con 
vejaciones é injusticias de todo género. En vano 
BU comandante quiso traerlos á mejor camino por 
su propio bien, haciéndoles entender los graves pe- 
ligros á que se esponian por su culpable conducta. 
Se hicieron sordos á sus exhortaciones, despreciaron 
sus amenazas y recorrieron la isla, sin irse á la ma* 
;^o en sus rapiñas, contando con su impunidad y la 
paciencia de los habitantes. 
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La parto sometida al cacique de Cibao fué el 
blanco principal de sua escursiones. atraídos por el 
oro que de allí sacaban. El cacique sufrió por al- 
gún tiempo estas vioienciaa sin quejarse: pero irri- 
gado al Sn por la conducta de los extranjeros á quie- 
BOB la codicia hacia crueles, se armó para rechazar- 
los y escarmentarlos. Los españoles sorprendidos 
por las tríjpas de Cibao en el mometo cu que moa 
dispersos y descuidados estaban, trataron de refu- 
giarse al fuerte, que fué invadido y entregado á las 
llamas: unos murieron defendiéndoae y otros pocos 
que trataron do salvarse en una pequeña embarca- 
ción, perecieron en el seno^ie las aguas." 

Tal fué en sustancia la narración del hermano de 
Guakanahari, oñadicndo que éste, siempre amigo 
ds los españoles, á pesar de los insultos y malos 
tratamientos que habia recibido de ellos, había to- 
mado las armas para defenderlos al ser atacados 
por el cacique Cibao, y que en esta defensa hO' 
bia recibido nna herida de la que aun estaba pad«- 
H^Áendo. 

^^■L)Los soldados de Colon tenian sus dudas acerca 
^^^B la veracidad de esta narración y querían tomar 
^^^nsganza de la muerte de sus compatriotas, haden- 
^^^Bp una guerra de esterminio á todos los indios; pe* 
^^^^0 la prudencia y humanidad del almirante estor- 
barón cate designio. Hízoles ver que la^eguridad 
4el naevo establecimiento y los intereses de la £a- 
paña, esigian que se procurase volver á ganar la 
coafiania de los indios, haciéndoles olvidar los afia- 
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v¡08 de que pudieran quejarse. Recomendó á sus 
subditos la dulzura y probidad en sus relaciones con 
los indígenas y pasó á visitar al cacique Guakana- 
hari. Encontróle en efecto padeciendo de resultas 
de una herida que no parecía hecha con arma euro- 
pea, sino con alguna espada de madera. Por lo dog- 
mas, la relación de este cacique, hecha con la ma- 
jror confianza y franqueza, era en un todo conformo 
í la de su hermano. 

Ouakanahari para dar otra prueba de su adhesión 
á. la causa de los españoles y su cariño á su noble 
jefe, regaló á el almirante ochocientas Conchitas de 
grin valor entre los irfdios, cien placas de oro y 
tres calabazas llenas de granos del mismo metal, pe* 
fiando todo cerca de doscientas libras. Colon cor* 
respondió por su parte dando al cacique toda clase 
de frioleras de fábrica europea, tan apreciadas por 
el cacique como los regalos que acababa de ofrecer. 

Después de esta entrevista, de la que Colon que- 
dó muy satisfecho, llevo á sus compañeros á otro pa- 
raje de la isla, mas agradable, mas sano y mas á 
propósito que ol sitio que dejaban, para fun dar jun* 
to á la desembocadura de un rio una ciudad regular 
rodeada de fortificaciones, en la que los españoles 
pudiesen establecerse con seguridad y vivir en ha* 
bitaciones sanas y cómodas. 

Todos cuantos habian tomado parte én la expe- 
dición, la tuvieron que tomar en la construcción de 
la nueva ciudad, siendo Colon el primero á dar el 
qjeo^plo de una actividad infatigable. Gracias & 



D3tc concurso de todos los esfuerzas y ú ol ardor quo 
el almirante supo comunicar lí sus comijañerof, la 
primera ciudad que toa europeos han e litícado lii el 
nuevo mundo, estuvo acaltada en muy poco t jíu| o; 
Colon quiso que se llamase Isabela en honor de su 
Boberana. 

Estaban sin embargo muy disgustados los cor.» 
qaistadores de aquel nuevo universo, quo ni liabian 
previsto la necesidad de la vida laboriosa á que \m 
condenaba Colon, n¡ so esperaban Oitar Bujut k á 
un trabajo fatigante, bajo un ciclo mas ardoroso. 
Aquella continuidad de perseverantes esfuerzos pro- 
vocaba murmullos y la expresión del mal humor. 
Una triste realidad habia disipado sus ilusiones y 
dejado fallidos los cálculos do su avai'icia. La cb- 
peranm do bailar iumcusos t( soros y gozar las t^e.i- 
Cias de una vida opulenta, era la que habia traído 
al nuevo mundo á la mayor parte de aquellos hom- 
bres; masen lugar de aijuel voluptuoso dcscaosr, do 
fif)iiel!a felicidad que solo habia existido en loa sue- 
ños de se imaginación, solo eaconti'aban peaosoa 
trabajos, espucstoe á los ardores de uu sol devoran- 
te, y & todos los peligros de im airo ¡usalubie qua 
loa diezmaba coa cruelea enfermedades. Afligian 
Bobro todo á aquoiloa auropeos. acostumbrados á 
todas las comodidades do la vida, las privaciones 
que les amenazaban, el recuerdo de la posición qua 
habían abandonado por venir en bu?ca de avoatu- 
incurtiduml^re de l,i suerte que les csper. - 

» ¿Dónde estabau aquellos montes de oío que M 
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habían prometido? Ni aun les era pennitído ir á 
buscarlos, porque Colon habia prohibido Tisitar el 
interior del país hasta que la ciudad estuviese acá- 
.bada. • 

A estos principales motivos del descontento ge- 
neral, se agregaban cada dia nuevas quejas de la 
severidad de Colon, viniendo á parar todo ello en 
una conspiración contra la vida del almirante. Es- 
taba pronta á estallar, cuando fué descubierta, j de 
los culpables unos fueron castigados en el acto pa« 
ra precaver otras maquinaciones por miedo del cas- 
tigo rigoroso, y otros fueron embarcados para Es- 
paña, donde se hablan .de juzgar. Al mismo tiempo 
escribió al rey Fernando una carta en que le pedia 
encarecidamente le enviase cuanto mas antes nue* 
vos refuerzos de tropas y provisiones para facilitar 
la ejecución de sus grandes proyectos. 

Una distracción era el mejor remedio de conjurar 
los efectos del espíritu de rebelión, que tan fatales 
progresos hacia entre los españoles. Colon compren* 
diendo la necesidad de ocupar á los descontentos, 
escogió cierto número de ellos para que le acompa- 
ñasen á lo interior del país. Esta determinación 
tenia además el objeto de convencer á los indios do 
la superioridad de un ejército europeo. 

Púsose pues en marcha á la cabeza de su tropa, 
que avanzaba en buen orden, banderas desplegadas 
7 al compás de una música guerrera. Al mismo tiem- 
po mandó ejecutar á sus soldados, principalmente á 
.los de caballeria, maniobjras -que escitaron eu el 
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! alto grado la sorpresa de los indios. Como 
era la primera vez que veian los caballos, se creye- 
ron que caliallo y gioete formaban un 60I0 cuerpo, 
y juzgúese por tanto cuál seria ?!i espanto ávisia de 
un monstruo, mitad de liombre y mitad cuadrúpedo. 
Casi todos los salvajes huyeron á bus cabanas, y 
su sencillez era tan grande, que atrancando la puer- 
ta con cañas, se creiau resguardados del ataque del 
monstruo. 

El 12 do marzo salió Colon de la Isabela, donde 
quedaba su hermano Diego para mandar en lugar 
Buyo. La tropa llevaba los materialcB necesarios pa- 
ra la construcción de un fuerte, que el almirante ao 
proponía levantar en la provincia de Cibao, así Ha* 
mada por I08 isleños á causa del terreno formado de 
montañas pedregosas y de rocas, llamadas ciba en el 
idioma del país. 

El primer día de expedición no ae anduvo maa qu9 
tres leguas hasta llegar al pié de una montaña muy 
escarpada. Los indios subditos del cacique Oua- 
kancihari, que servían de guias ¿los españoles, ea< 
traban sin ceremonia en todas las cabanas que en- 
contraban al paso, y se apoderaban de cuanto les 
hacia falta avista y paciencia délos propietarios, 
quo no manifestaban la menor sorpresa. Parecí4 
que todos eran bienes comunes entro aquellos ialeñoa, 
que tal vez nunca se habían visto, 

El rico país de Cibao llamaba la atención de I09 
españoles, no solo por sus tesoros, sino porque su ca- 
cique eia el quo bq había distinguido tan cruelmes* 
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te contra los primeros colonos. Dirigieron su mar- 
cha hacia este punto y bien pronto conocieron qué 
no les habian engañado en sus narraciones los habí* 
tantos de la isla. Ninguna mina habia abierta en el 
j)ais, porque los indios nunca se habian dedicado á 
las fatigas de penosas adquisiciones y á los trabajos 
de esplotacion, para procurarse un metal que les era 
casi inútil; pero en todos los arrojos reluciancliispi, 
tas y arenillas de oro que las aguas habian despren- 
dido de las montañas, lo que probaba que en ellas 
se contenia gran cantidad. 

El primer cuidado de Colon fué que se constru- 
yese un fuerte en aquella comarca, para estar sega* 
ro de su posesión. Después de haber guarnecido 
este fuerte, se apresuró á dar la vuelta para aüun* 
ciar tan felices nuevas á la colonia; pero cuando lle- 
gó á ella la encontró en la situación mas deplora^ 
ble, 

Habíanse acabado todos los víveres, y amenazaba 
el hambre, porque no habia habido tiempo para cul- 
tivar los campos. Las enfermedades propias de los 
terrenos cálidos é incultos habian acometido á todos 
los colones, que esperaban morir víctimas del ham- 
bre ó del contagio. Todos lamentaban las funestas 
consecuencias de la locura que les habia hecho per- 
der, su salud, sus bienes y su patria para venir á 
buscar la muerte bajo un cielo estranjero; todos 
colmaban de maldiciones á los autores de su miseria, 
á los impostores, que trazándoles el falaz aunque 
SQjlactor cuadro de las veatcgas que reportarían ea 



aquellas rucvas comarcas, los habían eompromctído 
en tan fatal ciiipresa. Eljefc de los descontentos 
Cra un eclesiástico que habia venido de España co- 
mo capellán de la armada, cl cual creía hallar ali" 
tío de Eus niales y desahogo do su pena en sus vio- 
lentas dccíamaciones contra elalrairanto. 

Colon, amaestrado ya eonti-a esta clase de insar- 
reccioncs y familiarizado con los peligros en tantos 
como balín corrido, encontró en eu experiencia y en 
,au firmeza, los medios de contener la rebciion y triun- 
far de ella. Uniendo la prudencia á la energía, la. 
BCTcridad ú la moderación, consiguió restablecer la 
trant^uilidad, y después de haber tomado las medi- 
das conducentes para que fuese duradera, resolvió 
ir en busca de nuevos descubrimientos, escogiendo 
á BU hermano Diego para que gobernase duranto su 
ausencia. 

Se hizo á la vela con un navio y dos chalupas, di- 
rigiéndose hacia cl Poniente. El descubrimiento 
niQS importante que liizo en este nuevo viajo fué el 
de Jamaica. Ancló ú la altura de esta isla, y envió 
loB chalupas tripuladas por hambres armados, para 
que sondeasen distintos puntos del puerto y viesen 
eí el agua tciiia profundidad suficiente para soste- 
ner navios. 

Apenas las chalupas se acercaron á la costa, so 
vieron rodeadas do una multitud de indios, que en 
BUS canoas tratcLban de impedir tal desembarco de 
los españoles. Estos emplearon en vano loa medios 
de. la persuasión pai-a hacerles renunciar á su pro- 
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yecto hostil, y viendo que no aprovechaban, les en- 
viaron lina granizada de flechas que los . hicieron 
huir en todas direcciones. En aquella época elnso 
del fusil no so habia generalizado en los ejércitos 
europeos, ' en los que muchos soldados conservaban 
el arco como principal arma ofensiva j defensiva. 
Bl almirante entró en seguida en el puerto, que se 
habia juzgado practicable, á fin de reparar sus na- 
ves, que habian padecido alguna cosa: hizo después 
algunas escursiones por lo interior del país, que por 
la naturaleza de su suelo y su fertilidad, le pareció 
todavía mas ventajoso que la isla Española, por lo 
que tomó posesión de la Jamaica en nombre éel rej 
de Espfiña. 

Pesde esta isla navegó hacia Cuba para ftsega* 
rarse de si en efecto era una isla ó parte del contl*» 
nente. Desde este momento empieza para él una 
nueva carrera de peligros y de padecimientos, en 
cuya comparación le parecieron insignificantes loa 
sufridos hasta entonces. Tan pronto necesita todo 
su valor y sangre fria para resistir á las terribles 
tempestades que le asaltan en los sitios mas peli« 
grosos de un mar desconocido; tan pronto se ve en* 
cerrado mire rocas y bancos de arena con riesgo 
de que las naves se vayan á pique de un momento á 
otro. Encontrábase á veces en baja mar en el mo- 
mento en que las embarcaciones hacían tanta agua, 
que todo el equipaje, dando sin cesar á la bomba, 
podia apenas sostenerlas á flor de agua. Unas ve» 
cea tenia que Bufrir» lo mismo que sus compañeroSi 
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el aupUcio del hambre y de la sed, cuando por nna 
feliz casualidad consegiíian prociirarEe algunos re- 
frigerios, él erft siempre el último á aprovecharse de 
ellos, porque olvidado de sí migmo^Tio pccBulainas 
que en aliviar las. penas de sus compañeros. Otraí 
veces tenia que mitigar el descontento de aque'.lt s 
hombres, que fuera do b! en momentos de desespe a 
cion, prodigaban á su jefe injustos cargos y amar- 
gas recriminacioues, aunque él sea el primero á s .- 
frir todas sus penalidades. Este grande hombre, se- 
reno é inalterable en las mas críticas situaciones, se 
esfuerza con sus palabras y au ejemplo á restituir el 
valor y la esperanza á sus compañeros, justificando 
de este modo la verdad y la exactitud de este bello 
peneamiento de un antiguo escritor: — "No hay es- 
pectáculo mas sublime que el de un bombre animo- 
so luchando con la adversidad." 

Loa habitantes ác- Cuba, doude Colon des mbar- 
có algunas voce3,,le enteraron de que aque la e ^ 
una isla tan abundante en ciertos sitios de pajaree y 
mariposas, que oBcurecian el aire interceptando hb 
rayos del sol aun en los dias claros. Al Norte de 
la isla, el mar estaba eembrado de islote*, á li>s que 
diú el nombre de Jardín de la Reina. Nuvigaudo 
un dia entre estos islotes, encontró una canoa de [loa- 
cadores que llamaron au atención por el raro modo 
que tenían de pescar. Se valían de u'.ios ¡¡eces lla- 
mados /-eves que tenían los dieuies muy ccrtantes; 
lea ataban ú la cola una especie d; srg lia bastante 
luego loá echabau al mar. Asi qi_e ^qo do 
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est03 pescados encontraba á otro, se le agarraba con 
los dientes, y los pescadores le sacaban del agria con 
su presa. Pe esta sncrte pilaron delante de los ad- 
mirados españoles, una tortuga que pesaba cien li- 
bras, á la que el rem se habia agarrado con tal fuer* 
za, que se la trajo consigo hasta la canoa. 

Apenas los pescaderos divisaron las chalupas que 
precedían á el navio, hicieron señas á los españoles 
de que esperasen, lo mismo que si los hubiesen co* 
nocido toda su vida. Hízose lo quo pedían; mas 
apenas se hubieron apoderado de la tortuga, vinie- 
ron á ofrecérsela al almirante, que agradecido á es- 
ta atención, les regaló algunas baratijas de las que ~ 
rccibian con tanto placer. 

Mientras que los marinos españoles reconocían es- 
tas islas, presenciaron un fenómeno que no sabian 
csplicar: la superficie del mar se presentaba matiza- 
da de verde en un paraje, blanco como la leche en 
otro, y mas allá negra como la tinta. 

En fin, después do una navegación larga y peli- 
grosa al través de rocas y bancos do arena, ancla- 
ron de nuevo en la costado Cuba, donde desembar- 
caron. Al tiempo que se celebraba misa en un al- 
tar levantado en la playa, llegó un viejo cacique, 
que se puso á examinar curiosamente la ceremonia, 
guardando un respetuoso silencio durante ella. Acá* 
bada la misa, presentó á el almirante diversos fru- 
tos de la isla, y sentándose en el suelo, acercando 
las rodillas á la barba, dirigió á Colon un discurso 
que los intérpretes tradujeron en estos términos: 



"Desde que lias venido con una tropa de bomLrcs 
armados á estas comarcas que te erao desconocidas, 
el espanto reina entre nosotroe: has de sabor, sin 
embargo, que rcconoceioos en la otra vida dos lu- 
gares á donde las almas deben ir después do nuestra 
muerte: uno terrible y tenebroso, está reservado á 
los hombros malos; el otro, mansión de eternas de- 
lician, es para los que quieren la paz y felicidad de 
sus hermanos. Si tü crees que has de morir algún 
dia, sí tú crees que después de esta vida te será de- 
Tuelto el bien ó el mal que hayas hecho durante ella, 
esporo que no han'is mal á los que te le hacen á ti. 
Si lie de juzgar por to que acabo de ver, qne os muj 
loable, tú no tienes malas intenciones; tú has quiri' 
do solamente dar gracias á Dios." 

Colon le respondió que tenia la mayor satisfac- 
ción al saber creian en la inmortalidad del alma; 
que él no había venido á aquellas tierras para ha- 
cer mal á los pueblos qne las habitaban, sino que 
por el contrario, habia sido enviado por el rey de 
Sspaña, su amo, para que la paz reinase entre todoa 
los habitantes de las islas, y para que donde quiera 
que hubiese hombres crueles y enemigos de sus her- 
manos, como eran loa caribes, los obligase á ser moa 
hamanos y á renunciar á sus barbaras costumbres. 
Esta respuesta explicada al cacique, le enterneeiii, 
y en la efusión de su sensibilidad, aseguró á el al- 
mirante que le seguiria de buena gana á España, si 
el cariño á su esposa y á sus hi.ios no le retuviese 
Cb ol país. Colon le hizo después algunos regalos, 
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que él recibió tan agradecido como admirado, y con* 
clnyó por hincarse de rodillas preguntando una y 
mas veces si aquellos estranjeros no hablan bajada 
del cielo para visitar la tierra. 

Entre tanto la salud de Colon se resentía de tan- 
tos trabajos, fatigas y pesadumbres; un abatimiento 
total, acompañado de continuo insomnio, le hizo 
pronto perder la memoria, y desesperado de su cu» 
ración, fué preciso volverle cuanto mas antes á la 
Isabela. Una dicha imprevista le esperaba á su aj> 
, ribo á la nueva ciudad: encontró en ella á su ama- 
do hermano, don Bartolomé, que habia traido de 
España los socorros reclamados con tan vivas ins- 
tancias por el almirante. Como este era un doble 
^ motivo de alegría, contribuyó eficazmente al resta* 
blecimiento de la salud de Colon. 

Estos dos hermanos, unidos por los lazos del mas 
tierno afecto, estaban separados hacia ya trece añor, 
durante los cuales no hablan tenido noticia uno de 
otro, ni hablan podido comunicarse mutuamente cuál 
era su suerte. Bartolomé, como ya queda dicho, 
habia ido á Inglaterra para someter los planes de 
Cristóbal al soberano de aquel reino. Después de 
negociaciones siempre entorpecidas ó suspensas por 
causas de distinta naturaleza, Bartolomé habia con- 
seguido al fin que fuese aceptada su propuesta. Lle- 
no de ardor y de esperanza, volvia á España á traer 
á su hermano tan feliz noticia, cuando al pasar por 
Francia, supo que Cristóbal Colon habia ejecutado 
ya la grande empresa, de cuyos peligros y gloria 
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debia haber participado Bartolomé. Caando este 
llegó á Cádiz, Coloa liabía partido ya para su se- 
gunda expedición. 
Invitado por el rey á presentarse en la corte, fué 
■ recibido de la manera mas honrosa; y como por loi 
pliegos de Colon ya se supiesen sus apuros y neceai; 
dades, fué elegido porFernando para llevar socorros 
á el almirante. La llegada de su hermano salvó á 
la colonia de la ruina á que la precipitaban el des- 
orden y anarquía quo habian reinado durante la aa- 
aencía de Colon. Margarita, á quien Colon habia 
coD&ado el mando de las tropas, se habia rebelado 
no pudíeudo realizar sus proyectos contra el almi- 
rante, se había escapado á España con el padre Buil 
sa cómplice, en uno de los navios de la flota. Las 
epidemias tan comnneg en el pais habian reducido 
i ana tercera parte loa habitantes de la colonia. 
Las tropas se habían desbandado en pequeñas par- 
tidas, que recorriendo el pais hicieron tales violen- 
ciM á los habitantes, que les obligaron á tomai- las 
armas para castigar á los autores. El levantamien- 
to era casi geucra! y ya algunos españoles habían 
eido víctimas, sorprendidos por los indios. 

Tan tristes sucesos debían precipitar la ruina de 
la naciente colonia, porque los indios, pacíficos has- 
ta entonces, empezaban á conocer el porvenir que 
les estaba reservado, y se estremecían ante la hor- 
rible perspectiva do la esclavitud y del hambre con 
qae les amenazaba la dominación española. Acos- 
tumbrados á una vida indolente, se contentaboapt; 
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ra su alimento con nn puñado de maíz ó con la fé- 
cula del cázate^ planta cuya raíz, análoga á la de la 
remolacha ó el nabo, produce después de pelada 
una sustancia harinosa. Comparando su frugali- 
dad con el apetito de los españoles, cada uno de loa 
cuales comia por cuatro indios, no veian en aquellos 
europeos mas que unos comedores insaciables, á 
quien el hambre habia arrojado de su país, después 
de agotar sus producciones. Deducian de aquí, que 
los víveres de su isla no tardarian también en ser 
devorados por aquellos huéspedes tan glotones, cu* 
ya fatal presencia era el presagio de un hambre in* 
mínente. 

A estas consideraciones, que bastaban ya para con* 
vencer á los indios de la necesidad do sacudir el 
yugo, se agregaban las violencias de los españoles, 
que acabaron de determinarlos contra sus opresores: 
acudieron por fín á las armas, y reuniéndose á las 
órdenes de un cacique, formaron un ejército condi* 
derable. 

Cuando Colon volvió á la Isabela, se preparaban 
& la guerra por una y otra parte; el pueblo haitien* 
se todo entero, á cscepcion del cacique Guakanahari, 
fiel á la causa de los españoles, estaba sobre las ar 
mas y presentaba una masa de cien mil combatien- 
tes, prontos á esterminar aquel puñado de estranje* 
ros, que con su conducta hablan agotado su pacieu* 
cia. 

No dieron á Colon tanto cuidado los peligros quo 
semejante coalición podia acarrear al edtablecimiea» 
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to español, como las injusticias y excesos que habian 
provocado tanto odio y animosidad contra los euro- 
peos; pero habia que ceder á la triste necesidad de 
derramar la sangre do aquellos infelices, que solo 
querían defender sus propiedades, su libertad y su 
vida. ¡Triste situación para un hombre tan genere* 
so y humano como el almirante, y que le inspiró 
amargas reflexiones la víspera do dar la batallal 

Tal era el estado de lad cosas, cuando Cruakana- 
tari llegó á ofrecer su auxilio á los españoles. La 
necesidad, tanto como las simpatías, comprometi!in 
á este cacique á favor do los españoles, porque el 
afecto que les profesaba le habia hecho blanco del 
odio de los otros jefes indio?. Colon, sin embargo, 
se manifestó muy agradecido á los ofrecimientos y 
nuevas protestas de Guakanahari, y ambos á do» 
fueron á pojiorse á la cabeza de sus tropas y so prc» 
pararon al combate. 
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Combate, — Cien mil indios contra doscientos veinte sol- 
dados españoles, — Los perros auxiliares, — Margarita 
y Buü. — Impuesto exigido á los indios. — Su desespe- 
ración y su venganza, — El comisario Aguodo^-^rPar- • 
tida de Colon á España, — Efectos del hambre á bordom 
— Regreso de Colon, — Preséntase a sus jueces, — Sa 
justificación, — Armamento de otrafiota, — Las tortu- 
gas del Cabo Verde, — Paso de la linea,— Desespera- 
ción de los equipajes, — Los micos del Orinoco, — La bo- 
ca de dragón. — Una corona' de oro en la cabeza de Co- 
lon, — Fundación de la ciudad de Santo Domingo, — 
Rebelión del juez Roldan, — Expedición de Vasco de 
Gama, — Descubre nuevo camino para las Indias orien^ 
tales, — Expedición de Ojeda, — América Vespucio da 
su nombre al nuevo mundo, — Descubrimiento del Bra- 
sil por Cabral. 

Hemos trazado hasta ahora escenas de que la hu* 
inanidad no ha tenido que lamentarse; hasta ahora 
la grandeza de la empresa concebida por el genio y 



ejecutada por la perseverancia, la gloria de este nía' 
ravilloao des'ciibriraienTn, que abría nuevos oamiuoa 
al comercio y á la navogacioii, liacian olvidar cual- 
quier exceso cometido por los conquistadores del 
nuevo mundo. Al seguir en sus aventuras á los es- 
pañoles y á su ilnstrc jefe, no quedaba tiempo do 
apreciar ciertos hechos aislados, en los que ud aten- 
to examen descubriría ya los graves é infalibles sínto- 
mas de la larga y sangrienta expiación del descubri- 
miento de la América. 

He aquí llegado el momento en que cesan ks fa- 
laces iluEÍones de la gloria j e! envanecimiento del 
-triunfo: la hora postrera ha sonado para veucidosy 
vencedores, y el nuevo mundo va á ser el teatro de 
tragedias sangrientas, de lúgubres dramas en quela 
codicia representará un papel abominable. jDicho- 
Bo el histoiiador cuando, fatigado con ol espectácu- 
lo de los horrores y crueldades que hacen tan peno- 
sa su tarea, pueda hallar de vez en cuando para sa 
consuelo algunas virtudes y acciones generosas! ¡Di- 
choso una y mil veces cuando entre loa dominado- 
res de! pueblo americano, encuentre un cristiano dig- 
no de este nombre, un amigo de la humanidad! 

Los dos ejércitos avanzando uno contra otro, lle- 
garon á encontrarse, y esperaron la señal de sna je- . 
fes para empezar el combate: ¡momento terrible que 
decidirá de la vida de loa españoles ó de la libertad 
de un pueblo! Por una parte están reunidos cien 
mil indios, armados de sables de madera, mazas, lan- 
zas y de flechas, cuyas puntas están formadas de ei- 
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piüas de pescado y pedernales; por la otra solo se 
cuentan doscientos infantes y rcinte ginetes, con al- 
gunos indios auxiliares mandados por Guakanahari. 
La desproporción es enorme; pero si los españoles 
lio tienen la rentaja del número, la suplen con su 
táctica y la superioridad de sus arm^s: tienen ade- 
más los caballos, y hasta una trabilla de perros de 
presa, para soltarlos contra los indios desnudos, lo 
mismo que se sueltan contra los javalíes y otras fio 
ras en las cacerías de Europa. Así por ambas pai» 
tes las ventajas eran casi iguales, y era difícil pre- 
ver el resultado de la batalla. 

Colon resolvió diferir el ataque hasta la noche, 
esperando que las tinieblas aumentarian el espanto 
que un ataque brusco é imprevisto debia causar á 
los indios. Como esta era buena idea, pasaron á 
ejecutarla, dividiendo el pequeño ejército en tres 
cuerpos al mando del almirante, su hermano Bar- 
tolomé y el cacique Guakanahari. En el momento 
en que los indios se abandonaban á una fatal segu- 
ridad, cayeron sobre ellos, y el furor, los gritos de 
los españoles, el ruido de la mosquetería, el relin- 
char de los caballos y los ladridos de los perros les 
infundieron tal espanto, que después de una corta y 
débil resistencia se entregaron á la fuga. Unos pe- 
recieron á impulso del plomo ó del hierro enemigo, 
otros fueron atropellados por los caballos, despeda- 
zados por los perros ó hechos prisioneros, y la ma- 
yor parte se dispersó en los bosques. 

La victoria pronunció el fallo que condena todo 
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un pueblo á la sujeción de los europeos, haciéndolo 
tiumillar bu cerviz al yugo y reeígnarso á todos !o3 
padecimientos de una liorriblo esclavitud. Coloa 
aprovechándose de su triunfo, recorrió todo el^is, 
donde nadie le hizo resistencia, sometiéndose en to- 
das partes á bu autoridad. Pocos meses lo basta- 
ron para dejar establecida y asegurada en aquella 
isla tan poblada la dominación española. 

Hasta ahora la conducta de Colon ha sido digna 
de nuestro aprecio y admiración, acompañündola 
nuestra viva simpatía en sus arriesgadas expedicio- 
nes al través del Océano; pero como hombro al fin, 
debe pagar su tributo á la humana flaqueza. 

Los dos enemigos mortales del almirante, Marga- 
*ritft y el padre Buil, habían vuelto á España. Co- 
lon no penetraba sus intenciones; sabía que la envi- 
diosa paña de estos dos hombres no retrocedería ante 
ningún obstáculo para rebajar su mérito, para ca- 
lumniar BUS operaciones; y para desacreditar el re- 
sultado de sus descubrimientos en la corte de Espa- 
ña, cuya natural suspicacia era la mas á propósito 
para ucogor las pérfidas insinuaciones contra Co- 
lon, Debía por lo mismo conjurar y libertarse del 
nublado que amagaba su cabeza, y no podía conse- 
guirlo sino enviando á la corte de España brillantes 
maestras de aquellas riquezas que on virtud de aua 
■promesas con tanta ansia ec esperaban. Pora cum- 
plir estas promesas y satisfacer la ansiedad y codi- 
cia' de ia corte, tuvo Colon que recurrir al medio de 
imponer c^^'lbuciones á los indios. PreTÍno & lo» 
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que habitaban en los parajes donde babia oro, qñe U 
trajesen cada tres meses cierta cantidad de este md* 
tal, y los demás tenian que traerle en el mismo pla- 
zo vontícinco libras de algodón. Esto era mas de 
lo quP^dian dar aquellos infelices, acostambradosi 
desde su infancia á ana vida indolente, y para quie- 
nes era insoportable el trabsgar como esclavos á fin 
de presentar el oro y el algodoú, productos que de- 
bían disminuir de dia en dia en virtud de las exigen* 
Cias del almirante. Quisieron sustraerse á la cruel 
necesidad de un trabajo que superaba sus fuerzas, 7 
dirigieron sus quejas á Colon; pero este se mantuvo 
inflexible, 7 sus soldados exigieron con rigor el cum* 
plimiento de sus órdenes. 

Para libertarse de un 7ugo insoportable, los po- 
bres indios aconsejados de su desesperación toma- 
ron una resolución extraordinaria. Exagerándose 
la voracidad de los españoles, creyeron que si cesa- 
ban de sembrar sus campos de maíz 7 de cazabe, los 
obligarian por el hambre á salir de la isla. Hasta 
destru7eron las semillas 7a confiadas á la tierra» y 
de común acuerdo se retiraron á montañas inacce^ 
sibles, donde se alimentaron por algún tiempo coa 
frutos silvestres. Este recurso no tardó en faltar- 
les, 7 entonces ellos fueron los primeros á sentir los 
efectos del hambre que deseaban sufriesen los de- 
más. . El hambre engendró epidemias que aumen- 
taban el número de las víctimas, 7 los que escapa- 
ban de esta doble plaga quedaban tan débiles, que 
no podían soportar el trabsyo que de ellos se exi* 
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ffia. En cuanto á !üs espaiiofes, la deBCsporada ro- 
eolucion de los indioB les causó Serias inquietudes 
y aun algunas privaciones; mas dcepuea tomaron el 
partido de cultivar lo que loa indios abaodonabaDi 
y las nuáras provisiones que llegaban de- España 
los preservaron del hambre, convenciendo á los iu- 
dios de que por este medio no podían sustrai r.e de 
GQ dominación. 

Llegábale á Colon también el momento de pade- 
ter, porque habia estallado la tempestad que desde 
lejos lo amenazaba. Margarita y el p&dre Buil hr, 
bian conseguido el objeto de su viaje á Espoña, ha- 
bían trazado un cuadro tan triste y deeaniniador de 
las tierras descubiertas por Colon, liabiau presenta- 
do sn conducta bajo un aspecto tan odioso, que la 
Oofte no pude menos de ooucebir algunas sospechas. 
Decidióse enviar á las Indias occidentales un comí* 
Bario que debia examinar el estado de las cosas, lo 
Miamo que la conducta del almirante, y presentar 
fln informe al rey de España. 
' Vna comisión tan importante exigía tanta probi- 
dad como conocimientos; pero el comisario elegido 
por Fernando no tenia ni una cosa ni otra. Era un 
tal Aguado, gentil-hombre do cámara do la le na, 
propuesto por los enemigos d* Colon, paraque cón.- 
plice de su odio, fiivorcciesQ aus proyectos contra el 
almirante. 

Apenas este hombre, ufano con la autoridad de 
que estaba revestido, llegó á In isla Española, cuan- 
' do afectando el tono y los modales de un 8uc<.EÍac 
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para con el almirante, tuvo empeño particular en 
huinillarle con su desden é insultante menosprecio* 
líivitó á todos los que se creyesen agraviados por Co» 
lon^ para que viniesea á su tribunal á pedir justicia* 
Pf OYQcór, acogió con ansia todas las acusaciones con* 
tr$k Colon, sin someterlas á las debidas pruebas, por 
que no deseaba otra cosa mas que acumular agravioí 
en virtud de los cuales condenasen á Colon, oují^ 
pérdida había jurado. 

.^Paciencia tenia Colon, y mas de una prueba habim 
t^ftdo de 6u constancia y longanimidad, y á pesar de 
todo, lio pudo resignarse á sufrir las humillaciones 
de que Aguado le colmaba. Resolvió partir á Ef* 
paQa,.par9. informar y someter su causa á la justicia 
de los rey^es don Fernando y dona Isabel, cuya buo- 
na fe habían sorprendido. Antes de embarcaiW^ 
nombró á su hermano Bartolomé, adelantado ó tri« 
^ce-rgobernador, para que mandase en la isla duraft<> 
4e su ausencia. Por desgracia estableció como je* 
^e de la justicia á un hombre indigno de tan altas 
funciones y que debia abusar de la autoridad que lo 
confería el almirante: este hombre se llamaba Rol* 
;dan. . . 

, . Creyendo llegar mas pronto at término de su vin* 
J^e^ Colon navegó rectamente hacia España. Todoi 
^los marinos saben hoy dia que los vientos alisios, 
, que.cn estos parajes vienen siempre del Este, hacen 
V, dificultosa la navegación, y que para evitar los vien- 
tos contrarios, los navios qué vuelven á las Indias 
occidentales deben ¿ lo primero dirigirso háoia el 

/ 
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Norte, Colon ignoraba todo esto, y bu marcha er» 
tan lonta en la dirección en qno se obstinaba su 
ioespcricDcia, que al cabo de tres meses todavía ee 
encontraba en alta mar, con las proviaioncs agota- 
das considerablemente. Fué indispensable acortar 
la ración todo lo posible á los hombres que Tenían 
embarcados, y Colon para evitar quejas y murmura- 
cionCB, scsometÍQ & las mismas privacionei que el 
último de sus marineros. 

La tripulación, cuya rabia era escitada por el h&m- 
t;re. concibió la horrible idea de deshacerse de los 
indios que venian á bordo, arrojándoles al mar, pa- 
ra no tener que partir con ellos los pocos víverea 
que habian quedado. Colon, siempre fiel i los prin- 
cipios de humanidad que eran la norma de su con- 
ducta, contuvo á los frenéticos coutra los indios, y 
let) hizo ver que estos eran hombrea Como ellos y que 
participando de sus padecimientos, debían tam- 
bién tener su parte en el resto de las provisionei. 
Así consiguió avergonzar á los autores de aquel exe> 
crable proyecto, hasta que llegando á las costas do 
España, pudo Colon presentarse al tribunal quodfr 
bia fallar entre él y sus acusadores. 

Presentóse á sus jueces con noble entereza, con la 
seguridad que infunden una causa junta y una con- 
ducta irreprensible. Pocas palabras le bastaron pa- 
la justificarse: sus jueces ge avergonzaron de haber 
prestado oidos á la calumnia, y Colon absuclto, hizo 
^llar de nuevo á sus enemigos. El aborrecünien- 
mudeció ante este solemne triunfo del guúo f 
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de la gloria, y cuando ostentó á vista de la córtelos 
tesoros que habia traído, Fernando y su esposa, con 
los nuevos honores que prodigaron á el almirante 
trataron de hacerle olvidar los perjuicios de una aca« 
Bacion fácilmente acogida. 

Apresurábanse por lo mismo á concederle cnanto 
pedia y aceptar todas sus propuestas con el mismo 
entusiasmo de su primer regreso á España. Queria 
ante todas cosas que el gobierno garantizase la sub* 
iisténcia de la colonia fundada en la isla Española, 
enviando muchos labradores y artesanos de todas 
clases, para que la colonia pudiese bastarse á sí mis- 
ma y subsistir con sus pr.opios recursos. Esta me- 
dida tan sabia fué aprobada por el gobierno; pero 
otra projpuesta que Colon sometió al rey Fernando no 
hace honor á la perspicacia del almirante, y fué un 
grave error, cuyas consecuencias debían ser funestas 
6 los países nuevamente descubiertos. 

Como se temía que la considerable emigración de 
colonos al nuevo mundo llegase á despoblar la Es* 
paña, aconsejó al gobierno que trasportase á la Es- 
pañola todos los malhechores sentenciados á la pe- 
na capital ó á galeras, para que se empleasen en 
beneficiar las minas de oro. Aprobado este conse- 
jo; no solo se sacaron de las prisiones todos los cri- 
minales detenidos en ellas, sino que se previno á los 
tribunales que en lo sucesivo condenasen á ser tras- 
portados á las Indias occidentales á cuantos mere- 
ciesen penas de consideración. ¿Cómo un hombre 
que en tantas ocasiones habla dado pruebas de sa- 
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biduria j ic habilidad, cómo ea que Colon, tan ce- 
loso por la futura prosperidad de los cslablccimien- 
tofl ospañoloa en el nuevo mundo, no calculó el géf 
mea de coofuslon y desurden que iba á introducir 
la llagada de linos hombrea corrompidog, y ol po* 
blar una colonia con criminalea de toda especie? 

Aunque eran perentorias laa órdenes del monar* 
c» para el pronto abastecimiento de la flota, toda- 
vía le retardaron las intrigas de los enemigos del 
almirante. Al cabo de un año apenas estaban abas- 
tecidos loa dos navios quo debían llevar á ta coló* 
nía los víveres y otras provisiones qno tanto nece- ■ 
sitaba, y cuando al fin estos dos navios salieron pa* ' 
ra la Española, volvió á pasar otro año anlés (JiiiJ^' 
pndiera haceree á la vela la escuadra en que Colon 
iba á emprender sus nuevos descubrimientos. 

Colon al embarcarse para esta nueva espedicioB, 
Biguió nuevo rumbo con la esperanza de enoontrar'-' 
por fin el continente que suponía fuese la India. 
Al llegar á las Canarias continuó nevegando en la 
misma dirección hasta las islas del Cabo Verde, 
desctibiertas por loa portugueaea; pero al alejarse áo 
Canarias envié á la isla Española la mitad de la' 
escuadra, con orden A los capitanes de los naríoi 
de qao acelerasen su marcha para llevar socorros á- 
lar eolonia. Colon pasó mas allá de la Isla de la Saf¡ 
la primera de las del Cabo Tcrde, y ancló cerca dfl 
una íslita estéril donde los portugueses han estable' 
tíío un hospital para los leprosos. 

i fiíudecion de un hospital en semejante p&rt^ - 
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era debida á una circunstancia singolarrlas-.inudiat 
tortugas que vienen de la coeta de África á depofli* - 
tar sus huevos en la^arena de la costa de esta, ida, 
$e dc^an coger fácilmente, porque una vez volteadas -* 
dcespaldas, ya no pueden levantarse. Latíame y. -i 
sangre de estos animales anfibios se empleaban oo- 
mo remedio eficaz, y probado contra la lepra^ uaá \ 
como alimento y la otra para lavatQrios. Ademtt / 
do las tortugas, se encontraban en la isla machas ca'.« ; 
bras, que se hablan multiplicado extraordinariame»! : ^ 
te desde que un portugués habia llevado ocho de • 
Europa. Por lo demás, no se encontraban árboles ■ 
ni agua dulce, y los leprosos tenian que beber la - 
llovediza que recogían en el suelo. No es, poeSf de 
extrañar que Colon solo encontrase allí siete per^' 
sonas completamente sanas. 

I>e8de allí determinado i no volver la proa al 
Oeste sin haber Itegado al ecuador ó la línea, ese 
círculo imaginario que divide la tierra en dos par« 
tes iguales, siguió navegando al Sur; pero cuando 
llegó al tercer grado de latitud seten^ional, una 
profunda ca i :na paralizó la marcha de los navios! 
Al mismo ti'jmpo los rayos de un sol abrasador caiaa 
á plomo sobre los hombres de la tripulación y los 
aplanaban con un insoportable calor que rajaba loi 
toneles, corrompía el agua y los víveres. {!1 terror 
y la desesperación reinaban en los navios, tu ar« 
dientes que se temía que estallase en ellos uu incen- 
dio. Para colmo de desdichas, en aquellos mo« 
lontos de crisis y espanto para les equip^jesi Co» 
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Ion ompcíá á sufrir los vivos dolores de la gota, 
coas ecu o a cía de sus fatigas y vigilias. 

Ál ña el cielo, a,¡)iada<lo do tantos padecimientos, 
envió uua lluvia tan abundante, que era casi impo- 
■iblo estar sobre cubierta. E^to en poco disminu< 
yá el calor sofocante; pero al menos los españuloa 
pudieion renovar bu i^rjvídion do aj;ua. Coió tam- 
bies la calma quo cnoadonaba en cierto modo loa 
ntvios y la esperanza volvió á renacer en aquellos 
Jtombreí, cuya vida iba á estiugaireo entre las con- 
Tiilaiones de nna larga agonía. Suplicaron entoa- 
cea á Colon que renanciose á bu proyecto de nave- 
gar hacia el Sur, y vencido por sus instancias aa di< 
rigió faácia el Oeste. 

Después de algunos di&s de navegación, los grt' ' 
tos de ¡tierral ¡tierral reaonaron en la* gavias yfirt* 
rtm. repetidas por las tripulacionea. La isla quo 
Aparecía en el horizonte ao presentaba on forma de 
tres montañas, por cuyo singular aspecto se le díú 
el nombre de Trinidad que hoy conserva. Está si- 
tiada cerca del desembocadero del Oi-iuoco, doi- 
de se encuentran micos muy raros que so pillfin d.l 
modo siguiente. Cuando los cazadores divisan si- 
gnaos de estos animales on lo alto do un ¿L-bol, co- 
locan al pié una vasija en la que han puesto maíz. 
Apenas se ^an apartado da alli, bt^a un mico del 
¿rbo] y mete una mano en la vasija, do donde no 
pued« sacarla con el puño cerrado porque lo tiene 
llenQ de maíz. Vienen ontocjCi loa cazadores y pi- 
llan, .al uiimal, cuya golosina ca t^al, que anttis^se-- 
d^a Qoger qae soltar el maíz que tiene agairado. 
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El Orinoco es iro rio qne á cierta distancia de 
Trinidad, d^emboca en el mar con tal ímpe'n, que 
hace mny peligrosa la navegación. Las olas agio- 
meradas chocan j se estrellan nnas con otras, y des* 
graciado el navio qne se deja arrebatar por aquel ixxh ' 
bellino, porqne se espono á ser hecho pedasos. Las 
naves de Colon corrieron este peligro, envueltas SU <*. 
aquella lucha espantosa de las olas, tan pronto lo* 
vantadas hasta el cielo, tan pronto hundiéndose el 
el abismo. 

Colon necesitó toda su habilidad para salir de 
aquella posición, por un estrecho tan horrible^ qog 
le llamó la boca del Dragón, y está situado entre Tri* 
nidad y la costa de Cumana, que forma parte de la . 
Tierra Firme. Colon habia por consiguiente des* 
cubierto el continente de América, y la vista dé une . 
rio tan caudaloso como el Orinoco, saliendo dev 
aquella tierra, le habia convencido de que no podia^. 
ser una isla. 

No dudando dei'que por fin habia encentrado el 
continente americano, siguió el rumbo al Oeste á lo . 
largo de la costa, á la que bajó varias veces. Los . 
habitantes que halló eran parecidos á los de la isla 
Española, de los que se distinguían sin embargo^, 
por su inteligencia, valor y blancura de su cutis* 
Su adorno se componia de hojas de oro y de perlas . 
que cambiaban con gusto por juguetes de Europa.;. 
Uno de ellos se acercó un dia k Colon y quitando- 
de la caqeza su gorra de terciopelo carmesí, le pa- 
tto una corona de oro« Suponiendo con algua íwr 
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damonto que fuese un cacique, Colon le manifestó 
mucho agrado y le hizo regalos. 

Los indígenas se rodeaban á )a cabeza un pcfelíe^ 
lo do algodón de diversoa coJores; otra pieza de lü 
misma tela les cubria por delante desde la cintura 
fi las rodillas, llevaban noa larga cabellera y oafc- 
ban arcos, flechas j- escudos. 

Colon deseaba csplorar lo interior del país; pero 
BU mala salud j las averías de sus navios le obliga- 
ron á volver á la isla Española. Navegando hacia 
ella, descubrió la isla Margarita, celebre dcspucs 
por la pesca de perlas, y llegó por fin á Bu colonia, 
donde esperaba gozar algún descanso después de las 
penosas fatigas de tan largo viajo. Pero este mo- 
mento do reposo estabaaun lejano para Colon: nue* 
vas pesadumbres y peligroá le esperaban en la co- 
lODia donde dejó á su hermano Bartolomé, y au va- 
lor y 8u salud van á verse sometidos á otras terrí- _ 
bles pruebas. '"_ 

Durante la ausencia de su hermano, Bartoló&a 
había conducido los colonos de la Isabela á otro pa^ 
raje preferible bajo todos aspectos al que abando- 
naban, y habia echado Jos cimientos de una ciudad, 
á la que habia dado el nombro de Santo Domingo, 
en honor de Domingo su padre. Esta ciudad, flo- 
reciente hoy día, ha sido por mucho tiempo nna de 
las mas considerables de las Indias occidentales 7 _' 
ha dado su nombre á toda la isla. 

Cuando Bartolomé hubo terminado el establecP'' 
miento de esta nueva colonia, se dirigió con partí 
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de 8u gente, hacia los parajes de la isla en qné el 
almirante no habia penetrado aun, con el fin de vi- 
sitarlos^ y dejó al gran jaez Roldan en Santo Do* 
Q^inga con el resto de las tropas. Este hombre cor* 
l^espondió á la confianza del gobernador con la mash 
Mgra ingratitud: buscando medios de perder á los 
dos hermanos y apoderarse de la autoridad esclusivtt 
M la isla, encontró la ocasión oportuna en la parti* 
d^.de Bartolomé y en la distancia de Colon, esfbi^ 
Sápdose con sus pérfidas intrigas á rebelar contra 
^los los españoles que mandaba. Consiguió en efee* 
to interesar á la mayor parte en sus proyectos y 
.facerles cómplices de su ambición criminal. Hizo 
.•^tte b. elidiesen por jefe, y tomando las armas con- 
tra el adelantado, se apoderó dé todas las provisid* 
nety.aun trató de b^erlo del fuerte construido éli 
, Santo Domingo. La vigilancia del comandante, fiel 
.i BU deber, hizo malograr esta tentativa, y Roldáh 
con los españoles compromedidos en su rebelión tü« 
-yo que retirarse á otros parajes de la isla. Dedidá* 
.ronse entonces & reclutar partidarios entré lóS in* 
/dios que en ella habitaban, y sé dieron taii búéna 
jnana con sus pérfidas sugestiones/ que en breve 
.' tiempo toda la isla reconoció el dominio de Roldan. 
Aun no habian llegado los tres navios cargados 
,. da víveres que Colon habia despachado desde ÜIel* 
..j^aarias. Era de presumir que hubiesen perecido"; pe* 
. 70 aunque no habia llegado este casó, el almiratrto 
j)Odia contarlos por perdidos. Las tempestades y 
. 4as sorcieiates^biaa apariado á estas naves de jsu 
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derrotero, y dcepucs de andar por mucho tiempo er- 
rantes sobro las olas, abordaron por Gn á la isla Eapa* 
fióla, en el paraje ocupado por Roldan y sus (Jóm* 
plices. Boldan se guardó muy bien de dar partfi dé 
Va rebelión á loa comandantes de los tres q&tÍoi, j 
lee bízo desembarcar parte de sn gente, que se ofre- 
ció á conducir haeta Santo Domingo. Tuvo esta 
ftttacia el resultado que él se había prometido, por* 
Qae así qne los desembarcados, hombres qne la ma» 
70r parte salían de las prisiones do España, enton* 
dieron los proyectos de Roldan, se alistaron b^'o 
na banderas, porque allí había mas esperanzas Sb 
pillaje. De este modo Colon expió, bien íl ÍOflt» 
aaya, el funesto consejo que había dado al gobienú) 
eepeñol. 

La llegada de los tres navios, que eutraron en !á 
rada do Santo Domingo pocos días despnes del re* 
greso de Colon, no podía servirle do mucha utili- 
dad, habiendo desembarcado en otra parte de la fl* 
la casi todas las tropas que traia, y consumído-laa 
provÍBÍones que estaban á bordo, durante tan larga 
traTCBía. Roldan orgulloso con su superioridad y 
nníendo la insolencia á la perfidia, se burlaba coa 
Boa ironías de la debilidad del almirante, privado 
de los medios de recobrar su autoridad. 

Indignado de tan infame conducta. Colon dñeo< 
tfi de castigar á un traidor y vengar sn injuria, ta- 
To impulso de ponerse á la cabeza de los pocos ñl* 
dados que le eran adictos é ir ¿ atacar á Roldan. 
Parecíale preferible la muerte ea el ounps debata 
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lia, af oprobio de aguantar con los brazos cmádds 
los ultrajes Je los revoltosos. Colon, sin embái^ói 
Bácrificó sus re.^entimientos á los intereses dé la ná^ 
cíente colonia, ia*^pnso silencio á su amor propio, que 
le aconsejaba el vi'olento cstremo de la Ténganñti 
y estremecido con M idea de tma guerra civil, i'ii» 
tentó solo por la du Izura el que los revoltosos te* 
trasca en la senda del deber. 

Su primer cuidado ftiá publicar nn indulto gcüfc- 
ral paí-a todos los que abixndonasen el estandarte 4e 
la rebelión: entibó en negociaciones con Roldan; al 
que prometió también el olvido de lo pasado y (ion- 
serrarle en el alto destino que ejercia anteriormiíti- 
té. Estas n cgociaciones fiíeron muy despacio y citü- 
saron muchos disgustos al almirante; pero ál fin 
consiguió lo qu6 anhelaba: pudo felicitarse de ha« 
ber evitado 1 a efusión de sangre y hecho renacer la 
concordia y 1: i paz en la isla, por el único medio de 
la conciliación. 

Despachó al instante un navio á España, para 
anunciar á la corte el descubrimiento de la Tierra 
Firme y la re'be lion que habla reprimido. Enria- 
ba muestras d^e las producciones del continente, que 
consistían en perlas, rieles de oro, telas de diversos 
colores de un tejí( lo muy fino. Con esta remesa' iba 
unido el diario ó registro en que había anotado con 
rigor )sa exactitud^ el intinerario desús embarcacio- 
nes y coDsigD.ado los hechos mas notables de la expé* 
dicion. Rol dan y sus cómplices enviaron también 
por Ba parte ^al rey de España uiía memoria en (^úe 
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Be disculpaban acusando al almirante, y laa calum- 
nias de subditos rebeldes prevalecieron en el ánimo 
del monarca mas que la verdad fielmente expresada 
en el informe de Colon. 

Es preciso detenerte aqui un momento, para di- 
rigir una ojeada á otra parte del mundo, donde se 
reriScaban sucesos do grande importancia mientras 
que Colon continuaba sus exploraciones y descubri- 
mientos en las Indias occidentales. 

El rey d« Portugal se habia arrepentido, aunque 
tarda, del error que le habia hecho roluiíar tan des- 
deñosamente las ofrendas do CoIdü, ;- deseoso d» 
reparar cuanto le fuese posible la t'p.lta cometida y 
de ilustrar su nombre con la gloria de una grande 
«npresa, se decidió á hacer gastos considerables pa- 
ra encontrar al rededor del África el camino de las 
Indias orientales, camino que se buscaba en rano 
hacia ya mucho tiempo. Hizo, pues, equipar unaes- 
cuadra y confió el mando á Vasco de Gama, njari- 
no quB á sus profundos conocimicütos y talento su- 
perior, reunía una experiencia consumada. 

Como Cristóbal Colon, Gama tuvo que vencer 
dificultades al parecer insuperables ¡pero triunfó co- 
mo Colon, porque tenia la firmeza de carácter, 
qne nada podia distraer de !a ejecución de los pro- 
yectos una vez formados. Así en vauo las coctns da 
África, que iba reconociendo por primera yni, lo 
presentan largas cadenas erizadas do rocaü, porque 
él ealva impávido sus escollos y sus baucos de arena: 
kno las borraaoas y los hui-acauoij dt^aeuoidcuan 
13 
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contra él todos sus furores parai hacer pedazos bqb^ 
naves construidas sin artey sin solidez; su valor inal- 
terable vence todos estos obstáculos, supera todat 
las barreras que se oponen á su audacia, y llega por 
fin al cabo de Buena Esperanza que es la punta 
mas meridional del África. No contento etía estOi 
dobla el cabo, y avanzando por el lado opuesto, Ue* 
ga á Melinda, situada en la costa de Zanguebar. 

Esperaba encontrar naciones bárbaras, y salviyeii 
como las que habia visto por laa costas de África; 
mas fué agradablemente sorprendido, hallando, m 
Melinda im pueblo cuya avanzada civilización reeoíTr 
daba la del Asia. Profesaban la religión mahome- 
tana, mantenian activas relaciones de estenso comerr 
cío con los extranjeros y aun cultivaban algunas ar** 
tes de Europa. 

Gama ya no dudó de la consecución de su empre- 
sa: lleno de confianza y de audacia, volvió á ha- 
cerse á la vela, y el 22 de mayo de 1498 llegó á la 
costa de la India, que era el objeto de sus deseos y 
el término de su empresa. 

Desembarcó en Calicut, en la costa de Malabar, 
en la península mas acá del Ganges. La riqueza 
del país, fértil en producciones preciosas de toda 
especie, la sabiduría de su gobierno regular, la bon- 
dad de sus habitantes escitaron la admiración del 
jefe portugués; pero tuvo que parar allí poco tiem- 
po, á causa de que los indios se manifestaban poco 
dispuestos á cambiar 'sus ricas mercancías por aque- 
llas bagatelas que tanto apetecian los salvajes. Se 
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-apreauró á volver á Europa, para, anunciar á au r,9y 
el briílante resultado conseguiíio por 1& exp&di- 

Ciertamente que sí alguna cosa debe HorprenáM*, 
ei la eoiDcidenda de las arrieegadas expedicionei 
áe loa dos uavegantea j la eimultaneidad da bq 
trinofo. Casi en el momeoto en que Colon descu- 
bría el nuevo mundo, la audacia de un navegan- 
te portugués relacionaba con la Europa otra porte 
.del globo, ya conocida, es verdad, pero do la que 
jlOB europeos hablan sacado hasta entonces muy po- 
,GO provecho. Desde esta época todas las rique^w 
. ie Ui íi.dia. cicsembarcaban en los puertos del reii^ 
4e .^'i^rlngal. Tanta prosperidad escitó la emoU- 
cion ie los españoles, qué á vista de los tesoros re- 
cogidos por sus vecinos, se quejaban altamente do 
la eetcrilidad y aun inutilidad de sus dcacabrimiea- 
tOB, que ni siquiera les habían indemnizado del gu- 
ío que ocasionaron. 

E&tODces la aGcion á lejanas esploraciones tfs 
.apoderó de todos los espíritus atormentados con ol 
deseo de hacer descubrimientos: vióse entonces á 
jayea y repúblicas, nobles y plebeyos, rivaliiar an 
■f^dor para lanzarse á esta peligrosa carrera, equi- 
,pftr .navios y contribuir á los gastos que exigían re- 
.motas expediciones. Uno de los españoles que hfi- 
bian acompañado á Colon en eu segundo viaje, de- 
terminó á muchos negociantes de SevíUa á que ar- 
m&Ben algunos navios, poniéndolos á eua ordene» 
para hacer nuevos deacubrímientos. Esto bombrO) 



Íl8 UBQUDUÍMBntD 0Í AflfltTOÁ 

llamado Ojeda, pidió al gobierno permiso para esa* 
prender este risge j le fiíé concedido sin consultar 
i Colon. El departamento de las Indias occiden- 
tales era dirigido en aquella época por el obispo de 
Badajoz, ministro del rej y enemigo declarado de 
Colon. No satisfedio el odio de este indigno mi- 
lastro con humillar á Colon, no sometiéndole el pro- 
yecto y pretensiones de Ojeda, no tuvp reparo en co- 
municar á este último, para que le dirigiesen en sn 
upedicion, el diario y cartas marinas del almirante^ 

Ojeda se asoció para la ejecución de su empresa 
con un gentil-hombre italiano llamado Amerigo 
Yespucci, ó según otros, Américo Yespucio. Algu- 
nos historiadores aseguran que Américo era nego- 
ciante de Florencia y que habia nacido hacia el ano 
de 1451. Educado por Antonio Yespucio, su tic, 
que dirigía una escuela frecuentada por la juventud 
noble de Florencia, se distinguió por su aplicación 
i la física y ciencias matemáticas, haciéndose uno 
de los hombres mas instruidos de su siglo. Asi es 
que no tardó en ejercer grande influencia sobre to- 
dos sus compañeros por el ascendiente de su espe, 
liencia y alta capacidad. Logrando ser el jefe yer- 
dadero de la espedicion, ll^ó al golfo de Paria* 
siguiendo el mismo rumbo de Colon, desembarcó 
muchas veces para hacer cambios con los indios, 
después siguió á lo largo de la costa para cerciorar- 
se de que aquella tierra formaba parte de un conti- 
nente. Cuando ya no le fué posible dudarlo, regre- 
•6 á España, donde hiao valar con tanta habilidad 
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y fortuna los resultados de eu viaje, que consiguió 
se echasen en olvido los derechos 7 los títulos de 
Colon al honor do na descubrimiento tan importMi- 
te y tan glorioso. ■ ' ' " ' 

La modestia es inseparable de la verdadera gniD- 
deza: el hombre de genio, el que merece realmente 
este nombre, es extraño á todos los cálculos de 1» 
vanidad y á las intrigas de la medianía ambiciosa: 
espera la gloria sin buscarla, porque la espera de 
la justicia de sus compatriotas ó de la posteridad, 
'*1 se Labia siempre manifestado Colon: al diri* 
á la corte de España el diario de su viaje; lio 
tenido mas objeto que el de instruirla. Nlin- 
ca habia pensado en publicarle, precaviéndose dft 
este modo contra una usurpación que no tenia moti- 
vo de sospechar. Américo Vespucio, por el con- 
trario, con el orgullo de las almas mezquinas, qtie- 
ria obtener á toda costa un renombre que no mere- 
ció. Así, apenas estuvo de vuelta en Espeña, &»■ 
parció relacionea pomposas de sus viajes, y como 
estas relaciones estaban escritas con cierta destrfr- 
EB, se llegó á creer sobre sn palabra al hombre que 
mientras Colon guardaba silencio, se alababa d© 
haber descubierto el primero la Tierra Firme. Acot- 
tombrároQSQ á considerarlo como el verdadero an- 
tor Uc este descubrimiento, y arrebató de esta Boer- 
te á Colon el honor de imponer su nombre á esta 
cuarta parto del mundo, que fué llamada Améric». 

Desde entonces se multiplicaron las expediciones 
7 Titees coa el objeto de descabríT auv?» tiernw. 
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]B rey de PortBgiJ, queriendo flicv partido del 4et- 
pátirimenío del camino para la India oriental ho- 
efao por Vasco de Gnms, nandó equipar ana ioUt 
cargada de mercaderías de todas daaee j confio sa 
aindo á OahraL Conociendo éste los peUgroe de 
9Mt navegación á lo largo de las coelas de Afiriea» 
na dirigió al Oeste al travéi del grande Oeéaoo. 
Apmas hubo paaado la linea, ana violenta tempesr 
tad le arrojó á costas totalmente de8c<»Locidas. Be* 
cmoció con la mayor sorpresa qne p^tenecian á 
ima tierra mny dilatada, y no á ana isla, conforme 
iM^bia creído á lo prínero. .La casualidad habia he- 
cho á Cabral que descubriese el rico Brasil, del qne 
Um6 posesión en nombre del rey de Portugal. Le 
UlMió fianta Cruz en honor de ia cruz que habia £• 
judo, y envió uno de sus navios á Lisboa para dar 
parte de taa feliz descubrimiento, acaecido en el 
aoo de 1600. 

Facilísimo hubiera sido á Colon en su tercer via* 
je, f^guir una costa que le habria conducido hasta 
las Amazonas, después de haber descubiertos la isla 
da ]a Trinidad [1] y las bocas del Orinoco; pero siem- 



[1] Colon en este y sus anteriores viajes, descnbnó 
y reconoció muchas mas islas que las que se refieren en 
esta obra. Taksjveron Monserrate, Sania María la 
RedoTidaj Santa Cruz, La Mona, ElMomto, Santa Ur- 
<tJa, etc. Hubiera reconocido muchas mas á no temer 
aventurarse con sus naioes en los bajíos que las circunda- 
2bMf-'-*Nota del traductor. 
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predominado por lailuBÍou de hallar un caminü ú la 
costa oriental de las ludias, siguÍLiido el mar que Be 
prolouga entre la Tierra Firme al Mediodiay ial'Uo- 
rida al Norte, abandonó unaii tentativas que tan Ui- 
llautee resul ladoa pudieran haber proiluuido á la Es- 
paña. Contribuía üo poco á au pronto regreso el 
cuidado de la naciente colonia. 

Nótese al paso que el ¿o\)Íerno porLugués, dueño 
del Brasil, inauguró bu toma de posesión, con la 
mieoia falta que tan perjudicial debía aer ú laíí co- 
lonias eepañolas. Este gobierno, tin imprudente 
como el de España, envió como primeros colonos 
al Brasil, loa criminales y mujeres de mala vida 
de que se quería limpiar el Portugal. La corte de 
Lisboa no se tomaba entonces el mayor interé? por 
este nuevo estabiecimiento, que tanta ¡mportaireia 
habla de adquirir en lo sucesivo. El comercio par- 
ticipaba también do esta indiferencia, pues solo se 
traían maderas de tinte, micoi y papagayos. Todo 
esto no costaba mas que los gastoa da trasporte y 
80 vendía pronta y ventajosamente en los diversos 
países de Europa. 

Mas adelante, el gobierno señaló á algunos seño- 
res provincias enteras, esperando que tan liberal 
medida fuese un medio de hacer que las ¡loblasen; 
en fin, puso el Brasil en arrendaniícnto, contcnfán- 
dose el rey con una soberanía casi nominal. Rolo 
al cabo de cerca de cincuenta años fué cuando se 
establecieron á lo largo de la costa diversos pui.'- 
bloa, de los cuales ¡os cinco primeros eran Tamara- 
ca, Pernambaco, lieos, Puerto-Segoro y í^an Vi- 
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Triunfo de los enemifros de Colon. — Envíase iffH ñuevfr 
comisario á las Indias occidentales, — Francisco de Bch 
badilla en Santo Domingo. — Colon es prisionero y coñr 
ducido á bordo de un navio. — Sentencia de muerie 
pronunciada contra los tres hermanos. — Colon consef' 
va sus grillos aunque el capitán de la nave se ofrece 
á quitárselos. — Su respuesta alcapitan. — Indignacum 
general en España contra BobadUla. — Colon y stís her- 
manaos son puestos en libertad por dr den dd rey. — Pre' 
sentase a Fernando e Isabel. — Destitueion de Bóbadt^ 
Ha. — Ovando es nombrado gobernador de las Indias 
occidentales. — Abolifion de la esclavitud. — Jfuevovia* 
je de Colon. — Las, primeras almendras de cacao. — La 
costa de las Orejas. — El cabo de Gracias á Dios. — El 
secretario tenido por hechicero. — Tortuga viva en él 
cuerpo de xcn tiburón. — Las* casas en el aire. — Mineas 
de oro de Veragua. — Pesca de las sardinas. — El caci- 
que Quibioj sic cautiverio y huida. — Hostilidades. — Re- 
solución de Méndez y de Fieski. 

Colon habia logrado con su moderación y sabia 
conducta apaciguar la rebelión de la isla Española; 
pero la tranquilidad tan dilioilmente restablecida, 
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veíase amenazada á cada initantc por el desconton- 
to de algunos ambiciosos y por sus sordas murmiira- 
cionea, síntoma de nuevos desórdenes, Roldan, cu- 
ya sumisión era aparente se hallaba siempre íi la ca- 
beza de los díscolos, y fiel á eu odio y á su sístetna 
de calumnia contra el almirante, empUaba todoi 
loa medioa conducentes á presentarle como sospe- 
eliOBO y aun hacerla aborrecible á la corte de Espa- 
ña. Su indulgencia, que se interpretaba como de- 
bilidad, habia comprometido su autoridadjen la isla, 
donde no era respetada ni obedecida. Viéndose 
precisado á reprimir frecuentes insurrecciones, no 
tenia tiempo para dirigir á la corte de España me- 
morias justificativas de su conducta, ni para conti- 
nuar la ejecución de eus proyectos de nuevos deicu- 
brímientoa. 

Entro tanto que agotaba sus fuerzas por sostener 
el orden en la colonia, estableciendo una adminis- 
tración regular, y mientras esplotaba minas que 
prometían ricos productos á la codicia de sus com- 
p^eroB, sobro todo á las exigencias de la corto de 
España, sus enemigos cada vez mas encarnizados, ob- 
tenían al fin un triunfo completo y Colon iba á ser 
Tíctima de las mas odiosas maquinaciones y la mai 
negra ingratitud. 

Muchos españoles habían acudido a! nuevo mun- 
do, creyendo encontrar tesoros y no hatian traído 
&fia patria mas que desesperación. Engañado» en 
tas esperanzas, acusaban á Colon como causa desua 
males, difondiendo por toda Espaca mu denuettoi é 
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provocai>&£i T ese¿iác«2i 2l se í&Tnr la cuidad p6- 
büca, eiáiemccieuo á I* a»liit::d. sicsopre dispaem- 
u á crear sbb palai^af. Cuando lo^ reyes se prs- 
MflTiUhan en público, se Teiaa rodeados por esa» inr 
felioeSy qae cMen^aado á su viga ei ogpeciácido de 
miseria» imploraban la josücia de Femando 7 de Isa- 
bel (xmtra el único anior de sa infoncnio, contra 
Colon. 

Estao escenas teatrales^ cnyo efecto era segare, 
hablan sidodispaestas 7 combinadas por los ene- 
migos mas poderosos del almirante. No debe, puesi 
causar admiración el que Fernando, naturalmente 
suspicaz y desconfiado, creyese á Colon culpable, y 
que la reina Isabel le reárase su marcada protec- 
ción. Nadie se presentó á defenderle y fué conde- 
nado sin oir sus descargos. 

Decidióse que pasara á las Indias occidentales un 
comisario encargado de ayeriguar cuidadosamente 
la conducta del almirante^y con el desmesurado po- 
der de destituirle, si juzgaba esta conducta repren- 
sible, debiendo en este caso reemplazarle en el go- 
bierno dü la isla Española. El hombre á quien Fer- 
nando confió esta misión, le habia sido eficazmente 
recomendado por los enemigos del almirante y se 
llamaba Francisco de Bobadilla. Muy difícil era 
que la inocencia de Colon no sucumbiese á impul- 
sos de una trama tan bien ardida. 
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En el momento euque este comisai-Ío español, el 
mas terrible de cuantos enemigos habla encontrado 
el almirante en su gloriosa carrera, llegó á la Espa- 
ñola, Colon había, como ya queda dicho, pacificado 
la isla. Laa minas se utilizaban por sus desvelos, 
y el fomento que habia dado á la agricultura cor- 
respondía á sus esfuerzos con productos que prome- 
tían á Ift colonia un nuevo manantía! de riquezas, 
Nnnca la situación de la isla habia sido tan fayora- 
ble para su justificación; pero su condena estaba re- 
Baclta y nada podia apartar de su cabeza el golpe 
que le amenazaba. 

La ejecución de algunas providencias tenia ocu- 
pado á Colon en parajes distantes de la isla: parece 
qne la justicia y la equidad ioiponian á su juez la 
obligación de esperar el regreso del almirante, an- 
tes de entablar contra él un odioso procedimiento; 
¿pero qué importaban la justicia y la equidad á un 
hombre como Bobadílla? ¿qué consideraciones po- 
dían detenerle? Ambicionaba el puesto de Colon, 
y para conseguirle, claro está que había de conde- 
nar al que le ocupaba: no habia venido él á la co- 
lonia para escuchar una justificación que podia dea- 
baratar loa cálculos de su odio y su ambición. 

Apenas puso los piés^en la. isla, se hizo coaducir 
á la casa del almirante; se instaló en ella, declaran- 
do que desdo aquel instante le pertenecía, y ae apo- 
deró de cuantO'Cn cUa encontró. Después anun- 
ció piíblícamente que habia sido enviado á la colonia 
y destruir al gobernador, é invitó á todos los 
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que tuvieren quejas de él, para que se presentasen 
ante el comisario del monarca á obtener buena y 
pronta justicia. Por último, soltó á todos los que 
estaban presos por orden del gobernador. 

Bien pronto, por un' refinamiento de esta in&me 
conducta, Bobadilla citó á Colon por medio de un 
alguacil, para que compareciese inmediatamente en 
BU tribunal á dar cuenta de su conducta; enviábale 
al mismo tiempo una carta del rey en la que le or- 
denaba someterse á las disposiciones del enviado 
extraordinario. 

Colon se hallaba rodeado de una tropa leal y te- 
nia consigo á su hermano Bartolomé: podia contar 
con muchos y poderosos auxiliares para responder 
victoriosamente con espada en mano á la insolente 
intimación de su juez; pero le ataba las manos el ju- 
ramento de obediencia que habia prestado á sus re- 
yes, del que no se creia dispensado, ni aun enton- 
ces que autorizaban la mas odiosa iniquidad y le 
entregaban á merced de un Bobadilla. Obedeció 
por tanto, presentándose sin titubear en Santo Do- 
mingo, y resignado á la suerte que le espera, sufiri- 
rá la sentencia que pronuncien. 

Llega, pide presentarse á Bobadilla; pero éste no 
quiere verle ni escucharle. «"Que le pongan unos 
grillos, esclama, y le lleven a una prisión." Esta 
órder bárbara es ejecutada, y Colon aherrojado es 
conducido á bordo de un navio. 

¿Cómo no enternecerse é indignarse á la vez a 
vista de una escena semejante, al aspecto de un 
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grande hombre, de Colon, tratado como nn vil cri- 
minal? Sobre ]a misma tierra que él ha deacubier- 
to, al frente de bu propia casa, á vista de gentes que 
le debcü respeto y obediencia como á un superior, 
es donde sufre estas humillaciones, y el hombre in- 
fame que despaes de haberle arrebatado sus bicníi 
pretende quitarie también el honor; le arroja de SU 
casa sin dignarse siquiera concederle una triste mi- 
rada: le hace cargar de cadenas, á pesar de sn cou- 
ciencia, y deapide vergonzoaaraente del país que fia 
dado á la España, con peligro de su vida, y dando 
á 3u rey mil prueba» de lealtad, valor y deeiuterésl 
¡Mas cuánto resplandece su inocencia, en la sereni- 
dad heroica, en la reaignacíon con que acepta bu 
desgracia y sufre los ultrajes de que lo colman! Se 
áeja encadenar sin resistencia, sigue, sin despegar 
sus labios y sin manifestar estrañeza, á loa soldados 
que le conducen al buque donde ha de volver á Es- 
■ paña, expuesto ea todas partea á la insultante mofa 
de los cómpliccB de Bobadillal 

No estaba aun satisfecho el furor de este hombre; 
necesitaba, reclamaba otras dos victimas: los dos 
hermanos de Colon fueron tambíeu cargados de ca- 
denas y conducidos á un navio particular. Forma- 
86 causa á los tres hermanos y Bobadilla los senten- 
cia á muerte, sin seguir lo's trSmites de jiihdcia; pe- 
ro retrocede y se oatrcmece ante la ejecución de tan 
horrible sentencia: figúrasele que algún dia podían 
,^ pedirle cuenta de aquella sangre tan noble y tan 
h que ansia verter sobre un cadalso. Oonña bíq 
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embargo en que su pariente el ol>Í8w de BadajoM^ 
enemigo declarado de Colon, cons^tirá el que se 
ejecute la sentencia^^jr un navio va á trasportar loa 
prisioneros á España con él proceso en que el juez 
habia violado tan descaradamente todas las leyes y 
todos los|principios de justicia y humanidad. 

Apenas se hicieron á la vela los nayíos en que 
iban Colon y sus hermanos, el capitán Heno de res^ 
peto y compasión á su ilustre preso, se lleg6 á él 
para quitarle los grillos. "Vuestro preso, d^o el 
almirante, debe seguir conforme se os ha confiado: 
estos grillos que queréis quitarme, los llevo puestos 
de orden de mis soberanos; solo ellos tienen poder 
de mandármelos quitar, y yo me quedo con ellos pa« 
ra probarles mi completa obediencia.'' Siguió, pues, 
con los grillos hasta llegar á España. 

Bobadilla queriendo quitar á los presos todos los 
medios de acudir ó apelar á la justicia de la reina 
Isabel, habia prevenido que fuesen entregados al 
obispo de Badajoz; pero un piloto llamado Martin, 
compadecido de las desgracias del almirante, pudo 
desde el navio partir á la capital, y entregar á la 
reina una carta de Colon, en que la informaba de 
'Cuanto habia sucedido en la isla Española, y del 
modo que tenian de abusar de su nombre y de la 
autoridad confiada á un malvado. (1) 



(1) AUmso de Valkjo y Andrés Martin fueron los 
capitanes de las dos naves en jue venian embarcados Co- 
lon y sus herman¡(>Sf los jue se ofrecieron á juitarká los 
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AI saber que Oojon había llegado á España, &1 
leer los pormeEores del horrible (.rato que le habían 
heoho aufrir, la reina leabci fué dolorosamente sor- 
prefndida, porque en la corte estaban muy distuites 
de BDpODer que Bobadilla pudiera abandonaFae á 
tales esceeos. Estas violencias con un hombre de 
mérito soperíor, y que había tan biea merecido de la 
tocniarqaía española, fueron altamente vituperadas 
^r Femando y bu eapoea, quienes precaviendo el 

' íBcífidalo que este suceso habia de causar en Euro- 
pa, enriaron al instante un correo con orden deque 
«n el acto se pusiese eoi libertad á Colon j á sus 
hermanos. Desptica el almirante fué llamado á la 
corte por medio de una af eotuoia inyitaoíon de la 
reina, y se le entregó el dinero necesario para que 
pudiera presentarse con el deooro suficiente j con- 
forme á su rango. 
Apenas entró en la tala donde el rey y la reina 

>le esperaban, le lurojó á euB' pies; su emoción era 
tan foerte y tan profunda que no podo hablar, pues 
le habia privado en cierto modo del uso de la pala- 
bra. En fin, repuesto de au turbación y segnro de 
BU inocencia, pronunció con voz firme un largo dis- 
coreo, justificándose de las calumnias de que eraríc- 

'tima. Sus palabras convenoi^on ¿iPemuido é Zea 

' grSlos, y hs que apenas Uegaron á Eapt^a, dispusieron 
enviar á la corte persona de toda su confianza para en- 
tregar las cartas de Colon antes de que llegasen lat de 
BdbadiUa. (Nota del traductor.) 
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bel de que les habían engañado indignaitte&te ace^ 
ca de la conducta de Colon. Manifestaron sinoé* 
ramente su pesadumbre al almirante, le hidei:dñ 
nuevas protestas de su gratitud, j para probarle lo 
dispuestos que estaban á reparar los perjuicios dd 
que podía quejarse, destituyeron á Bobadilla. 

A pesar de todo, su saga¿ política les hizo i^aer 
el resentimiento de un hombre cuyo mérito habían 
desconocido y cuyos eminentes seryícios había tan 
mal recompensado, y creyeron que seria pelíjproso 
conservarle en el desempeño do unas fundones que 
le proporcionaban tan fácil venganza. En conse- 
cuencia, ^el almirante fué retenido en la corte \a¿o 

•pretestog imaginados para lisonjear su ainor paro- 
pío, pero que no le engañaban, y don Nicolás de 
Ovando fué nombrado gobernador de las Indias oe- 
cidentales. 

En vano Colon hi2o valer los solemnes tratadod 
que le garantizaban este gobierno durante su vida 
y se le aseguraban perpetuamente á su familia; en 
vano reclamó contra la nueva y "patente injusticia, 

• que le destituía de su empleo, como un administra* 
dor culpable, después que el gobierno había reco- 
nocido y proclamado su inocencia: estas quejas no 
fueron escuchadas, y Ovando siguió con el gobier- 
no de las Indias occidentales. 

Resentido dé la desleal conducta del gobierno 
español, Colon no fué dueño de contener ya su in- 

» dignación, manifisstándola en sus amargas quejas y 

. reconvenciones contra láaoité -de ' España. Desde 
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entonces llevó siempre consigo loa grilloB con qne 
le habían aprisionado, los enseñaba en todas partes 
como un testimonio de la ingratitud con que habían 
pagado sus servicios, los tenia siempre á la vista, y 
aan mandó que después de su muerte los enterraaen 
con él. ■! ■ 1 

Mientras que el almirante, sacriflcaáo & una po- 
lítica ingrata y suspicaz, se desahogaba en iniitiles 
quejas, Ovando sa diaponia para ir á ocupar el im- 
portante puesto á que el r^y le habia elevado. La 
flota pueita á sus ¿rdenes, era la mas considerable 
de cuantas el gobierno español había enviado hasta 
entonces ü las Indias occidentales. Constaba de 
treinta y dos velas, y tenia á bordo dos mil quinien- 
tos hombres, cuya mayor parte iba á establecersB 
en la isla Española. 

Ovando partió al frente de esta grande espedí- 
cioñ, dejando á Cristóbal Colon paralizado de 
improviso en su noble carrera y con el senti- 
miento de ver que otro iba á arrebatarle el fruto de 
sus trabajos. La llegada del nuevo gobernador á 
la isla Española preservó á la colonia de bu rnína 
total. Las locuras é injusticias de Bobadílla la ha- 
biaa puesto en situación muy critica: reinaba un 
desorden espantoso á consecuencia del sistema adop- 
tado por aquel hombre, para conservar el poder 
que habia usurpado k costa de un delito. Anaioio 
de captarse el favor do la plebe, que era eu princi- 
pal apoyo, habia anulado los sabios reglamentos es- 
tablecidos por Colon, autorizando asi todo» los ei- 
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cesos de la licencia^ bsgo el nombre de ima. libertad 
de que solo los españoles podían gozar. 

Su predecesor habla considerado como uno de sus 
principales deberes el proteger á los infelices indios 
contra el mal trato de los españoles; sus dispoeioio- 
nes paternales, sus ordenanzas dictadas por la hur 
manidad, habían eyítado .la ofM'esion que amenaza- 
ba á los indígenas; pero Babadillá hizo tan poco 
caso de los indios, que ^^cias á él los españoles 
pudieron ser crueles impunemente. Hizo el censo 
de la población y ^^tribuyó los habitantes en cali- 
dad de esclaYOii entre todos sus partidarios, cuya 
codicia pensaba satisfacer con este favor. Estos 
obligaron & los índiqs á trabajar en las minas, re- 
curriendo al castigo para que se sujetasen á un tra- 
bi^o penoso que escedia sus fuerzas, y del que al- 
gunos eran yictimas. Ovando llegó muy á tiempo 
antes que las minas se convirtiesen en sepulcro de 
la población indígena. 

Lo primero qu6 hizo el nuevo gobernador así que 
llegó á la isla Española, fué destituir á Bobadilla, 
enviarle juntamente con Roldan á España, para que 
diesen cuenta de su conducta. Después en virtud 
de las órdenes de Fernando/ abolió la esclavitud y 
proclamó la libertad de los indios, que tuvieron por 
fin garantías contra la violencia. La escesiva co- 
dicia do los españoles fué reprimida con otras, leyes, 
y el nuevo gobernador, al permitiros la espío tacion 
de las minas, les impuso la' condición de que habían 
de reservar. una pa^te.d^)3i^eftcÍQ para el rey, co 
mo soberano de la isla. 



En cuanto á Colon, preciso es figurarse á este 
grande hombre abatido con tantas pesadumbres; 
mas siempre con la esperanza de que á fuerza de 
reclamacionee, baria que aquella corte ingrata ae ar- 
repintiese de su conducta desleal. Con la fuerza qua 
le daba en derecho, fundado en BoleainesconvehioSi 
no pedia gracia, sino justicia. Manifiesta sin cesat^^ 
ostenta el contrato autorizado con la firma del rcj) 
aquel contrato en virtud del cual debe ser viroy de 
las tierras que descubra; pero sus enemigos respon» 
den á sus quejas y á la ostentación de bus derechos 
j S118 títulos con el ultraje de un desdeñoso si- 
lencio. 

Colon no quería condenarse á un solitario retífQ, 
donde no presenciase el triunfo de la envidia y da 
la bajeza. Meditando la ejecución de nuevos pro- 
yectos, la muerto le parecía preferible al reposo. 
Tal vez se le ocurrió por algunos momentos el ofrc 
cer sus servicios á otro soberano; pero las otríis cor- 
tes ¿valían mas que la de España? Bien sabia él por 
esperiencia cómo responder á esta pregunta. 

En BU último viaje, se creyó á lo primero (¡ue la 
costa que había descubierto era una parte de la In- 
dia, que suponía llegaba basta allí; pero desenga- 
ñado de su error por diversas círcuiiatantiasy sobre 
todo por BUS propias observacíanos, estctlia ya casi 
convencido do que aquella costa ¡iertenecia á un 
nuevo continente. Eata opinión le hacia pváimviir 
que entre este continente y la ludía pudiera haber 
un ostenso mar, y que si hacia el istmo de Darien, 
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el mar Atlántico comunicase con este océano desco- 
nocido, se podria pasar por este estrecho á la Indi«^ 
En concepto del almirante, era de alta importan-' 
cia el asegurarse de si este estrecho existia, porque 
en este caso se ahorrarian muchos rodeos y dilacio- 
nes á los navios que yendo de España á la India 
atravesando la América, no tendrían que seguir el 
camino al rededor del África, descubierto por Vas- 
co de Gama. Cruelmente ofendido se hallaba Co- 
lon por la corte de España, y sin embargo, olvidó 
las injusticias y humillaciones que le habian hecho 
sufrir: haciendo al universo, á quien aun quería ser 
útil, el generoso sacrificio de su justo resentimiento, 
se determinó á arrostrar los peligros de un nuevo 
viaje, y á esponer su vejez á las contingencias de 
una remota espedicion. 

El proyecto del almirante fué bien recibido eñ 
la corte, porque proporcionaba la ocasión y el me- 
dio de alejar á un hombre cuya presencia era un es- 
torbo. Fernando é Isabel creian satisfacer á Colon 
con esta nueva empresa, y atendida su habilidad, es- 
peraban de ella los mas felices resultados. Por es- 
to se apresuraron á mandar se equipase una escua- 
dra para ponerla á sus órdenes. 

Cuatro miserables navios componían esta escua- 
dra, y todavía la mayor de estas embarcaciones no 
llegaba á la mitad del porte de un buque mercante 
ordinario. Tales eran las fuerzas que ponían á dis- 
posición de Colon piara una empresa de tanta im- 
portancia; con una escuadra' semejante debia lan- 
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zarse á un mar remoto, desconocido, y hallar un 
camino por donde el gobienio español esperata 
apropiarse de las riquezas de la India, quitando á 
los portugueses las ventajas inmensas de su mono- 
polio. 

Aquí principalmente es donde liay que admirar 
la intrepidez de Colon: 'Otro que él hubiera retroce- 
dido con espanto al ver laa dificultades de una em- 
presa que tan edcaaoa recursos contaba, á vista de 
los peligros de una eapedicioa en tan mezquinas em- 
barcaciones. Entusiasmado con el recuerdo de lu 
primer viaje, rejuvenecido en cierto modo con la es- 
peranza de nueva gloria, no titubeó un instante en 
embarcarse. Llevaba consigo á su hermano Barto- 
lomé y á BU hijo primogénito, de edad de trece años, 
que debía ser algún dia quien escribiese su vida. 

Colon so hizo á la vela desde Cádiz el 11 de ma- 
yo de 1502, diez años después de eu primera espe- 
dicion. Se dirigió según su costumbre á las Cana- 
rias, sin mas obstáculo que la marcha lenta de la 
mayor de sus naves. Se dirigió hacia Santo Do- 
Eftingo para cambiarla por otra, y apenas estuvo á 
la altura de la isla, hizo saber á Ovando el motivo 
,de BU llegada, pidiéndole permiso de entrar en el 
to, que le fué negado por el gobernador. Co- 
como esperimentado marino, conocía por indi- 
cios seguros que iba á estallar un terrible huracán; 
por lo tanto suplicó á Ovando que le permitiese 
guarecerse en el puerto, mientras pasaba la tormen- 
Disponiase el gobernador por entonces á ea- 
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Yi&r á jBspana una flota conaiderable,. y C!oloQ»oir4if5 
que debía adyertirle el peligro que corría si qo di- 
lataba su partida por algunos días mas. 

Ovando ñié inflexible; menospreció, el aviso ^de 
Colon, burlándose de su pronóstico, que mirjil^a^QO- 
ipo jm desvacio ó mk cálculo de^ alíala» fe. !\^p]fvió8e 
¿ prohibir la entrada del puerto á la ésonadrft 4el 
lalmirante, y la gran floia equipada por Ovando: jse 
hi£0 á la vela para £s^>aaa; pero los aconteeíman- 
tos justificaron bien la previsión del almixiutie. 
; Colon preparado cokitra el huracán, preeei^; á 
fus uavíos del naufragio con sos sabias precaucio- 
nes; pero la rica flota que se había hecho á la: ir^á 
para España, 'preció casi toda; de las diesij oduo 
embarcaciones de que se componía, solo tres se^ sal- 
varon. Bobádüla 7 Boldan, que se halñaaiemiDar- 
cado en esta flota, recibieron él castigo dcsu odio- 
sa conducta contra Colon, yéndose -á pique coa to- 
das las tique^as, fruto de sus rápidas en la isla 'Ss- 
ipafiokn. Ocurrió una circunstancia muy notable 'en 
este naufragio: batían colocado los restos dolos 
bienes de Colon en el peor navio de la flota, y>^«ite 
filé el que menos padeció y el único que pudo con- 
tinuar su rumbo á España, porque los otros dos tu- 
vieron que volverse á Santo Domingo á causa de 
sus considerables averías. Hubo espíritus supers- 
iáciosos,,que lejos de ver en esta circunstancia tm. 
efecto de la justicia divina, cr^eron que Colon '€pra 
un hechicero y que con la ayud& de sortilegios y el 
■ concurso dt espíritus podjerótqs- dóciles & bus órde- 
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nes habift escítado aqneUa tempestad para vengarse 
de eua enemigos. Asi es como explicaban la conser- 
vación del navio que llevaba Iob bienes del almi- 
rante. 

Indignado contra el implacable gobernador de 
la isla, donde hasta le rebusaron nn refugio para 
escapar de una horrible tempestad, Colon se hiso á 
la Tela al Oeste y hacia el continente con ana bu 
qnea que habían padecido alguna cosa. 

En este viaje corrió muchoapeligi-os y abordSpor 
fin á una isla llamada Guanaja, situada á corta dis- 
tancia del continente por la parte de Hondnrai. 
Apenas ancló, tuvo buen cuidado de enviar á reco- 
nocer aquella tierra. Dio esta comisión á tu her- 
mano Bartolomé, que al llegar á la costa acompa- 
ñado de otros hombrea, se encontró una barca in- 
dia, construida con mejor arte que lai canoas de los 
Balvajcs. En medio de esta barca, muy larga y de 
ocho piéi de ancho, ee elevaba un cobertizo de ho- 
jas de palmera, que recordaba el de las góndolas de 
algunos países de Europa; bajo este techo habia mu- 
chas mujeres y niños y se contaban ademáa en la 
barca veinticinco hombrea. 

Quisieron alejarse de los españoles; mas al ver 
que estos lea daban caza, ee rindieron sin hacer ubo 
de BUB armas. Se procedió á registrar la embarca- 
ción y se hallaron colchones, camisas sin mangas, 
de hilo de algodón, y otroa vestidos; también las 
telas de qne las mujeres se serrian como de mantns, 
íodes «spadás de maderas cuyo doble ¿lo citaba 
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formado por pedernales, sujetos en una juntura coli 
hilo y resina, hechas de cobre, j otros utensilios del 
mismo metal. Estos salvajes estaban desnudos, á 
escepcion del medio del cuerpo, cubierto con una te- 
la de algodón. Sus alimentos eran casi los mismos 
que usaban los naturales de la isla Española, solo 
que su bebida habitual consistía en una especie de 
cerbeza, hecha con maíz cocido. Se halló también 
en la barca una corta cantidad de almendras de ca- 
cao, las que los indios tenian en mucha estima, por- 
que les servían de moneda: estas fueron las prime* 
ras almendras de este género vistas por los euro^ 
peos. 

Colon muy satisfecho por un encuentro que po- 
dría proporcionarle las noticias que le eran tan ne- 
cesarias, encargó á sub compañeros que tratasen á los 
indios con el mayor miramiento, á fin de atraerlos 
y gan^e su amistad. Cambió con ellos algunas 
mercaderías, y cuando hubieron respondido á las 
importantes preguntas que les hizo, les restituyó su 
gran canoa, concediéndoles permiso de ir donde 
quisiesen. El almirante se quedó con un viejo, do- 
tado al parecer de una inteligencia superior á la 
de los demás indios, sin que este anciano manifesta- 
ee sorpresa ni pesadumbre por verse prisionero á 
bordo. Colon le destinaba á servir de intérprete 
y medianero en sus relaciones con los salvajes. 

Gracias á las indicaciones de este indio, que se 
espresaba por signos, Colon supo que en una vasta 
comarca situada al Oeste habia mucho oro; que los 
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hftbitaiites lievabaB en la calera coronas de este 
meta! y gruesos aailloe tatnbieu de oro en los bra- 
BM T piernas, y qne guamecian de aro Ins mesas, laa 
BÍUb& y loa cofres. Habiéndole presentado al in- 
dio corales, ea^mcias y otras produccioaes, asi-gurd 
qne también abandabaa en aquei fértil paíe^ SI 
Anciano quería sin dada RÍgnifícar el territorio de 
Xéjic'O. La perspectiva de tantas riqnezaB eE^cita- 
ha fuertemente la codicia de loe compañeros de Co- 
lon que pedían con nvas instancias eer conducidos 
á un país que tunto lee ponderaban; pero el ahui- 
raute, subyugado por el deseo de lugi-ar el objeto 
de sn Tijye, resistió é loe rnefos de la tripulación, 
y «ordo á sna munDuraciones, siguió el rnmbo a) Ea- 
te costeando la Tierra Firme. 

Be dirigió de la costa de Honduras hacia el Este, 
ido encímtrar el estrecho, que según laa aser- 

toes de los salvajee, debía hallarle bácia aquel pa- 
raje; j>ero nnoB j otros se engañaban. Los indios 
babian tenido por nn itsmo el eritrei;ho que Colon 
lee dibnjaba y le faabían enviado al irar eo. 

Siguiendo la expedición bu camino á lo largo de 
las coütas, encontró hombres mas salvajes que íob 
que se habían visto hasta enttKiccs y cuyu géiiwo 
de vida era muy dift^rcnte- Eitabun enteramente 
desnudos, comían la carne y pe»oadue iTudus sin 
ninguna e.-'pecie de condimento. Sus orejas, e^iira- 
das con loB objetos que de ellas cijl^aban, les cuiaa 
hasta luB hombros; todo su cuuryto utrecia una 
mí Ttiiedad de üguraA de aniiuaies, como leo* 
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hes, ciervos y otras especies trazadas con ayuda del 
fuego. Los personajes mas importantes entre aque- 
llos indígenas se distinguían por sus gorros azules 
6 encamados de tela de algodón. Unos se pinta- 
ban el rostro de negro, otros de encamado, otros 
con rayas de varios colores, y habia también algu- 
nos que solo se pintaban los labios, las narices y los 
ojos. Tenian en las orejas unos agujeros tan gran- 
des que podia pasar por ellos un huevo de gallina. 
Esto es lo que. determinó á Colon á dar á este país 
el nombre de Costa de las Orejas. • 

Continuando su rumbo, aunque con lentitud, por^ 
que los vientos contrarios y las corrientes retarda- 
ban su marcha, llegó á un promontorio que daba 
vuelta hacia el Sud, siendo favorecido para seguir 
en esta dirección por el mismo viento contra el que 
habia luchado por taufo tiempo. Puso á este pro- 
montorio el nombre de Gracias á Dios^ comp un tes- 
timonio de su agradecimiento á la Providencia que 
le habia concedido este nuevo beneficio. 

Fondeó pocos dias después en otro paraje, y en 
el momento en que los españoies se preparaban á 
bajar á tierra, vinieron los salvajes armados y en 
sus canoas para oponerse al desembarco; mas cuan 
do conocieron que los españoles no tenian intencio- 
nes hostiles, se acercaron sin desconfianza y quisie- 
ron venderles sus géneros, que consistían en armas 
de toda clase, como mazas, ballestas, bastones de 
madera negra y dura, cuya extremidad presentaba 
una punta muy aguda, formada con una espina de 
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pescado, chalecos de algodón y peducllos de oro de 
bajo color con que ailornaban 3U cuello. 

El almirante les dií^triliuyú bagatelas de Europa, 
en cambio de las cuales nada quiso tomai; cob3 que 
deeagradó mucho á los indios. Instaron entouces 
á loa esjiañdles para que bajasen á tierra; pero vien- 
do que BC resi;a|,ian á sus instanciae, creyeron que ae 
dreconfiaba de ellos, j para evitarlo cnviarou á los 
españoles un aiiciauo de figura venerable. Lleva- 
ba un estandarte, sin duda como signo de paz, j le 
acomponalian dos jovcncitae con el cuello guarneci- 
do de placas de oro. Pidió «er presentado al aluii- 
rante, que recibió coa su habitual bondad a! aucia- 
DO y á las dos jóvenes. Después qvio les dieran de 
oomer y les regalaron vestidos europeos, loa envia- 
ron á tierra, muy satisfechos del recibimiento que 
Ub babian hecho los españoles. 

Al dia siguiente, el hermano de Colon bajó í tier- 
ra y se quedó f^oi'prendido al encontrar en la coeía 
loe objetos que se habían regalado á loa todioa. 
Crejóje que esto seria por efecto do la delicadeza 
de los indios, que no querían recibir regalos á que 
elloe no correspondiesen. En el momento en qufl 
el hermano de Colon desembarcó, fué recibido por 
dos jefes indios que le abrazaron, invitándolo á sen- 
tarse junto a ellos en la yerba. Condescendió Bar» 
toloiné, para hacerles diversas preguntas por medio 
del intérprete indio, yauBecrctario se preparó á es- 
cribir las respuestas. Mas apenas los salvajes vie- 
ron la pluma, el papel y el tintero, se levantaron 
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dando muestras de repentino espanto, y huyeron 
juntamente 'con los demás habitantes que por curio- 
sidad 80 habian reunido al rededor. Los indios se 
habían imaginado, por efecto de isu ignorante y cré- 
dula superstición, que el secretario era un hechi(5e- 
ro; habian tomado la pluma, papel y tintero por 
instrumentos de magia, con los que el encantador 
iba á proceder á alguna operación funesta para 
9U0S. Costó mucho trabajo el deseti ganarlos acer^ 
ca de la persona del secretario, y no conéintieroH 
en acercarse á los españoles hasta habei^ empleado 
los medios que juzgaban á propósito para predfttei* 
se del maleficio. Este preservativo consistía eü 
cierto polvo que arrojaron hacia á los españolea 
produciendo un humo al que atribuían sin dtidft él 
poder de conjurar los sortilegios, y el que dirigieron 
mas particularmente hacia el hombre que miraban 
como un hechicero. 

Llevaron después á Bartolomé á su población 
donde nada encontró notable mas que un grande edi* 
ficio todo de madera, que servia de cementerio á los 
habitantes. Yió en algunos sepulcros cadáveres en* 
vueltos en telas de algodón, y entre ellos habia uno 
que estaba embalsamado. Cada sepultura estaba 
cerrada con una plancha cubierta de figuras de ani- 
males, y cerca de algunas estaba colocado el retra- 
to del difunto con estraños adornos. 

Al otro dia el almirante retuvo á bordo algunos 
naturales del país, para obtener dé ellos nuevos da- 
tos; pero los otros, no vieada regresar á sus paisi^ 
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Cerlcd pagar el rescate. En esta creencia enviaron 
á Colon unos comi»iocados para ofrecerle dos mar- 
TaniUus, suplicándole C[uo en cambio de aquellos ani- 
males les'eutregaí'e los preeo?, cayo cautiverio tenia 
consternada á toda la población. Colon les hizo 
entender que sus compatriotas no estaban presos, 
les prometió que pronto los enviarla, y lee pagó el 
precio de los cerdos, con lo que los diputados ae re* 
tiraron muy satisfeclios de su entrevista. 

Los dos cerdos que liabian traido quedaron sobre 
cubierta, donde se hallaba también un gato montes, 
tan grande como un galgo de loa de casta pequeña, 
y que había sido cogido por oa marinero después 
de romperlo «na pata. Este animal, tan ágil como 
la ardilla, cuya vivacidad iguala, se le asemejaba 
además en bub costumbres, saltando de árbol en árbol 
j colgándose con la cola de las ramas. Asi que 
los cerdos le vieron, tuvieron. mucho miedo y qui- 
sieron escapar; pero los marineros cogieron uno y 
le plantaron delante del gato. AI instante saltó 
encima de él, y etíroscáudole la cola al rededor del 
hocico para apretársele, se agarró tan fuertemente 
con las patas delanteras á la cabeza del cerdo, que 
le hubiera muerto si loa marineros no le hubiee^ 
hecho soltar su presa. 

Después do algunos dias de navegación, llegó el 
almirante á la embocadura de un rio y determinó 
que algunos soldados bajasen á tierra; pero uns 
multitud de indios armados acudieron á la orilla 
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para oponerse al desembarco. Se metieron mas de 
cÍMito en el mar, y adelantándose con el agua en la 
cintura, blandían sus lanzas, tocaban sos instnnneii- 
tOB bélicos, arrojaban agna á los españples y les es- 
capian yerbas mascadas para darles á entender sa 
odio y desprecio. LiOS españoles no hicieron caso 
de estas demostraciones amenazadoras y perman»-- 
cieron impasibles, conforme á las órdenes del almi- 
rante que les habia' encargado ima gran moderación. 

Asombrados de la actitud pacífica de los es- 
pañoles, los salvajes suspendieron al fin sus movi- 
mientos hostiles y establecieron relaciones comer- 
ciales, que valieron á los españoles diez y seis pla- 
cas de oro, valor como de ciento cincuenta ducados, 
en cambio de algunos cascabeles. 

Habíanse conducido los españoles con mucha mo- 
deración; pero los indios, desconocieado el moti- 
vo que les hacia obrar así, le creyeron defecto 
de su cobardía y debilidad, y al dia siguiente cuan- 
do la chalupa quiso acercarse á tierra, dispararon 
contra ella sus azagayas, ün ataque tan temerario 
obligó á los españoles á probar á los indios que no 
les tenían miedo. El almirante les mandó disparar 
un cañonazo, y al mismo tiempo una flecha de la 
chalupa hirió á uno de los acometedores. Todos 
huyeron entonces y los españoles saltaron en tierra, 
no para perseguir á los indios, sino para hacerles 
señas que volviesen. Los salvajes conociendo que 
los hombres blancos no querían hacerles mal; aun- 
que tenián poder para ello, abandonaron sus armas 
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y volvieron á la costa, para continuar amistosamen- 
te el cambio de placas de oro. 

El almirante tomó todos los informes que le eran 
necesarios acerca de la naturaleza del país, sus di* 
versas producciones 7 las costumbres desús habi- 
tantes; después se hizo á la vela para seguir costean- 
do con la esperanza de hallar al ün el CistrcciiO que 
tanto buscaba. Llegó á una ancha bahía que for-* 
maba un puerto espacioso y segura); cerca de esta 
bahía se divisaba una^considerable población india, 
al rededor de la cual habia tierras bian cultivadas* 
Colon dio á este paraje el nombre de Porto-Bello. 

Los españoles no tuvieron queja de los habitan- 
tes de la población, que se apresuraron á trc^erles 
hilo de algodón y víveres, en cambio de clavos, agu- 
jas y otros objetos de poco valor. Avanzando ocho 
millas mas lejos, llegó Colon al sitio en que después 
ha sido edificada la ciudad de JVombre de Dios. El 
temporal le obligó á permanecer allí algunos dias, 
de los que se aprovechó para reparar sus navios, que 
estaban en bastante mal estado. Quiso seguir su 
viaje; pero contrariado aun por el mal tiempo, hubo 
de acogerse á un puerto que liMnódeíiLtrtée 6 la re- 
tirada. 

Los habitantes del país se manifestaban al princi- 
pio muy complacientes coijL los es[)añoies; pero oí'eu- 
didod por algunos m.arineros imprudeutes, se irrita- 
ron contra aquellos estianjeros y iorniai on proyec- 
tos de venganza. Confiando en su esccbivo núiijero, 
que se aumentaba á cada instante, se dispusieron á 
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un aícque general para apoderarse de los navios* 
Colon, qne á toda costa qneria evitar la efiísion de 
sangre, se esforzó en vano á desarmar á los indios 
por medio de conciliación; dc?pne8 viendo quenada 
obtenia con dulzura, recurrió á las amenazas; pero 
todo fué inútil. Entonces mandó disparar un caño* 
nazo, solo con pólvora, creyendo que el ruido bas^ 
taria para espantar á los indios; pero no logró el 
objeto que se habia propuesto. Los salvajes viendo 
que no habian sido aniquilados por el rayo, creyeron 
que era nulo su poder, se liicieron mas insolentes, y 
dando grandes alaridos y palos en los árboles, e»* 
presaban el desprecio que hadan de aquel inútil es- 
truendo que habia causado su asombro. Colon se 
vio en la necesidad de hacerles sentir los efectos de 
la artillería que se atrevían á despreciar, y mandó 
disparar con bala á una colina en que habia muchos 
indios. Conocieron entonces .que aquel trueno da- 
ba también la muerte y huyeron espantados á los 
bosques. 

De todos los indios encontrados hasta entonces, 
estos eran los mas hermosos y mejor formados, nota- 
bles por su esbelto talle y elegantes proporciones 
de su cuerpo: no presentaban la deforma protuberan- 
cia del abdomen que daba un aire tan grotesco á los 
otros habitantes de estas comarcas. Los españoles 
vieron en el puerto muchos grandes caimanes. Es- 
tos animales cuando están cansados, se van á dor- 
mir á la costa y exhalan un olor muy subido de al- 
mizcle: parecen tímidos si se les ataca; pero esteno 
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quita el que traten de pillar á loB hombres para de- 
vorarloa. 

Colon desanimado, renumcíó a! fin a la esperanza 
de hallar el paso desde'el Océano Atlñntico al mar 
del Sud. La pertinacia de los impetuosos vientos, 
contra los cuales luchaba ya hacia tiempo, le determi- 
nó á desandar el camino para dirigirse á un país lla- 
mado Veragua, donde según las noticias do loa sal- 
Vfljes, existían ricas minaa de 9ro. Corrió mucliOB 
peligros en esta penosa naTCgacion, y asaltado por 
nna violenta tempestad qae duró muchos dias, tuvo 
qu8 sufrir una grande escasez de víveres. De todas 
BOB provisiones, agoladas en on viaje de ocho meses, 
ya no le quedaba para alimentar á la estennada tri- 
pulación mas que un poco de bizcocho corrompido 
por el calor y la humedad. Además, estaba plaga- 
do de guaanas, siendo preciso comerle á oscuras, 
para evitar la repugnancia que debia causar este ali- 
mento inficionado. 

Por este tiempo fué cuando los navios se vieron 
rodeados de una multitud de tiburones. Eate pen- 
cado, que á veces tiene hasta treinta pies de largo, 
es muy gordo, y sus monstruosas mandíbulas están 
armadas de tres hileras de groesoB dientes, con los 
que corta un brazo ó una piorna como ai fuese con 
una hacha. Un solo golpe de au cola, que menea 
sin cesar, puede romper los brazos y piernas y ana 
matai- al hombre á quien alcance. La voracidad 
de este pez no es menos espantosa, porque se traga 
todo cuauto le presentan, hasta \0a garfios de hierro 
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y las hachas. Se lee en las memorias de un viaje- 
ro digno de fe, qne habiendo arrojado al agua el 
cadáver de un hombre envuelto en un pedazo de 
lona, conforme se acostumbra en el mar, donde no 
es po=5¡ble enterrar los muertos, se pescó al dia si- 
guiente un tiburón en cuyo vientre se encontró el 
dicho cadáver aun envuelto en su mortaja. Los ne- 
gros de África miran como un manjar delicado la 
carne de este pez, aunque sea aceitosa y exhale un 
olor desagradable. Antes de comerla la esponen 
al ardor del sol, hasta que comience á corromperse, 
es decir durante unos ocho dias. 

En cuanto á los compañeros de Colon, la presen- 
cia de aquellos monstruos les pareció de mal agüe- 
ro. Sin embargo, el hambre pudo mas que sus te- 
mores supersticiosos y su aversión á la carne rancia 
de tiburón. Se decidieron á comerla, porque toda- 
vía era preferible al vizcocho que disputaban á los 
gusanos. Los tiburones por otra parte eran fáciles 
do coger. Sabiendo su extraordinario apetito y que 
íte tragan cuanto les arrojan, los marineros prendian 
un pedazo de paño encarnado en un fuerte anzuelo 
H^^joto á una cadena de hierro y le arrojaban al mar. 
Áj>^nas el anzuelo tocaba en el agua, ya un tiburón 
f^ prcudia en él, y tirando de la cadena le subían 
%X h\\\\\\<^. Cogieron uno en cuyo estómago se halló 
tínfiA t<>rtuga viva, la que anduvo sobre cubierta, ape- 
Yiít$ U sainwron de su singular prisión. El estoma- 
Ir^ <lt*^ t^t^^ tiburón contenia la cabeza de un pesca- 
46 ^ l4 mUma especie, echada al mar por los ma- 
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pineros hacia poco tiempo: esto hizo creer que los ti- 
burones se devoraban unos á otros. 

El almirante caminando hacia Veragua, célebre 
por sus abundantes minas de oro, se vio obligado 
muchas veces por el temporal á detenerse en varios 
puntos de la costa, aguardando un viento favorable 
que le permitiese llegar al país donde esperaba la 
justa indemnización de sus penas y contrariedades» 
En uno de estos países que visit*), le causaron sor- 
presa las casas que los habilarjtes hablan edificado 
en el aire, valiéndose casi de los mismos medios que 
empleó en tiempos antiguos la reina Semíramis pa- 
ra construir sus jardinct> aéreos, de que hablan con 
tanto encomio los escritoreá de la antigüedad. Los 
salvajes hablan construido sus calañas, apoyadas 
en las ramas de los grandes árboles, conforme anti* 
guamente se fundaban terrados y jardines enteros 
sobre altas bóvedas. Bajo este aspecto los indios 
se parecían á las aves, porque como ellas, eran ha- 
bitantes del aire. Sin duda habían adoptado esto 
género de construcción tan extraordinaria para li- 
brarse de las inundaciones y de los ataques de anima- 
les feroces ó de sus enemigos. Subían á sus cabanas 
por medio de escalas, que tenían luego buen cuida- 
do de recoger para que nadie subiese tras de ellos. 

En fin. Colon llegó felizmente á Veragua, y to- 
dos sus compañeros saludaron con exclamaciones de 
alegría y de esperanza aquella costa donde debian 
encontrar tantas riquezas. Anclaron á la entrada 
de un rio al que el almirante dio el nombre d^ 
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Belén, porque habian llegado allí el dia de los Be- 
yes, que es una de las mayores festividades de la 
Iglesia católica. Los habitantes le dieron á enten- 
der que á pocas jornadas de distancia, rio arriba, 
llegaría á la residencia de su rey, llamado Quibio, 
6 según otros historiadores, Quibian. Decidióse 
Golon á ir allá, enviando primero á su hermano Bar* 
tolomé para que cumplimentase al cacique. Noti* 
doBO éste de la llegada de los hombres blancos, se 
apresuró á salir á su encuentro, y en esta entrevis- 
ta se hicieron por una y otra parte muchas demos- 
traciones de cortesía y protestas de amistad. Su 
majestad india quiso visitar al mismo almirante, 
que recibió al cacique con la consideración debida 
á su rango y obtuvo su amistad regalándole algu- 
ÍI8LS bagatelas de Europa. 

Entre tanto, Bartolomé guiado por informes mas 
ftégttros acerca de la verdadera situación de las mi- 
j^as de oro, siguió con su tropa el camino que le ha- 
bian indicado y vio que no le engañaban. Encon. 
traron el oro á flor de tierra, junto á las raices de 
los grandes árboles, y convencido de que la tierra 
por aquellos parajes ocultaba con abundancia en su 
seno el precioso metal, recogió algunos granos y 
rolvió á anunciar á su hermano su feliz descubri- 
miento. 

En vista de él, Colon se determinó á fundar una 
colonia en este país, mandando que inmediatamente 
sé construyesen algunas casas cerca de la desembo. 
cadura de Belén. Pusieron al instante manos á la 
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obra^ construyendo en pocos días algunas casas de 
madera cubiertas con hojas de palmera* Oolon es- 
cogió entre su gente ochenta hombres para fbrmai* 
la colonia, mandada por su hermano BailK>lomé¿ 
Los proveyó de todos los instrumentos y todas las 
cosas que podian serles necesarias, y como el rio 
abundaba de peces de todas clases, dejó á los colo- 
nos muchos utensilios de pesca. Entre los excelen* 
tes peces del rio de Belén, habia una especia de sar* 
dinas ó anchoas, las que cogian los salvajes de un 
modo muy particular. Habiendo notado que salta- 
ban del agua á parajes secos cuando eran peráegui-* 
das por otros piescados, cubrían el medio de sus ca- 
noas con hojas de palmera y metían mucho ruido 
con los remos al cruzar el rio, con lo que los peces 
engañados saltaban en la canoa, creyendo fuese la 
tierra, y eran cogidos por los hombres que iban 
en ella. 

Cuando Colon tuvo arreglada la colonia y hubo 
adoptado las niedidas que debian consolidar el nue- 
vo establecimiento, se preparó á volver á España; 
pero supo de repente que el cacique Quibian, envi- 
dioso de que los europeos viniesen á establecerse en 
su territorio, quería prender fuego á la colonia. 
Era preciso discurrir medios de evitar esta desgra- 
cia, por lo que el almirante y su hermano, después 
de haber deliberado el partido que debian adoptar, 
acordaron apoderarse del cacique antes que pudie- 
«e ejecutar su proyecto; pero esta resolución de los 
dos hermanos tuvo funestas consecuencias para los 
españules» 16 
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Bartolomé, acompañ<ido de un buen destacamenr 
to de soldados, se dirigió al pueblo de Veragua, 
cerca del cual estaba la casa del cacique en lo alto 
de una colina. Cuando Quibian le vio acercarse, 
lo envió á decir que no llegase hasta su casa, por 
que él saldría al encuentro del jefe español. Bar> 
tolomé se adelantó solo con cinco soldados, man- 
dando á los otros que le siguiesen á corta distancim 
j que al primer tiro que oyesen, rodearan la casa 
de Quibian en términos de que nadie pudiera esca- 
parse. 

El cacique nada sospechaba 7 se adelantó con la 
mayor seguridad, hasta que los soldados de Barto- 
lomé, cercándole de repente, le hicieron prisionero. 
Hízose entonces la señal convenida al resto de la 
tropa, la casa fué invadida, y cuantos en ella habia 
sufrieron la suerte de su amo sin hacer resistencia 
á los españoles. Tienen estos escusa de su conduc- 
ta en las intenciones pérfidas del cacique, de cuya 
persona fué preciso apoderarse para salvar sus vi- 
das y la colonia; pero juzgando el hecho con la im- 
parcialidad de la historia, ¿con qué derecho iban 
ellos á establecerse en las tierras del aquel cacique? 
No se le puede tampoco á éste acriminar porque 
tratase de repeler á unos estranjeros que le pare 
cian perjudiciales á él y á su pueblo. 

Determinóse llevar el desgraciado cacique, atado 
de pies y manos á uno de los navios, y le metieron 
á% noche en la chalupa siyeto con una cuerda, que 
apretándole mucho le hizo dar gritos de dolor. 
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Compadecido el hombre que le guardaba, aflojó un 
poco, pero sin soltar la cuerda con que lialiia aído 
atado. Quibian, menos embarazado en bus movimiea- 
tOB, Be arrojó de improviao al mar, Ueyácdoae trai 
de B¡ á en guarda, y hábil nadador, faTorecido por 
la oscuridad de la noche, burló la persecución de 
los españolea. Estos se crejeroa autorizados para 
apoderarse de todos Iob bienes del cacique fugitivo, 
culpable solo por haber recobrado su libertad, que 
le hablan arrebatado con un acto de violencia. Su 
óaaa fué saqueada, y los españoles se repartieron bU 
Oro, que valia trescientos ducados. 

Qnibian respirando odio y venganza preparaba 
terribles represalias á sus enemigos. Adelantándo- 
se por an espeso bosque, á propósito para ocultar sn 
marcha á los españoles, sorprendió á la colonia, ata- 
cándola de improviso con sus tropas, que daban gri- 
tos hoiTorosos y lanzaban flechas encendidas para 
pegar fuego á loa techos do las casas. Esto no lo 
pudieron conseguir por la mucha distancia; pero ae 
trabó nn combate encarnizado que podia ser fatal 
á toda la colonia. El valor de Bartolomé la salvó, 
cargando á los indios con tal denuedo, que los der- 
rotó, cansándoles una pérdida considerable. Loi 
españoles tuvieron un muerto y algunos heridos, en- 
tre los que se contaba Bartolomé, á quien ic dieron 
nn flechazo en el estómago; aunque felizmente laha- 
ñda no fué mortal. 

Colon esperaba que esta derrota Berviria de leo- 
oiOQ al cacieiue para no hostilizar á los españoles; 
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pero uo sirvió mas que de ponerle todavía mas fu- 
rioso. Su odio promctia á sus eaemigos uña ven- 
ganza dequo al cabo hubieran sido víctimas, si asus- 
tados del peligro que les amenazaba, no hubiesen 
declarado que preferían los peligrosos azares de 
una larga navegación, á la suerte que les esperaba 
en una tierra donde quedaban espuestos á los ince- 
santes i^taques de vsi enemigo tan implacable. El 
. almirante viendo su desesperación 7 el designio que 
les inspiraba, no pudo rehusarse á recibirlos á bor* 
do, 7 abandonando uno de sus navios que no podía 
sostenerse en el mar, se hizo á la vela con los otros 
tres, también en mu7 mal estado. 

No deseaba otra cosa mas que poder llegar á hk 
isla Española con sus buques tan averiados, por^ 
que7ahabia conocido que no, podían servirle pa* 
ra volver á España; pero la escuadrilla fué aco- 
náetida por los violentos huracanes, tan frecuentes 
esa aquel mar. La experiencia de Colon, sus con- 
sejos 7 sus exhortaciones no podían infundir ánimo 
á sus equip£(jes, en los que reinaba el desorden 7 la 
confusión. Sus órdenes no eran ejecutadas, 7 en 
vano prescribía las mas sabias disposiciones, porque 
no hacían caso de su voz. Vio perecer uno de sus 
navios cuando aun se hallaban á vista de Tiera Fir- 
me, 7 los otros dos hacían agua con tanta abundan- 
ciai que eran precisos todos los esfuerzos de las tri- 
pulaciones 7 el ejercicio continuo de las bombas pa- 
ra que no se fuesen á pique. Colon no se había 
hallado nunca en una situación tan critica^ Tomó 
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el rumbo para la isla de Coba, donde esperaba que 
descansase su tripulaciou y se pudiesen componer 
sus navios tan deteriorados; pero otra tempestad le 
lanzó lejos de kts costas de Cuba, en el momento 
de abordar á ella. Los dos navios empi\}ados amo 
contra otro por un viento impetuoso, chocaron, con 
tal violencia, que todos cuantos iban á bordo creye- 
i^on que ibau á abrirse en canal, y se preparaban ya 
á la muerte. 

A pesar de todo, las naves resistieron este cho- 
que terrible, y llegaron hasta la costa de la Jamai* 
oa, donde el almirante consiguió por medio de una 
hábil maniobra hacerlas encallar cuando estaban 
próximas á irse á pique: si tarda un momento mas, 
perecen él y todos sus compañeros. 

La compostura de los navios presentaba dificulta* 
des insuperables, porque eran tan grandes sus ave- 
rías, que no habia esperanza de que volviesen á sa* 
lir al mar. A pesar de todo el almirante no qui* 
so demolerlos, juzgando con su acostumbrada pru- 
dencia, que tal y conforme estaban, ofrecerían mas 
seguridad á las tripulaciones que su permanencia 
en tierra. Manteniéndose sobre aquellos restos, se 
estaba al abrigo de los ataques délos naturales del 
país, y los españoles tenían menos ocasión de pro- 
vocar con alguna imprudencia su descpntento y su 
venganza, perdiendo las ventajas que su alianza y 
amistad les pudieran proporcionar. Por consiguien- 
te las naves fueron reparadas por los costados, se 
construyeron barracas sobre los puentes y se prohi- 
bió á las tripulaciones ^cgar á tierra. 
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El ihLiruzxe j^io í*;l:ciar&c por tan pradentes 
iDedidaf , porqize los indios so tardaron en reair 4 
bordo, j como se les hacia buen recibimiento, maai- 
feataban mucha confianza t amistad á los eatranjeroa. 
Traían ríreres en abundancia, r se marchaban maj 
oontentoe, despa^ de haber dado dos patos por un 
pedazo de talco, nn pan hecho con la raiz de caza* 
be por nna cuenta de ridrio, y le» objetos de mas ra* 
lor por nn cascabeL 

Entretanto se hacia preciso pensar en los medios 
de salir de la isla, celebróse un gran consejo á bor- 
do del navio del almirante, para discutir esta cues- 
tión vital. Todos fueron de parecer que se debia 
dar parte de sus apuros al gobernador de la Espa- 
ñola^ suplicándole enviase un navio en el que pudie- 
ran embarcarse. ¿Pero cómo le habian de llevar 
este aviso? El almirante no contaba mas que con 
una chalupa, j habia mas de treinta leguas de la Ja- 
maica á la isla Española. 

Los modales afables y la buena fe de Colon habian 
inspirado á los naturales tan vivo afecto á su perso- 
na, que no tuvieron inconveniente en venderle al- 
gunas canoas; no eran mas que troncos ahuecados, 
informes y toscos barquichuelos, útiles á lo mas pa- 
ra navegar á lo largo de la costa; poro incapaces de 
resistir al menor golpe de viento y prontos á sumer- 
girse á la primera oleada. Emprender un viaje tan 
largo con tan frágiles embarcaciones, era esponerse 
á uua muerte casi segura, y sin embargo, estos peli- 
gros no aterraron á dos cpmpañeros 4e Colon. El 
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t Méndez v et genovéí' Fiescbi, so oínusir-nn 
Taleroaameate por salvar al almiraute y ó las tri- 
palacioseB. áJ cooaorvar loe nouibrw de e*tosdofl 
Tarones intrépidos y trasinitirlos á la mas remota 
poeto^dad. la historia no ha hecho m&n que rendir 
el debido homenaje á va heroico sacriíicii.T; ha cum- 
plido an deber de justicia y do agradecimiento pa* 
ra con lOH ealvadorea de Colon. 

Cada uno se embarcó en bu fanoa particular, tle- 
rando geia espadóles y cuatro íalvajes que hiciesen 
el oficio de remeroB. Quedó pactado que aií que 
llegasen i la isla Eepoñola, Fiesclii Tolveria á dar 
parte al almirante, mientras que MendcB iría por 
tierr» á Santo Domingo, para dcseiiipt.TÍar la comi- 
Bion dequeibaenoargado para el gobernador. Par 
ticron ai fin, acompañados de losardientepTotosde 
BDB d«egraciadoB compañeros para qne tuviesen un 
próspero Tiaje, 

Habiaa navegado ya durante cnarentay oulio ho 
rae, sufriendo mucho por el calor insoportable y eÍ- 
guiendo exactamente la dirección que el almirante 
lee habla indicado, cuaudo se les figoró que se ha- 
bÍMi estraviado del verdadero camino y quesc hablan 
pasado en alta mar mucho maE allá de Santo Do- 
mingo. ConBÍdérese ahora la angustia de aquellos 
hombrea, que habiendo agotado yaiu escasa provi- 
sión de agua dulce, estaban atoiroentados p'jr «na 
MdardiontQ. Algunos salvajes cajei'on mucrios á 
TÍfita de 8US mterradoa eompuñorfie, ((ue esperando la 
misma tuerte, daban eeñalet dt una horrorosa desei- 
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peracion. Creían encontrar algún oonsaelo Uenan* 
do su boca con el agua del mmr; pero esto no hacia 
mas qac refrescar sn l^igna j esdtar mas la eedqod 
aumentaba sus padecimientos. 

De repente la esperanza riño á reanimar sos almaa. 
abatidas j hacerles recobrar su yalor. Era de no-, 
che, 7 la luna presentándose de improviso en el ha^ 
rizonte, les permitió yer hacia la parte por donda 
habla salido, una eminencia femada por una roca. 
Apenas la distinguieron, cuando. crey^ido eacontraiK 
se cerca de una isla, procuraron ll^ar á ella á fnep* 
za de remos. Llegaron en efecto; pero una triste 
realidad disipó sus ilusiones: aquella isla donde ea^ 
peraban encontrar el término de sus males y de sus 
padecimientos, no era masque un peñasco estéril sin 
rastro de vegetación. 

A pesar de su desesperación, quisieron recorrer 
aquel islote. Bajaron de sus canoas, j apenas hablan 
andado algunos pasos, cuando encontraron agua 
en abundancia en el hueco de las rocas: era agua 
llovediza, pero clara y fresca como la de una cister- 
na. El descubrimiento de semejante tesoro les hizo 
olvidar la templanza, tan necesaria después de sus 
largas privaciones. Se precipitan con ansia sobre 
el agua y se sacian hasta mas no poder: unos pagan 
instantáneamente con su vida su esceso, y otros víc- 
timas de la misma imprudencia, la iip^gan después 
con calenturas, consunción ó hidropesía. . 

Aquellos desgraciados habían podido satisfacer 
la mas imperiosa de sus necesidad^s; pero sufriaa 
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otras privaciones no menos crueles. Por una ca- 
sualidad feliz para ellos, el mar arrojó á la costa al- 
gunos peces cuya carne pudo entretener su hambre. 
Entonces los comandantes de las dos canoas resol- 
vieron que sus compañeros disfrutasen algún descan- 
so sobre aquel peñasco solitario durante el calor del 
dia, 7 se embarcaron á la calda de la tarde. Des- 
pw» de haber >reiiiada toda la noche» alombri^doQ.. 
pcHT la luna, qtie pr6Btalbia;esteaUyio áJButristeaitua- 
cioii j á loB padeoimieiitos que habían sufrido, sa- 
Ittdadron por fin con si» gritos d^ alegría á la eosta 
oecidental de la^ isla üspaaola» donde desemb^r- 
curom 
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MébeHm de Pama. — Colcn abandonado por sus compt^ 
' fieros en la Jamaica. — Vuelta de los ráeladoSé — Psü^ 
gros de kambre.-^^EU eetípse de bina* — Sagacidad de 
Colon* — Querrá cwü entre los espafUdes.-^-^Lkgada 
de un havto á la Jamaica^*-^C(dcn se embarcapara 
Santo Domingo. — Su regreso á España. — Muerte ét 
la reina Isabel. — Injusticia de la corte. — Muerte dé 
Colon. — Su sepultura en Sevilla. — Trasladan de sut 
cenizas. — Su retrato. — Administración de Ovando efi 
Santo Domingo. — Espantosa despoblación de la isla 
Española. — La reina Anacoana. — Perfidia de Ovan* 
do para con ella. — Bartobrné de las Casas en Amérir 
cu. — Su cela por la causa de los americanos^ — Elprip 
mogénito de Colon dta ante * ttn tribunal al rey Fer* 
nando. — Gana el pleito. — Juan Ponce en Puerto^Rir 
co. — El perro Becerrillo. — Velazquez en Cuba* — Jíe» 
sistenda del cacique Hatuey. — £5 quemado vivo,-^ 
Palabras que pronunciar antes de morir. — Una tradi^ 
don india. — La fuente de juventud. — Descubrimdei^ 
to de la Florida. 

MiENTBAS que Méndez 7 Fiescbi arrostraban tan 
grandes peligros por socorrer á sus hermanos de la 
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Jamaica, esperaban eatos con la mayor impaciencia 
la vuelta de! que debía anunciarles la feliz llegada 
de su. compañero á la isla Española. Fijos aiempre 
BUS ojo9 cu o! mar, se coneumian en la angustia de 
tan doloroaa espectativa, hasta que llegando á dea- 
Ruimarse del todo, desesperaron de que Fieschi vol- 
viese y se persuadieron que los dos enviados habían 
perecido entre las olas. Forzoso era resignarse á 
morir lejos de su patria, pues ya no hay probabili- 
dad de salir de aquella tierra que iba á sor au se- 
pultura. 

Lanzando entonces gritos de desesperación, acha- 
caron al almirante la causa de sn desgracia; le acu- 
saron de haberlos conducido á una muerte inevita- 
ble, y bien pronto á laa quejas j maldiciones Buce 
dieron clamores sediciosos y la rebelión tomó un 
carácter amenazador á la vida del almirante. FI 
ciego furor de los insurreccionados necesitaba una 
víctima y Colon era la mas espueata á lo« golpes de 
au estúpida venganza. 

Hallábase retenido en cama por la gota y tam- 
bién se hallaban enfermos muchos de sus partida- 
rias; loB que se encontraban sanos tomaron partido 
á favor de dos hermanos llamados Porras, jefes de 
la rebelión. El almirante se hallaba tendido en sa 
lecho, cuando el mayor de loa dos hermanos se acer- 
có a él para preguntarle con insolente tono, porqué 
seobstinabaenuo volveráEspaña. Colon Icrespon- 
diá COQ mansedumbre qne no deseaba otra cosa; pero 
que no encontraba medio de ejecutarlo, y qne si es 
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le indicaba algoDO, pronto so aprovecbaria del a^ír 
80, añadiendo que de todos modos iba á coarocar ^ 
consejo de oficiales para deliberar acerca del parti- 
do que conTimese tomar. 

Esta re«pii69ta dictada por la razón no satisfizo i 
Parras; al contrario, significó á Colon con mayor 
insolencia, qne él no habia venido allí para escncbíir 
■as discursos j que estaba decidido á partir ea 4 
misoK) instante. Amigos mios, esclamó dirigién^Or 
se á las tripulaciones reunidas, que saigan al frente 
los que entre vosotros quieran seguirme. ¡Estas p$? 
labras fueron señal de una completa rebelión, j ca- 
si todos se pasaron al lado de Porras, diciéndole: 
prontos estamos á seguirtel Colon, al escuchar es- 
tas palabras, salta de su lecho, j á pesar de sus do- 
lores, á pesar de su debilidad quiere hacer entrar fk 
los revoltosos en la senda del deber; pero sus cria* 
dos, temiendo con razón que le matasen, le obligan 
á permanecer en medio de ellos 7 se oponen tamr 
bien al movimiento temerario de Bartolomé, que oo^, 
espada en mano se precipitaba contra los rebeldes 
para castigar su traición. 

Entre tanto ellos, que hablan cogido diez barqui- 
chuelos de los que los indios hablan vendido al^ 
almirante, se embarcaron en ellos aprestándose pa- 
ra hacerse á la vela. Los que permanecían fieles k 
Colon, al ver estos preparativos se desesperaban> 
envidiando la suerte de sus hermanóse quienes con? 
sideraban como prisioneros que rompen sus cadenas ;^ 
asi es que hubo muchos que no pediendo resistir á 
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esta prueba do su fidelidad^ pidieifou se les admitié-^ 
se en las canoas^ donde los i'ccibiéron de buena yo- 
luntad. 

Colon y su hermano Bartolomé, eÉ^éctadoíes fbí- 
Kosos de estas tristes escenas^ no conscryaron á su 
lado mas que algunos sirvientes y los enfermos qué 
íiO tenían fuerzas para seguir á los revoltosos. El 
Almirante quiso dar las gracias á aquellos hombres 
que no le habían abandonado» y reuniéfidoíos al re- 
dedor de su lechO) les manifestó su gratitud en una 
tierna alocución, exhortándolos á perseverar en tan 
Hobles sentimientos, cuya recompensa obteudrian 
pronto con el fin de sus trabajos. 

Los revoltosos se dirigían entre fanto á la punta 
oriental de la isla para ir desde allí hasta Santo Do- 
mingo: bajaron muchas veces á tierra cometiendo 
escesos de toda especie, robando y maltratando á los 
habitantes de los puntos donda dosembarcahan. Se 
llevaron también algunos de aquellos i{?l( ños [>ara 
que remasen en las canoas; pero ape as h-\bian an- 
dado cuatro leguas, caaado se levanta ua vionio lü- 
lioso, las mez(|uina3 embarcaciones se lien ;í on de 
agua, y temiendo que se sumergiesen, trataron de 
aligerarlas arrojando los indios al mar. 

Púsose en qecucion este proyecto con ra los in- 
dios, que huyendo de sus perseguidores so arroja- 
ban también al mar; pero agobiados de fat'^ía vol- 
vían al rededor de las canoas agarrándose al borde 
para salvarse. No por esto se compadecían los que 

iban dentro, sino que temiendo volcasen las canoas, 

17 
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les cortaban cruelmente las manos, y cayendo en él 
agua no tenían mas remedio qne ahogarse. Mndio^ 
indios hubieran perecido de este modo si losespaño-' 
jes, conociendo que ni aun así podían seguir su via^ 
je, no hubiesen resuelto volver á la Jamaica. 

Mientras que estos hombres feroces señalaban su 
corta navegación con el robo y el asesinato, Colon, 
cuyo valor nunca fué abatido por la adversidad, ol- 
vidaba sus propios padecimientos para cuidar á sus 
compañeros enfermos. Desplegando en su favor 
una solicitud paternal, tuvo el consuelo de ver su 
completa curación, que fué en gran parte obra suya;: 
pero nuevas dificultades que no habían podido pre- 
ver, iban á aumentar los peligros de su crítica po 
sicion. 

Hasta entonces los indios habían estado muy so* 
lícitos en traer víveres á los españoles; pero viendo 
que éstos no llevaban trazas de salir de Jamaica, 
empezaron á inquietarse temiendo que aquellos es* 
tranjeros consumiendo todas las producciones del 
país, redujesen á sus habitantes á una horrible esca- 
sez. Fortificado este temor con el recuerdo de los 
escesos cometidos por los rebelados, les determinó 
á suspender de improviso el surtido de los navios, 
cesando de llevar víveresí á los españoles, que se vie- 
ron amenazados del hambre. 

Colon halló en sus conocimientos astronómicos y 
en su imaginación, fecunda en recursos, un medio 
de remediar esta desgracia y salir de apuros. Ha* 
bía previsto que iba á suceder muy pronto un eclip- 
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86 de luna, y rosolviñ sacar partido de esta circuns- 
tancia para que los indios volviesen á loa sentiraiea- 
toa de respeto y benevolencia que por tanto tiempo 
le habian manifeatñdo. Avisú por medio de un sal- 
vaje quo había ti-aido de la isla. Española, á todos 
los jefes do aquellos isleños, diciéndolcs que tenia 
que comunicarles un negocio muy importante. Cuan- 
do todosi los jefes acodioron á la cita que Ira habla 
dado, lea dijo por medio del intérprete, que él y bus 
compañeros conocían al Dios criador del cielo y de 
la tierra, qne este Dios protector de los buenos y 
enemigo de los malos, dispensaba según su justicia 
las recompensas y penas, y que castigaria también 
á los que rehusasen á los españoles las cosas indÍB- 
pensablcs para su subsistencia. "Vuestro castigo, 
t^adiA, no tardará mucho en llegar; ya amenaza 
vuestras cabezaa, y para anunciííroalo, la liina, men- 
sajera do la cólera celeste, saldrá esta noche con el 
rostro ensangrentado. Daos prisa á proporciona- 
ros las provisiones necesarias conforme lo habéis 
hecho hasta aquí, ó temblad; preparaos á ios mas 
espantosos desastres, que dando fin de vosotros ob 
bagan expiar justamente el crimen de vuestra nega- 
tiva y la dureza de vuestros corazones inscusibles 
Wa piedad." 

Los isleños incrédulos, al principio se rioron de 
la predicción ; pero cuando al acercurse la noche fue- 
ron viendo que una oscuridad progresiva iba ocul- 
tando e! disco de la luna, entonces los salvajes em- 
pozaron á temblar. Ya no se borlaban del almi- 
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mirante 7 yínicron atronando el aire con sos lamen- 
tos y espantosos gemidos á pedir á Colon intercO' 
diese con su Dios á favor luyo. Solo babia un medio 
de coi\jarar la venganza celeste, y era el compromo» 
terse á traer víveres á los españoles, y los indios 
prometieron qne nunca les feltarian. Entonces Co* 
Ion les dijo que iba á interceder por elloSf y 0ncei> 
rándose en su cámara todo el tiempo que duró el 
eclipse, no volvió á presentarse á los jefes isl^ot 
hasta el momento en que la luna debia ir saliendo 
de la sombra. "No temáis ya, les dijo; Dios ha vis» 
to con agrado que volvéis á vuestros buenos senti- 
mientos. Vuestro arrepentimiento os ha merecido 
el perdón de lo pasado, lo que se os anunciará tam- 
bién por la luna, qne va á presentarse á vuestros 
ojos con todo pu brillo acostumbrado.'' El cumplí 
miento de esta nueva profecía hizo profunda impre- 
sión en los indios, que admirando desde entonces al 
Dios de los cristianos, proporcionaron abundantes 
víveres á los españoles. 

Hacia ocho meses que Méndez y Fieschi habian 
partido para la isla Española, sin que de uno ni da 
otro hubiesen vuelto á tener mas noticia sus compSf 
ñeros que habian quedado en la Jamaica, silencio 
que daba margen á tristes conjetui-as acerca de la 
suerte de aquellos hombres. Persuadidos los espa- 
ñoles de que habian perecido y desesperados por lo 
tanto de obtener socorro, los que aun no habian 
abandonado á Colon, ya trataban de reunirse á los 
revoltosos, que errantes por la isla» vivían de la ra« 
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pina y del pillaje, cuando un navio europeo vino á. 
fondear á poca distancia de la costa. La sorpresa 
que causó á los últimos compañeros del almirante la 
aparición de este buque, les hizo suspender el pro» 
yecto de su deserción. El capitán de la nave no 
tardó en desembarcar, y presentándose á Colon, le 
entregó de parte del gobernador de la isla Españo- 
la una carta, un barril de vino y algunas provisio- 
nes que consistían principalmente en. tocino; en se- 
guida se metió en su chalupa, se volvió á su navio y 
se hizo á lávela para Santo Domingo. Colon no en- 
contró en la carta de Ovando mas que las íra¿es vul» 
gares de una fria cortesanía. 
' La aparición de aquel navio y su brusca partida 
eran un enigma para los compañeros del almirante: 
he aquí la clave de este enigma. Ovando, goberna- 
dor de la isla Española, que ya se habia desacredita- 
do por su conducta respecto de Colón, abrigaba to- 
davía sus envidiosos recelos del que miraba como 
un terrible rival. Temblaba solo con la idea de quo 
volviese á España, porque sabia que el almirante 
reclamarla de nuevo la restitución de su título y sus 
funciones de virey de las Indias occidentales y que 
alcanzando justicia, haria perder al nuevo goberna- 
dor uii destino que se hacia cada vez mas importante. 
Le interesaba por consiguiente muchísimo el te- 
ner noticias positivas de la situación del almirante, 
de, sus apuros, y el mensaje y tardía remesa que en- 
vió á Colon, revelaban ya, según algunos historia- 
dores, los odioso^ cálculos de Ovando; pero sise 
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ha de creer á otros, el gobernador de las Indias oc- 
cidentales quería solamente y fuera de toda especa- 
lacion personal, cerciorarse del estado verdadero de 
las cosas, el que creia exagerado por interés. 

No es del caso discutir aquí el valor de estas opi- 
niones contradictorias; pero lo cierto es, que cuales- 
quiera que fuesen las intenciones de Orando, su car- 
ta no hizo mas que aumentar la perplejidad de Co- 
lon y stis inquietudes por la suerte de sus compañe- 
ros. Sin embargo, no se dejó abatir por este nue- 
vo golpe y tuvo buen cuidado de ocultar á los que 
le rodeaban la situación cada vez mas desesperada 
á que se creia reducido. Hasta fingió esperanzas quo 
estaba muy lejos de tener, diciendo á sus compañe- 
ros, para csplicarles la partida del navio, que era 
muy pequeño para llevarlos á todos á la isla Espar 
ñola; que Méndez y Fieschi habian llegado con toda 
felicidad; que tenían orden de comprar por su cuen- 
ta un navio mayor que iba muy pronto á llegar pa- 
ra que todos se embarcasen. 

Ya se habia visto anteriormente que Méndez y 
Picschi habian llegado á la isla Española; falta de- 
cir porqué éste no habia podido volver á la Jamai- 
ca, conforme lo habia prometido. Ni la fatiga de 
tan penosa travesía, ni la calentura que le consu- 
mia desde que tuvo que permanecer en la roca ais- 
lada, cluiide este hombre intrépido estuvo á punto 
de morir de hambre, pudieran hacerle faltar á la 
palabra que habia dado á Colon de venir á traerle 
la noticia de su feliz llegada á la isla Española; pe- 
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ro en vano empleó, ya los ruegos, ya las amenazas, 
para determinar á sus compañeros á que le siguie- 
sen; ninguno quiso esponerse de nuevo á los peli- 
gros de semejante viaje. Obligado á ir con ellos á 
Santo Domingo, unió sus esfuerzos á los de Méndez 
para que el gobernador les vendiese un navio en el 
que fuesen á buscar y ti*aer al almirante y sus com- 
pañeros de infortunio. Ovando eludía sü petición, 
ó sí les prometía satisfacer á ella, hallaba siempre 
frivolos pretestos para retardar el cumplimiento dd 
su ilusoria promesa. 

Colon entre tanto no podía siyetar á los revolto- 
sos; su autoridad era desconocida, lejos de entrar 
en la senda de sus deberes, llevaron los sediciosos 
su audacia hasta el punto de exigir que el almiran* 
te pusiese á su disposición la mitad de los utensilios 
y efectos que había á bordo de los navios encalla- 
dos, amenazando que vendrían á buscarlos con las 
armas en la mano, en caso que se les neg^f^eu. Co- 
lon negó altamente lo que le pcdíaíi y los sedi- 
ciosos se prepararon á poner por o^»^a sus amor-a- 

zas. 

Como sus dolencias impedían á Colon salir á cam- 
píiña, envió á su hermano Bartoioujé, al frente de 
cuantos se hallaban en estado de tomar las armas, 
contra los rebeídes que se veniaa acercando; ])ero 
con orden todavía do ensayar medios do conciüacion 
sin recurrir á las amias hft«ta (|uc iuese atacatlo. 
Bartolomé conformándose íi la.s órdenes del aíríiiran- 
te, cuando avistó á los rebeldes les dirigió palabras 
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do paz y reconciliación; pero ellos sa creyeron qtio 
Bartolomé tenia miedo, y atribuyendo su» razones á 
pusilamlnidad é impotencia, trabaron el combate.. 
Habia entre ellos seis que hablan jurado reunir 8U9. 
esfuerzos contra un solo enemigo, atacándole esolu? 
sivamento y persiguiéndole sin cesar hasta que le 
viesen caer muerto á sus pies: el enemigo era B^- 
tolomé; pero este digno hermano del almirante se. 
defendió con intrepidez contra sus seis adversarios: 
después, conduciendo su pequeña tropa y animando-. 
la con su ejemplo, so precipitó con tanta impetuosi;- 
dad sobre los rebeldes, que los derrotó completamen- 
te: algunos fueron muertos, otros quedaron prisio 
ñeros y el resto debió su salvación á la fuga. 

Entre los rebeldes que se llevaron sujetos al na- 
vio, se hallaba Porras el jefe de los rebeldes, á quien 
el hermano de Colon desarmó por su propia mano; 
pero los fugitivos imploraron bien pronto el perdón 
del almirante, cuya generosidad conocian, y no in- 
vocaron en vano su clemencia, porque los perdonó. 
Así gracias á la firmeza de Colon, se restablecieron 
el orden y tranquilidad, y solo hubo castigo para los 
jefes de la rebelión, á quienes con venia tenerlos pre- 
sos hasta que un tribunal fallase la pena que me- 
recían. 

Entre tanto Méndez y Fieschi acosaban con sus 
solicitudes al gobernador de la isla Española, para 
que les permitiese comprar un navio destinado al 
servicio del almirante. Sus instancias triunfaron al 
fin de la mala voluntad de Ovando, que les otorgó 
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el permiso que le pedían, temtendo tal vez la seve- 
ridad de la corte si prolongaba con su negativa los 
apuros de Colon. Este vio al fin llegar á lá Jamai- 
ca el navio comprado para él y se embarcó con to- 
da su gente para Santo Domingo, alejándose de una 
isla en la que había sufrido tanto por un año entero. 

Ovando fiel á su pérfido sistema contra el almi- 
rante, habia dado orden de que fuese recibido en 
Santo Domingo con todos los honores debidos á su^ 
rango, á sus títulos y á sus servicios; pero mientras 

j 

que prodigaba á Colon hipócritas homenajes, po- 
nía en libertad á los jefes de la sedición, á unos 
hombres que se habían atrevido á tirar de la espa- 
da contra sus hermanos y á quienes el almirante 
quería trasladar á España para presentarlos ante 
un tribunal. No contento con favorecer la causa 
d estos criminales, quería intimidar á los españo 
les que habían permanecido fieles al almirante, 
amenazándolos con que iba á someter su conduc- 
ta á un severo examen, como si fuese un delito de 
que pidieran arrepentirse el haber sidofieles á Co- 
lon. 

El almirante despreció estos nuevos insultos y 
haciéndose superior á sus enemigos con el despre- 
cio que prodigaba á sus ultrajes, no dio á entender 
al gobernador de la isla Española la indignación 
que le causaba semejante conducta; pero se dio pri- 
sa á salir de un país cuyo descubrimiento parecía 
que el cíelo quería hacerle expiar con infelicidades 
y desgracias de todo género. Así qué estuvieron 
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prootos dos navios qae fletó, ae hizo á Is Tela para 
E3pa¿a el 12 de setíembre de 1504:. 

La suerte que se había empeñado en perseguirle 
deade el momento en que empezó sos grandes em- 
presas, no le dejó acabar tranquilamente sn último 
TÍaje. Apenas se habia alejado de la isla Españo- 
la, cuando el navio en que iba fué asaltado por vio- 
lentas tempestades y averiado de tal manera que el 
almirante tuvo que enviarle i la isla Española. £1 
otro quedó no menos maltratado, porque además de 
sus considerables averias, que le ponían en estado 
de no poder resistir las fatigas de tan larga nave* 
gacion, habia perdido el palo mayor y el de mesa- 
na. Colon no por esto dejó de proseguir su cami- 
no, y con un navio tan estropeado anduvo nn espa^ 
cío de seis á setecientas leguas marinas. Al fin, es- 
capando de mil peligros, ancló en el puerto de San 
Lúcar en Andalucía. 

No habia llegado aun el término de sus adversi- 
dades, pues apenas habia desembarcado cuando su. 
po la muerte de Isabel de Castilla, acaecida en Me- 
dina del Campo el 9 de noviembre. Esta princesa 
era su única protectora, y perdiéndola debia de re- 
nunciar á la esperanza dé obtener reparación de 
todas las injusticias que el gobierno español habia 
cometido con él. ¿Qué podia esperar de un monar- 
ca suspicaz, indiferente á los grandes pensamientos 
é insensible á las grandes empresas y que no habia 
manifestado la mejor voluntad á favor de los pro- 
yectos de Colon? 
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Después de algunos meses de descanso en Sevilla 
y así que su salud se lo permitió, se puso en camino 
para la corte, para hacer al rey Fernando una re- 
lación de su último viaje. Acompañado de su her- 
mano Bartolomé, llegó á Segovia, donde entonces 
estaba la corte, y en una audiencia particular del 
rey, que los recibió con frialdad, aunque prometien- 
do hacerles justicia, Colon le recordó con enérgi- 
cas palabras sus gloriosos servicios; pero las pro- 
mesas de don Fernando no eran sinceras y Colon 
reclamó y esperó en vano su cumplimiento* Cansa- 
do al fin de las quejas y rtíclamaciones del almiran- 
te, el rey le propuso que renunciare á todos sus píi- 
vilegios, ofreciéndole en cambio tierras en Castilla, 
dándole una pequeña villa del patrimonio real acom- 
nada de algunas pensiones. Tal fué la recompensa 
de los trabajos de Colon para gloria de la España 
y del nuevo mundo que la habia proporciado. 

No sobrevivió mucho tiempo á su protectora, la 
reina Isabel: la ingratitud del gobierno apresuró el 
fin de sus dias y murió á los 70 años el 20 de mayo 
de 1506, dia de la Ascensión. Hallábase entonces 
en Valladolid, desde donde su cadáver fué trasla- 
dado á la Cartuja de Sevilla y luego á la isla Espa 
ñola para ser enterrado en la capilla mayor de la 
iglesia catedral de Santo Domingo, donde sus /res- 
tos mortales han descausaJo por mas de tres siglos» 
Después de la cesión de la parte española de la isla 
de Santo Domingo, han sido trasladados á la isla 
de Cuba y esperan todavía en la Habana un monu- 
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tnento digno del gran nombre de Cristóbal Co« 
Ion (1). 

Tuto de sn primer matrimonio á su hijo don Die» 
go, que heredó todas sus dignidades, j de Beatric 
tlntriqucz, con la que se había casado en Ospaña» á 
don Femando, que escribió la vida de su padre* 

l)ebcino8 ahora dar á conocer la persona y Cará<)^ 
ter de Colon, con arreglo á los retratos que de él 
lian hecho los diversos historiadores de su época. 

Su estatura era nlta y bien proporcionada; su as» 
pecto y toda su persona mauifestaban noblezai Te* 
nía la cara larga, nariz aguileña, color blanco y 
ojos azules y rivof^. En su juventud tenia el peló 
casi rubio; pero las flitigas y las pesadumbres le ha* 
bian hecho encanecer antes de tiempo; por lo de» 
más, su cu3rpo estaba bien constituido y reunía la 
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[1] Los restos de Colon fueron m 1313 depositados 
en el monasierio de cartujos dii'las CiLcvas <n SeviUa^ y 
en 1536 trasladados á la catedral de Santo Domingo en 
tü isla Española, Habiendo pasado la isla al dominio 
de los franceses á 20 de diciemlre de 1796, se exkunwr' 
ton á petición del teniente general de la armada don Ga* 
hríel Aristizohal^ y pv^stos en una urna de plomo dora- 
dOi se trasladaron á la Habana. La urna se condujo 
desde el puerto a la catedral con una pompa fúnebre sin 
igual en América j y costeada por el ayuntamiento de la 
Habana, Las cenizas se depositaron ell9 de enero de 
1796 en el presbiterio de la catedral, bajo una lápida con 
tu inscripción /aííiítt,-—{No1ía del traductor.) 
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agilidad al vigor. Era muy tratable y complacien- 
te, de costumbres apacibles y metódicas: afable con 
los estranjeros y humano con sus dependientes, for- 
maba las delicias de sus amigos por su buen himior 
y la inalterable igualdad de su carácter. 

Los sucesos que hemos referido revelan la fuerza 
y grandeza de su alma, la maravillosa facilidad con 
que sabia encontrar recursos y su firmeza inaltera- 
ble á vista de los peligros. B[abia pasado las dos 
terceras partes de su vida en una posición que no 
pasaba de la medianía, y sin embargo, apenas mejo- 
ró su situaciofn, cuando manifestó sin que le cosía- 
se trabajo y como guiado por un instinto natural, 
modales llenos de nobleza y dignidad; en una pala- 
bra, pareció nacido- para mandar. Poseyendo en 
grado superior el tono y la elocuencia que fortale- 
cen la autoridad é imponen la obediencia, hablaba 
poco, pero con gracia y energía. Modesto en su 
vestido, sobrio, animado de un celo ardiente pero 
ilustrado por el bien público y la religión, tenia una 
piedad sincera, una honradez á la que sus mismos 
enemigos rindieron homenaje, un entendimiento ilus- 
trado con el estudio de las ciencias á que se habia 
aplicado con fruto en la universidad de Padua, y 
hasta componía algunos versos. 

Si Colon tuvo cualidades eminentes, también tu- 
vo algunos defectos: elevado de repente desde sim- 
ple piloto á tan altas funciones, tuvo siempre una 
desconfianza que le hizo muy susceptible en el ejer- 
cicio de su autoridad, y sus escesivos recelos le hi« 
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cieron cometer faltas y le suscitaron bastantes ene* 
migos. Era naturalmente propenso á la cólera, y 
aunque sabia refrenarla, olvidó con frecuencia que 
la suerte le habia puesto en medio de una nación 
cuya altivez exigia ciertos miramientos y ser respe- 
tada hasta en sus estravíos. Tal vez no estudió bás-' 
tante el carácter español, y con un poco mas de ma- 
ña hubiera conseguido que le perdonasen su gloria 
y su título de estranjero. Sin embargo, los histo- 
riadores de España están unánimes en su juicio acer* 
ca de Colon; ninguno ha puesto en duda la supe* 
rioridad de su genio, ni sus virtudes, ni sus dere- 
chos al eterno agradecimiento de la nación españo- 
la. Oviedo dirigiéndose á Carlos quinto, le dice 
que Colon habia merecido le erigiesen estatua de 
oro. Herrera le compara á los héroes cuyas haza- 
ñas han inspirado tan dignamente á los mejores poe- 
tas y á los que la antigüedad profana colocaba en 
el Olimpo al lado de los dioses. 

Hemos dicho que Colon componia versos: la ri- 
queza de las descripciones que ha trazado en sus re- 
laciones prueba que poscia un verdadero talento 
poético. Dominado y aun arrebatado por su ima- 
ginación entusiasta, creyó encontrar en la costa de 
Paria el paraíso terrenal, en las minas de Santo Do- 
mingo las de Ophir, y el Chersoneso de Oro en la 
costa de Veragua, ¡Cosa singulari hasta el último 
momento de su vida ignoró la importancia incalcu- 
lable de sus descubrimientos. Creía solo haber des- 
cubierto un nuevo camino al comercio hasta algu- 



POR CBTSTffBAL COLOff. 177 

nas de las comarcas aalvajes de Oriente, y esta idea 
le sugirió laa maa eatroñas supogiciones. 

Ahora es preciso dirigir nuestra ateneiuu á la 
isla Española, para juzgar la administración de 
Ovando. 

Los españolea que ae habían establecido ea. la isla 
no tenian motivos mas que para elogiar el modo 
que tenia el gobernador de desempeñar sus impor- 
tantes funciones. La colonia le era deudora de es- 
tatutos muy sabios y del completo restablecimiento 
de la concordia y la tranquilidad. Dirigiendo há- 
bilmente la esplotacion de las minas, sacó tesoroi 
para enviar á bu soberano, y enriqueciéndose él al 
mismo tiempo, no se olvidó de bus compañeros. Hi- 
zo un señalado servicio á la colonia y á la Enropa, 
introduciendo en las Indias occidentales el cultivo 
de la caña de azúcar, que hizo venir desde Canarias. 
Pero este mismo hombre que tan bien gobernaba la 
colonia no observaba la misma conducta con los po- 
bres indios. 

No contento con haber esclavizado la población 
indígena de la isla, condenándola á los trabajos 
mas duros y agobiándola con exorbitantes impues- 
tos, empezó á considerarla cual si l'uese un rebaño 
de bestias de que podia disponer á su capricho. Pa- 
ra satisfacer la codicia de sus compañeros repartió 
entre ellos loa indios, dando á uno veinte, á otro 
cincuenta y á otro ciento, lo mismo que un rico pro- 
pietario de Europa diBtribuye las cabezas de gsjia- 
áo á BUS arrendadores. Aatorizó además i loBdss- 
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ños para que empleasen y tratasen como mqjor les 
pareciese á aquellas desgraciadas criaturas. 

Desde este momento, aquel pueblo débil y bueno 
sufrió tan cruel tratamiento por parte de sus insfin- 
sibles señores, que la mayor parte de los indigews 
pereció por el esceso de su miseria y sus fiatigas, ha- 
biendo algunos que desesperados pusieron término 
á una existencia que aborrecían, por medio del «ui- 
cidio. Cuando Colon descubrió este país, calculó 
en un millón el numero de los habitantes, y en me- 
nos de quince años ya no so contaban mas que se- 
senta mil indígenas. Resulta que en tan corto es- 
pacio de tiempo, la crueldad de los españoles fako 
perecer novecientas cuarenta mil personas (1). 



(1) Creemos este cákttlo sumamente eseagerado y 
fundada) en documentos inexactos. Con algunos mmpO' 
sitivos se pudiera comprobar esta crueldad ejercida por 
¡OS mismos que nos la echan en cara. JVb obstaiUe, es 
necesario decir quk la despoblación de la isla EspaSícia^ 
tuvo por causaj mas que las vejaciones hechas á los inr 
dios, la considerable emigración de éstos ó otras islas y 
Tierra Firme para sustraerse a la obediencia délos eS' 
pañoles y vivir conforme estaban acostumbrados. Hubo 
ademús horrorosas epidemias de viruelas, que solo se han 
corregido cuando los mismos españoles introdujeron la 
vacuna, y por vitimo, la mezcla con las castas europea y 
africana, iba poco á poco haciendo desaparecer el tipo y 
señales características de la pMÓQum primitiva, — (No- 
ta del traductor.) 
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Habia aun en la isla una provincia estensa y fér- 
til no sometida cnterameote ai dominio de lo3 es- 
pañoles, aunque les pagaba tributo. Era goberna- 
nada por una reina llamad» Anacoana, amiga de 
los hombres blancos y muy puntual cu pagar el tri- 
buto impuesto á la provincia por Ovando. 

Para desgracia de esta provincia y de su reirá, 
habían ido á establecerse á ella algunos de lo- a ti- 
guoa cómplices de Roldan. Anacoana y sus subdi- 
tos Be baltiau portado muy bien con aquellos misera- 
bles, que de vez en cuando soliaa correBfoadcr á 
este buen trato con sus violencias y rapiñae, bsgta 
que con su insolente conducta obligaron á la reina 
á que emplease contra elloa loa medios de un ja to 
rigor para reprimir sos cscesos. Como habiau con- 
tado con la impunidad, la ürmcza do la reina !e3 ir- 
ritó y concibieron el proyecto de una horrible Ten- 
ganza, jurando la pérdida de aquel pueblo que lea 
habia prodigado todas las atenciones de una f, enero- 
sa hospitalidad. 

Denunciaron á Ovando como diapuesto á rebelar- 
se contra el dominio español á la reina Anacoana y 
á sna subditos, conjurando al gobernador para que es- 
torbase la ejecución de la trama, asegurando la per- 
sona de la reina y apoderándose de bus bienes y de 
8u reino. 

No se ocultaba á la sagaz política de Ovando la 
intención de los denunciadores ni la injusticia do 
la acusación; pero le convenia tomar por lo serióla 
denuncia y creer que el peligro era inminente. Se 
li o&ecia una ocasión y un ptetesto para apoderar- 
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Be dé loB bieneia de la reina, que eran objeto de su 
ainbicioñ, y resolvió proceder como si le hubiesen 
dicho la verdad. 

Habia el inconveniente de que la reina disponía 
de fuerzas considerables que no hubiera sido pru- 
dente despreciar. Su dominio se estendia en- un 
país vasto j muy poblado, pues los historiadores 
contemporáneos aseguran que Anacoana tenia tres- 
cientos caciques por vasallos y que estaban obliga- 
dos á presentar cada uno su contingente de tropas 
ausiliares cada vez que la reina reclamase su ausi- 
lio. Ovando lo sabia, y no atreviéndose á declarar 
la guerra á la reina Anacoana ni correr el peligro 
de romper las hostilidades contra un enemigo tan 
poderoso, tomó el partido mas seguro, aunque mo- 
menos noble, cual fué el de recurrir á una estra- 
tagema» 

Para asegurar el resultado de la emboscada que 
meditaba, avisó á la reina de que iba á pasar á vi- 
sitarla, para estrechar los lazos de amistad que unían 
á los dos pueblos, y que iria acompañado de un nu- 
meroso séquito, para rendir mas digno homenaje al 
poder de la soberana. Púsose al instante en cami- 
no seguido de trescientos infantes y setenta oaba- 
UoB. Anacoana, que no tenia sospechas y miraba 
como un festejo la visita que le hacian aquellos cs- 
tranjeros á quienes profesaba un sincero afecto, qui- 
so dar al recibimiento que pensaba hacerles, todo el 
carácter de una solemnidad regia, y convocó á io- 
dos sus vasallos. Apresuráronse éstos á conctijMr 
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i él llamamiento, y con tan brillante comitiva salió 
i recibir al gobernador. 

Así que Ovando se presentó, la reina hizo la señal 
de que empezasen los cánticos y los bailes y condu- 
jo al gobernador á la residencia real. Allí con su 
bondad natural apuró su ingenio para hacer agrada- 
ble aquella mansión al jefe español, multiplicando 
los juegos y diversiones que se usaban en su pueblo, 
que con su algazara favorecía las intenciones de su 
Boberana. Ovando se manifestó muy satisfecho de 
aquel recibimiento y para corresponder á él pidió 
permiso á la princesa de ofrecerla á ella y á toda su 
corte el espectáculo enteramente nuevo de una di- 
versión europea. Ovando sabia muy bien que la 
reina no le habia de hacer un desaire, y así es que 
al otro día no solo se reunió la corte, sino que acu- 
dieron al espectáculo prometido una multitud de in- 
dios atraídos por la curiosidad. Entonces el gober- 
nador con pretesto de dar algunas órdenes para la 
función, salió de la sala atestada de espectadores. 

En breve volvió á presentarse á la cabeza de sus 
ginetes y precedido de soldados que ocuparon todas 
las avenidas de la plaza donde debía darse la fun- 
ción; después se dirigió hacia la espaciosa sala, for- 
mada por un cobertizo sostenido por un gran nú- 
mero de pilares, donde estaba reunida la corte 
en presencia de Anacoana, Los indios, creyéndo- 
se en completa seguridad, se estasiaban con la be- 
lleza de aquel espectáculo militar. De improviso 
Orando lleva la mano á su criiz, y á esta señal con** 
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venida, los soldados tiran de sns espadas y se pre- 
cipitan sobre los consternados indios, atropellándo* 
los sin distinción de sexo ni edad. La reina es 
sorprendida j cargada de cadenas, los caciques sor 
jetos también, la sangre corre en abundancia entre 
los gemidos de los moribundos y el clamor de loi 
combatientes, y por último, se prende fuego al edifi- 
cio, que desplomándose aoaba de rematar á las vio 
timas. 

La infeliz Anacoana sobreyiyió á tantos desgra» 
ciados como habia visto perecer; pero todavía era 
mas digna de lástima que ellos. Al menos si hubie* 
ra sufrido su suerte, no hubiera visto prolongarse 
su suplicio con el escarnio de una justicia sanguina- 
ria. Fué llevada á Santo Domingo para la forma- 
ción de su causa. En vano se buscaron pruebas pa- 
ra convencerla del crimen de que la acusaban; solo 
constaba su afecto sincero á los españoles, á aque» 
líos miamos que habían correspondido á sus bonda*^ 
des con su perñdia, y cuyas solas declaraciones bas- 
taron para que los malos jueces sentenciasen á la 
pena capital á la desgraciada reina. Esta execra- 
ble sentencia se ejecutó á vista de los mismos que 
no habian esperado á su muerte para apoderarse de 
sus Estados. 

El suplicio de Anacoana aterró á lo restante de 
la población india en términos que no se volvieron 
á hacer mas tentativas para sustraerse á la opre- 
sión. La reina Isabel habia siempre recomendado 
que se tratase á su pueblo con humildad y dulzura: 
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mieniraa qne ella vivió, los tiranos se contnvioroo; 
pero BU muerte fué en cierto modo la Beñaide todoa 
los escesoB, de todas las violcnciaB. No hubo uq 
poder protector que se interpuaieae entre el opresor 
j el oprimido, entre el tii-aoo y la TÍctima aitrega- 
da á merced de su codicia sangainaria. Es verdad 
qoe un digno sacerdote católico, un varón cnyo nom.- 
bre debe ser pronunciado con respeto, Bartolomé 
de las CaEas (1), tomó á su cargo la defensa de aque- 
llos desgraciadoG pueblos. Consagrando sn vida á 
«Bta santa mieion, á este sublime ministerio de ha 
manidad, imploró sin cesar, ya en España, ya en los 

[1] Frtfí/ Bartolomé de las Casas, varón apostólico, 
primero capellán, después religioso dominico, y última- 
mente ohiipo de Chiapa. A este koTnhre piadoso debi^ 
rm los indios grandes beneficios, por lo que le amaban 
■aiArahahlemfnte- Constituido en protector suyo, vecor. 
•jllb'todas las Amiñcas, nombrado en 1516 por el eardf 
•ití-QisneTos. Pasó cuatro veces hasta Alemania para 
l0tMt con el emperador, y cruzó diez y siete veces d Ocla- 
vípera defender la Causa de hs indios, tspotúéndose á 
jfgveeuchnes. ' Eseriiñó alguiuis obras í intervino en la 
firmaeion del código de Indias; tamiñen se le atribuye 
la idea de establecer audiencias en América, á donde lo» 
■ naturales pudiesen rectírrir contra los abusos de swjf se- 
Üores. Casas, sin embargo, dejándose üevar de su celo, 
ha desjiguraáo dgv.nos hechos y ha dado margen con tus 
ikdamationes á tas invectivas que nos prodigan iot « 
íiwyeros.— (Nota del traductor.) -i^ 
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Indias occidentales, la compasión en favor de los 
infelices indios. Hasta su último suspiro defendió 
valerosamente esta noble causa; mas ¡ah! la voz de 
un hombre solo, era insuficiente contra esfuerzo! 
conjurados, contra la liga de los opresores, que opo- 
nían por únicos argumentos á las mejores razones 
de las Casas, las barras de oro que enviaban á la 
corte de España. 

La población india disminuyó de un modo tan^ 
pantoso en la isla Española, que no se encontraban 

■ 

indígenas suficientes para la esplotacion de las nd- 
nas. Oyando propuso entonces al rey volver á po- 
blar la isla, trayendo los habitantes de las islas 
Lucayas descubiertas por Colon en su último viaje. 
Su objeto, según decia en la Memoria que dirigió al 
monarca, era instruirlos mas fácilmente en la reli- 
gión cristiana. Este piadoso protesto hizo que fua- 
-80 aceptada su propuesta; pero como el realizarla 
ofrecía algunas dificultades por la resistencia de los 
indios, amantes de su país natal, recurrió á la asta- 
da para hacer caer en el lazo á un pueblo débil y 
crédulo. Mandó equipar con la mayor presteza al- 
gunos navios que se hicieron á la vela para las Lu- 
cayas. Cuando desembacaron los diputados de 
Ovando, á quienes era ya familiar el idioma de las 
islas, dirigieron á los habitantes esta solemne messt 
tira en forma de alocución : "Buenas gentes, lea di- 
jeron, venimos á daros una buena noticia: nosotros 
venimos del país de los bienaventurados, habitado 
por vuestros mayores y en el que pasan su vida en 
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medio de inofablea delÍEÍas, en el seno de una feli- 
cidad imposible de pintar. Os suplican que vayáis 
lo mas pronto posible, porque os esperan para que 
disfrutéis en su compañía esta felicidad; persuadi- 
dos nosotros de que acudiréis prontamente á su in- 
TÍtacion, nos ofrecemos á llevaros en nuestros na- 
TÍOS." 

Apenas estos embusteros acabaron do hablar, 
cuando los habitantes, denaasiado sencillos para sos- 
pechar el engaño de que iban á ser víctimas, cor- 
rieron á la costa pidiendo los embarcasen en los 
navios para irse á reunir con los objetos de su cari- 
ño y su respeto; mas de cuarenta mil de aquellos in- 
felices pasaron á bordo para ser conducidos á la ía- 
la Española. 

Así que llegaron á esta isla, conocieron que loB 
habían engañado indignamente y muchos murieron 
de pesadumbre, mientras que otros se espusieron í 
los mayores peligros para volver á su patria y es- 
capar de la esclavitud. Algunos fueron encontra- 
dos por va navio en alta raar & mas de cincuentale- 
guas de la Española, sentados en un tronco de ár- 
bol para sostenerse encima del agua y esforzándose 
pai-a llegar á au país con ayuda de los remos. No 
llevaban mas provisión que calabazas llenas de 
agua dulce atadas al tronco que les servía de em- 
barcación. Fueron vueltos á la Española para se- 
guir en la esclavitud. En fio, á la astucia, que ya 
era ineficaz, sucedió la violencia, llevándose por 
fuerza los habitantes de aquellas islas muy pobla- 



186 BESCüBBnnBNTO DB AltfRIOA 

das, y en pocos años al moYÍrniento de una poblar, 
cion numerosa sucedió en ellas el silencio del de^ 
sierto 7 la calma de la tumba. 

El virtuoso las Gasas habia hecho inútiles esfii6i> 
zos para salvar á los infelices cuya defensa habi^ 
emprendido; pero estravíado en su celo por la lib^ 
tad de sus protegidos, de sus amigos de Ámérioa| 
recurrió á un medio que debia causar la destruccioxL 
de otra especie de hombres. Aconsejó se compra^ 
sen negros de la costa de África, que mas robustos 
que los americanos, aguantarían mejor el penoso tra; 
bajo de las minas. El gobierno español siguió .este, 
consejo, y tal fué el origen de ese comercio barba? 
ro de esclavos (1), de ese infame tráfico, que duraa; 
te muchos siglos ha costado cada año la libertad j 
aun la vida á mas de cuarenta mil negros, y que 
aun en nuestros dias vemos que resiste á los esfuer; 
zos de grandes naciones de Europa coligadas par,a 



[1] La esdavüvd de los negros data desde la mas 
remota antigvedadj siempre los habia habido en Greda, 
en Roma, en los vastos dominios de los emperadores de 
Consta?itinopla y en las poblaciones musulmanas. Sin 
apelar á los tiempos antiguos y los portugueses empleaban 
ya los esclavos en su^ posesiones de Jlfrica desde ant^ 
de 1481. Los primaros esclavos no entraron en la isla 
de Santo Domingo hasta el año de 1501; por consiguieor 
te los españoles en todo caso no hicieron mas que imüar 
el ejemplo de otras naciones gtce hoy mas se precian ck 
JUantrópicas. — (Nota del traductor.) 
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abolirle. En cuanto á lo3 pobres americanos, au 
Bnerte poca mejoría tuvo, puea continuaron eufiien- 
do la eíclavitud! 

Ibase acercando el momento en que llamado Ovan- 
do á España, daría fin la adminísti aoiou de un hom- 
bre que tanto mal había hecho á loa Colones. Don 
Diego, el primogénito de los hijos del nlmirauLe, re- 
clamó con Tivas instancias después de la muerte de 
BO padre, la ejecución del contrato que hiibia hecho 
con el rey, pidiendo el título y funciones de vircy de 
las Indias occidentales, en nombre del acta solem- 
ne que aseguraba perpetuamente bu posesión á la fa- 
milia de Cristóbal Colon, Fero el rey Fernando 
giguiendo la conduta de que el almirante se queja- 
ba con tanta amargura y que aceleró el fin de sus 
días, fué tan ii^usto con el hijo como lo había sido 
coE el padre, y síu hacer caso do las repreaentacio- 
DOB de don Diego, ni de las personas que se iutoie- 
Baron por él, persistió en una negativa que debia ser 
nn borrón de an memoria. 

Indignado de esta falta de justicia y conüando 
en BU derecho, don Diego no tuvo miedo de citar al 
rey ante el tribunal establecido para entender en 
los negocios de América. Los jueces se honraron 
con BU animosa imparcialidad, declarando que el 
monarca debía cumplir á don Diego las promesas 
qne había hecho á su padre. A pesar de todo, don 
Fernando tal vez no hubiera hecho caso de esta de- 
cÍMon y don Diego hubiera visto otra vez sus pra- 
ienu dei«stimadaB porel rey, á an haber uncos- 
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trado una poderosa protección en la corte obtenien- 
do la mano de la hija de uno de loa primeros seño- 
res del reino. Era sobrina del duque de Alba, qua 
no puso reparo á un enlace con un personaje á qui^ 
la sentencia del tribunal habia investido con la maa 
alta dignidad do la monarquía española. El crédi- 
to de esta familia ilustre y sus poderosos empeños 
triunfaron al fin de la mala voluntad de Fernando, 
que se decidió á condescender con la demanda de 
don Diego. Ovando fué llamado y toda la familia 
de Colon se embarcó para la isla Española. Don 
Diego iba acompañado de su hermano, de sus tíos, 
de su esposa y muchos españoles de distinción. Lle- 
vaba un tren cuya magnificencia correspondía á la 
importancia de las funciones que iba á ejercer en 
América, y se mostró en la isla Española digno del 
nombre de Siji padre, digno de la nación que repre- 
sentaba. Gracias á su administración, la colonia 
se halló en poco tiempo muy floreciente, y entre las 
familias ilustres que ocupan hoy diauna brillante po* 
sicion en la América española, se cuentan muchos 
descendientes délos compañeros de don Diego. 

Debemos ahora dar á conocer el sucesivo incre- 
mento del poder español en estas regiones. 

Ya en los tiempos en que Ovando gobernábala 
isla Española, un tal Juan Ponce habia solicitado y 
obtenido del gobernador el permiso de establecer 
una colonia en la isla de Puerto-Rico, descubierta 
por Colon. Creíase generalmente que habia mucho 
oro en esta isla y por esso muchos aventureros, t^ 
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4tictdos con la porspectÍTa de una brillante y pron- 
ta fortuna, se reuuieron á Poiice, que al deseuibw^ 
car en Puerto-Rico no tuvo queja de loa habiuatei. 
I^alabau estos en dulzura y humanidad á los indios 
d« la isla Española, y penetrados de un eanto respe- 
to á los estranjeroa biancoa que veniao á visitarlos, 
los miraron como eerea ceicstialea. Par» dar al je- 
fe español uua prueba de estrecha alianza y entera 
amietad á la manera de los indioa, un cacique tomó 
el nombre de Juan Ponce Áqueynoba. 

No tardaron loa indica eu desengañarso que no 
eran dioaes aquellos estranjeroa, que arrojando bien 
pronto la máscara hipócrita con que se hablan cubier- 
to para engañar mejor á loa crédulos indios, loa trs- 
'iaron con tanta crueldad que hasta hubiera sido di- 
fícil el tenerlos por hombres. A pesar de todo, los 
jefes indios quisieron quedar bien seguros de que loi 
hombres blancos eran de naturaleza mortal. Deter- 
minados á averiguarlo haciendo un eaperimcnto con 
íiao de elloa, esperaron y encontraron al fin una oca- 
don favorable á bus deseos. 

Un joven español que se había internado en Ift 
iela para TÍsitarla, entró al acercarse la noche en ca- 
sa de un caciquea pedirle hospitalidad. El cacique 
le recibo de buena gana y le hizo sentar á bu mesa. 
Al otro día mandó que le acompañasen algunos hom- 
bres para llevar su equipaje y servirle'de guias; po- 
ro el cacique les habia dado instrucciones secretaa 
acerca de la conducta que habían de observar con 
1 estraojero. 
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Llegaron á la orilla de un rio y uno de los indio» 
86 ofreció á pasar al español sobre sos hombros» 
Aceptó este la proposición; pero el indio al ll^ar 
al medio del rio, se dejó caer de modo que pilló al 
joven estranjero debajo, y con ayuda de los otroiB 
indios, le tuvo sujeto en el fondo del agua, hasta quA 
no dando ya señales de yida le sacaron á la orilla. 

Estaban aquellos hombres sencillos tan creídos d# 
que los españoles eran inmortales, que no podiwi 
persuadirse de que el ahogado estaba muerto, y tet 
miendo su venganza le pedian perdón del accidente 
que le habia hecho beber tanta agua, protestando m 
inocencia y asegurando que les habia sido imposible 
acudir mas pronto á su socorro. Permanecieron tres 
dias junto al cadáver suplicándole que les perdona*, 
se; tanto era lo que temian qué resucitara. Conven-* 
cidos en ñn por el mal olor que exhalaba el cuerpo» 
de que realmente estaba privado de vida, corrieron, 
al cacique para anunciarle que se podian matar á los 
hombres blancos. 

El cacique se apresuró á dar parte de tan felis 
descubrimiento á los otros caciques, que juraran es« 
terminar á los españoles; pero entre un pueblo d6* 
bil, desnudo y armado de flechas, y soldados vete- 
ranos con espadas, armas de fuego, caballos y bue- 
nos perros, la lucha no podia ser duradera y los in* 
dios debían sucumbir muy pronto. Sorprendieron,, 
es verdad, á los españoles con un imprevisto ataque 
y asesinaron á un centenar de ellos dispersos por la 
] pero los españoles acudieron bien {^onto ai 
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dwquite, que fué terrible, é hicieron pagar cara au 
audacia á toa indios. Ponce reiiaió á sus compa- 
ñeros, casi todos yeteranoB del ejército español, per* 
riguió y acorraló á los indios en sus madrigueras, y 
loa que escaparon del hierro enemigo, no pudieron 
eacapar del cautiverio. Mientras que hacia á loi 
habitantes esta guerra de esterminio, recibió nueroi 
refuerzos de la isla Española, con los que pudo con- 
tínuarla con mas vigor. Lo que contribuyó ma> 
pronto á terminarla, fué el error de loa salvajes, 
que al ver estos nuevos españolea se imaginaron 
qne eran los mismos á quienes habían dado la muer- 
te, y desesperando de resistir á «nos seres que re- 
ancitaban para volver á la pelea, se sometieron vo- 
Inntariamonte al yugo de la esclavitud. 

Al dar cuenta do la matanza acaecida en la iala 
de Puerto-ilico, loa historiados de la época hacen 
grandes elogios del instinto é intrepidez de no per- 
ro llamado Becerrillo, anotando algunas de bus ha- 
sañas para admiración de loa contemporáneos y de 
la posteridad. ''Esto animal, dicen, diatinguia con 
una sagacidad verdaderamente maravillosa, á loa 
indios amigos ó enemigos de sus amos. Así es que 
temian mas á diez españoles con el perro que á cien- 
to sin él. Para tenerle mas contento le daban en 
la guerra la misma parte en víveres, en oro y ea- 
claros que á un español; generosidad singular que 
aprovechaba el amo de Becerrillo." Los mismoa 
biatorladores para probar el instinto de este animal 
acen el hecho siguieute. "Una vieja india abor> 
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recida por algunos españoles feroce, fué sentehcii^ 
da por ellos á uno de los mas horribles suplidos 
que la imaginación puede concebir. Envijo-onla á 
que Ueyase una carta á sitio determinado, j apenas 
hubo partido, soltaron tras ella al perro, eipeoraiído 
que seria hecha pedazos por este animal. Guancdo 
la infeliz india vio venir á Becerrillo furioso, lo^- 
80 de rodillas y le dirigió esta plegaria: ''{Ahlse&or 
perro, os suplico que no me hagáis daño, porque 
tengo que llevar esta carta á unos cristianos." 'Al 
escuchar estas palabras se apaciguó el furor del per- 
ro, meneó la cola, hizo caricias á la vieja y se reti- 
ró sin hacerle daño. 

Las importantes y fáciles conquistas de los #ipa- 
ñoles aumentaban su ardor entusiasta por los nue- 
vos descubrimientos; El primor cuidado de don 
Diego, celoso de estender su autoridad y el dominio 
español, fué el fundar una colonia en la isla de Ou- 
bagua, descubierta por su padre y situada cerca de 
otra mayor llamada la Margarita, á poca distancia 
de la costa de Cumaná. Don Diego quería estable- 
cer allí una pesquería de perlas; pero la pesca Se 
las ostras ó conchas en que se forman las perlas es 
muy penosa y muy espuesta. Los pescadores, que 
son casi siempre infelices esclavos, se tapan las na- 
rices y las orejas con algodón, se colocan en la bo- 
ca una esponja empapada en aceite y atados á tota 
cuerda, sujeta por la otra punta por los hombrea 
que van en unas barcas, se sumergen asi al fondo del 
toar para recoger los preciosos testáceos. 
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Don Diego pensó ^on razón que los indios, hábi 
Iba en €il arte de nadar, y sobre todo en el de íütn- 
btlllirse, serian mas á propósito para la pesca de las 
perlas que para el trabajo de las minas. EnVió por 
lo tanto muchos á Cubaguá óon inspectores euro- 
peas, y el resultado acreditó la exactitud de la cb.- 
itryadon de Cristóbal Colon, que había anunciado 
qué cerca de las costas de esta isla debian hallai^se 
^ perlas con abundancia. Los productos de la pesca 
fíiAton muy ventajosos al rey y á su teniente; pero 
los indios empleados en ellos sucumbieron casi tO' 
dos, y bien pronto la colonia, á causa de la esteri- 
lidad de esta isla, tuvo que trasladarse á la Marga» 
rita, que ofrecía mas recursos para un estableci- 
miento de este género. 

Casi en la misma época, don Diego tomó en nom- 
bre del rey de España posesión de la Jamaica; reu- 
nió colonos, y los habitantes de esta isla fueron 
oondenados á la esclavitud como los demás indios. 

Cuba no pedia conservar por mas tiempo su in- 
dependencia, y Velazquez (1), que se habia distin- 
guido entre los compañeros de Colon por su valor 
-y habilidad, fué el jefe á quien don Diego encomen- 



[1] El addantado Diego Velazquez, natural de Cue* 
UaTy d conjiHstúdor mas pacifico y el que mas hizojlo 
'recer ¡os nacientes pueblos americanos ^ Fundó trece vi-* 
Oas y proporcumd recursos para la grande espedicion que 
paso á conquütcar H vasto continerUe americano» — (Nota 
d«l traductar*) 
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dó la conquista de esta isla. Machos españoles qae 
ansiaban enriquecerse, quisieron acompañar á Ye* 
lazquez en esta espedicion, qne llegó á desembarcar 
en la punta oriental de Cuba. 

Hallábase entonces dominada la isla por. un. caei- 
que llamado Hatuey, que habia venido á buscar re- 
fugio contra la esclavitud que le amenazaba en la 
isla Española. Animado del odio mas violento y 
mas legítimo contra los opresores de los indios, y 
esperando el ataque de los españoles, mantenía es- 
pías, en la isla Española á fin de tomar sus medidas 
y preparar sus medios de defensa cuando fuese avi- 
sado de la inminencia del peligro. Instruido por 
sus espias del proyecto formado por don Diego y 
del equipo de la escuadra mandada por Velazquez, 
reunió al instante sus subditos y sus aliados, para 
darles parte de las noticias que acababa de f ecibir 
y exhortarlos á que tomasen las armas en defensa 
de sus bienes, de su vida, y sobre todo, de su liber- 
tad. Todos le respondieron que estaban prontos 
& morir por tan sagrada causa. 

"Me complazco, amigos mios, les dijo, al ver tan 
nobles sentimientos; mas para triunfar de nuestros 
tiranos, para obligarlos á que se alejen de nuestro 
país, debemos pensar en una cosa indispensable. 
Vosotros no sabéis lo que les trae á estos parajes: 
es su dios el que vienen á buscar aquí. ¿Hay acaso 
alguno entre vosotros que no conozca este dios? 
Aquí está, miradle, amigos mios." 

Pronunciando estas palabras, sacó un cestillo II*- 
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no de oro y lea SBegiiró que aquel metnl que para 
nada servia, era sin embargo el dio3 por quien loa 
criatianos arrostraban loa mayores peligros, y que 
Bolo por encontrarle ea su isla pensaban conquis- 
tarla, "Tenemos, continuó, un medio fácil de ha- 
cemos propicia esta actiridad, y es hacerla el so- 
lemne homenaje de nuestro respeto; adorémosla 
también y apresurémonos á celebrar una fiesta ea 
honor suyo." AI instante los salvajes bailaron y 
caataron al rededor de la cesta, á la manera de loa 
indios. La función se prolongó hasta ahora muy 
avanzada de la noche, y solo pudo cesar cuando to- 
dos fueron cayendo rendidos de fatiga y de embria- 
guez, ante el nuevo dios, objeto de eu estraño culto. 

Al otro dia Hatuey reunió de nuevo á eus indios 
y les dijo que después de maduras reflexiones so- 
bre el objeto de sus alarmas, había pensado que la 
fiesta de la víspera no bastaba para asegurar «a 
ealvacion y que era indispensable arrojar de la isla 
el dios de los españoles, "En vano, prosiguió, lo 
ocultaríais cuidadosamente en loa sitios mas recón- 
ditos; los hombrea blancos sabrían bien pronto en- 
contrai'le, y aunque os le tragaseis, sabrían sacáros- 
le de las entrañas. Arrojémosle al agua; que el 
mar le oculte á las miradas de nuestros opresores, y 
así nuestro país no escítará su ansiosa curioBÍdad." 
Todos los salvajes aprobaron este dictamen dándo- 
se prisa á traer eu oro para arrojarlo al mar. 

Este sacrificio ó esta precaución no impidió qu» 
«1 pabellón español notase «a la costa da Cuba. 
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Hatuey no se acobardó y quiso oponerse al desem* 
barco de los españoles: llegaron alas manos, y defr 
pues de una corta resistencia, las tropas fueron der- 
rotadas y el desgraciado cacique hecho prisionero* 
Para aterrar á los demás caciques y conseguir con 
un solo castigo, pero ejemplar, la pronta sumisión 
de la isla, Hatuey fué sentenciado á ser quemado 
vivo. 

En el momento en que atado á un poste contem* 
pleba con mirada estoica los preparativos de sü su* 
plicio, un fraile franciscano se acercó á él para ofre- 
cerle los consuelos de su ministerio, para prepararle 
á la muerte con piadosas exhortaciones. Como le 
hablase del paraíso, mansión reservada al justo y 9Í 
inocente, le preguntó el cacique: 

— ¿Hay también cristianos en ese sitio de deli* 
cías? 

—Sin duda, respondió el religioso; pero solo íós 
buenos son admitidos. 

— Todos son malos, replicó Hatuey; yo no quie- 
ro ir á un paraje donde pueda encontrar un solo 
cristiano. 

Este crimen de una política bárbara tuvo por re- 
sultado la sumisión de todos los indios de Cuba: 
atemorizados con el suplicio de Hatuey, humillaron 
dócilmente su cabeza al yugo español, y Velazquez 
se vio dueño en pocos dias de una de las mayores y 
hermosas islas del universo. 

Mientras que Velazquez se apoderaba de Cuba, 
otras espediciones so dirigían al continente descu* 
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bierto por Colon; loa españoles fundaban estableci- 
mientos, y Ponce, el conquistador de la isla de Puer- 
to-Rico, descubría la Florida por una circunstan- 
cia que merece contarse. 

. Los naturales de Puerto-Rico, según una de bus 
imtiguas tradiciones, aseguraron á los españoles que 
m. cierto paraje hacia el Norte habia una isla con 
una fuente cuyas aguas tenian la virtud de restituir 
}a salud, la mocedad y el vigor á los que se baña- 
ban en ella. La curiosidad de Ponce fué altamen- 
te escitada con esta fábula, y tan crédulo como los 
indios que la propalaban, se hizo á la vela para des- 
cubrir la fuente milagrosa. Se dirigió al Norte por . 
el lado de las islas Lucayas, y cuando al llegar al 
grado veintiséis de latitud setentrional se volvió 
hacia el Oeste, descubrió una tierra que forma par- 
te del continente de la América setentrional. Dio 
. á esta comarca el nombre de la Florida^ ya por su 
rica y brillante vegetación, ya por haberla descu- 
bierto en domingo de Pascua florida. 

Este descubrimiento llamó la atención de los es* 
pañoles hacia una región aun desconocida: sospe- 
chaban, es verdad, que existían tierras en la latitud 
del vasto y opulento Méjico; pero nadie habia in- 
tentado resolver el problema. Esta gloria estaba 
reservada á un grande hombre que se presentó dt 
repente en la escena. 

Eite grande hombre es Hernán CortiSé 
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HESNAN CORTÉS. 
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Eipéücion de Hernández de Cbrdova. — La bahia de 
Campeche. — Dos batUismoSf JtUian y Melchor. — Com- 
bate. — Hernández queda herido. — Su muerte. — Gri- 
jaha.-^La Mievor^España. — Discurso de un cacique. 
— Un templo indio. — La isla de ¡os Sact-ificios. — 
Hernán Cortés. — Su retrato. — Preparativos de la es- 
pedición que debe mandar. — Se hace á la vela para 
Méjico.— ^Encuentro de un náufrago español. — Re- 
lación desiLs aventuras. — Una batalla. — Derrota de 
hx mejicanos, — Una embajada. — La hija de un caci- 
que. — Los embajadores de Motezuma. — Situación cri- 
tica de Cortés. — Su destreza. — Un tribunal. — Dimi- 
sien de Cortés* — Su discurso. — Es de nuevo elegido 
comandante* 

La conquisto de la isla de Cuba no podia satisfa- 
cer la ambición de Yelazquez, que enfria con impa* 
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ciencia la autoridad de don Diego: deseando sus- 
traerse á ella, pensó que lo lograria si tenia la for- 
tuna de hacer algún descubrimiento importante que 
le proporcionase un gobierno independiente. Por 
lo tanto equipó dos navios y un bergantin y confió 
el mando de esta pequeña escuadra á Hernández de 
Córdova (1), prescribiéndole que siguiese el rumbo 
al Oesie, porque prosumia que existiese hicia aquel 
paraje un gran continente no visitado todavía por 
ningún europeo. 

Hernández se dirigió hacia la Tierra Firme llama- 
da de Yucatán, y cuando hubo llegkdo á la costa, 
siguió su rumbo, siemprG remontándose, hasta la 
baliía de Campeche, donde crece la madera que sir- 
ve para los tiutes. Habiendo desembarcado en di- 
versos paragcs de la costa, tuvo que sostener algu- 
nos coníbates con los habitantes, encontrando una 
resistencia inesperada; pero estos indios eran los 
menos salvajes y mas aguerridos de cuantos los es- 
pañoles habían visto hasta entonces, que estaban 
casi todos desnudos. Estos tenían vestidos hechos 
de una tela de algodón picado; sus armas, que ma- 
nejaban con bastantes destreza, eran espadas de 
madera guarnecidas de agudos pedernales, lanzas, 
arcos, flechas y escudos. Se pintaban el rostro di 



(1) Otros historiadores llaman Francisco Fernandez 
de Córdova al comandante de esta escuadra, en que iban 
ciento diez hombres, siendo piloto de las naves [el célebre 
Antón Alaminos, — (Nota del traductor). 
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diveraOB colorea y acloi'iiabaii bu cabeza con un pa- 
Dkcho. Entre ellos fui donde se TÍeron las primo- 
r*8 casas de piedra y cal, edificadas con cieña re- 
gularidad. En algimoa eucucntro! batieron á lOB 
españole?, haciéndolos reembarcarie, y estoa liicia- 
ron prÍ8ÍO!i6ro8 á dos jóvenes indios, que después r&- 
cibieron el bautismo. Les pusieron loa nombres de 
Jaliaa y Molcbor, j prestaron grandes serTÍcioa i 
loB empuñóles sirviéndoles de intérpretes 7 media- 
dores con los mejteanoB. 

Un dia en que bajaron los españoles á tierra p»- 
th rCnOTar bu provisión do agua, se les acercaron 
iSacuenta indios para pregnntarlca si veaian del 
donde sale el sol. Como les respondiesen qne 

fueron llevados por aquellos indios á nn templo 
'd'e piedra donde un horrible eapectáculo se orroció 
i su vista. Allí estaban colocados ídolos horroro- 
IOS, teñidos de sangre que aun humeaba. Al ini- 

le se presentaron dos hombrea con capas blan- 
y con sus largos cabellos negros atados por de- 
'4rÍB, los que se adelantaron hacia los españolee, tra- 
yendo ea flu manos unas cazoletas de tierra. Cuan- 
do estuvieron en frente de loa advenedizos, echaron 
flD las cazoletas una especie de sustancia resinosa, 

'ojaiido hacia los españoles el humo que levanta- 
Terminada la ceremonia, les intimaron que h- 
líesen del país amenazándoles con la muerto si no 
obedecían. Loa españoles juzgaron que no era pru- 
dente el permanecer mus tiempo entre aqaeli< 

IB y BO Tolvieron prontamente 4 ni DATíoit 
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Desembarcaron también en otro paripé cerca d« 
de Potonchan; pero fueron atacados por una nu» 
merosa tropa de indios, con tal impetuosidad y raí* 
bia, que mataron cuarenta y siete, hirieron á otrcv 
muchos, que pudieron escapar con dificultad de la 
matanza general, refugiándose en sus nayíos. EL 
mismo Hernández, jefe de la espedicion, quedó he* 
rido muy gravemente, por lo que tuvo que Tolverse 
al instante á Cuba, donde después de haber dado 
á Yelazquez cuenta detallada de la espedicion^ mu» 
rió de resultas de sus heridas* 

Los nuevos descubrimientos hechos en su nombre 
lobrepujaban las esperanzas de Yelazquez, que re* 
solvió continuar su esploracion, cuyos resultados 

habian sido tan brillantes, y que le prometía otros 
no menos ventajosos. Equipó de nuevo tres navios 
y un bergantín, eligiendo para comandante de esta 
escuadrilla á Grijalva, oficial en quien corrian pa- 
rejas el valor y la esperiencia. Yelazquez le inti- 
mó que se limitase á bustar nuevas tierras sin dete- 
nerse á formar establecimientos en las que pudiese 
descubrir. 

Grijalva se dirigió en línea recta hacia Yucatán; 
pero no advirtió que las corrientes le llevaban hfr 
cia el Sur, alejándole un poco del rumbo que se pro- 
ponía seguir. A causa de esto desvío descubrió 
cerca de la costa oriental de Yucatán la isla de 
Cozumel, y desde allí siguiendo la costa llegó á 
Potonchan, donde Hernández habia tenido tan mai 
recibimiento. Los compañeros de Grijalva, que^ 
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taban impacientes por rengar la muerte de bus com- 
patriotas 7 la afrenta hecha al pabellón español, pi- 
dieron se les dejase desembarcar, y su jefe b^jo coa 
•líos á tierra. 

Estaban los indios tan orgullosos con la victoria 
que habian conseguido poco tiempo antes, que sa* 
lieron muy ufanos al encuentro de los españoles; 
pero bien cara les costó su valentía. Doscientos 
quedaron en el campo y los demás huyeron llevan* 
do el terror por todas partes; pero Grijalva no qui* 
Bo aprovecharse de esta ventaja, y satisfecho con 
haber dado una severa lección á los indios de Po- 
tonchan, se hizo á la vela para seguir costeando. 
Juzgúese cuál seria la sorpresa de los españoles al 
ver por todas partes pueblos y ciudades construidas 
con regularidad; casas de piedra y de cal que su 
imaginación trasformaba en palacios, y encentran* 
do grande semejanza entre la España y este pais, 
le llamaron Nueva-España, nombre que todavía 
conserva. 

La espedicion llegó después á la embocadura do 
un rio, al que los naturales llamaban Tabasco y al 
que los españoles para honrar á su digno jefe pu- 
sieron el nombre de Grijalva: el rio ha conservado 
este nombre; pero la comarca que riega se llama to- 
davía Tabasco; La estraordinaria fertilidad del 
país, que estaba también muy poblado, convidó á 
Grijalva á bajar á reconocerle: desembarcó con to- 
das sus gentes bien armadas; pero apenas habian 
puesto el pié en la costa, cuando una muchedombrt 
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de indios, dando horribles gritos, les prohibió pasar 
adelante. Grijalya sin intimidarse por sus amena- 
xas fué avanzando hacia los indios, 7 cuando esto- 
To á tiro de flecha, mandó hacer alto j formó sos 
tropas en batalla. Después ordenó á Julián 7 Mel- 
chor, los dos americanos llevados por Hernández, 
que fuesen á decir á los indios que lejos de haber 
Tenido para hacerles daño, no deseaba mas que ha- 
cer alianza con ellos. 

Si los indios quedaron asombrados á vista del 
orden de batalla, uniformes 7 armas do los españo- 
les, no menos les sorprendieron las proposiciones 
pacíficas que les hacia el comandante de los enemi- 
gos. Algunos jefes se acercaron, sin temor 7 no tu- 
vieron motivo de arrepentirse porque Grijalva los 
recibió con mucho cariño. Díjoles por medio del 
intérprete, que él 7 los que le acompañaban eran 
subditos de un gran re7, dueño do todos los países 
por donde el sol sale, 7 que venia enviado á ellos 
por este monarca para que se sometiesen á su do- 
minio. 

Esperaba Grijalva el resultado de esta intima- 
ción, que produjo murmullos de cólera entre los in- 
dios, indignados de la audacia do aquellos insolen- 
tes estranjeros; 7 uno de los jefes, imponiendo si- 
lencio á la turba irritada, vino á dar esta respuesta: 
"Que no podían comprender se les hablase de paz 
al mismo tiempo que se quería esclavizarlos. Que 
era también mu7 estraño se les quisiese sujetar á un 
nuevo dueño antes de saber si estaban ó no conten- 
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tos con el suyo, y que de todas maneras, supuesto 
que la cuestión era de paz ó de guerra, ellos no po- 
dían resolverla sin consultar á sus superiores acer* 
ca de las proposiciones que acababan de oír." Ale- 
jóse en seguida, dejando á los españoles admirados 
de la firmeza y sabiduría de esta contestación. 

Poco tiempo después voItíó á decir á Grijalrá 
que sus jefes informados de cuanto había pasado en 
Potonchan, no tenían miedo á la guerra, como lo 
manifestarían en caso necesario; pero que simpre 
prefería la paz. Que le habían encargado trajese 
al jefe de los hombres blancos una gran cantidad 
de Tíveres, que le regalaban como una prueba de sus 
pacíficos sentimientos. 

Apenas había acabado de hablar, cuando se pre- 
sentó el mismo cacique, sin armas y con una muy 
corta escolta de los suyos. Después de las mutuas 
salutaciones entre el príncipe indio y el comandan- 
te español, sacó aquel de una cesta que sus gentes 
habian traído, magníficas armaduras de oro, guar- 
necidas de piedras preciosas y adornados con plu- 
mas de colores, y ofreciendo estos regalos á Grijal- 
va, le dijo le suplicaba los aceptase como una prue- 
ba de su amor á la paz; pero que para evitar un rom- 
pimiento entro ellos, era preciso que se alejara del 
país lo mas pronto posible. 

El jefe español, á su vez, correspondió al cacique 
con varios regalos que él recibió con la mas viva 
satibiaccion, y se comprometió ademas á salir pron- 
tamente, por lo que fiel á su palabra, se dio prisa á 
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embarcarse. La espedicion continuó avanzando á 
lo largo de la costa, hasta llegar á una isla que te- 
nia casas de piedra y un templo. En el centro de 
este templo, abierto por todas partes, habia coloca- 
dos sobre sus altares diferentes ídolos horribles, y 
delante de ellos estaban espuestos los cadáveres de 
seis hombres, que parecian haber sido inmolados la 
noche anterior. Horrorizados los españoles á vista 
de estos crímenes de una feroz superstición, dieron 
á esta isla el nombre de isla de los sacriñcios. 
Bien pronto se convencieron de que la bárbara cos- 
tumbre de sacrificar víctimas humanas á los ídolos, 
reinaba en todos los pueblos de aquellas regiones, 
porque habiendo llegado poco tiempo después á una 
isla llamada Kulva por los naturales, vieron toda- 
vía mayor número de cadáveres humanos sacrifica- 
dos á las divinidades indias. Los soldados españo- 
les se estremecieron avistado estos abominables sa- 
crificios. Grijalva añadió el nombre de Juan al 
que ya tenia la isla, que todavía se llama de San 
Juan de ülúa. 

Los españoles encontraron por todas partes oro 
en abundancia, y seducidos por las riquezas de aque- 
llas fértiles comarcas, algunos compañeros de Gri- 
jalba querian formar un establecimiento en la costa; 
pero su jefe conformándose á las instrucciones de 
Velazquez, les negó el permiso, limitándose á tomar 
posesión en nombre del rey de España, de todos los 
países á donde llegaba, y sin detenerse siguió cos- 
teando hasta la provincia de Panuco, que por aque- 
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Ua parte cb la última de Nueva-España y de Méjico. 
Allí tiivo que rechazar uu furioso ataque délos in- 
dios, matando una buena porción de ellOB, J" como 
la violeucia de las coírientes contrarias no le dejá- 
is seguir la esploracion de laa costa, tuvo qne dar 
la Tuelta á Cuba. 

Al llegar á esta isla, sufrió injustas reconvencio- 
nea de parte de Velazquez, que le acriminaba por 
haber cumplido escrupulosamente sus órdenes, no 
fundando una colonia en el rico territorio que ha- 
bla descubierto. El gobernador de Cuba resolvifi 
reparar lo que él llamaba la falta de eu teniente, y 
equipó con la mayor prontitud diez navios de ochen- 
ta S cica toneladas. 

¿Pero 3 quién Velazqnez, este hombre tan auapi- 
caz y desconfiado, daría el mando de tsta flota con- 
BÍderable? N"o queria correr en persona loa peli- 
gros de una espedicJon larga y difícil, ademáa de 
qut por otra parte su presencia era necesaria en 
Cuba. Su previsora ambición tenia bien calcula- 
dos todos los azares, principalmente el de un desas- 
tre que hubiera tal vez estorbado bu regreso á una 
isla en la que si le era posible, queria mantenerse 
contra la autoridad de don Diego. La elección de 
comandante inquietaba mucho ú Velazquez, que tar- 
dó mucho en fijarse entre todos los concurrentes 
que solicitaban el honor y la responsabilidad d« 
una empresa tan grandiosa, porque se temía que 
giendo un jefe de valor é inteligencia y el mas á 
íslto para el desempeño, le arrebatase la utili- 
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lidad 7 la gloría, no queriendo resignarse á deseni' 
penar un papel subalterno el conquistador de taa 
Tastai regiones. Velazquez, en fin, deseaba en- 
centrar un jefe de capacidad^ y que sin embargo 
consintiese en estar bajo la dependencia del gober- 
nador de Cuba, siendo elinstrumento dócil de su no- 
luntad. 

La casualidad le hizo encontrar al hombre que 
parecia destinado por la Providencia á la ejecucioB 
de la empresa preparada por Velazquez. 

Hernán Costes habia nacido en 1485 en M^e^ 
Ilin, villa de Estremadura, de una famila noble, y ha- 
biendo cursado en su primera juventud en la univer* 
sidad de Salamanca. Su padre quería que se apK- 
case á la jurisprudencia; pero una profesión graye 
no podía convenirle: el estudio de las leyes contrm- 
riaba sus inclinaciones y la viveza de su carácter; 
por lo que, cediendo al ascendiente de una voca- 
ción irresistible, prefirió la carrera de las armas. 
Obtuvo el permiso de pasar á Italia para servir á 
las órdenes del famoso Gonzalo de Córdova; pero 
una enfermedad peligrosa que le sobrevino el mismo 
dia de su partida, le impidió su aprendizaje militar 
en la escuela del Gran Capitán, aunque no pudo im- 
pedir sus inclinaciones y sus proyectos. Todas lai 
miradas se dirigían entonces á las Indias occidenta- 
les, y Cortés cedió al impulso que lanzaba tantos 
aventureros al Nuevo -Mundo, resuelto á ir á bascar 
también en él la fortuna y la gloria. 

Llegó á Santo Domingo en el año de 1504| provi^ 



to de cartas de recomendación para don NicoláB de 
Orando, el gobernador de la isla Española, y faó 
mnj bien recibido. Apenas ten aria entonces nnoi 
Temte anos, y ya dio pniebas de su Talor y energía 
dorante €n Tiaje, en el que se tío espuesto á graxh 
das peligros. 

Ovando, á quien agradó desde nn principio, !• 
ixLTD á BU lado por algún tiempo, confian dolé comi- 
fliones importantes y quedaiido Batisfeciio de bus ta- 
lentos y BU celo. La fisonomía de Cortés prerenia 
¿ faTQT suyo: era bien formado y realzaba sus Ten- 
tejas esttriores con cualidades que le granjeaban 
el afecto de cuantos k conocían. Generoso, discrt- 
to, clüstOBD en su conversación, tenia gusto en ba- 
oer nn íaTor; pero sin ostentación y sin pretender 
jacar partido de su condescendencia. Sencillo y 
modesto en sus modales é indulgente con los demás, 
tenia bon'or á la maledicencia. 

En 1511, Telazqnez, que había oído hablar del 
mérito de Cortés, le pi'opusó el empleo de secreta- 
rio y le llevó consigo ¿ Cuba; pero el gobernador 
descontentó áalgunos, y Cortés, que había caido en 
deagracña tuya, se encargó de presentar las quejai 
4e los descontentoi en la real audiencia de Santo 
Domingo. Habiendo sido descubierto este proyeo- 
to, Cortés fué preso 7 sentenciado á la pena capi- 
ial. InteroedicaHim por él personas de considera- 
ción y pidieron su indulto, que fué concedido por 
el gobernador, linitésdoee á enviarle preso i Ban- 
^DomisBige» 
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Le embarcaron en un navio pronto á partir; p» 
ro como á bordo no tuviesen cuidado de él, se actwí' 
rió por la noche á saltar al mar, llevándose agar- 
rada una tabla. Con su ayuda y luchando contrU 
las olas, consiguió llegar á la costa, donde volvió 
á caer en poder de Velazquez; pero esta desgracia 
fué el origen de su elevación, porque el gobernador 
admirando la energía é intrepidez de Cortés, lé per» 
donó y quiso atraérsele colmándole de favores. Ore- 
yo haber encontrado en aquel joven lo que busca* 
ba, es decir, un acérrimo partidario de su voluntad 
y sus intereses; pero se equivocaba, y todos los que 
habian podido observar de cerca al nuevo coman* 
dan te y traslucir la ambiéion que le dominaba, pro- 
nosticaron que Velazquez no tardaría en arrepen- 
tirse de haberlo elegido. 

Un dia en que el gobernador y el capitán gene- 
ral de la armada fueron juntos al puerto para ins- 
peccionar y activar los preparativos de la espedi- 
cion, un bufón llamado Francisquillo se acercó á 
ellos y se puso á decir que Velazquez no tenia pre- 
visión y que debia prevenir otra escuadra pístra ir 
en persecución de Cortés. "Compadre, dijo el go- 
bernador, que llamaba así familiarmente á Cortés, 
por haber sido padrino de una hija suya, ¿oíslo que 
dice ese picaro de Fanci?quillo? 

— Es un loco, dijo Cortés, y es priJÉso dejarle ha- 
blar. 

La envidia y resentimiento de algunos oficiales 
que habian pretendido el mando concedido á .Cor- 
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tés, consiguieron despertar la desconfianza de Ye* 
lazquez, y para eritar sus consecuencias trató aquel 
de acelerar su partida^ En pocos dias reunió bajo 
sus órdenes ceroa de trescientos hombres^ entre los 
que se hallaba Bemal Diaz del Castillo^ que escri- 
bió la historia de esta espedicion memorable* El 
estandarte que dio á sus tropas llevaba el signo de 
la Cruz con estas palabras latinas por divisa: ''Vin" 
cemtis hoc signoJ^ Con esta seña venceremos» Era la 
inscripción del Labarum, adoptado por Constanti* 
ao después de su célebre victoria contra Maxencio, 

Era tanto lo que Cortés temia los efectos de la 
desconfianza, ja manifestada varias veces por el go 
bemador, que resolvió embarcarse sin despedirse 
de él. Yelazquez, que se hallaba acostado, sabien- 
do que la escuadra iba á hacerse á la vela, se levan- 
tó prontamente al amanecer, para ir á la costa con 
un numeroso acompañamiento. Apenas Cortés le 
vio, vino á saludarle en una chalupa donde liabia 
cuidado se embarcasen hombres de toda su coniian* 
za 7 bien armados. Al acercarse á la costa, Yclaz- 
quez'le dijo: "y qué, compadre, ¿os marcháis sin 
despediros? ¡abandonar asi á los amigos es cosa muy 
estraña!" 

— "Señor, le respondió Cortés, os suplico me per- 
donéis; pero sabed que las grandes empresas recla- 
man la mayor diligencia: indicadme solamente lo 
que deseáis que ejecute por serviros y vuestras ór- 
denes serán inmediatamente cumplidas." Yelaz- 

quez atónito guardó silencio, y Cortés volviendo al 

21 
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instante á lu flota, partió de Santiago el 18 de no* 
viembro de 1518, y costeando dol Norte hacia ti 
Esto, fué á fondear al puerto de la Trinidad. 

Habia sido precedido por una orden de YeUtOf 
quez al alcalde de dicha Tilla, para que recogiese 
á Cortés su nombramiento^ eá decir, el título de cft** 
pitan general de la flota. 

El alcalde se apresuró á participar á Cortés la 
orden que habia recibido; pero éste manifestó al 
alcalde, que tan súbita mudanza en el ánimo del 
gobernador no podia provenir mas que do un error 
■ó mala inteligencia, y comprometió, al primer ma* 
gistrado de la Trinidad á que retardase la ejecución 
de la orden hasta que Velazquez respondiese al 
mensaje que iba á dirigirle, demostrando al mismo 
tiempo el mas profundo respeto á la autoridad del 
gobernador de Cuba. Como el alcalde no se ha^ 
liaba en disposición de obligar á Cortés á que le 
obedeciese, turo que pa^ar por lo que éste quiso, y 
le concedió la próroga que solicitaba. Cortés es- 
cribió en efecto á Velazquez; pero levantó áneorai 
al instante j se dirigió á la Habana. 

Obligado á detenerse en este punto, aprovechó el 
tiempo para desembarcar la artillería, hacer que 
limpiasen las armas y ejercitar á los artilleros. Co- 
mo el territorio de la Habana producia algodón en 
abundancia, mandó hacer una especie de arma de- 
fensiva ó coraza formada de algodón entretelado, 
á la que dio el nombre de estampilla. Se adoptó 
generalmente esta armadura como mejor defensa 
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que al hierro contra las flechas y dardos ameri- 

Lft escuadra do Cortea ee compooia de diez na* 
TÍoí y nn bergantín. Dividió su pequeño- ejército 
en once compañías, al mando cada una de un capi- 
tán, que lo era al mismo tiempo de uno do los bu- 
ques, para quo así tuviescu la misma autoridad en 
tierra que en mar. El se encargó de la primera 
compañía, düclanindo que las pouia todas bajo la 
protección especial de San Pedro, cayo nombre ha- 
bla, de ser por decirlo así, bu gi'íto de guerra. 

So hizo ii la vela del puerto de la Habana el 10 
de febrero de 1519, y después de haber luchado por 
algunos diaa contra vientos muy impetuosos, toda 
la escuadra se reunió en la isia de Coiiumel, donde 
se verificó una rorista general. El número de tro- 
pas ascendía & quinientos oclm moldados, sin contar 
los oficiales, y ciento nueve IiQmbreü para el acrvi- 
fiio de loB navios. Entre los soldados habia trece 
con mosquetes, treinta y dos con baUestas, y losde- 
rnÜB no teiiiiiR mas que espadas y lanza)!. La caba- 
llería de Ccvtéfl, esta Catalloría que habia de hacer 
nn papel tan importante 9n la cepedicion, solo confi- 
taba do diez y seis gínetea. Su ai'tillería estaba re- 
ducida á diez coñoDcitos de los llamados de monta- 
ña, y cuatro culebrinas, especio de cañón largo y 
delgado que y no cstíi en uso. 

■ Entre tanto Velazquez, informado do que Cortés 
habia salido do la Trinidad á pesar de bus órdenes 
•cus6 de traición al oficial qut no la< había qjecu* 
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A«íí-. • vmi j.uR iniíiiiiiía ¿íu"i ríe rni^es. teixmido 
^n .'i .:.i..ír.ia. \\\\m\ ^n-a^ü; ir'iHc i ?aiidago. 

."".v ii* íui/i., u;í: 7 ia^-'Oi'^e ití ma "'ícitíneiafi. Dio 
sarria i ':-.f» .r.".;.:a.i :.••:«. ■.::u ^.17": iie^x:: riciiia cce- 

¡iir.-.i ■;.>! ¿•■. ■.iv,":.i,;iv.' .;í.i!¿i.<iwitr.T ín ri ivít:o su p»- 

T--.'*:.ví ..': /^^^:';;;.;;¡;-i?-;r! k -¿ria t;^ u'i.r z.-: ¿tíbia in- 

'•/.;c7. '//.•.^.i•^ r;». 7 ía ir.ííSi:-:?';.''^ 4 Míe ¿iirii-ise con 
<il \\,á:,'\:. '.i-: ?•> If"; h?icia cor. nada, r^ir 'izándole 
óó ,:•:?, ,'.v. -a-^í^ fh ü;^ jófú ^u=i méT-ída :cda5ii con- 
Sar»/^. T'-r':.';-. -Nraroa <^\k í-;á:abaii pronros á se- 
i^r.iri^í ;'i cío.-.xí'; y-A i ¿i <■•;';'■: 1 1 «ívavlos. arrostrando íodoa 
io-st p'iii vr^í-, 7 i'.&rfta la rr.uf;rte. 

M'^-í^».-'; ri". d^-ta 3¡ieríc Cortés, del aíecco y decí- 
ríotí do .^us ?.oidado3, dio ia orden de la partida, y 
Rft hizo á la vela para ir á conquiatar un imperio 
ffiuclio m'.\h vaitü que todoa loa países reunidos en* 
Un\{:.(\^ hajo el dominio del rey de España. 

l'lstaí>a resuelto á seguir el mismo rumbo que ha- 
bla coiiducido á Grijalva á sus importantes deacu- 
))r¡micnto8;aB¡ es que se detuvo primeramente en la 
isla do Cozumcl. 3u llegada fué una dicha para 
un español, arrojado por un naufragio á la costa y 
hcclio esclavo por los ^abBÍOB. Este hombre, lla- 
mado Aguilar, hc^bia pagado ytk opliQ tnoi en Ift et* 
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olavitud, y costó trabajo el reconocerle, porque ha- 
bía adoptado las costumbres, maceras, lenguaje y 
hasta la misma figura de loa indios. El lello de so 
orígon oiiTopeo estaba completamente borrado en 
aquel infeliz, que apenas se acordaba de bu patria. 
Se hallaba desnudo como los salvajes, cuyo color 
bronceado tenia: sos cabellos eitabaa trenzados al 
rededor de la cabeza, á la moda del país, y tenia ea 
la mano un arco, Hevando el escudo, aljaba y fle- 
chas á la espalda. No tenia mas bienes que ima 
bolsa do ponto, en la que guardaba sas víveres, y 
nn antiguo libro do horas que leia con piadosa cons- 
tancia. Cuando hablaba, su lenguaje era casi inin- 
teligible, apenas se acordaba del idioma castellano, 
qne en su boca so había convertido en un dialecto 
bitrbaro, formado en gran parte de palabras indias. 
Contó á Cortés qus cuando él y bus compañeros 
naufragaron en la costa, eran diez y nueve, pero qne 
el hambre y las fatigas hicieron que muriesen lieto: 
los demás fueron cogidos por un cacique del país, 
hombre feroa que sacrificó en el acto cinco á büí 
ídolos y se los comió después. Loa que por el pron« 
to no saciaron si horrible apetito do aquel antropó- 
fago, estaban destinados á un suplicio mas cruel que 
la muerto; los encerró en una jaula para que fuesen 
•ngordando. Habiendo logrado eicaparse, pasaron 
por mucho tiempo una vida errante en los bosques, 
altmeotúndcsi} de yerbas y raicea, y estaban á pon* 
to de sucumbir, cuando descubiertos por alguno! 
iadios, fueron presentadoi á un cacique, el qu« los 
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recibió con benignidad y les prodigó todas las aten- 
ciones de una hospitalidad generosa, porqne era 
enemigo del que los habia tratado tan emelmente* 
Á. pesar de esto, fueron condenados á ten ti*abaj# 
muj penoso que escedia sus fuerzas. Solo doB pn* 
dieron resistir el esceso de la fatiga 7 BobreTirir á 
sus compañeros de infortunio: estos fueron Aguilar 
y Guerrero; pero su suerte mejoró, porque hablen* 
do prestado sigulares gervicios al cacique su amo 
en una guerra que sostuvo contra otros jofes, sft 
mostró tan agradecido que los hizo amigos j confi- 
dentes suyos. Gracias á esta nueva situación, Guer- 
rero se casó con una india de una de las familias 
' mas poderosas del país, y poco tiempo después de 
su matrimonio obtuvo un mando de importancia. 
Poco á poco ge aficionó de tal manera á la vida y 
costumbres do los americanos, que á la llegada de 
los españoles no quiso unirse ni aun. presentarse á 
olios, lo que se debe atribuir á la vergüenza que pa- 
saría presentándose á sus compatriotas con todos 
los signos distintivos de los salvajes, porque s^un 
decir Aguilar, tenia la nariz taladrada á modo de 
los indios y su cuerpo estaban pintado de diversos 
colores. 

Cortés abrazó al pobre Aguilar, dando su misma 
capa para cubrir la desnudez do aquel español, fe- 
liz por volverse á ver entro sus hermanos. El ca- 
pitán general esperaba con fundamento que Aguilar 
le seria muy útil en sus negociaciones con los indios, 
cuyo idioma hablaba con facilidad. 



Saliendo de Oozumel, Cortés avanró hacia la pro- 
TÍnoia do Tabasco, quaricndo llegar al paraje en 
qne el rio de Grijalva deiemboca en el mar. Co- 
UO En predecesor qnt puso su nombre al rio, no ha' 
bifl tinido motivo de queja por pírto da loe habi- 
tMit«s, esperaba el capitán general que á él le sa- 
oedíera lo mismo ; pero so engañaba, y cuando la na- 
ve capitana fué descubierta pw los naturales, acu- 
dieron manifostando intención de oponerse al des- 
embarco. Cortés los envió al instante el intérpre- 
te Aguilar, para que renuQoiascn & sns designios 
hoati[6B;'poi'0 «¡los rehuearonfeacucbarie, y sin dejar- 
le hablar tuvo quevolíerse á bordo sin Haber ade- 
lantado nada. 

Cortés no quería ser el primero á romper las boa- 
tilidadcs: impaciente por llegar lo mas pronto posi- 
ble 4 laa costas mas inmediatas at vasto imperio 
mejicano, la rc^sloncia de los salvajes era para él 
un sensible contratiempo. Puesto en la alternati- 
va de ceder á las amenazas de los salvajes, dando 
así alaR i sn insolencie, ó dar principio en un país 
tan distante del término de sos esfueraoí á una guer- 
ra que por feliz que fuese lo ¡labia do ocasionar 
gratidoi pérdidas de hombros y de tiempo, le deci- 
dió por tín á tomar el partido violento do un ata- 
que que juzgó uecegario. 

At amanecer todos los preparativos para e! com- 
bate estaban terminados. Dispuesta la escuadra en 
somicírculo, empezó á subir contra la corriente del 
rio; pero antea de ompezar el combate quiso Cortés 
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hacer nueva tentativa para ver si los indios se so- 
segaban. Aguilar en calidad de. interpreté fué i 
decirles que de ellos dependia el ser tratados como 
amigos ó enemigos; pero ellos sin escucharle, dieron 
en medio de espantosos aullidos la señal .del ata- 
qué, avanzando todas sus canoas contra la flota. os* 
pañola. 

Comenzaron por lanzar flechas y piedras contra 
los españoles, que padecieron mucho, acribillados 
por aquella nube de proyectiles. Hasta entonces se 
hablan mantenido inmóviles sin contestar mas que 
con su desden á las amenazadoras bravatas de sus 
enemigos'; pero ya era tiempo de pensar en la de«- 
ftnsa, y Cortés mandó disparar algunas piezas de 
artillería, que bastaron para que terminase el com- 
bate. Asustados los indios con el estrépito de aquel 
trueno que retumbaba contra ellos, y sobretodo, de 
los terribles efectos de su poder, se precipitaron en 
el agua para salvarse á nado. En un momento que- 
daron abandonadas todas le^ canoas, y acercándose 
la flota tspañola á la costa, Cortés desembarcó sin 
dificultad con todas sus tropas. 

La contienda no estaba todavía terminada. Los 
indios, que hablan abandonado sus canoas para huir 
á los bosques, se incorporaron á un crecido número 
de naturales que venia para atacar á los españoles, 
y sorprendiendo á Cortes en el momento en que for- 
maba su pequeño ejército en batalla, le empezaron 
á acribillar con flechas y piedras. El general es- 
pañol continuó formando, sus líneas con una sangre 
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friaestraordiiitria, marchando después contra loa 
ensmigos; ftiin(]uc jiiu-a, Ucgiir li;isía donde estaban 
sus masas compactas habia que atravesar proi'tiiidos 
pantanos y espesos bosques. Cuando los salvajes 
vieron venir & I03 soldados españoles en buen or- 
den y alineados unos con otros, no se atrevieron á 
esperarlos, j con bu pronta huida evitaron los gol- 
pes de un enemigo cuyo marcial continente y bri- 
llantes, armas lís ofrecían un espectáculo tan nuevo 
como terrible. 

El valor que manifestó Cortea en este combfttCj 
reveló ya á sus soldados lo que debian esperar de 
aemejanto general. Al principio do la acción 80 lo 
quedó un zapato en el fango de un pantano que tu- 
vo que atravesar, sin que lo echase de ver basta que 
pnestos los indioi en completa derrota cocaiguió 
mía victoria general. 

El enemigo habia corrido á relugiaree en Tabas- 
CO, pueblo fortificado con una hilera de troncos, cla- 
vados en tierra, como las empalizadas que se uaan 
«n las poblaciones fortificadas de Europa. El úni- 
co camino que conducía á la ciudad, eran tan suma- 
mente estrecho y tortuoso, que era muy temible aven- 
turarse en él cou imprudencia. Otro que Cortés 
hubiera titubeado'á vista de tales dificaltades; pero 
él marchó vía recta á la población, de la que pensa- 
ba ^poderarac sin reaiateueia; mas loa babitantea 
estaban resueltos á defenderse hasta la eatremidad. 
Habían cortado con pies derechos la entrada del 
pueblo y de las calles, en términoi qno Cortés turo 
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que dar otro nuevo ataque cuyo resuítado no fué 
dudoso. Los indios arrojados de todaí sui posicio* 
nes dejaron entrar á los españoles; pero rehacién* 
dote en la plaza principal sostuvieron una pelea aun 
mas encarnizada. En fin, los indios cedieron, y 
yendo á refugiarse á las selvas dejaron á los espa- 
ñoles dueños de Tabasco. 

Cortés mandó á sus soldados que no persiguiesen 
á los fugitivos. El botín que esta victoria propor- 
cionó á los españoles, sobrepigó á sus esperanztjEii 
porque si los indios se habian llevado á los bosques 
lo mas precioso, dejaron por lo menos en la pobla* 
cien abundantes víveres, que tanta falta hacían á 
los españoles estenuados de hambre y de fatiga. 

No menos prudente que animoso, Cortés tomó to- 
das las precauciones necesarias para poner en iial* 
vo á su tropa, y sobre todo preservarla de una sor- 
presa. Ál acercarse la noche, alojó á todos sus 
compañeros en tres templos situados en los sitios 
mas dominantes de Tabasco: colocó sus centinelas 
por escalones, para que en caso de alarma los sol- 
dados tuviesen tiempo de ponerse á la defensiva. 
Infatigable en su vigilancia, no disfrutó un mon.oa- 
to de reposo, y cuando dormían casi todos sus sol- 
dados, para reparar sus fuerzas agotadas en com- 
bates y marchas penosas, él rondaba para ver si los 
centinelas que habia colocado cumplían con su de- 
ber. Al salir la aurora encargó á algunos oficiales 
que fuesen á reconocer los bosques inmediatos; pa» 
rp no encontraron ni xm indio tic\uiera^ lo qu« pa- 
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recio de lual agüero á Cortés. Mandó que se hi- 
ciese el reconocimiento niaB lejos, y cntoBces le des 
cnbríó UB ejército como de cuarenta, mil ealTajei, 
preparándose á presentar liatalla S loa Tcncedorei de 
la víspera. Scmcjanto aviso, en la posición en qnfl 
ee bailaba CortÉB, era para desalentar al jefe mas 
anímoeo, viéndoEe al frente con tal multitud de 
hombres, estimulados por el doblo fanatismo de lA 
religión y la libertad, y pudiendo reparar tan fácil- 
mente SUB pérdidas, mientras que la mnert* de un 
español no era compensada con la de un millar de 
iodioB. 

El capitán general no ignoraba á qué peligros Be 
veía esi^ucsto; poro sin dar parte á las tropas de lus 
inquietudos les pre»?eutaba eicmpro un semblante 
con tal aire de firmeza j seguridad, que logró iai- 
pirarles una confianza que él estaba muy lejos de 
(«ner, y cuando bu pequeño ejército vio i bu gene* 
ral siempre tranquilo y sereno, no dudó un loloini' 
taute de la victoria. 

El primer cuidado de Cortee fiíé lomar nca poBÍ- 
cion favorable al corto Eúmero de sus tropa?, for- 
mándolas en batalla al pió do una colina, cuya elfr 
Tacion impedía que el enemigo acometiese por dt- 
trfis. Colocando la artillería sobre esta colina, po- 
dían EUB disparos hacer mas estragos en los apiña- 
dos pelotones de los indios. Et, con los pocos gí, 
aeles que iKbia, t^e apostó en un bosquo vecino par» 
taiir y caer de improviso sobre los enemigos.. Tai- 
madas esiai djFpoeJcJones esperó íi\oa \ii^\íi»t 
j>g W-áüfon en prcientame. 
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La mayor parte venia armada de flechas y dé ar- 
cos, cuya cuerda era de un nervio de buey ó pelos 
de ciervo retorcidos; la punta de las flechas estaba 
formada con un hueso cortante ó una, "fuerte espina 
de pescado. Se s«rvian también de un venablo que 
arrojaban desde lejos, ó con el que combatian de 
cerca manejándole como una espada; pero la mas 
mortífera de sus armas era un sable de madera muy 
dura y con el corte formado de piedras agudas en- 
gastadas en la madera. Este sable era tan pesado 
que era preciso servirse de las dos manos para ma* 
nejarle. Muchos salvajes llevaban también mazas; 
otros hondas con las que arrojaban á bastante dis- 
tancia y con buen tino piedras muy grandes. Solo 
los jefes tenian armas defensivas, que consistian en 
una coraza de algodón entretelado y un escudo, he- 
cho de madera ó con la contha de una tortuga. Por 
lo que hace á los soldados iban enteramente desnu- 
dos, y creian aparecer mas formidables pintándose 
la cara y el cuerpo de diversos colores. Con el fin 
de aparecer mas altos se ponian en la cabeza gran- 
des plumas enlazadas entre sí para formar un ancho 
penacho. 

Su música militar no era menos estraña que el 
traje, pues consistía tn una flauta de caña y un tam- 
bor hecho del ahuecado tronco de un árbol. Aun- 
que ignorasen completamente el arte de alinearse 
para combatir, observaban sin embargo cierto ór^ 
den y su ejército estaba dividido en pequeñas divi- 
siones, cada una cotí su jefe particular. En una so- 
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la cosa 60 pafecín, su estrategia á la táctica curopoa, 
y era eii que rara yez acometian con toda la fuena 
»1 enemigo, sino quo reservaban una parte que cons- 
tituía su rtifuerzo, ó como ho dice on el lenguaje mi* 
litar, tu cuerpo de reaervaí 

Anunciaban aíempro con grandes gritos bu pri' 
mer ataque, el que siempre era muy impetuoso; pe- 
ro ai el enemigo so sostoniá y el desorden licgaha 
( introducirse entre loa primeros acomctcdoreB, re* 
eultaba inmediatamente una grande confusión, una 
mezcla general, Begutda bien pronto de la fuga y 
derrota de todo el ejército. 

Tal era el enemigo cuyos cerrados y namerosos 
batallones s¡i acercaban para combatir, ó mas bien 
aniquilar el pequeño ejÉrcito de Cortes, que firmo 
en sus posicionea esperaba el ataque. Apenas loa 
iodioB llegaron á tiro de ñectia empezaron ia bata* 
'lia, dando espantosos gritos y lanzando tnnta can- 
tidad de flechas que oíourecian el aire. Los espa- 
ñolea, que hasta entonces Uabian guardado un pro- 
fundo silencio, contestaron al enemigo con una des- 
carga general de' sua csñones y orcaijucce, cuyo fue- 
go abrió anchas brechas en loa baLailonos indios; 
pero aquellos truenos que enviaban la niuorlu ñ m» 
filas, no asuataron á los aalvajci, atentos sdIo á lle- 
nar los hueco» que entre oUoa hacian los disparos 
de la artillería j arcabucería. Hasta se lea vio ce- 
gar tierra j arrojarla al aire, para que aquella nubo 
de polvo ocultase á loa enemigos las pérJiJas quo 
■ufrian. 

22 
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Por vigorosa que fuese la defensa de los españo- 
les, el encarnizamiento, y sobre todo, la superiori- 
dad numérica del enemigo debian al fin triunfar de 
su valor. Ya les habia costado mucho trabajo re- 
hacer sus filas, rotas por la impetuosidad de los in* 
dios, ya so les acababan las fuerzas, cuando Cortés 
salió de improviso del bosque al frente de su caba- 
llería, y se precipitó en medio de los indios, qué 
nunca liabian visto un hombre á caballo. La vista 
de los ginctes, que con íu caballo se les representa- 
ban como un solo animal, les causó tal sorpresa que 
las armas se les caian de las manos. Los españoles 
se aprovecharon de aquellos momentos en que aflo- 
jaba el combate para establecer el orden en su línea 
de batalla y en sus movimientos; rompieron un fue- 
go mas vivo de cañones y arcabuces, y tomaron á 
su vez la ofensiva con tanta energía, que los indios, 
puestos al fin en completa derrota, huyeron en to- 
das direcciones. 

Cortés mandó á sus soldados que diesen cuartel 
á los fugitivos, y satisfecho de haber probado por se- 
gunda vez á los indios la superioridad de las armas 
españolas, se contentó con hacer algunos prisioneros 
de los que pensaba servirse para establecer la paz 
con la nación que acababa de vencer. Contáronse en 
el campo de batalla los cadáveres de ochocientos in- 
dios. Los españoles no perdieron masque dos hom- 
bres, pero tuvieron hasta setenta heridos. En cuanto 
al número de heridos indios no s« pudo averiguar, 
porque los que no recibieron herida de considera- 
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Óion degaparocieron, niozcladoa en el tropel que oca- 
lionó la derrota general. 

Al otro dia de la batalla llevaron algunus pri- 
eioneroa á la presencia de Cortés; estaban pálidoa 
j temblando porquB creían que loa iban á matar; 
Ipero cuál fué su asombro, cuando el general cepa- 
ño! que los recibió con bencyolencia, loa anuució 
por medio de Aguilar que ya citaban liUrOTt! Sn 
Alegría fué aun mas estrepitosa ai recibir algunas 
bagatelas de Europa que les regaló Cortea. Se lea 
hacia tarde para ir á contar á bib compatriotas la 
generosidad de los españoles, la que bastó pai'a que 
los indios cambiasen en pacíficas disposiciones sas 
trasportes de furor y aua proyectos de venganza. 

Todo aquel pueblo que habia jurado guerra á 
mnerte á los españoles, se hizo bien pronto amigo 
euyo: loa indica empezaron á traer víveres al cam- 
pamento, y Cortea loa recompensó con magnificen- 
cia. Hasta el mismo cacique envió sus embajado- 
res con regalos á pedir ia paz, quolea fuécoacedid» 
sin tardanza. El vino poco tienipo dospucs y reci- 
bió regalos que le agradaron mucho, y para dar á 
Cortea una brillante prueba do agradecimiento le 
ofreció veinte jóvenes indias, diestras en hacer el 
pao de maíz. 

Entre aquellas jóvenes liabia una notable por su 
belleza. Era hija de un cacique indio, y arrebata- 
da en su edad temprana del lado de su padre, fué 
Tendida al cacique de Tabasco. Después fué bauti- 
zada y se le puso por nombre Marina. Como tenia 
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una rara inteligencia, aprendió en poco tiempo la 
.lengua española, j el general se yalió útiUnente de 
ella en sus repetidas negociagiones con los mejica* 
nos. Algunos historiadores aseguran que Cortéil 
en agradecimiento á los serTicios que lé habiá ti6« 
cho, la elevó al rango de esposa suya^ y que va 
hijo llamado Martin Cortés fué el fruto do e&tft 
unión. 

En el momento en que el cacique y los principa^ 
les indios estaban reunidos en la tienda del gent* 
ral, los caballos españoles se pusieron á relinchar* 
Al instante los indios llenos de espanto, preguntaron 
por qué aquellos seres tan poderosos daban unos gri« 
tos tan tei*ribles. Se les respondió que aBi manifed» 
taban su cólera, porque el cacique y su pueblo no ha* 
bian sido severamente castigados por su audaz resi»- 
tencia á los españoles. Apenas escucharon esta res- 
puesta, cuando discurrieron el medio de apaciguar la 
cólera de aquellos formidables cuadrúpedos, yéndoles 
á buscar mantas en que pudiesen descansar sus fati* 
gados miembros, volatería y frutas de toda clase pa* 
ra su alimento. Después se hincaron de rodillas 
delante de los caballos, pidiéndoles perdón y juran- 
do que en lo sucesivo serian subditos constantes y 
decididos de los españoles. 

Cortés que deseaba llegar á las costas occidenta* 
les del país, dispuso los preparativos de la partida. 
El brillante triunfo que acababa de obtener le ha- 
cia esperar igual felicidad en sus demás empresas, 
dus soldados estaban también poseídos del mas vi. 
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TO entusiasmo. Terminados los preparativos, lá 
eicuadra se hizo á la vela dirigiéndose al Oeste; 

En esta segunda espedicion, Cortés visitó todos 
los parajes en que Grijalva le habia precedido, y 
* Abordó á la isla de San Juan de ülúa, fondeándola 
escuadra entre la isla y la Tierra Firme. Apenas so 
habia anclado, cuando dos piraguas (este era el nom- 
bre que daban los indios á sus grandes barcas he- 
chas de un solo tronco de árbol) se acercaron á los 
navios españoles. Venian en ellas algunos indios, 
al parecer personajes de distinción; los que no ma* 
nifestaron la menor inquietud, aumentándose su 
confianza con el buen recibimiento que Cortés les 
hizo á bordo de su navio. Como venían comisio- 
nados para hacerle proposiciones, mandó á Aguilar 
que le esplicase lo que decian; pero el intérprete 
no pudo entender una palabra siquiera de aquel 
idioma: era el mejicano, y Aguilar no entendía mas 
que el idioma de Yucatán, diferente en un todo del 
primero. 

La posición de Cortés en presencia de los envia- 
dos mejicanos, se iba haciendo embarazosa, cuando 
advirtió de repente que Marina, la bella esclava de 
que ya hemos hablado, conversaba con muchos de 
aquellos indios, y supo bien pronto que aquella jo- 
ven, nacida en una de las provincias de Méjico, de 
donde habia sido arrebatada y conducida á Yuca- 
tán, hablaba con igual facilidad el idioma de los 
dos paises. Por su intermedio se entablaron las 
negociaciones, porque hablando á los mejicanos en 
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SU idioma, traducía en el acto sus palabras en el 
lenguaje de Yucatán á Aguilar, quien inmediata- 
mente se las esplicaba en español á Cortés. 

Así fué como el capitán general supo que Pilpatóe, 
gobernador de la provincia, y Teutile, general dd 
gran emperador Motezuma, le enviaban aquellos 
indios para jireguntarle cuál era el objeto de su via- 
ge y ofrecerle cuanto pudiera necesitar para conti- 
nuarle. 

Cortés respondió del modo mas afable, que solo 
le traia á su territorio el deseo de hacer alianza con 
8u nación, comunicando noticias del mayor interés 
para ella. Después de haber trasmitido esta res- 
puesta á los embajadores, los despidió muy conten- 
tos de su munificencia, y en seguida hizo que desem- 
barcasen inmediatamente las tropas, los caballos y 
la artillería. Los españoles fueron ayudados en es- 
ta operación por los naturales, que rivalizando en 
celo y presteza les construyeron cabanas de hojas. 
¡Infelices, no se figuraban cuánto les iba á costar 
acuella hospitalidad tan generosa! 

Al dia siguiente llegaron Pilpateo y Teutile, se- 
guidos de una numerosa tropa de mejicanos arma- 
dos; todo su tren anunciaba el poder del monarca 
á quien representaban. Cortés juzgó también que 
por su propio interés debia desplegar el mayor faus- 
to para imponer á los mejicanos y darles alta idea 
del poderío del Soberano que le enviaba por embaja- 
dor. Mandó á sus guerreros que formasen á su al- 
rededor con todo el aparato militar que podia herir 
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la imagiuaciüil de loa enviados iticjicunos, y él mis» 
mo !o3 recibió con cierta dignidad qUe infundía 
respeto. 

Habiendo preguntado á Cortea los enriados do 
Motezuma, cuáles eran sub iuteneioiiee, de qué tier- 
ra venia y qué monarca lo enviaba, él les respondía 
en pocas palabras: "Que venia en nombre de Car- 
los de Austria, grande y poderoso emperador de 
Oriente; que venia encargado por este monarca de 
diversas proposiciones para el emperador Motezu- 
ma; poro que estas proposiciones eran de tal natu" 
raleza, que exjgian un coloquio particular con él, 
por lo que pedia que inmediatamente le Uevaaon á 
la presencia del emperador. • 

El monarca á quien Cortés daba el pompoao tí* 
tulo do emperador del Oriente, era Carlos V, nieto 
de Fernando el Católico. Este que no liabia teni- 
do hijos, sino una liija llamada Juana, concedió su 
mano á uu príncipe austríaco llamado Felipe, De 
esta unión nació un hijo á quien pusieron el nom- 
bre de Carlos, el que, muerto su abuelo Feriiündo, 
resultó ser el heredero mas inmediato de la corona. 
Proclamado rey de España, unió á esta sol>craiiía la 
de los Paises-Bfljos, y después fué elfjj'ido empera- 
dor do Alemania con el nombre de Cñrlos V, por- 
que había habido otros cuatro Carlos antes que él. 

Los enviados mejicanos que estaban muy lejos de 
esperar semejauta resjiuosiu, la oyeron con lanía 
Borpresa eomu disgusto, porque no igaurabau cuáa 
desagradable seria al emperador Motezuma la vav- 
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ta que el general español tenia empeño en hacerle. 
En efecto, aquel monarca estaba atormentado por 
los mas tristes presentimientos desde la primera 
aparición de los esgañcrles eti las costas de Méjico. 
Aumentaba sus terroir^B Una antigua tradición que 
anunciaba que una nación poderosa vendría, tarde 
6 temprano, del Oriente á invadir y conquistar el 
imperio de Méjico. 

Esta antigua profecía, trasmitida de generación 
en generación, esplica el espanto de los mejicanos 
en general y de Motezuma en particular, así como 
el compromiso en que puso á los dos enviados la 
respuesta de Cortés, que exigía imperiosamente ser 
conducido á la^apital del imperio. 

A pesar de todo, abrigaban la esperanza de obli- 
gar al general español con magníficos regalos, á 
que abandonase su proyecto: Cortés los recibió ma* 
nifestando su profundo agradecimiento, y esta mani* 
festacion engañó por un momento á los enviados, 
que se animaron á declarar al general español que 
era imposible satisfacer á su demanda. Cortés va- 
riando entonces de tono y de lenguaje, respondió 
á los emisarios estupefactos, que tenia una preci* 
sion de insistir en su demanda y que llegarla hasta 
Méjico, quisieran ó no los enviados de Motezuma, 
porque tenia que cumplir las órdenes que había re- 
cibido, antes de volver á dar cuenta de ellas al 
grande y poderoso monarca que representaba. 

Este ultimátum amenazador no dejó replicar á los 
enviados mejicanos, y suplicaron tan solo á Cortés 
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qne les cliese tiempo pai-a participar Bua intencio- 
nts al emperador Motczunia: CortéB concedió lo qne 
pedian. 

Durante •! coloquio de Cortés coe I09 enviados, 
M vieron unos pintores que hablan traido en su co- 
mitira para dibujar' en blancas telas de algodón, 
las cosas mas notables 7 que mas les Uamageo la 
atención entre los europeos. Sabiendo Cortés quo 
aquellos cuadros eran para enviarse á Motezuma, 
quiso que representasen asuntos mas intereaantea y 
de mas efecto en el espíritu y la imaginación de loa 
mqicftnoa. Cor esta idea formó so tropa en orden 
de batalla y presentó á los indios el simulacro da 
nn combate europeo. Se asustaron de tal manera, 
qnc nnos huyeron, otros cayeron al suelo, y costa* 
mucho trabajo á los españolea hacerles comprendw 
que todo oquello no era mas que un juguete, dis- 
puesto con el fin de quo se divirtiesen. 

Los pintores sin volver enteramente delaustoquft 
lea causó aquella diversión militar, pintaron con 
mano trémula las escenai que acababan de presen- 
ciar.. Terminados los cuadros fueron enviados í 
Méjico, capital del imperio, juntamente con algunas 
bagatelas de Europa, y la relación detallada de todo 
lo acaecido, durante lapormanencia de los diputados 
mgicanos en el campamento español: todas estas 
cosas iban destinadas a! emperador. Entre las sa- 
bias disposiciones que los españoles encontraron es- 
tablecidas en este país, habia una para que en to- 
dos los grandes caminos, desde las mas remotos pro- 
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vincias hasta la capital, hubiese andarines prácti- 
cos, empleados esclusivamente en servicio del em- 
perador: se mantcnian en todo tiempo á distancias 
calculadas con exactitud, para comunicar pronta- 
mente al monarca la noticia de cualquier suceso 
que acaeciese en su inmenso imperio. 

C ;mo unas cuarenta leguas separaban á los espa- 
ñoles de la capital, y á pocos dias de la partida de 
los enviados, ya los corredores imperiales trasmitie- 
ron á. Cortés la respuesta de Motezuma. Consistía 
en una negativa formal, absoluta; pero venia acom- 
pañada de regalos cuya riqueza correspondía al po- 
derío del monarca que se los enviaba al general es- 
pañol. La generosidad de Motezuma estaba cal- 
culada para que Cortés no mirase su negativa como 
una ofensa. Pilpatoe y Teutile empezaron, pues, 
por depositar á los pies del general español los re* 
galos que cien indios conducían, y que fueron es- 
tendiendo sobre unas esteras. 

Aquí se veian telas de algodón que en fiuura y 
brillo competían con las de seda; allí imitaciones 
de animales, de árboles y otros objetos, hechas con 
plumas de varios colores, pero con tanto arte que 
se equivocaban con la realidad. Mas allá brilla- 
ban brazaletes, collares y otras joyas preciosas que 
revelaban en los artífices mejicanos suma habilidad 
unida á mucho gusto. Los españoles no se cansa- 
ban principalmente de admirar dos globos de gran 
dimensión: uno de ello? de oro macizo representaba 
el sol, y el otro do plata representaba la luna. Ha- 



bia también entre aquellos regalos muchas cajas lle- 
nas do piedras preciosas, perlas y oro en granos. 

Cortés aceptó estos regalos, manifestándose muy 
Complacido de las primeras demostraciones amisto- 
sas del emperador, tanto que los dos embajadores, 
animados con el cortesano lenguaje y aire afable 
del general español, creyeron que era aquella la 
ocasión mas oportuna para darle á entCLder, en 
nombre de su soberano, que era imposible el permi- 
tir que entrasen tropas estranjeras en la capital, y 
aguantar que permaneciesen mas tiempo en el im- 
perio de Méjico, y que el emperador invitaba al ge- 
neral^ español y á sus soldados á que se volviesen á 
embarcar lo mas pronto posible. 

Al escuchar esta contestación, que Cortés fingió 
recibir como una ofensa, les declaró nuevamente 
que no podia conformarse con tan terminante nega- 
tiva, y que su honor y el de su soberano exigian ya 
que no diese la vuelta á su país, antes de haber teni- 
do con el emperador Motczuma la entrevista que re- 
clamaba., 

Juzgúese ahora la sorpresa de aquellos mejicanos, 
de aquellos hombres acostumbrados á humillar sus 
frentes á la voluntad onnipotente de su amo, cuan- 
do escucharon las palabras del hombre audaz que 
se atrevia, no solo á entrar en contestaciones, si- 
no á oponerse abiertamente al grande emperador! 
En concepto de aquellos esclavos, la respuesta de 
Cortés era un atentado horrible, un abominable sa- 
crilegio, y por esta causa permanecieron durante 
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algún tiempo inmóviles 7 mudos. Guando al fin 86 
recobraron de su turbación, suplicaron al general 
español que los diese nueva próroga para dar part(í 
al emperador de la obstinación del gefe de los es* 
tranjeros: Cortés accedió á la petición de los dipu- 
tados, pero exigiéndoles pronta respuesta. 

Aunque ostentaba mucha calma 7 seguridad, no 
dejaba de tener sus inquietudes, 7 la incertidumbre 
del resultado de aquellas largas negociaciones tenia 
su ánimo en continua 7 profunda ansiedad. No po- 
dia desconocer la temeridad de su empresa, ni en- 
gañarse acerca del poder del Estado que se propo- 
nía invadir con una pequeña tropa de aventureros, 
que todos hablan de sucumbir tarde ó temprano en 
lucha tan desigual. Estas consideraciones no le 
detuvieron; insistió en su designio, bien resuelto i 
desafiar 7 sufrir las consecuencias de su audacia, 
porque tampoco le era posible volver á Cuba sin es- 
ponerse á la venganza de Velazquez, irritado por 
su desobediencia á sus órdenes. Habiendo de ele- 
gir entre una empresa CU70 triunfo justificaría la 
temeridad de acometerla ó le haría sucumbir con 
gloria, 7 la perspectiva de una muerte ignominiosa 
por mano del verdugo, prefirió el partido que mas 
convenia á su emprendedor carácter 7 á su alma 
ambiciosa: resolvió llegar hasta Méjico, abriéndose 
paso con la punta de la espada. 

No todos 5U8 compañeros estaban tan determina- 
dos como él. Habia entre ellos algunos partidla- 
rios de Velazquez, los que se esforzaban á comuni- 
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car sus inquietudes á los demás soldados^ incitán- 
dolos á pedir al general que los volviese á Cuba; 
Estos manejos fueron ineficaces^ porque se estrella- 
ron en el entusiasmo que animaba á la mayor parte 
de los españoles, que esperaban bailar inmensas ri^ 
qnezas en Méjico, de donde todavía esperaban una 
respuesta favorable. 

Sus esperanzas, sin embargo» quedaron frustrados; 
Motezuma aunque alarmado de la obstinación de 
Cortés, seguia con el mismo empeño de negarle la 
entrada en Méjico, j para alejar de una vez aque- 
llos estranjeros de sus Estados, envió á Teutile con 
este terrible mensaje al general español. Esta vez 
Cortés se manifestó tnenos orgulloso, y deseando 
ensayar el efecto de la moderación en el monarca 
mejicano, respondió con estudiado comedimiento: 
"que uno do los principales deberes de la religión 
cristiana, era la instrucción religiosa del prójimo 
y su iniciación en las verdadds que aseguran la 
eterna felicidad; que habiasido enviado por el gran 
emperador de Oriente, su soberano, á Méjico, para 
libertar al dueño de este grande imperio y á todos 
sus habitantes de los errores y falsedades do la su- 
perstición y la idolatría; qué para conseguir un re- 
sultado tan feliz necesitaba hablar con el empera- 
dor, y que por tanto les declaraba de nuevo que era 
indispensable se verificase esta enti^evista cuanto 
mas antes/' 
Teutilc ii:dignado estuvo á punto de interrumpir 

al intérprete que le comunicaba el discurso de Cor* 

23 
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téíí, porque apenas podía dominar eu impaciencia y 
su enojo. Se levantó diciendo con acento «olérico, 
que puesto que las representaciones amistosas do 
nada scrvian, vcria él de emplear otros medios mas 
cricaces para que se cumpliesen las órdenes de su 
soberano. Apenas hubo pronunciado estas pala* 
bras, se retiró precipitadamente con toda sn cornil 
ti va y cuantos mejicanos habia en el campamento 
español. 

La retirada de Tcutilo y la huida do todos los há* 
bitantcp, que hasta entonces habian surtido de yire* 
res á los csfíañolcs, sumergieron á éstos y á Cortés en 
una profunda consternación. Bien se les alcanzaban 
las graves consecuencias de aquella retirada simultá-» 
nca, y empezaban a sentirlas en los rigores del ham« 
bre. Bien pronto el dcpaüento se hizo general, y 
los descontentos se aprovecharon de él, para inten* 
tar que Cortés diese la vuelta á Cuba, acusándole 
entre los soldados de que los conducía á la muerte, 
queriendo sacrificarlos á su temeraria ambición. 

El prudente general, tan sagaz como valeroso, 
quiso conocer la disposición de la mayor parte á% 
sus soldado?; las personas do confianza á quienes 
encargó quo los f»rogunla8cn, disiparon los temores 
que le habian hcAio concebir las intrigas y las pér- 
fidas sugestiones de los secretos j^artidarios de Ve- 
lazqncz. Contando para lo sucesivo con jcI afecto 
de casi todoí sus oonipañcros, reunió á los promo* 
tores de la insurrección, y so presentó á ellos sinlá 
menor señal de disgusto á vista de sus enemigos, á 
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QflieDGS la serenidad de su rostro tranquilizó com- 
pletamente. ConBuItóles acorca del partido qn* 
conveuia tomar en aquellas circunstancias, invitán- 
dolos á qtio manifestasen su opinión. Ellos eoton- 
063 se creyeron autorizados pars. decir & Cortés lo 
que pensaban, y todos opioaron que era preciso em- 
barcarso inmediatamente. 

Cortés los liabia cscuciíado con la mayor calmt, 
y les respondió con la misma serenidad, qub él nO 
era de ta misma opinión acerca do los peligros qufl 
tanlo les asustaban, y quo el temor les hacia exage* 
rar; pero quo de todos modos no pretendía que le 
acompañasen por fuerza, ni oponerse á au deseo. 

Al instante mandó que se anunciase en el campa* 
mentó el prósimo reembarco de las tropas, avisan- 
do á los soldados que estuviesen dispuestos para él. 
Esta noticia dejó pasmados ñ los españoles, que dcs< 
de que liabian puesto el pié en aquella tierra, lison- 
jeaban su codicia con las mas brillantes esperan- 
zas. |Habcr do renunciar ¿ las ilusiones de teso- 
ros, al porvenir de conquistas y de gloria quo Cor- 
tés habla prometido á su ambicionl ILian pues á rol- 
ver vergonzosamente sin haber recibido la mas pe- 
queña indcnmiiacion de la^ fatigas sufridas, do loa 
pQÜgios en que liaUnn aventurado eu existencia, al 
punto de donde liabian salido, acompañados do los 
mas venturosos prc^ogioa y do los estímulos de la 
muchcdumbi'cl No; desobedecerán á su general y 
no' BC someterán á una orden que le deshonra. En 
los parajes del campamento, la iadigni 
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de Im soldados se desahoga en violentas murmura- 
ciones 7 en amenazas contra Cortés. 

Esto era lo que él quería: la cólera de los sóida* 
dos favorecía tanto sus proyectos, que para estimu- 
larla envió á sus confidento?i, para que acríminasen 
con vigor la conducta del general, • insinuando que 
solo el miedo le obligaba á renunciar á su empresa* 
Esta diestra maniobra esdtó un gran tumulto en el 
campo, 7* los soldados pidieron á una voz que Cor- 
tés renunciase el mando de una tropa á la que aban* 
donaba, 7 que se volviese á Cuba. Este era el mo- 
mento que Cortés esperaba para presentarse. 

Empezó manifestando la ma7or sorpresa á vista 
de aquel desorden; pero éste se aumentó con la gri- 
tería. Los soldados furiosos rodeaban á su gene- 
ral para reconvenirle porque desconfiaba de los 
ventajosos resultados de una empresa de gloria pa- 
ra la España, y lo declararon que ellos por su par- 
te sabrían elegir jefe mas digno de mandarlos, 7 
que á sus órdenes lograrla el noble ñn de sus traba- 
jos 7 sus esfuerzos. 

Semejante conducta 7 tal lenguaje eran graves 
ataques á la disciplina militar; pero Cortés estaba 
en el colmo de sus deseos, viéndote atacado con tal 
violencia, porque observaba que esta comedia cami- 
naba al desenlace que él tenia preparado. 

Eespondió que jamás se le hubiera ocurrido re- 
nunciar á una empresa gloriosa, CU70 triunfo no lo 
parecía dudoso, si no le hubieran participado el 
desaliento del qjército, 7 que había tenido que ce- 
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derá una, imperiosa necesidad, dando la ?cñal de 
nna retirada que todos los soldado^ pedian; que con 
ti mayor sentimiento había tomado ur^a resolución 
taiL contrííria á. sus deseos y esperanzas. Fué in- 
terrumpido por sus soldados, que le dcoian á gi-itos, 
<ju6 le habían. engajado indignamente; queunojfpo- 
C03 cobardes habían tomado el nombre del ejército 
para calumniarle, y que lejos de ser cómplices . de 
su cobardía, los domas soldados de Cortés estaban 
pronto^ á seguirle á donde quisiere^ guiarlos, y que 
á las órdenes de tal jefe arrostraiían los mayores 
peligros y aun la muerto. 

El general español díó gracias á sus soldados por 
haberle desengañado, y los felicitó por su constan- 
cia, anunciándoles que iba á tomar todas las dis- 
posiciones para fundar una colonia en el paraje en 
que se encontraban, para penetrar así con mas se- 
guridad en el centro del imperio, cuyo soberano 
pretendía insolentemente obligarlos á salir de sus 
costas. Con gritos de alegría fueron recibidas es* 
. tas palabras, que habían electrizado á los guerreros 
españoles. 

Quería entre tanto Cortés aprovechar unacircuns* 
tancia tan favorable para legitimar su mando, por- 
que su autoridad podia ser puesta en duda y grave- 
mente comprometida desde que Velazquez habia 
revocado los poderes que le otorgó. 

Como se proponía fundar una colonia, formó pa- 
ra ella su ayuntamiento, teniendo cuidado de que 
le compusiesen hombres afectos á sus intereses* Cuan- 
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do esta especie de tribunal quedó establecido y el 
general hubo instalado en él á los nuevos magistra- 
dos, se presentó á ellos, Ileyando en la mano su bas- 
tón de mando, j con el mas profundo respeto al tri- 
bunal, le dirigió el siguiente discurso: 

"Desde este dia, sqñores, os considero como los 
representantes 7 delegados de nuestro augusto so* 
berano; por consiguiente, vuestros fallos tendrán 
para mí la autoridad de las mas sagradas léjef. 
Sin duda os halláis convencidos de la necesidad que 
tiene el ejército de ver á su fi'cnte un general cuyo 
poder no esté sometido al capricho de soldado; 
pues bien, señores, mi autoridad está en cierto mo- 
do á merced de su inconstancia. Desde que el go- 
bernador de Cuba me destituyó de las funciones 
que me habla confiado, se pueden poner en duda 
mis derechos al mando: esto es lo que me obliga á 
depositarlo en vuestras manos. Ahora, señores, 
elcgid, nombrad comandante en nombre del rey, al 
oficial que os parezca mas digno de este honor. Por 
mi parte, estoy pronto á dará mis compañeros, como 
soldado raso, el ejcmp!o de la obediencia al que 
tengáis á bien elegir por comandante." 

Al pronunciar estas últimas palabras, inclinó sU 
bastón de mando, presentándosele con respeto al 
presidente, dejó sobre la mesa el título de su auto- 
ridad militar y se retiró. 

La dimisión ele Cortés fué admitida por los jue- 
ces, que desempeñaron con singular gravedad el pa- 
pel de que él mismo los habia encargado. Proce- 
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dióBO %n seguida á nueta elección, y por segunda 
Tez Cortés fué proclamado por unanimidad do vo» 
tos. Concluido esto acto» el tribunal anunció su 
resultado á las tropas reunidas» que con su adhesión 
y sos aplausos ratifioaron la elección yeriücada. 
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Fundación de la * Villa-Rica de la Veracruz. — El cacu 
que de Cempoa!a. — Obesidad estraordinaria de este 
cacique^ — Llegada de hs españoles á Quiabislan. — 
Alianza de muchos caciques con Cortés» — Destrucción 
di los ídolos indios, — Trasformacion de un templo me^ 
jicano en iglesia cristiana, — Una conspiración descur 
bierta, — Cortés destruye sus naves, — Una embajada. 
— Discurso del embajador, — Batalla, — XicotencaL — 
Sabias exhortaciones de un sacerdote católico, — Cortés 
avanza sobre Chaluda, — Entrevista de Cortés y Mo' 
tezvma,— Entrada de los españoles en Méjico, 

El ayuntamiento formado por Cortés, puso á la 
nueva colonia el nombre de Villa-Rica de la Vera- 
cruz, llamándola rica porque allí era dondo los es- 
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pañoles halfiau juzgado por primera vez de laa in- 
meosas riquezas de Méjico, á vJBt» de los miignifi- 
eos regalos que ilotcauma había ofrecido ú Corlé», 
y porquo esperaban que los icsoros del iiiipei'iií vüu- 
drían á parar allí tambion. Añadioroa &1 nombre 
de Vii/a-Rica ol do Veracruz, porque el dia ca quñ 
babiaQ desembarcado era precisomeiitc uu Vierues 
Baato. 

Sin embargo, la viila que entonccg se fundó no 
ea la misma conocida lioy con ei nombre de Veracruz. 
Cortés tuvo que trasladar bien pronto la colonia á 
algunas millas mas al Sud, á otro paraje mas favora- 
ble para un establecimiento de este género. 

En el momento en que se diíipouia la partida, 
ocurrió una circunstancia que favorecía grandemen- 
te lofl proyectos de Cortés. Cinco indios, envia- 
dos por un cacique vecino, se presentaron en el 
campamento de los españoles j solicitaron el favor 
de ser presentados al general. Coubí ató en reci- 
birlos, y entonces uno de ellos declaró por medio 
del intérprete: "Que la fama de los hazañas y glo- 
riosaa proezas de los españoles en Tabaicn, Uabia 
llegado á noticia del cacique de Cempoala su so- 
Eor, y que admirando el valor do tan ilustres eatran- 
jeros, anbciaba ser bu aliado y su amigo. 

¿llámente satisfecho quedó Cortés do estas de- 
mostraciones amistosas, y de cata proposición de 
alianza, y mas todavía cuando por las preguntas 
que hizo á los embajadores, supo que ios vasallos de 
Üotczuma y entro otros los de Cempoala, Guiriaii 
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con impaciencia la dominación del emperad( r, que 
BU orgullo y su crueldad habían hecho insoportable 
BU gobierno, y que su enemigos estaban prontos i 
aprovechar la primera ocasión favorable para li- 
bertarse de su tirania. Cortés, sabiendo quena 
imperio, por poderoso que sea, está próximo á bu 
ruina cuando el soberano ha perdido el amor de 
BUB vasallos, ya no dudó del buen resultado de sa 
empresa. Despidió á los embajadores colmándolos 
de regalos, y encargándoles que dijesen á su señor 
que el general español iría muy pronto á visitarle. 
Deseaba él por otra parte visitar un país que le ha- 
bian pintado como mucho mas á propósito para es- 
tablecer una colonia, que el paraje que \;ntoncci 
ocupaba. 

Púsose inmediatamente en marcha con sus tro- 
pas, mientras que la escuadra iba costeando. AI 
fin de la primera jornada, el ejército español entró 
en un pueblo indio enteramente desierto, porque loa 
habitantes habían abandonado sus casas. En los 
templos se encontraron ídolos, huesos Iiiír a lo?, res- 
tos horribles de sus abominables sacrificios, y mu- 
chos libro?. Eran estos los primeros que se encon- 
traban en América; pero cu na<la se parecían á los 
libros de Europa. Estaban formados de fc:gnnii- 
no ó de pieles engomadas y dobladas para formar 
las hojap, presentando en lugar de letras una gran 
variedad de figuras y emblemas, lo que hizo sospe- 
char con fundamento que aquellos libros scivian 
para las ceremonias del culto mejicano. 
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Continuaron los españoles su marcha al día si* 
^ente, encontrando siempre al paso abandonadas 
las poblaciones* Esta soledad les pareció de mal 

• 

m^^ro, 7 se temian que el cacique de Gempoala los 
hubiera engañado para llevarlos á alguna embosca- 
da» No obstante, al anochecer llegaron doce in- 
dios con TÍTeres que el cacique enviaba á los espa- 
ñoles. Les había encargado además suplicasen al 
general español llegase haata su residencia, que so- 
lo distaba nn sol; lo que en el lenguaje mejicano 
quería decir que solo faltaba un dia de camino. 
JÜli esperaban á los estranjeros refrescos d^e toda 
daae. 

Queriendo saber por qué el cacique no salía á re- 
cibir í. los españoles, contestaron los indios que una 
grare incomodidad le obligaba á estarse en casa. 
Oorlés se quedó con seis de aquellos indios para 
que le sirTÍesen á un tiempo de rehenes y de guias, 
j envió los restantes para que anunciasen al cacique 
la pronta llegada de los españoles. 

Al dia siguiente, el ejército español dio vista á la 
ciudad en que habitaba el cacique, situada en i ais 
agradable y fértil, y con una perppcctiva que ar.un- 
ciaba desde lejos una ciudad de bastante importan- 
cia. Los comfiañeroB de Cortés se pusieron muy 
alegres al verla, y mas todavía cuando los soldados 
de vanguardia vinieron diciendo que las paredes de 
la población eran de plata. Este fué un cruel en- 
gaño para las tropas de Cortés, que pronto advir- 
tieron que la blancura de las paredes consistía en 
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la cal *con que estaban blanqueadas, á la que los 
yos del sol comunicaban un vivo resplandor. 

Esta ciudad presentó á los españoles un notable 
contra¿ste con las otras que habian encontrado en 
el camino: lejos de huirlos habitantes, se agolpaban 
en las calles y plazas para ver entrar á los hombres 
blancos y gozar de un espectáculo tan nuevo. £i* 
te apresuramiento no era brutal 7 grosero, y los es* 
panoles no fueron molestados con las demostracio* 
nes de una curiosidad indiscreta ó demasiado estre» 
pitosa. Al llegar á la habitación del cacique, se 
presentó éste, y entonces se conoció qué especie de 
incomodidad era la que le habia impedido el salir 
al encuentro de sus nuevos aliados: era una gordura 
monstruosa, que apenas le dejaba moverse, y para 
que pudiese dar un paso tenian que irle sosteniendo 
algunos de su servidumbre. Esta obesidad que 
tanto le desfiguraba, lo hacia tener al mismo tiem'* 
po una facha tan grotesca, que á Cortés le costó 
mucho trabajo el mantenerse serio y contener la at 
gazara de sus soldados, á quienes retozaba la risa 
en el cuerpo al ver el desmesurado volumen y an» 
chas proporciones de aquel abdomen. Por lo de- 
más, el cacique era un personaje muy grave: lleva- 
ba un brillante traje, formado de un manto de al- 
godón, guarnecido de piedras preciosas, las que 
también llevaba en las narices y en las orejas, tala- 
dradas de parte á parte para colgarse adornos de 
esta clase. 

Las palabras que dirigió al general español al 
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tiempo de taiadarie, estaban llenas de benevolen- 
cia y sabiduría, y al fin del discurao, que agradú 
tnacho á Cortea, la convidó á posar á su habitación 
para que allí pudiesen tratar con mas comodidad 
de BUS comunes intereses. Cortés aceptó este aten- 
to convite, disfrutando en casa del cacique una hos- 
pitalidad que preveoia todas sus necesidades y sua 
deseos, misntras que también ee soministi'aban con 
abundancia á loa españoles cuantos auxilios podion 
necesitar. 

Conferenciando con este jefe indio, Cortés, que 
deseaba conocer sus verdaderos sentimientos y sus 
disposiciones respeto del soberano de Méjico, le ha- 
bló del objeto de la espedicioa de loa españolea, 
anunciando al cacique cómo había sido enviado por 
el emperador de Oriente para esterminar á los opre- 
Eores de lot pueblos en aquella parte del mundo. 
Animado el cacique con esta declaración, dejó dea- 
ahogar ,todo el odio que le animaba contra Motezu- 
ma, en amargas quejas y en violentas reconvenció- 
n«B; representó al emperador da Méjico como un 
déspota sanguinario, cuyo yugo deseaban sacudir 
todos sus vasalloB. Era tal la emoción de cate ca- 
cique trazando el cuadro de la tiranía de Motezu- 
ma, que todo sn rostro estaba bañado Je lágrimas. 

El genera! español procuró calmai'le, tranquili- 
zándole con la promesa de la protección poderosa 
de los españolea contra el tirano de Méjico, puesto 
qoe Dios protegia los esfuerzos de los españolea y 
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Al dia siguiente el ejército se puso en marcha pa: 
ra Quiabislan, punto elegido por Cortos para fun- 
dar una colonia. Después de haber cruzado cam- 
pos notables por su fertilidad, y bosques muy ame- 
nos, llegaron á la ciudad de Quiabislan, situada en 
una altura y rodeada de peñascos que formaban en 
rededor suyo una muralla natural. No se encontró 
un habitante siquiera, porque todos habían huido al 
acercarse los españoles; pero al llegar á la plaza 
principal, quince indios salieron de repente de un 
templo.- Después de saludar á los españoles, les di- 
jeron que el cacique y todos los habitantes Tolve- 
rian en el acto á sus casas, si se daba palabra de 
no hacerles daño ninguno. Cortés les habló «i tér- 
minos de tranquilizarlos completamente, y bien pron- 
to la ciudad volvió ii poblarse, pues el mismo caci- 
que hizo volver á los habitantes que huian con el 
miedo. 

Este cacique y el de Cempoala. fueron conduci- 
dos en andas al campamento español. Los dos je- 
fes en el coloquio que tuvieron con Cortés, mani- 
festaron con mucha viveza su aversión al gobierno 
tiránico de Moteziima, y obligaron de esta suerte al 
general español íi que los ofreciese nuevamente su 
auxilio para romper un yugo que se les hacia inso- 
portable. 

Esta conferencia fue turbada é interrumpida por 
unos indios que llegaron muy azorados á decir algu- 
nas palabras al oído de los dos caciques. Así que 
• estos las escucharon, dieron muestras de su turba- 
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GÍon, j se levantaron para salir, acompañadoi d« 
algunos oficiales de Cortés. A poco rato se vieron 
seis miiijsti'os de Motezuma, vestidos con ricos tri' 
jes y acompañados de nuinej'üííos esclavos, aígimofl 
de los cuales les iban llevando quitasoles de plumft. 
Cruzaron por el campamento español, y al pasar por 
delante de Cortés y sus oficiales, ae atrefieron £ 
ejecutar algunos ademanes de desprecio; pero cara 
hubieran pagado su insolencia, si Cortés no hubie- 
ra contenido á sus soldados, que iban á precipitaras 
aoljre los indios. Envióse á Marina para que se in- 
formase do lo que iba á suceder, y volvió bien pron- 
to diciendo que aquellos ministros habían hecho 
comparecer á los caciques, y los hablan reconveni- 
do ásperamente por su amistad con los estranjeroB, 
declarándoles que su conducta era una vil traición, 
y que el único medio qu) lea quedaba de aplacar i 
BU irritado monarca y obtener su perdón, era entre- 
garle además del tributo ordinario, veinte indioi 
destinados á apaciguar con su sangr» la cólera de 
las divinidades ultrajadas. 

Al oir esta relación. Cortés apenas podia conte- 
ner su enojo; pero escuchando al fin los consejos de 
la prudencia, se limitó á llamar á los caciques para 
mandarles que no obedeciesen las sanguinarias ór- 
denes del emperador, y que prendiesen á los minií- 
troa encargados de trasmitírselas, aaegurándoleí 
que él aceptaba la responsabilidad de los sucesoi. 
Los caciques titubearon nn momento, tan acostum- 

■üdofi estaban á una ciega obediencia á sa sobert- 
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BO; pero Cortés hablaba en unoi términos qne no 
admitían réplica ni incertidnmbre. Los ministros 
de Moteznma fheron arrestados, sin que al parecer 
Ips españoles se hubiesen mezclado en este asunto. 

Entonces los mismos caciques, que primeramente 
habian dudado echar mano á los mensajeros del em- 
pet*ador, quisieron degollarlos en lugar de los in- 
dios que Motezuma reclamaba. Cortés libró estol 
prisioneros del cobarde furor de los caciques y los 
maindó custodiar por soldados españoles* 

Como deseaba ante todas cosas eyitar un choque 
con las tropas de Motezuma, recurrió á una austi* 
cía para disponer favorablemente el ánimo del em- 
perador á disposiciones pacíficas. Queriendo ha- 
cer creer á este monarca que él no habia tenido 
parte en el maltrato que habian sufrido sus minis- 
tros, y que hasta habian sido preservados de una 
suerte cruel por la intervención del general espa- 
ñol, hizo que le trajesen por la noche dos de los pri- 
sioneros, y quitándoles sus cadenas, les anunció que 
estaban libres para volverse á su señor. Además, 
les encargó que dyesen al emperador, que el gene- 
ral español haria los esfuerzos posibles para librar 
también á los demás prisioneros, y á éstos se les di- 
jo al dia siguiente que sus dos compañeros de ar- 
mas se habian escapado por la noche. 

Entre los caciques de las montañas vecinas habia 
algunos que no sufrían con menos impaciencia la ti- 
ranía de Motezuma; estos jefes de razas indias, que 
tenían el nombre común de totonaques, se sometió- 
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ron Tolttiitariainente á los españoles, y declararoa 
que tecoEOcian al rey de España por eu único 
señor. 

Entonces loa españoles empezaron sus trabajos 
para la fundación de una colonia en un paraje si- 
tuado cutre Quiabislan y el mar. Cortea eligió es- 
te sitio á causa do la fertilidad del suelo y cerca- 
nía de las costas: las iiimediatas selvas proporcio- 
n&tan en abundancia maderas de construcción. El 
nombre de Villa-Rica de la Vera-Cruz que tuvo 
en un principio esta colonia, se lia reducido hoy so- 
lo á Veracruz. Cortés se puso al frente de los tra- 
bajadores para animarles, y vio con satisfacion ele- 
varse tan rápidamente las conitrucciones, que al 
cabo de un mes la plaza estaba formada y circuid» 
de murallas bastante sólidas para resistir los ata- 
ques de ios indios. 

Entre tanto los dos indios soltados por Cortés 
habian dado cuenta á Motezuma de lo sucedido en 
el campamento de los españoles, elogiando mucho 
la generosidad de su general. El emperador, que 
ya se disponia á marchar contra loa españoles & la 
cabeza do un ejército poderoso, cayó en el lazo que 
le armó Cortea, y so creyó, por lo que le contaron 
loa indios, que todavía podría \ior medio de la per- 
suaeion alejar de su imperio aquellos estraujeroa. 
Sa determinó por lo tanto á enviar otros embaja- 
dores que ofreciesen á Cort6s regalos considerables, 
y le presentasen dos jóvenes príncipes, parientes 
mes del emperador 
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Llegaron los embajadores al campamento español 
al tiempo que se acababan las murallas de la nuera 
ciudad; entregaron al general los regalos que le es- 
taban destinados, j después de haberle dado las 
gracias en nombre del emperador por lo que habia 
hecho en favor de sus representantes, le invitaron 
á salir de los Estados mejicanos. Según su costum- 
bre, Cortés recibió con mucha distinción á los en- 
viados de Motezuma, 7 antes de contestar al objeto 
principal de su misión, puso en libertad á los cua- 
tro prisioneros. Después declaró que sentía mucho 
lo que habia^asado; pero que el emperador ya de- 
bia entenderse solo con él por la prisión de sus mi- 
nistros; que los cristianos detestaban los saorificios 
humanos, y que su religión les prescribia abolir tan 
bárbara costumbre donde quiera que la hallasen es- 
tablecida; que el cacique de Cempoala y el de Quia- 
bislan tenian derecho á la clemencia del emperador, 
y que su conducta con los españoles habia sido con 
arreglo á los deberes de una generosa hospitalidad; 
. procurando hacer olvidar al general de los estran- 
jeros las faltas en que Teutile habia incurrido por 
su culpable insolencia. En fin, que tocante á la 
cuestión de su partida, el emperador debia tener 
entendido que él no podia retirarse y volver á su 
patria antes de haber tenido una entrevista con el 
soberano de Méjico, y que por otra parte los espa- 
ñoles no retrocedian ante ningún peligro cuando se 
trataba de cumplir las órdenes de su rey. 
La serenidad y aire majestuoso del general im- 
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pasieroD ú loe eiabajadores, que so apresuraron á 
volver á dar cueata al emperador de la reapuesta 
de Cortés. 

Determioado éste á Uegar hasta Méjico, hacia loS 
preparativos militorea de tan arriesgada eepedi' 
oion; pero au eeceslvo celo por los iuterescs de la 
religión estuvo á punto de comprometer una em^ 
presa que todo coneurria á presentar como muy fá- 
cil. Noticioso de qué debía verificarse un sacrifi- 
cio humano en un templo de sus aliados, acudió con 
alguno;] de sus campeones, y amenazó que lo llevarla 
todo á sangre y fuego ei no eran puestos ai instante 
en libartad los priaioneros que estubaa bajo el cu- 
chillo de los Eacerdotes. Ksta providencia era loa- 
bl« y la humanidad la justiücaria en caso necesario. 
De aquí no debia pasar el celo del general; pero 
quiso que los ídolos fuesen hechos pedazos por los 
mismos sacerdotes, y obligar á los ministros de un 
culto bárbaro á renunciar á bus supersticiones. Cor- 
tés se olvidaba de que aquellos hombres no eono- 
cian todavía una religión mijor que la que él les 
mandaba abjurar. 

Cuando los sacerdotes escucharon la orden del 
general español, prorumpieron en gritos y lamen- 
tos, y puestos de rodillas delante de Cortés, le su- 
plicaban que no les impusiese tan cruel sacrificio: 
su cacique temblando no s* atrevía á interceder por 
ellos, y guardaba un sombrío silencio. Cortés fué 
inflexible y mandó á sus soldados que durribaien 

liidoloa. EntOQoea los sacerdotes sacando fuer- 
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zas de su misma desesperación, llamaron al paéblo 
á las armas, y en pocos instantes Cortés y los sayos 
se vieron rodeados de una multitud de hombres fu- 
riosos. En tan critica situación el general español 
no dio señales de acobardarse y anunció por medio 
de^ Marina á los indios, que si se atrevian á dispa- 
rar una sola flecha sobre los espumóles, perdería la 
vida el cacique, y con él pereceri» todo su pueblo* 
Los soldados, ejecutando las órdenes de Cortés^ 
echaron á rodar todos revueltos por las gradas aba- 
jo, los ídolos, altares y vasos sagrados, que se hicie- 
ron menudos pedazos. Laváronse las paredes sal- 
picada, de sangre, y «na imégen de la Virgen ocn. 
pó el lugar del principal ídolo mejicano. 

Los indios, mudos testigos de esta ejecución terri- 
ble, se imaginaban que el fuego del cielo iba á con- 
sumir á los profanadares de su templo, á los des- 
tructores de sus divinidades; pero cuando vieron 
que los españoles quedaban sanos y salvos, esta im- 
punidad les hizo suponer que él Dios de los estran- 
jeros debia ser mucho mas poderoso que los ídolos 
mejicanos, y recogiendo los fragmentos esparcidos, 
los quemaron, para manifestar el desprecio que les 
inspiraban tan impotentes divinidades. Los espa- 
ñoles trasformaron el templo en iglesia cristiana, 
y el mismo dia en que Cortés estuvo tan audaz y 
temerario, un sacerdote católico (1) celebró el oficio 
divino en presencia de un gran número de in- 



(1) Para cuidar del culto de la Virgen y ornato de 
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dios, asombrados del imponente eapectücnlo de ei- 
ta ceremonia. 

Peligros de otro ííénero venían á entorpecer U 
ejecución do la empresa. Algunos marineroB j lol. 
dados, á quienes fatigaba el trabajo que les impo- 
nia Cortés y que no participaban déla confianza de 
su general, formaron una conspiración para a])ode- 
rarse de un navio y huir á Cuba. La conspiración 
fué descubierta y Cortés mandó prender y caitigar 
& los autores; pero el espíritu de insubordinación 
que hacia tiempo reinaba cu su pequeña tropa, no 
estaba completamente eatinguido, y para quitar á 
loa descontentos toda esperanza de salir con bu idea, 
tomó una resolución enérgica, desesperada: resol- 
vió destruir su escuadra, para que convencidos Bufl 
soldados de que la fuga era imposible, ae resolvie- 
Ben á vencer ó morir. ¿Mas cómo era posible qufl «1 
ejército se prestase á ejecutar una resolución tan 
atrevida? 

Mandó primero que se desmantelasen loi navios, 
es decir, que so les quitasen los mástiles, las jarcias 
y los cañonea, que fueron sacados á tierra: después 
los carpinteros examinaron el casco de cada buque, 



la capilla se ofreció un anciano natural de Córdova, ÜOr 
modo Juan áe Torres. Este, que erad mas anctoTio de 
los soldados de Cortés, se quedó solo y entre los indios 
para ejecutar su propósito, en el que no se sabe qué ad- 
mirar mas, si la piedad ó el valor. — (Nota del tra- 
ductor.) 
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y ganados por Cortés, declararon que todos los na- 
TÍ08 estaban tan deteriorados que efe imposible 
componerlos. Entonces el general arengó á sus sol- 
dados con tanto calor y energía, que ellos mismos 
se brindaron á demoler los navios sacando á la cos- 
ta las tablas y las vigas. Uno solo fué reservado 
para despacharle á España, porque aunque el ayun- 
tamiento que habia creado hubiese confirmado á 
Cortés en sus funciones de general, no se le oculta- 
ba á éste la irregularidaii de un acto que constituía 
una verdadera usurpación de poder. 

Deseaba que la corte de España le declarase go- 
bernador de los países que iba á conquistar. Para 
conseguirlo y neutralizar los envidiosoíi esfuerzos 
de Velazquez, que no se habia olvidado de afear al 
gobierno español la conducta de su teniente, 'era ne- 
cesario presentar una brillante muestra de las ri- 
quezas del imperio mejicano. Solo se podia formar 
esta remesa con los regalos de Motezuma, que ha- 
bían sido distril^uidos por Cortés á sus soldados; 
pero á la menor insinuación de aquel, ofrecieron és- 
tos cuanto habían recibido, devolviéndolo sin mur- 
murar, sin embargo de que ya erauna legítima pro- 
piedad suya. Esta prueba feliz manifestó á Cortés 
el ascendiente que tenia sobre sus soldados. ¿A 
qué no podia él atreverse con unos hombres que le 
eran tan adictos y que se resignaban á un sacrificio 
de este género? 

Tomó entonces sus disposiciones para partir. Te- 
nia entonces quinientos hombres de á pié y quince 
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de á caballo, coo Eeia piezu de campaña. Como 
unos einoueota soldados, caai todoa inválidos, ae que- 
daron oon dos caballos su Veracruz, para formar 
la gnarnicion. Fácil hubiera sido á Cortés anmea- 
t*r su ejército «on numeroBas tropas auxiliares que 
l08 caciques le ofrecían; pero rehusó las ofertta da 
aquellos, jefea, no admitiendo mas que cuatrocientos 
hombres coa doscientos íamenes ó indios de carga 
para llevar las provisiones del ejército. Para se- 
guridad de los españoles que dejaba á su espalda, 
escogiü entre los iüdios cincuenta de los mas ricos 
y de mas suposición, para que le sirviesen de reba- 
nes j respondiesen df» la seguridad de los españoleí 
que iban á' constituii; la escasa guarnición de Vera- 
cruz. 

El pequeño ejército de Cortés partió de Cempoa- 
la el 16 de agosto de 1519. No ocurrió auceao no- 
table en los prim.eros dias de marcha, como que se 
titrayesaba por un país cuyos caciques, como el 
do Cempoala, «ran aliados de loa españoles; así 
es, que en todas partes hallaron víveres en abun- 
dancia. Llegaron por fin á Tlaxcala, cuyo territo- 
rio tendría como unas cincuenta millas de circuito. 
Cruzan esto país montañas que se consideran gene- 
ralmente como una continuación de las qne se es- 
tienden á Jo largo de la América meridional y qne 
se llaman la cordillera de los Andes ó simplementa 
lai Cordilleras. 

Un valor á toda prueba, nn ardiente amor á la li- 
bertad distínguítm á los habitantes de estas montft- 
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ñas entre los naturales de.Iós déiháB ptmtos de A!bA- 
rica. Sometidos durante .iQucho tiempo ál gobie^ 
no mejicano, habian conquistado al fin su libertad 
j formaban una podérosla re 'pública, respetada por 
los pueblos recinos. £1 país es taba dividido por dis* 
tritos que tenian sus representantes en Tlaxcalá, 
cabeza de la república. La reunión de éstos dipu- 
tados formaba el gran congreso, que ejercia el po- 
• der legislativo de la nacioL^, ofreciendo tal vez el 
único ejemplo de un gobiei^no aristocrático, es de- 
cir, xin gobierno en que el su premo poder se halla 
en Ktanos de los habitantes mí. ^ principales, en me- 
dio de un pueblo cuyas grosera « costumbres debian 
haceírle considerar como salvaje. ^ 

Ls;, nación no era numerosa; p ^ro su fuerza resí* 
dia en su valor, en su amor á la independencia y 
•en su carácter vengativo. Habia rechazado todos 
ios ataques de Motezuma para voh^erla á su domi- 
nio, por lo que conociendo Corté i las ventajas de 
una alianza con semejante pueblo, reisolvió enviar á 
Tlaxcala una embajada que propí iiietie al gobierno 
un tratado de paz. 

Escogió para esta importante c jomisíon á cuatro 
cempoales, dictándoles por medio de Ma.rina un dis- 
curso que aprendieron de mer aoria. Queriendo 
que se observasen en eista circ anstancia todas las 
ceremonias acostumbrada -s entre los indios, se puso 
á los embajadores una gi 'an ca pa de tela de algo- 
don, en el brazo izquierdo una gran concha en foV- 
ma de escudo, y en la mai lO dei :echa una larga fle 
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cha adornada coa plumas blancas. La ¡jutita de la 
flttcha estaba vuelta hacía bajo, lo que aminciaba 
diípoticiones entererneuto pacíficas: la flocba ador- 
nada con plumas rojas hubiera sido una señal' de 
gu«rra. 

Cuando los embajadores estuvieron adornados 
aií á la uaauza ludia, partieron; debiendo tener ctii- 
dado do no «alirse del cainiuo real, porque apartán- 
dose de il ae hubieran vitto oepueetus á ios insulto^) 
perdisndo la inmunidad que debían á su triye. El 
nombre con que los inilioK dosij^uaban eeta singlar 
eoBlumbre, corresponde ñ lo que se entiende en Eu- 
ropa por derecho de geatea. ^ 

Llegados á Tlasoata loB embajadores, fueron con* 
ducidoí á una casa particular, donde- ie les trata 
con todaij las atenciones y «i esmero que exigía m 
cai'icter. Ai dia aiguí¿ute el senado los admitii) 
para escuchar ias proposicioues que les habían on- 
oomendado. Los embajadoras so presenturon mx 
ana actitud respetuosa, es decir, con ¡a cabeza ctl- 
bicrta con el mauto y la flecha levantada en alto. 
Entonces los senadores se levantaron un poco de loa 
aaicntoti para saludar, j ios diputados liaclcudo una 
reverencia, se adelantaron hasta el medio de la sa- 
la de las deliberaciones, duudc se hiucuioii de ro* 
dillas. Allí esperaron con los ojos bujos el permi- 
so de dirigir su discurso ¿ la augusta asamblea. Bl 
consejo lea hizo seña de que podían hablar, y enton- 
OM sentándose en el suelo con las piernas cruzadas, 
el qna habia apieadido el discurso le rclüíó oy !?8- 
tos t«rminos: 25 
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"Pueblos libres, valientes é invencibles: el tíáci- 

•j 

que de Gempoala y los caciques de las montañas, 
vuestros aliados j amigos, os saludan y os d^Miean 
una abundante cosecha y el esterminio de todos 
vuestros enemigos. Os participan cómo han isid(> 
visitados por unos hombres extraordinarios venidos 
de Oriente. Estos hombres semejantes á los dioses 
puesto que manejan las armas de que estos ñetÜT" 
ven ordinariamente, es decir, el trueno y el rayo, 
han llegado á nuestras tierras en grandes castillos 
que vuelan por el mar. Dicen que adoran un dios 
mas poderoso que los nuestros y que aborrecen la 
tiranía y los sacrificios humanos. Su jefe es el en- 
viado de un soberano de gran poder, al que su re- 
ligión previene poner fin á las vejaciones é injusti-- 
cias de Motezuma. Nosotros debemos ya á este ca- 
pitán la dicha de vernos libres de la tiranía del em- 
perador. Teniendo preóision de pasar por vuestro 
territorio para ir á Méjico, quiere saber las injurias 
que el tirano ' os ha hecho, para defender vuestros 
derechos y los suyos, asociaros á su noble causa y 
hacer triunfen vuestros comunes intereses. No po- 
déis por lo tanto dudar de sus amistosas íntentíío- 
nes, y os pide únicamente el permiso de pasar por 
vuestro territorio. Estad seguros de qué no desea 
mas que vuestro bien; que sus armas no son masque 
instrumentos de justicia, porque los guerreros que 
las llevan solo las emplean para castigar á quienes 
les atacan ú ofenden." 
Terminada la arenga, los embajadores se arrodi 
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filaron de nuevo, tocaron casi coa la frente el paíi* 
monto de la, sala, y dcspuca, cruzando las piernas, 
•aperaron en un respetuoso silencio la conteataciou 
del seiiado. Se lc3 dicrou las gracias por las noti- 
cias, que acftbajjan de dar, declarándoles que ya aq 
Jes pasaría una respuesta en debida forma, así que 
«e deliljerase acerca del objeto principal de la aran- 
ga, 63 decir, la cueiítion del paso por el territorio 
tiaxcalteca. Se lea invitó en seguida á que se reti- 
rasen y empezó la deliberación. 

Estaban divididas las opiniones do los consejeros, 
porque linos querían la paz ;r otros la guerra. El 
mas ardiente campeón de la guerra era el general 
Sicoteucal, joven m-ignate Heno de valor; pero arra- 
batado por el esceso do an bélico entusiasmo. Con- 
BJguió que pu dictúmen fuese aprobado por la mayo- 
ría, que decidió fuesen los embajadores retesidoa ea 
Tlaxeala, para dar tiempo á los pi>cp&rativoa de d»- 
fensa. 

Pasados ocho días j no viendo Cortés volver á 
flua embajadores, se determinó eoguir adelante para 
iveriguar su paradero; poro apenas se liabía pues- 
to en camino, cuaudo encontró una multitud de in- 
dios armados para disputarle el pago. Trabóse un 
combate en el que los indios, batidos y dispei-soa, 
perdieron muclia gente, quedando heridos algunos 
Mpañüles. Cortés pudo entonces penetrar en el 
país, y al ofro día del combate vio llegar á dos de 
au3 embajadores, acompañLidos de cierto niíniero de 
tlaacaítccas que acusaron á eu3 aliados llamados 
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otomíes, de haber atacado imprudentemente á 168 
españoles; imprudencia de la que faabian sido Idea 
castigados con su derrota y la muerte de sus mil 
intrépidos jefes. Después de haberse escusado de 
esta manera, se retiraron dejando & Cortés en la 
misma incertidumbre respecto de las Tefdaderts 
disposiciones del pueblo tlaxcalteca. 

Bien pronto supo á qué atenerse, porque al íáik 
siguiente llegaron los otros dos embajadores en. un 
estado que escitó á la Tez la piedad y la indi|;na« 
cion de los españoles. Noticiaron á Cortés, que 
habían sido aprisionados en contra del derecho de 
gentes y que debian ser sacrificados por los tlu* 
caltecas á sus dioses; pero que hablan cons^^do 
escaparse por la noche. A juzgar por lo que á¥ 
cian estos embajadores, el pueblo tlaxcalteca ha- 
bía jurado inmolar también á todos los españoli8« 

Entonces Certés no titubeó en arrostrar el peligíD 
que le amenazaba: siguió su marcha, y bien proüto 
se halló rodeado de una innumerable multitud á# 
enemigos, al frente de los cuales se hallaba el jóréti 
Xicotencal. Era preciso dar la batalla y ae dio étl 
efecto; pero estuvo en muy poco que fuese funeitA 
para Cortés y todo su ejército por un suceso dé pO* 
ca importancia. Un ginete español que separándo- 
se de los suyos, se habia precipitado en los batallo- 
nes enemigos, recibió muchas heridas, y su caballo 
acribillado de flechas, cayó muerto en el suelo. Loi 
indios cortaron entonces la cabeza del animal, y le- 
vantándola en lo alto de una pica, la llevaron en 
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írimiíb ipor todas psitet , á £ti de ]^>robu que aquel 
múDEtmo podia ser vencido y mttwto. La TÍBta de 
Ift e^«& corlada reanimó el valor d? Itx Isdioi. 
«endo m utaque Un impcjtuoso, que ki? e«|)BlioleB 
«mpeeaFon á ceder, sin que podieseii resítjr 6 las 
niRiinr rjnr Ini npn'nn'riTi y que ib&ai á acabar coa 

'■•y'.' iDe repente ceai el «ombate, las bocanas de losía- 
'úitffi tocsmo retirada, t el caiemigo abaodona im 
catDfio d<e batalla en tí qoe á poca costa bsbiera 
comegnido ima completa TÍctoria. La ctasa de es- 
. na. retirada que salró á los espeiioleB, era que ha- 
bieudo üiQs^o TE lo£ pincipales jefee indiOB, era 
pkTdciso nombrar qnJeL los reemplazase: el «oMnigo 
adoDáE Be retiraba ButiBÍecbo, UeTiiidoee como nc 
glorioeo trofeo la cabeza del caballo, Ja que Xicc* 
tencal cuidó de esriar al Benado. 

£1 general QBpañol buecó una pOE¡<»on «q que pu- 
diera fortificarse contra va eiteinigo lao p^gTiMo; 
pero DO jjerdiendo la e^p^anza de hacer paces con 
, loe tlazcaltec^ envió á'sti gejieral algusoB prifilo- 
. oercis, qse al presentarle eos propoeicíones pacífi- 
ca«, le bicieeeu coBoaer las terriblee consecueacíai 
_. de una reeistcneia tnae prolongada. Indignóse Xi- 
. coteucal de tal manera oon lai proposiciODeg y ame» 
jtaz^í del general espaüol, que maltrató á loa iafa 
tices que se laeliabiaD hecho. euviándoloscubÍH-toi 
4e Lef idas, para que dijesen á Cortee que al dia m- 
gaieote al amanecer, Xicoteccal se preseutaria con 
-011 poderoBO ejército para preoder al general espa- 
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ñol 7 todos 808 soldados, y saorificarlos ante los al- 
tares de sus dioses. 

Aunque esta noticia no correspondiese á las espt^ 
ranzas de Cortés, venia acompañada de un regalo 
que daba á entender no se hallaba el general tlax- 
cal teca tan irritado como parecía. Este regalo con- 
sistía en trescientas gallinas 7 en víveres de varias 
clases: verdad es que ^icotencal habla cnidado del 
advertir á Cortés, que enviaba aquellas provisiones 
á sus enemigos para que estuviesen bien manteni- 
dos antes de ser inmolados, 7 su carne fuese de me- 
jor gusto, porque se proponia l-egalarse con ella en 
compañía de sus principales guerreros. 

^sta fanfarronada causó risa á los españoles, que 
se comieron alegremente lo que el enemigo les ha- 
bla enviado, mientras se preparaban al combate de 
dia siguiente. Xicotoncal cumplió su palabra: al 
romper el dia, se presentaron numerosos batallones 
que atacaron con furor á los españoles; pero la tác- 
tica militar 7 la superioridad de las armas triunfa- 
ron también esta yez del tesón 7 del valor, siendo 
derrotados los tlaxcaltecas, que abandonaron el 
campo de batalla á los españoles. No fué suficien- 
te á abatirlos esta tercera derrota, porque persua- 
didos de que los españoles eran unos hechiceros, es- 
peraban también que los magos de su nación po- 
drían saber mas que ellos. Además, sus sacerdotes 
que pretendían adivinar lo futuro, les prometían 
siempre la victoria. Consultados de nuevo, respon- 
dieron que los españoles) hijos del sol, debían toda 
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lU fuerza á loe rayos do esto astro durante él dia; 
pero quo por la ñocha quedaban tan débiléií que 
ara cosa muy fácil vencerlos y estcrmiuorloPí 

DetflrmiDftdos los tiaxcaitecas ft aprovocharsB del 
«viso, intentaron «a ataque nocturno contra los es- 
poñolea; pero Cortés, siempre vigilante, habia lo- 
mado todaa sai precauciones pBra no ser flOr]rféii- 
dido: así es que cuando ío preaenttiron, fueron re- 
chaaadoa con gran pérdida. Entonces se lUgíifoil 
á convencer de qne los españoica oran mas qut hojii- 
bren, puesto que sin morir uno siquiera, habían de* 
jado tendidos en el campo millures de tlascaltecas. 
Empezaron por sacriñcar á los dioses algunos de 
BUS magos para castigar su embuste, y desiincB en-' 
Tiaron á Cortés una embajada aoiemne pidiendo ln 
paz, y escogiendo para embajadores & los jirinclpa- 
leü de la nitcioD. 

Vofitiios con sus trajes do ceremonia, adornado! 
con plnmai blanca?, que eran, como yb, se ha dicliO) 
un símbolo de paz, llegaron los embajaJorefl al cam* 
pamcnto español, üeteniéndoso de rato en rato para 
tocar la tierra eou la mano, 'que besaban en st'guida: 
repitieron muchuB veces osla ceremonia Lafta llegar 
á las líiisas españoláis, doude quemaron perfuoiCB. 

Admi:.idos eu preaonoia. de Conés, pronunciaron 
«ttdiflcuruo: "Sí eois divinidades umiérioaa, ahí 
tanei» cinco esclavos para qati beba. a su ^aligre y os 
saciéis con sn carne: ti Boití diohot beiiigif a, si,ui te- 
nflU perfumea y plumas do diferentes loloif)"; pero 
D loÍB hombres, aqui tcncia carue y pan para, vuea* 

D alimento." 
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Anonciaron después que el ói^eto px^incipal; de. su 
misión, era pedir perdou i^e las ]bostilidadeaii<^ine- 
tidas por sos imprudei^jbes compatriotaf^ y anclar 
al mismo tiempo las oondioionefB .de la pitf.> £1 ge- 
neral español, coD^ervandp; el ademan de digi^idad 

1 a 

j grandeza con que babia recibido á .I09 embajado- 
res tlaxcaltecas, les dirigió enérgicas recpoiTí^i^io- 
nes por la conducta de su gobierna, y.su.terqa^d&d 
én despreciar las proposiciones . pacificas ^ ^ue se lo 
habian hecho. . Les declaró sin embargo, queesta- 
ba dispuesto á perdonar, cq^ tal que la..repúb]ica 
guardase una estricta neutralidad, 7 . le d^ese una 
satisfacción de las injurias hechas á los espimples y 
á su jefet ., 

Asi que el senado de Tlaxcala supo la |^espuesta 
de Cortés, mandó á todos los habitantes de laa cer- 
canías de la ciudad que Uevas.en víveres á unos 
estranjeros tan estraordinarios, proporcionátídoles 
cuanto necesitasen sin pedir ni recibir elpeigo»; que- 
dando los españoles admirados del celo y exactitud 
con que se cumplió esta orden. Dos dias después 
llegó al campo una magnífica comitiva, á cuyo fren- 
te venia Xiootencal: formábanla cincuenta magna- 
tes de la nación; todos ricamente vestidos. El je- 
fe traia puesto un largo vestido blanco, adornado 
de plumas y piedras preciosas: era un joven alto y 
delgado, cuyo marcial aspecto revelaba la costum- 
bre del mando. 

Saludó á la usanza del país al general español, 
después tomó asiento sin que nadie se lo mandase y 
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flin pedir permiso, y diiigió á Cortés este disciirso: 
"A mí solo kay que culpar ¡jor las hostil idaili.'s co- 
metidas contra los españoles; poro me habia equi- 
yqcftdo: creia que los españoles eran aliados de Mo- 
iaznma, mi enemigo, el enemigo de mi patria. De- 
líeando expiar mi culpa y obtener el perdón de un 
piieblo que es inocente, v^ngo á ponerme en manoB 
del vencedor. Que disponga de mí como quiera; re- 
signado estoy á sufrir todas las consecuenciaB de mi 
lalta; pero que conceda la paz que pide todo un pue- 
mo. Tiaxcala espera recibir dentro de bus muros 
al jefe de los extranjeros, y á bus soldados, que no 
encontrarán mas que amigos." 

La franqueza gcocrosa de estas palabras, pronun- 
ciadas con notable firmeza, agradó mucho á Cortés, 
_gne después do haber reprendido severamente á es- 
te jefe pop BU resistencia, que habia hecho correr 
tanta sangre, mudó de tono y le prometió quo den- 
tro de, algunos (Jias pasarla & Tlaxcala. 

Mientras que sucedía todo esto en el campamen- 
to español, llegó nueva embajada de Motezuma, pa- 
ra traer regalos 3 Cortés é inducirle de nuevo á re- 
nnociar á au proyecto dé ir á Méjico. Sospechába- 
le ya con razón, que no era tanto esto lo que pre- 
tendia Motezuma, como el estorbar que hiciese alian- 
za con !a república de Tlascala. Los embajadores 
mejicanos se esforzaron, sí, á inspirar al general es- 
pañol desconfianza de los tlaxcaltecas, á quienes re- 
, como gentes sin fe y prontos á vender 
í aliadoB; pero Cortés les contestó de manera 
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que conociesen no se le ocultaban sus intér( 
calumnias. 

Entre tanto el terror reinaba en Tlaxcalá, jor- 
que no Viendo los habitantes llegar al general e6« 
pañol á su ciudad, se imaginaron que lá tardan» 
era un efecto de las sugestiones é .intrigas' de fói 
embajadores de Motezuma. Para neutralizarlas ¿f 
una vez, tomó el senado la resolución de trasladan 
se al campamento de los españoles, ofreciéndose éü 
rehenes á su jefe. Desplegóse gran pompa eñli 
ejecución de este proyecto: cada individuo del sena-» 
do llevaba un traje blanco, símbolo de paz, y efá 
conducido en unas andas ó palanquín poi^ oñoialéi 
de un rango inferior. 

Tenia á la cabeza de esta reunión imponente •! 
padre de Xicotencal: este anciano, que estaba cie- 
go, se distinguía por un vigor de espíritu y unfifc 
energía do carácter que su edad avanzada no habia 
podido debilitar. Haciendo que le llevasen junto 
á Cortés, le abrazó y le pasó la mano por la cara, 
para formar alguna idea de él por medio del tacto. 
He aquí el discurso que le atribuyen los historiado- 
res españoles, el que ofrece algunos rasgos de varo- 
nil elocuencia. 

"¿Qué importa que tu seas un dios ó un hombre? 
de todos modos tienes á tu disposición el senado dd 
Tlaxcala, y ya no puedes dudar de su rendimiento 
y obediencia. Lejos de nosotros la ¡dea y la inten- 
ción de cscusar la falta de nuestro pueblo; al con- 
trario, aceptamos toda la responsabilidad, esperan- 
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do así. aplacarla culera y desarmar tu roDgsnza. 
Nosotros resolvimoe hacerte la guerra; pero también 
noaotros, somos loa que venimos á podirte la paz. 
Motozama eo esfuerza, ja, lo saljcmoB, á introducir 
el údio y la desconfianza entro nosotros, para que 
_ nos rehusQS tu alianza; pero si daa oído á sus pérfi- 
das i as i nua cío ce 3, acuérdate de que es nuestro ene- 
.migo. ¿Podrás tú dudar tedavia deque es un hom- 
bre malo 7 pérfido, cuando en esto momento mismo 
quiera que seas injusto con nosotros? No es tu au- 
xilio el que solicitamos contra él: no nos hace falta, y 
tú eres el único enemigo á quien no podemos oom- 
batir con esperanzas de vencer; pero nos duele que 
.te alucine con sus artificios y falaces promesas; co- 
nocemos mejor que tú á este jefe acostumbrado & 
burlarse do los juramentos. Escucha, generoso ca- 
pitán; aunque estoy ciego, veo bien claramente la 
desgracia que te va á ocasionar tu noble confianift. 
Tú estás propenso á concedernos la paz, si Motoiu- 
ma no to rotrao de ello; ¿mas por qué desea retraer- 
te? ¿por qué dudas en acceder á nuestros votos y á 
nuestras súplicas? ¿por qué rehusas á nuestra ciu- 
dad el honor de tu presencia? Estamos determina- 
nados á merecer, á olitencr tu confianza y tu amis- 
tad, ú hacerte el sacrificio de uucstra libertad. Es- 
coge ahora: es preciso que leaaios tiia amigos ó tus 
esclavos: fija nuestra suerte, quo respetuosamente 
, esperamos líi sentencia que salga de tu boca." 
r'fGortét respondió que se apresuraría á satisfacer 
fieseos del senado de Tlaxcak y pidió solameu- 
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tóente algunos hombres para conducir los bagajes y 
la artillería. AI dia sigruente por la mañana ya 
estaban en el campo quinientos tamenes ó indios de 
carga, rivalizando entre sí sobré quién habia de car- 
gar con el fardo mas pesado. EP ejército se puso 
en camino, pero marchando en columna como tá se 
fuese á combatir; precaución ordinaria de CortéSi 
con la que este jefe tan prudente como animoso so- 
lía asegurar el resultado de todas sus operacionsiu 
Los españoles hicieron en Tlaxcala una entrada 
triunfal; el pueblo se agolpaba en las calles por don- 
de pasaban, mezclando sus gritos de alegría con el 
ruido de los tambores y de los pífanos; las jóvenes 
les arrojaban flores, y los sacerdotes revestidos con 
sus trajes quemaban incienso delante de ellos. Los 
individuos del consejo supremo ó senado y lo6 ha- 
bitantes mas principales vinieron á ofrecerles su 
respetuoso homenaje. Condujeron á tan ilqstres 
huéspedes, á quienes designaban con el nombre de 
Teules, es decir, dioses, á una casa tan espaciosa que 
todos pudieron alojarse eñ ella. 

Apenas Cortés se instaló en ella con su tropa, co- 
locó centinelas en todas las avenidas: esta precau- 
ción que anunciaba desconfianza, desagradó á los 
tlaxcaltecas; pero se les hizo entender qufe era cos- 
tumbre de los ejércitos europeos, y que aun en tiem- 
po de paz la disciplina y las ordenanzas militares 
prescribían precauciones de este género. Entonces 
los tlaxcaltecas no hicieron mas objeciones contra 
la medida adoptada por el general español, y hasta 
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cl mismo Sicotencal se propuso seguir una costiim* 
bre cuya Babiduría j utilidad no pudo menos da 
confesar. 

Conociendo Cortés eí poderoso ausilio qUe le 
podría proporcioDar la alianza con una naciOn taa 
generosa como yaliente, recomendó A sus soldados 
que tratasen ú los tlaxcaltecas con muc!ia dulzura é 
igualdad. El fué el primero á darles cl ejemplo dtí 
esta política hábil y previsora, esfúrzándose con sn 
buen proceder á estrechar los lazos de amistad qué 
le unían ya al caudillo de los guerreros de TlaSca' 
la; pero estuvo á punto de malograr todas las vec 
tnja! que le ocasionaba, por su exagerado celo en 
favor de la religión. 

En una confereucia que tuvo con uno de los in- 
dividuos del senado, lo indujo á que renunciase el 
caito de los falsos dioses, para no adorar mas qii« 
al Dios do los cristianoe; pero cl indio le dio una 
respuesta muy singular, yegun él, un solo general, 
que era un hombre, podía mandar muy bien á un 
misrao tiempo á !o8 españolea y á los tlaxcaltecas'; 
pero ei único Dios de los cristianos no podia bastar 
para unos y otros. Loa tlaxcaltecas necesitábala 
muchos dioses; necesitaban uno que los protegiese 
contra laa tempestades, otro para prCBorvarlos de 
las inundaciones, otro que les favoreciese en lá 
guerra, y otro cu fin, para los casos estraordinarioi 
en que tuviesen que valerse de él. Cortés le re- 
plicó que el Dios de los crÍBtianos, supnwrt Señor 
y arbitro de todas las cusas, cuidalia de remediar 
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todas las necesidades de los hombree; pero el tlax- 
(salteca no pudo acabarse de persuadir de que un 
l!olo Dios pudiera multiplicarse, para atender á tan 
dirersas obras. Entonces el general español llamó 
w su ausilio al capellán de la espedicion, que tra- 
tó de persuadir al senador j á los tlaxcaltecas que 
se encontraban con él. Escucharon con la mayor 
atención al sacerdote cristiano; pero cuando acabó 
de hablar, el individuo del supremo consejo supli- 
có á Cortés que no volviera á suscitar tan delica- 
das cuestiones fuera de su campamento, para pre- 
servar á los tlaxcaltecas de la temible eólera de sus 
teules. 

Estas palabras irritaron á Cortés en términos que 
ya se disponía como en Gempoala á destruir en el 
acto el culto de los ídolos en Tlaxcala; pero el 
padre Bartolomé de Olmedo, digno ministro de 
una religión de tolerancia y de paz, retrajo á Cor- 
tés de la ejecución de este proyecto imprudente, 
cuyas consecuencias podian ser fatales á los espa- 
ñoles. 

En el momento que el ejército español, reforzado 
con un cuerpo de seis mil tlaxcaltecas, iba á rom- 
per la marcha, llegó nueva embajada de Motezuma, 
para convidar á Cortés á dirigirse á Cholula, por- 
que el emperador habia dispuesto que se le hiciese 
allí el conveniente recibimiento y que se proporcio- 
nasen víveres con abundancia al ejército. Por lo 
demás, los embajadores no suscitaron la cuestión de 
la marcha á Méjico. 
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Esta invitación pareció f^ospecho^a á los tlaxcal- 
tecas, que suplicaron á Cortés no aceptase, ])orque 
ocultaba alguna emboscada. El general español 
dio gracias á sus aliados por el aviso; j)ero les de- 
claró que no habia peligro que hiciese retroceder á 
los españoles, y marchó con su ejército hacia Cho- 
lula. Fueron recibidos los españoles con las mas 
amistosas demostraciones; pero se prohibió á los 
tlaxcaltecas la entrada en la ciudad, bajo protesto 
de que eran enemigos declarados de los cholulauos, 
y tuvieron que acampar fuera de la población; cosa 
que ellos supieron hacer con sorprendente habili- 
dad, imitando á los españoles y rodeándose como 
ellos de fosos y trincheras. 

Durante los primeros dias, los cholulanos se ma- 
nifestaron muy solícitos en festejar á sus huéspe- 
des; pero los españoles advirtieron ciertos hechos 
que justificaban la desconfianza de los tlaxcaltecas. 
Los víveres cesaron de llegat* con abundancia, los 
caciques se manifestaron mas frios, y se notaron 
frecuentes reuniones de los embajadores de Mote- 
suma. 

Dos tlaxcaltecas que habían conseguido intro- 
ducirse en la ciudad á favor de un disfraz, iníbr- 
marón á Cortés de que habian visto por la noche 
un gran número do mujeres y de niños quo se re- 
fugiaban á paraje seguro, y que seis niños habian 
sido sacrificados á los ídolos en el templo principal; 
sacrificio que era el preludio ordinario do una cs- 
pedicion militar. En consecuencia, Co\\.(i^ ^Ovi\^ 
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tomar sub disposiciones para no ser sorprendido poí 
un enemigo pórfido y desleal. 

El general español estuvo alerta y observó ¿ loi 
cholalanos para penetrar sus intenciones; pero una 
feliz casualidad le bizo descubrir cuanto tramaban 
contra sus huéspedes. La intérprete Marina babia 
sabido inspirar tan vivo y sincero afecto áunacho* 
lulana, esposa de uno de los principales habitantei 
de la ciudad, que esta mujer deseando salvar á U 
joven, puso en su noticia toda la conpiracion fol> 
mada contra los españoles, que hablan de perecer 
sin distinción, aconsejándola que los abandonase 
para no perecer con ellos. Marina, partidaria dé 
los españoles, fingió que se aprovechaba del aviso 
de la cholulana, para obtener de ella todos los por- 
menores de la conspiración. Así consiguió saber 
que un cuerpo de tropa mejicana estaba oculto «n 
las cercanías de Cholula, para presentarse á una 
señal convenida; que se habían formado barricadas 
en muchas calles, y que en otras habia fosos lige- 
ramente encubiertos para que se hundiesen los ca- 
ballos; que además habían subido una gran canti- 
dad de piedras y otros proyectiles á lo alto de las 
casas y de los templos, para arrojarlos contra los 
españoles y dejarlos aplastados. 

Cortés, viendo el peligro que corría, se apresuró 
á tomar sus disposiciones para desconcertar la tra- 
ma. Hizo venir primeramente á la mujer india que 
había hablado con Marina y á tres de los principa- 
les sacerdotes, y habiéndolos encerrado, les hizo 



confesar á fuerza de amenazae la matanza que esta- 
ba dispuesta por los cholulanOB. Juzgó entoncea 
que era indispensable dar un gran golpe para ater- 
rar á Motezuma y á sus parcialea, j mandó que bus 
soldados y los ccrapoales que los acompañaban for- 
masen en batalla en el gran patio del alojamiento, 
y avisó á los tlaxcaltecas acampados fuera de puer- 
tas, que intadiüsen la ciudad al primer tiro que 
oyesen. Los principales caudillos de Cholula fue- 
ron atraídos con varios pretestoa al cuartel español 
y arrestados en él: en seguida Cortés mandó que 
Baliesen las tropas para empezar el ataque. 

Entonces los españoles y loa cempoales se preci- 
pitaron en las calles, mientras que los tiascaltecss 
entraban en la ciudad. Bien pronto el suelo que- 
dó cubierto de cadáveres, porque los habitantes, sin 
jefes, se dejaban matar sin reEÍdtOücia. Verdad es 
que loe mejicanos, saliendo de su emboscada, ncU' 
dieron á socorrerlos; pero fueron derrotados y bus- 
caron BU refugio en las torres y en el templo priuci- 



Cortea anunció que se perdonarla la vida á los 
,que se rindiesen; pero solo un mejicano bajó da 
las torres; los demás prefirieron la muerte al opro- 
bio del vencimiento. Cortés dejándose arrebatar 
de ia cólera en el calor del combate, deshonró su 
victoria con un acto de crueldad, mandando pegar 
foego ai templo, donde muchos iufeUces perecieron 
-entre las llamas. 
ÍL2: DurantQ dos dias loa irritados españoles bicletQix 
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que C(M']'io?'(' ;a f;«1'«ítc cu la oiiiJad de Cliohila cn- 
ti'CLí.a«la al sauuc.). • El caii.-aiieio de los soldados 
pUí<i.' ilii á ia iiialaii/.a, y Cortés vengado, dio liber- 
tad á los magistrados prisioneros, y. echándoles cu 
cara su i)erüdia y el haber sido causa de todas las 
desgracias de su ciuvhul, les mandó que hiciesen ve- 
nir á todos los habitantes que hablan huido, puesto 
que él les concedía una amnistía general. Era tal 
la impreiuon de supersticioso temor producida por 
las sangrieutas escenas con (pie hablan señ-ilado su 
venganza los es|;añ;)lcs, que todos los chol ulanos fu- 
gitivos volvieron á la ciudad, que en breve se vio 
llena de un pueblo sumiso y obediente. 

Pero el mi^mo hombre que habla autorizado unos 
escesos que tanta sangre costaron á los infelices 
cholulanos, se i.)roi)USo ser el:mediador de una since- 
ra reeoncijiacion entre dos })uebios animailos en- 
tonces uno cont]'a otro de los nía.'- hostdes senti- 
mientos. Cu] íes hizo que líaxcailceas y cholula- 
nos S(\iurasen con louas las ceremonias que asegu- 
ran la invioxabilidad de los jnianH'nios, una. amis- 
tad que uniéndolos entre sí, le proporcionaba al 
mi¿nio tiempo el auxilio de d-is aliados tan podero- 
sos. Esta reconciliación fué á la vez un acto de hu- 
manidad y de }»re visura [¡uiítica. 

Continuó ea toncos su níuiciia á ?uéíico, ovendo al 
paso en todas .]>aríCfí las (juejas de ios indios contra 
el ues|'(ítismo de Iuote/iii:¡a. Los gobernadores no 
descabtiii otra cosa mas que lintiiaise de él. En- 
tJV los caciques q..o iccvbieíon. Cv Loc españoles como 
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tinos libei ta'ioros, el de TezcucOj una ue ías duda* 
des uias coiiáidjrabiesacliinperii)j iiiiariiícMtó á Cor- 
tea ei odio mas violeuto ai euipüíador. ¿Pero (¿ué 
hacia este monarca, señalado eu todag partes como^ 
un tirano, al ver que un enemigo formidable llega* 
ba á la capital^ 

La conducta' de Motezuma revelaba la indecirionj 

. ■ • ' ' '■ 

síntoma de miedo y debilidad: tan pioato enviaba 
mensajero.^ á Coi tés para invitarle á entrar en Me* , 
jico, tan pronto le enviaba á decir que se détuvie- 
se; pero el general español avanzaba siempre: ciu*. 
zando las montañas de Chalco, llegó á Tezcuco y 
de allí á Iztapaiapa. Al bajar de las montañas de 
Clialco, quedaron los españoles agradabiemeníe sor- . 
prendidos á vista de un delicioso paisaje. A su.. 
frente sp estcndia un inmenso y delicioso país, don- 
de se divisaba un lago semejante á un mar, y en me- 
dio do este lago, ciudades y villas que parecían sa- 
lir del seno de bis aguas. Entre las ciudades era 
fúcil reconocer á la capital, notable por sus inüchps. 

tCiiiploS. 

Detuviéronse los españoles á vistxi de tal es- 
pect;.cu:(), cuya magniíicencia escitaba bu sori)re- 
sa y admiración, creyéndose trasportados al pa.s de 
las encantadoras. Olvidaron entonces los males 
que hablan sufrido, para no acordarse mas que de 
la recoijipcnsa reservada á su constancia y a aior; 
ya IKígaban al término de sus afanes, y se distri- 
buian con la imaginación los tesoros que encerraba 
la brillante capital: ya podia Corlte \m\>vi\Lf2it\«?^ 
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nudvoB saerificios y nuevas penalidades, porque proii' 
toi estaban á leguitle á todas partes. Así el gene- 
tnif Tiendo el universal ardor y el entusiasmo que 
animaban á su ^ército, trató de aprovecharse de 
mlót} avanxando Heno de confianza por una de las 
tolsadas del lago» hacia al palacio del empera* 

JOe jfeptnte se vieron salir de la ciudad como 
ttíiOÉ mil migieanos que traín mantos de tela de al- 
godón y penachos en la cabeza. Salian á rec b r 
al cgéreito espafiol, por lo que al acercarse salfi' 
(iaron al general con respeto y le anunciaron la 
pró3j[ima llegada del mismo emperador. Foco des. 
pttes se descubríó la vanguardia de su brillante co- 
mitiva, formada por doscientos hombres de la ser- 
vidumbre del emperador, los que tía an también 
mantos blancos y penachos; pero caminaban des- 
calzos, de dos en dos, y guardando un profundo si- 
lencio. 

Así que llegaron al frente del ejército español, 
hicieron alto y se formaron á los lados de la caza- 
da, para que llegase hasta los estranjeros otra co- 
mitiva de servidores de Motezuma, vestidos con ma-" 
yor magnificencia. En el oentro de esta comiti- 
va descollaba el monarca sentado en una silla de 
oro llevada en andas por cuatro señores principa- 
les de su imperio. Otros dependientes sostenian 
sobre la cabeza del monarca un dosel de te' a en- 
tretejida de plata, sobre la que ondeaban plumas 
verdes. 
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Precedian á est» comitiva ocho magistrados lie- 
TUido en la mano unos bastonee do oro que leTan- 
taban da rato on rato con aolanuiQ grav«dad. Csr 
da Tez que loa magistrados levantaban suí baato' 
nal, el pueblo se proeternaba, tapáadoae U cara coa 
las mano?, como si se juzgase indigno de levantar 
los ojos bñcia ED aobcrauo. Cuando esta tropa ile- 
gó junto i luG españoles, Cortés se apeó del caballo 
7 oe adelantó rt^^petuosamente hacia Motezuma. Ea. 
el mismo instaote, q1 emperador se levantó de su si* 
lia, j bajando de laa andas, se adelantó testamento 
hacia Cortés por encima de unas alfombras qse los 
de su comitiva iban tendiendo, para que no tocase 
con los piéB en el suelo. 

Cortés saludó al monarca í la ueanza europea, j 
Motezuma contestó al saludo besando au propia 
mano, con la que habia tocado la tierra; signo, co- 
mo ya se ha dicho, del mayor respeto entre aquellai 
gentes. Por esta cau«a loa m^icanOB quedaron al- 
tamente sorprendidos de ver ú un monarca tan or- 
gulloso que ni aun á los ídolos honraba mas quO 
con una inclinación do cabeza, rendir tal homcni^ 
á los efitrai^jeroB. Ya no dudaron d: que eran una* 
divinidades, y el nombre de tmks, que en lengu» 
mejioana signiüca dioses, era repetido con frecuen- 
cia por los numerosos espectadores de esta escena. 
Después de los primeros cumplidos, Cortease qui- 
tó una cadena de piedras falsas que llevaba sobre Ja 
ar madura, y se la echó al cuello. 

íoteeuma, que pareció quedar mQyiatle&cbo^V 
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regalo. Mandó quo trajesen al instante la alhaja 
mas precioBa de su tesoro, qae coiisiatia en un co- 
llar de conchas muy raras, de cuyas puntas pen- 
dían cuatro cangrejos de oro. El mí-mo ecshó es- 
te collar al cuello de Cortés, lo que redobló la sor- 
presa de los mejicanos. 

' El emperador era de mediana estatura y mas bien 
delgado que grueso; tenia aire de majestad y rive- 
za en sus miradas; su piel era menos tostada que la 
dé los demás mejicanos, y tendria como unos cua- 
renta años. Traia un largo manto de ñna tela de 
algodón, cubierto de joyas de oro, perlas y piedras 
preciosas. La corona de oro que llevaba en la ca- 
beza era parecida á una mitra, y su calzado se com- 
ponía de placas de oro macizo, sujetas con hebillas 
del mismo metal. 

Cortés y Motezuma entraron juntos en la ciudad, 
que no se llamaba entonces Méjico, sino Tenuchi- 
tlan. Los historiadores españoles aseguran que se 
contaban mas de veinte mil casas de un solo piso, y 
hablaban también del estraordin ario número^y mag- 
nificencia' de los templos que embellecian esta ciu- 
dad; pero sus relaciones son algo exageradas. En 
lo que no cabe duda, es en que la capital del im- 
perio mejicano era muy grande y estaba muf po- 
blada. 

Un palacio quo por sus altas murallas y sus puer- 
tas parecía desde lejos una fortaleza, fué el aloja- 
miento á donde el mismo Motezuma condujo á los 
españoles. Según su costumbre, Cortés colocó en 
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todas lu arenidas centánelas y ca&oneB, recomen- 
dando á BUS oficiales j soldados que observasen la 
mas exacta disciplina j esturiesen alerta para eri- 
tar toda sorpresa, porque desconfiaba, no sin fonda» 
mentOi de la hospitalidad mgicana. 
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Visita de Motezuma á Cortés. — Sacrificios humanos.-^ 
Muerte de Esatlemée, gcbernodor-de Veracruz» — Mo- 
tezuma es llevado prisionero al cuartel de hs. españo' 
íis^-^Suplido de Qualpopoca y de sus hijos. — Tenta* 
Uva de Cortés contra los ídolos. — Proyectos de reber 
Uon contra los españoles. — SitiLocion crítica de Cor- 
<í^.— JVarroez vient contra el. — Cortes sak (fe Jlíé/i- 
co y marcha en bi^ca de su enemigo. 



Aquella, misma noche fué Cortés visitado por el 
emperador que traia un magnífico acompañamiento. 
Después de las ordinarias atenciones de cortesía, 
el monarca y Cortés tomaron asiento familiarmente 
uno al lado del otro, mientras que la comitiva de 
Motezoma y los españoles estaban de pié junto á la 
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pared. ' Entonces el emperador dirigió á Cortés un 
discurso que fué en el acto traducido por Marina y 
ea el que fueron muy notables estas palabras: "unos 
te haiu'i'm dicho que yo provengo de la estirpe de 
loa dioses, y otros que soy un tirano orgnlloBO y 
Banguiniirio ; ambas cosas boe mentira." En aegui' 
da distribuyó algunos regalos á los españolea qne 
estaban presentes, y dando por terminada la TÍsitai 
se Tolvió á su palacio. 

El dia siguiente le pagó Cortés la visita, presen* 
táudose en la residencia imperial acompañado de 
sus principales o&ciales. Esta vez la converaacíon 
duró mas tiempo y giró sobre los usos y costumbres 
de los europeos. Cortés satisfízo á las repetidas 
preguntas del emperador; pero iiaeiendo que reca- 
yese el coloquio sobre punto do religión, y mos- 
trándose horrorizado de los sacrificios humanos, así 
como de la costumbre establecida en Mtjico de cO' 
merse los prisioneros do guerra. Al fin consiguió 
que Mote/.uma le prometiese desterrar de su mesa 
la carne humana. 

Conforme ya se ha dicho, la nación mejicana con- 
sideraba. los sacrifiuios iiumanos como el homenfge 
mas grato á sus ídolos. Muchas veces la guerra que 
se hacia á los pueblos vecinos, no tenia mas obje- 
to que el de procurarse prisioneros paia sacrificar- 
loa eu los altares de los dioses y eomérselos des- 
pués. 

SoUan aveces saariñcarse mil victimas enunmis- 
ügunos historiadores hacen subir este nú* 
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mero á yeinticincó mil (1). Si durante una larga 
paz, faltaban prisioneros que degollar, lo» sacerdo- 
tes representaban al emperador que los dioses te* 
nian hambre, y entonces el monarea mandaba pu- 
blicar en todos sus dominios que los dioses querían 
tener un banquete, que era lo mismo que declarar 
una guerra general á todos los pueblos vecinos. 

Cuando suficiente número de prisioneros habia 
caido en poder de los mejicanos, eran conducidas 
las víctimas al atrio del templo. Poco después lle- 
gaba un sacrificador revestido con una túnica blan- 
ca, llevando en sus manos un idolillo, hecho con 
harina de cebada y miel, el que tenia los ojos ver- 
des y los dientes amarillos. Subiéndose sobre una 
' piedra que le permitía asomarse por encima de la 
pared, presentaba aquella horrible figura á cada 
uno de los prisioneros, gritándolei "¡He aquí á tu 
dios!'' Bajándose en seguida marchaba á la cabeza 
de los prisioneros, hacia el sitio en que los espera- 
ban los otros sacrificadores. El director de estas 
execrables ceremonias se llamaba el Topilzin; su 
vestido muy largo, estaba guarnecido con pedazos 
de tela encarnada, llevaba en la cabeza una corona 



[1] Este número deberá entenderse en un año, y 
aun en este periodo de tiempo el cálculo es escesivo. 
JVuestro grave historiador Solis, qxie mas bien peca de 
exagerado en stts narraciones, no 'hace svhir el número 
de víctimas mas que á veinte mil. — (Nota del tra- 
ductor.) 
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da plumas verdea j amarillas, y le colgaban de las 
orejas y de! labio inferior, mioa arillos de oro en 
qne había engastadas piedras verdes. Su rostro 
era negro como el azabache, y tenia «n la mano un 
cucliiHo formado con un pedernal ancho y punzan- 
te. Le asistían otros cinco sacerdotes, cada uno 
con BU3 funciones particulares, y se inmolaban los 
prisioneros sobre una ancha loaa. 

Apartemos la Tista de este horrible cuadro de una 
bárbara superstición y veamos cómo Cortés va í sa- 
lir de la posición peligrosa en que le ha colocado 
BU audaz empresa, pues no tardó en conocer que tan- 
to él como su ejército, se hallaban en cierto modo 
á merced de un pueblo innumerable y de un prínci- 
pe cuyo afecto le parecía poco sincero. 

Los avisos que le daban los tlaxcaltecas, lus 
exhortaciones incesantes para que desconfíase de 
Motemma, habian en fin hecho conocer al general 
español loa peligros de bu posición. Bastaba en 
efecto cortar los puentes de las calzadas, para de- 
jarle enteramente separado de tierra, y en este caso 
¿cómo hubiera podido resistir á los ataques de un 
pueblo entero, que huhiera concluido por aniquilar 
aquel puñado de estranjeroa á pesar de su valor? 
ün suceso lamentable acaecido en Veraoruz aumen- 
tó todavía mas la inquietud do Cortés. Supo qne 
después de su partida, un general americano, lla- 
mado Qoalpopoca, había acometido á los pueblos 
que lujo la protección do los españoles habian la- 
eadido el Tugo de Motezumai qaQ^Bc^ui^,%Q\MSt- 
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nador de Veracmz, había querido socorrer á sos 
aliados, j que habia quedado herido de muerte en 
una batalla contra Qualpópoca; que siete españoles 
hablan perecido, y que otro hecho prisionero, habia 
sido muerto por los mejicanos. Cortés supo ade* 
más, que la cabeza de este soldado habia sida llé^ 
vada en triunfo por las diferentes ciudades deí im- 
perio, para probar que los españoles no eran inmor- 
tales, j que después este sangriento trofeo había 
sido enviado á Méjico» 

Otros datos no le dejaron duda de las intención 
nos hostiles de los mejicanos: algunos fíeles tlaxcal- 
tecas le informaron de que los principales ministros 
del emperador, hacia algún tiempo que tenían con- 
ferencias secretas, en las que tramaba una conspi- 
ración contra los españoles: Corté* tomó una reso* 
lucion atrevida, decisiva, que comunicó á sus ofl- 
cialea insistiendo en la necesidad de su pronta eje* 
cucion. Se trataba nada menos que de apoderarse 
de la persona de Motezuma: en una palabra, llevár- 
sele preso, como una prenda que garantizaba la se- 
guridad del ejército español y de su jefe. 

Cortés se valió tan pronto de buenas razones co- 
mo de amenazas, para determinar al emperador á 
que pasase al cuartel de los españoles. El emp^era- 
dor se mantenía inflexible, hasta que el joven ofi- 
cial español, Velazquez de León, esclamó con gesto 
amenazador: "¿Para qué son tautos miramientos? 
lA-poderémonos de ese hombre á la fuerza, ó maté- 
mosle si se atreve á resistirl'' Motezuma preguntó 
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át intérprete qaé sí^ificaban aqnellan palabras tan 
coléricamente projiua ciadas, y Marina ai esplicár- 
selas, tuvo cuidado de insinuarle que era perdido 
li no se sometía iomediatamcate á la volnntad de 
Cortés. Eütoocca aquel príncipe, que al principio 
babia manifestado alguna energía, cayó eo un pro- 
fundo abatimiento," Temblando por su vida, se re- 
BTgn5 Á Beguir á Cortés, aaunciáadole que estaba 
pronto á ir al cuartel de los españoles. 

Cortés procuró hacer mas tlevadoro el cautiverio 
del monarca, permitiendo á bus principales funcio- 
narios que vinieacn á visitarle; no obstante, biyo 
pretejto de evitar confusión, no permitía que se reu- 
niese gran número de visitas en el aposento ds Mo- 
teiuma. En cuanto á éste, continuó manifestándo- 
se alegre, para engañar á sus vasallos y ao dejarles 
sospechar el oprobio de su situación. Fiel á este 
BÍsÉema de disimulo, manifestaba e! mayor catino í 
loB españoles, siu embargo de que realmente eran 
iOB carceleros. 

Durante estos suceso», Qoalpopoca, bíi iijo y cin- 
09 de BUS capitanes, llegaron á Méjico en virtud de 
U ¿rdcn dada por Moteiuma. Este, que persistía 
éñ BOatener quo habia olirado contra sus instruccio- 
nes, los abandonó á la justicia de los españoles. 
Formóscles un consejo de gu«rra ante el cual aque- 
nbs infelices prestaron las mas esplicitas delaracio- 
nSi, y en coiisccoencia fueron sentenciados á ser 
quemados vivos. Hasta entonces habían tomado 
•ótktB it la responsabilidad de su conducta, esfor- 
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zándose por disculpar á su soberano; pero bu Tale- 
rosa lealtad so desmintió á vista del suplicio, decla- 
rando antes de morir que liabian obedecido á lai 
órdenes de Motezuma. 

Apenas hicieron esta confesión^ mandó Oortés que 
los llevasen al sitio en que habia de cumplirse la 
sentencia, y acompañado de oficiales y un soldado 
que llevaba unos pillos, se presentó en la habita* 
clon de Motezuma. "Los culpables, le dijo, han der 
clarado al fin que habéis sido la causa del crimen 
cometido por orden vuestra: la justicia exige que 
seáis castigado como ellos.'' Apenas dijo estas pa- 
labras, salió sin esperar respuesta, haciendo seña al 
soldado de que pusiese los grillos á Motezuma. No 
opuso éste resistencia á la humillación vergonzosa 
que le hacian sufrir, lo que por otra parte de pooo 
le hubiera servido; antes figurándose que también 
iban á conducirle al suplicio, se abandonó á una 
violenta desesperación. 

Guando los sentenciados exhalaron el último sus- 
piro, Cortés volvió á presentarse á Motezuma y le 
dijo: "Ahora ya queda satisfecha la justicia, y la 
muerte de los cómplices ha expiado vuestro crimen." 
En seguida mandó que le quitasen los grillos, lo 
que hizo pasar á Motezuma desde la desesperación 
¿ la mas viva alegría, dando las gracias y abrazan- 
do á Cortés como á su libertador. 

El poder de los españoles parecía suficientemen- 
te asegurado en Méjico; pero el prudente Cortés se 
eontíderibtk como encerrado eii una isla, j dicoor- 
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ría sin cesar el medio de abrirse paso para salir de 
la capital, aun en el caso en que los mejicanos lle- 
gasen á romper los diques y calzadas* Así en sus 
coloquios con Motezuma, le hablaba con frecuencia 
de la construcción estraordinaria de los navios eu- 
ropeos, á ver si escitaba su curiosidad y manifesta* 
ba deseos de contemplar tan maravillosas embarca- 
ciones. Habiendo al fin Motezuma manifestado es* 
te deseo, Cortés le prometió procurarle esta satis- 
facción, y por orden del emperador se enviaron su- 
ficientes indios de carga á Veracruz, para traspor- 
tar hasta Méjico los restos que aun so conservaban 
de los navios españoles. Otros obreros fueron á 
cortar en los vecinos bosques las maderas necesa- 
rias, y en poco tiempo quedaron construidos do» 
bergantines, en los que algunas veces salia á paseo 
el monarca enajenado de gozo. El general espa- 
ñol se aprovechaba de estos paseos para estudiar la 
situación del lago y de todas sus cercanías. 

Conforme, ya se ha visto, Motezuma se habia ma- 
nifestado muy dócil á las exigencias de Cortés; pe- 
ro cierto dia le envió á llamar, y Cortés, que no ig- 
noraba las secretas entrevistas de su prisionero con 
los sacerdotes y los principales de la nación, tomó 
las precauciones que autorizaba su justa desconfian- 
za, presentándose á Motezuma con doce de sus mas 
valientes compañeros. El aire sombrío que advir- 
tió en el semblante del monarca, le confirmó en sus 
sospechas; pero mayor fue su asombro cuando Me- 
tezuma cogiéndole de la Inano, lo d\jo eou ^ox ^-^ísí. 
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amenazadora: "Que esperaba dispusiese cuanto an- 
tes su partida, supuesto que ya habia desempeñado 
la comisión que su monarca le habia confiado." Era 
la primera vez que el emperador se espresaba con 
tanta firmeza y resolución: 

Cortés se volvió al instante hacia uno de los ofi- 
ciales que le acompañaban, y le dio secretamente la 
orden de poner la tropa sobre las armas; después 
sin manifestar la menor turbación, respondió á Mó- 
tezuma, que deseaba vivamente el volver á su pa- 
tria; pero que tenia necesidad para ejecutarlo d# 
construir algunos navios que sustituyesen á los que 
habian sido destruidos; que por lo tanto suplicaba 
al monarca diese órdenes para que los españoles 
fuesen ayudados en este trabajo largo y difícil. 

Motezuma al escuchar estas palabras, hizo tales 
demostraciones de alegría, que no dejaron duda nin- 
guna á Cortés de cuáles eran las disposiciones del 
monarca y de su pueblo: el emperador saltó al cue- 
llo del general, abrazándole una y mas veces, y ase- 
gurándole que los mejicanos y sus dioses quedarían 
igualmente satisfechos de aquella declaración, por- 
que pedían con la misma impaciencia la salida de 
los estranjcros. Cortés conoció cuánta astucia era 
menester para salir de aquel compromiso y evitar 
los peligros que le amenazaban: continuó disimulan- 
do sus verdaderas intenciones, y después de haber 
dado públicamente y en voz alta la orden de cons- 
truir los navios, encargó á los carpinteros españoles 
que trabajasen con escesiva lentitud, para dar tiem- 
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po que Uugasen los refuerzos que esperaba de Es- 



Ocurrió por etitonceB el aconteeimiento que me- 
jor puso á prueba la intrepidez de Cortés y quo ea- 
taro á pique de arruinar bu prosperidad. Cierto 
dia, Motezuma Ic aviaó que tenia una noticia muy 
importante que comunicarle, y cuando el general 
español se preacntó á saberla, desarrolló una tela de 
algodón, en la que estaban pintadas á la manera de 
loa mejicanos, diez y ocho embarcaciones europeai. 
El correo que liabia traido aquel cuadro al empera- 
dor, declaraba que todas aquellas embarcaciones 
estaban ancladas en la cosía. 

Esta noticia colmó de alegría á Cortés, figurán- 
dose que en aquellos' uavíos veníanlos refuerzosque 
aguardaba, y que al mismo tiempo le traerían el 
nombramiento en debida forma, de gobernador de 
todos los países que había descubierto; pero una 
carta de Sandoval, gobernador de Yeracruz, disipó 
todas BUS ilusiones. Por ella aupo que la referida 
recuadra había sido equipada por Velazquez, el que 
habla mandado á Nai'vaez (1), jefe de la espedicion, 



[1] Panfilo de J^anaez, natural de ValladoM, homi- 
bre ambicioso y dt altivo carácler. Paao con freinta 
hombres desde ia Jamaica á Cuba, y ayudo á Diego Ve- 
lazquez en la pacificación de esta isla. Después Jué gran 
privado del gobernador, que le confió la escuadra. — (No- 
ta del traductor.) 
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que hiciese prisioneros á Cortés y todos sus partí, 
darioi, y los llevase á Cuba para que fuesen ju2^ft- 
dos. 

La posición de Cortés se agravaba de día en dia, 
complicándose con nuevas dificultades y nuevos p^ 
ligros. Si se decidia á marchar en contra de mi 
ejército europeo dos veces mas fuerte que el suyo^ 
le era preciso abandonar á Méjico y abandonando' 
le perdia el fruto de tantos trabajos y de tantos » 
fuerzos. Por otra parte, ¿qué esperanza podría te- 
ner de la victoria, combatiendo con un enemigo que 
le igualaba en valor y destreza militar y cuyos ada- 
lides no estaban quebrantados con tan prolongadas 
marchas y tan continuos combates como los de Cor- 
tés? Pero si esperaba en Méjico á Narvaez, se Cjg- 
ponia á tener dos enemigos con quien combatir, 
porque los mejicanos no hubieran desperdiciado una 
ocasión tan favorable á sus deseos y á sus proyeó- 
tos de venganza. ¿Deberia* desarmar la cólera de 
Velazquez con una sumisión voluntaria y entregar 
Bü cabeza á los jueces de Cuba, harto dispuestos á 
sacrificar un rival á la envidia y rencor del go- 
bernador? 

Pero las mas desconsoladoras noticias se sucedían 
y so multiplicaban, anunciándole á cada instante 
reveses. Supo que un cierto número de sus solda- 
dos habia seguido las banderas de Narvaez, y al 
mismo tiempo, éste hacia publicar que Cortés y sus 
partidarios, traidores á su soberano, hablan sin or- 
den suya declarado la guerra á los mejicanos para 
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sigttarlos, y que él, Narvaez, y«nia á castigar este 
delito, por lo que era preciso que Motezuma le ayu- 
dase al justo castigo de los facinerosos que hablan 
invadido sus Estados. 

Cortés, viendo que no.habia mas remedio que 
apelar á las armas, se preparó á una lucha desespe- 
rada. Dejó á su teniente Alvarado en Méjico con 
ochenta hombres, encargándole se condujese con la 
mayor prudencia con los mejicanos y tuviese el mas 
profundo respeto á Motezuma, que prometió segiiir 
en el alojamiento de los españoles hasta el regreso 
de Cortés. Tomadas estas disposiciones, salió éste 
de Méjleo, marchando con su pequeña tropa al en- 
cuentro del orgulloso Nartaez. 
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JReunim de Cortés y Sandovd. — J^arvatz sorprendido 
en Cempoaloy es hecho prisionero. — Sm tropas sfi ivr 
corporan alas de Cortes.— -Regreso de Cortés. á Mér 
jico. — Rebelión de los mejicanos. — Motezwna se prer 
senta al pueblo para apaciguarlo. — Es herido. — Su 
muerte. — Quetlavaca su hermano le sucede. — Heroico 
designio de dos jóvenes americanos. — Construcción de 
un puente volante. — El general español se apresura i 
salir de Méjico. — Principio de la retirada, — Rotura 
de un dique. — Combate. — Intrepidez de Cortés. — Es' 
terminio de parte de las tropas españolas, — La noche 
de la desolación. — Horribles padecimientos. — Batalla 
de Otumba. — Cortés se apodera del estandarte impe- 
rial. — Llegada de refuerzos. — Muerte de Quetlavaca^ 
sucesor de Mptezuma. — Ghmtimocin nuevo CTnjie- 
rador. 

CoRTfs habia mandado á Sandoval, gobernador 
de Veracruz, que viniege á reunírsele con los pocos 
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flipañoloB que mandaba¡^ Confió éate la custodia do 
la colonia á los indios 603 aliadas, y salió al encuen- 
tro de su general, rcuaiéadosc con éí á doce millas 
do Cempoala, donde estaba Narvaoz. Lns tropas 
reunidas de Sandoval y de Cortea oo formaban mas 
que un batallón de doscientos cincuenta liombrcEt 
y sin embargo, el animoao Cortés no persistió me- 
nos eu atacar á un enemigo que le era tan BUporíor 
fin número. 

Hizo una nuera tentativa para amansar el intra- 
table genio de Narvaez, porque cetremecido con la 
idea de una guerra civí!, qucria que toda la odiosi- 
dad de ella recayese en el teniente Vclazqucí; pero 
Mte contestó á loa mensajes de Cortés con injurias 
y amenazas. Lt^os de intimidarse por la jactancia 
de BU adversario, Cortés avanzó basta Cempoala, y 
cuando solo diataba una millo, Xnrvacz salió de la 
población para dar la batalla. Una abundante llu- 
via que cayó en aquel, día y lá posición ventajosa 
. qlie habia tomado Cortés al otro lado de uu arro- 
jo, impidieron á Narvaoi el que le atacase. Ya 
se quejaban las tropas de esto último do las fatigas 
que iiabian sufrido á las órdenes de un general que 
no era muy de bu agrado, y al anochecer tuvo que 
^trarse en la población. 

Entonces Cortea concibió un atrevido proyecto, 
onal fué el aprovecharse de la oscuiidad ún una 
jaocbo lluviosa y sorpreader al onem^¿o, que no dc- 
/igilaute. Rísucnaa de improviso los 
\ gritos de guerra quo lanzan Cortés y 
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intrépidos soldaddiSi Narr&ez entonces conoce, atin- 
que tarde^ su error, y en el momento en (jue tratft 
de abrirse paso con espada en mano, cae sin cono- 
cimiento herido de un lanzazo que le echó un ojo 
fuera^ 

Una circunstancia singular facilitó la sumisión 
de las tropas de Narvaez. Habian descubierto en 
la oscuridad de la noche 'el brillo de una inmensa 
cantidad de lucecillas, que se les figuraron las me- 
chas encendidas de un cuerpo de arcabuceros que 
venia en el ejército de Cortés, porque en aquella 
época todavía no se usaban las piedras de chispa 
en las armas de fuego, sino unas mechas; pero las 
luces vistas por los soldados de Karvaez eran prO" 
ducidas por los gusanos de luz, que en América son 
mayores que los insectos de esta clase que se encuen- 
tran en Europa. 

Cortés se manifestó después de la victoria huma* 
no y aun generoso, porque no solo trató á los pri- 
sioneros con el mayor afecto, sino que les hizo al- 
gunos regalos, dejándolos en libertad de alistarse 
en sus banderas ó volver á Cuba: casi todos eligie- 
ron el primer partido. De esta manera el afortu- 
nado general vio reforzado su ejército con ochocien- 
tos soldados. En cuanto á Narvaez, apenas ivolvió 
en sí y se vio cargado de caderias y en poder de un 
enemigo al que habla tratado c n tan insolente des- 
precio, estuvo á pique de morir de dolor y de ver- 
güenza. Cortés quiso verle; pero respetando su in^ 
fortanio con un acto de delicadeza» entró sin danta 
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i conocer en el aposento en que Narvacz estaba 
acostado. La actitud rcEpctuosa do los soldados 
hizo qiif Narvaoz conocieBC quién era, y volviendo- 
Be á Cortés lo dijo: "Señor capitán, bien podéis es- 
tar contento por la dicha que habéis tenido de ha- 
cerme prisionero." El terco orgullo de Narvaez 
merecía una severa respuesta. "Buen hombre, lo 
coatestó Cortés, todo lo que Dios hace está bien 
hecho; sin embargo, os juro que mi victoria y vues- 
tra prisión son en mi concepto hechos de bien poca 
importancia para que pueda envanecerme por ellos." 
Después de haberle dado esta justa lección, Cortés 
mandó que fuese conducido áVcracmz, donde debía 
quedar arrestado. 

Apenas gozaba Cortés algunos instantes de repo- 
so en el teatro do su triunfo, cuando recibió la fu- 
nesta noticia de la rebelión de los habitantes de 
Méjico, contra los españoles quo habia dejado en 
esta ciudad. Alvarado, que se sostenía con dificul- 
tad en BU fortaleza, pedía pronto socorro, y el mis- 
mo Motezuma enviaba uno de sus correos, suplican- 
do á Cortés que volviese cuanto antes á la capital, 
donde dominaba la insurrección victoriosa. 

No habia un momento que perder, por lo que 
Cortés se dirigió con su ejército á la capital, pa- 
■ando por TlaxcaJa. Los tlaxcaltecas, sus ardien- 
tes partidarios, pusieron todas sos tropas á SQ dis- 
posición : pero no llevó consigo mas que dos mil 
hombres. 

Se temía que le costaría trabajo el entrar; pero 
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ejicontró los puentes en el mismo estado que loa4tf 
jó á 8u salida. Entró, pues, en Méjico con su ^fyt 
QÍto, disponiendo do fuerzas considerables, ^ com Ú 
dpblo prestigio do la victoria j el poder, hubierft 
fácilmente triunfado de la insurrección, si hnbiesik 
B^ido portarse con aquella moderación que exigid 
lyia previsora política; pero la prosperidad le habi* 
deglumbrado, y se creyó que ya no lo eran indispon» 
«ables la sagacidad y la prudencia. Se manifestít 
TÍolento y altivo, alcanzando sus desprecios ál mw 
mo Motezuma. Se imaginó que comprimiría fáoH^ 
píx^nte la rebelión con la fuerza, y la primera pirtk 
yidencia que tomó fué enviar á Ordaz, uno de 8ü 
mejores oñciales, á la cabeza de cuatrocientos hoiiH 
bres escogidos entre españoles y tlaxcaltecas, para 
indagar el estado de la población é informarse dfl 
si disponía nuevos ataques. Ordaz salió con su 
destacamento; pero apenas se h]^bo internado en 
uua calle, cuando le salió al encuentro una tropa 
de mejicanas armados. Marchó hacia ellos para 
coger algunos prisioneros á quienes se pudiese pr8« 
guntar; pero los mejicanos se replegaron al instau* 
te. Esta era una astucia suya para atraer á los es- 
pañoles á una emboscada, y Ordaz, que se empeñó 
en perseguirlos, se vio de repente envuelto y atací^* 
do por los muchos mejicanos que le esperaban. 4i 
mismo tiempo le arrojaban desde lo alto de las ca* 
sas, coronadas de gente, piedras, flechas y venablocr. 
Ordaz no se apuró en tan crítica situación; forma 
^ cuadro oon su gentOi colocando en sus lados ¿los 
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teoian lanzas, y en el centro á los qua tenían 
alcabuces, para [^uc dispat-áscn contra loscDeoiigo^s 
" que estaban on loa torrados j ventanas, mietitr^s 
qne los otros rechazaban ú !os acometedores con 8UB 
laozaa. Dio cntoncca la orden y el ejemplo do rom- 
per por donde mas compactas se presentaban lafl 
Ihaaas do loa mejicanos. Tan vigoroso ataquo IfiB 
obligó á ^retirarse, j Ordaz pudo llegar ai aloja- 
áiento, no habiendo perdido mas q,iie un soldado 
español y ocho tlaxcaltecas; poro quedando harido, 
Úí como casi todos bus soldados. 

Al día siguiente el enemigo dio un nuevo asalto, 
y aunque rechazado esta voz con una pérdida enor- 
ine, no por oso dejó do renovar sus tentativas ooa- 
tra el fuerte en loa siguientea dia?. 

En uno de estos encarnizados ataques de loa me- 
"jicanos, Motezuma quiso evitar la efusión de sa.ngre, 
presentándose á Eu pueblo con todos los atributos 
de BU poder, cou toda la pompa ante la que se hu- 
millaba con respeto la servil obediencia de sus YR* 
salios, y creyendo quo su vo» conservaba aun su an- 
tiguo ascendiente para con ellos. 

Se reviste apresuradamente con su manto impe- 
rial, se ponda diadema en la cabeza, y realzando 
todavía mas el esplendor de su trsyccon un adorno 
guarneciijo de piedras preciosas que no se usaba 
mas que ea losdias de groa ceremoniaj sale de eb 
habitación acompañado de loa principales ^lejio^■ 
nos que entonces ec hallaban en su compañía. Dno 
de filloa, subiendo á lo alto de 1& muralla, anunf^aol 
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pueblo sorprendido la llegada de su emperador, qúd 
desea saber el motivo de sus quejas, j ofrece á sui 
vasallos su paternal mediación entre ellos j los és» 
tranjeros, que también son huéspedes suyos. 

Al solo nombre de Motezuma, los mejicanos ce* 
saron de combatir y el silencio sucedió á los alft* 
ridoa con que atronaban los aires. Entonces el mo* 
narca subió á la muralla, y á su vista el pueblo, pe* 
netrado de respeto á su soberano, permaneció si- 
lencioso é inmóvil. El emperador buscó con la vis- 
ta entre la multitud á los que tenian mas influencia 
tóbre ella, los llamó por su nombre, y dirigió un 
discurso al pueblo que tan resuelto se mostraba, tan 
fiel á su soberano, y que con tanto valor lidiaba por 
lu libertad. 

Cuando acabó de hablar, el silencio duró iodaría 
por algunos minutos; después empezó un ruido sor* 
do causado por violentos murmullos, y que aumeu- 
t&ndosc sucesivamente terminó en voces sediciosa! 
y vehementes escitaciones á la rebelión. 

Motezuma, queriendo responder hizo seña con la 
mano para imponer silencio pero no quisieron es* 
cucharle. Los gritos se aumentaban; por último, 
muchas piedras y flechas fueron arrojadas contra el 
monarca. Los dos soldados que Cortés habia pues- 
to á su lado, quisieron ampararle con sus escudos; 
pero ya era tarde: le habian alcanzado al'gunas fle- 
chas y además vino á darle en la cabeza una piedra 
lanzada con tal furia y violencia, que le hizo caer 
inüqt conocimiento al pié da los españoles. 
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El general español mandó qna tr&sportascn al 
Instante á su habitación al desgraciado principe qbo 
no daba señales de vida, dando hub órdenes para 
que le prodigaran todos los cuidados que reclama- 
ba BU dOBCBperada situación, y de^pnes acudió ñrcQ- 
garlc; pero ya no era tiempo. Apenas los mejica- 
no* vieron caer á bu emperador, cuando sorprendi- 
dos y aterrados so dispersaron á la vez, como si te- 
miesen que cl rayo viniese á castigar an delito ca- 
yendo sobre BUS cabezas. 

Butre tanto el infeliz monarca había recobrado 
el uso de sus sentidos; poro en un catado que inspi- 
raba compasión. Se enfurecía al recordar de qué 
modo tan infame le habían tratado sus mismos va- 
sallos. Espiro maldiciéndolos, y hasta su último 
Buspiro so negó á las instancias de loa españolea pt- 
ra quo abrazase la religión cristiana. 

Los mejicanos eligieron por snccaor de Motezuraa 
i su hermano, llamado Quctlavaca, el que hasta en- 
tonces había sido cacique do Iztapalapa. El pri- 
mer acto del nuevo emperador fiié ¡a continuación 
de las hostilidades contra los españoles, y su estre- 
no militar una empresa que les hizo correr mucho 
peligro. Colocó sus mpjorcs cnmpoones sobro los 
terrados y sobre la plataforma del templo principal, 
á donde hizo llevar piedras y niadoroa para arro- 
jarlos al patio principal del alojamiento do los es- 
pañoles. Cortés, que ya so ocupaba en los prepa- 
rativos de BU retirada, se vio comprometido á retír- 
dftrla, ttaata desalojar á los enemigos do una posi- 
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cion desde la que podian aplastar con facilidad &. 
sos tropas. 

Encargó esta operación á Escorar, uno de suf mái 
intrépidos capitanes, poniendo ásus órdenes un fuer- 
te destacamento compuesto de lo mejor del ejérci- 
to, y el mismo Cortés se encargó de ahuyentar ál 
enemigo de las calles, cubriendo la retaguardia ¿e 
los españoles en el momento do atacar el templo. 
Escovar llegó con facilidad hasta el pié de las gra- 
das y aun subió hasta el medio de ollas; pero fué 
necesario que Cortés acudiese á socorrerle para que 
los españoles pudiesen ganar la cumbre de la plata- 
forma. 

Entonces fué cuando dos jóvenes americanód éé 
distinguieron con un acto de sublime patriotismo. 
Hablan jurado sacrificar?e por la salvación de su 
patria, y para verificar su generosa resolución se 
acercaron en actitud de siíplica al gjeneral español 
que andaba combatiendo: creyó éste que deseaban 
rendirse y no lo ocurrió al verlos sospecha ninguna. 
Apenas estuvieron junto á Cortés, que iba á tender* 
les la mano, como para ponerlos bajo la salvaguar- 
dia de su clemencia, .cuando se agarraron á él, y lle- 
vándole á la parte mas elevada del edificio, hicíe- 
ron.su empuje, y fuertemente asidos á su cuerpo, se 
precipitaron desde el borde déla galería. Espera- 
ban llevarse consigo á Cortés; pero éste que cono- 
ció su intención, se agarró con tal fuerza al borde, 
que logró desprenderse de los mejicenos: bajaron 
éstos á estrellarse en las losas, víctimas de una re- 



solución que de nada sirvió á bu desdichada patria, 
pere que fué admirada, según dicen, por el mtenio 
Cortés. 

Soto la muenc del ultimo mejieano áe cuantos 
defendian el templo, puso fin á la carnicería: «e 
uegura que pcrGcicion quioientos, todos de las 
principales familias de Méjico. 

Al dia siguiente los mejicanos permanecicroa 
tranquilos y como ai abandonasen el ataque del alo- 
jamiento español. Cortés entonces empezó los pre- 
parativos de eu mnrclia; pero laa disposiciones del 
enemigo estaban muy lejos de ser pacílicas. Habia 
jurado esterminar hasta el úUicio de los españoles, 
y el tiempo de su aparente inacción estaba desti- 
uado á combinar ui! nuevo plan que dejase mas se- 
gura su venganza. Querían cortar la retirada á loa 
apañóles, y cortando los puentes de los diques, si- 
tiarloE por hambre, quíUndolea los medios de pro- 
corarse TÍYCrCB. 

Pero Cortas, meditando cómo desconcertar el 
proyecto de los mejicauos, hizo construir con celeri- 
dad un puente volante, para irle echando sucesiva- 
mente en todas las cortaduras de la calzada y esta- 
blecer así las comunicaciones. Así que estuvo aca- 
bado, fijó la retirada para la noche siguiente, espe- 
rado que seria favorecida por la oscuridad y por 
Ifts creencias supersticiosas del enemigo. 

AI acercarse la noche, dividió sus tropas en tres 
columnas, dando á Sandoval cl mando de la prime- 
ra ú de Tanguardia; él quiso mandar la columna del 
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centro, y Velazquez do León, pariente cercano del 
gobernador de Cuba, se puso á la cabeza de la tet* 
cera, que formaba la retaguardia. 

A media noche empezó esta retirada con tIsos dé 
fluida, coií el mayor silencio para no llamar la aten* 
cíon del enemigo, j la lluvia que estaba cayendo, 
como que favorecia la salida de las tropas españo* 
las. No encontraron obstáculo ninguno basta la 
calzada de Tacuba, hacia donde se dirigian, no fi* 
garandóse que estuviese cortada, por hallarse en 
dirección opuesta al camino que habian seguido los 
españoles para entrar en la ciudad. 

Los mejicanos habian tenido buen cuidado do 
cortar esta calzada y fué preciso echar el puente 
rolante sobre la cortadura, que se franqueó sin difi- 
cultad; pero en el momento en que las tropas llega* 
ban á otra cortadura que se disponian á pasar de la 
misma manera, se oyeron de improviso los gritos 
de guerra, el lago se cubrió al instante de canoas, 
y una granizada de flechas y de piedras fué el pri- 
mer anuncio del combate mas terrible de que hace 
mención la historia: combate cuyo horror era au- 
mentado por un conjunto de diversas circunstan- 
cias. 

Cortés se manifestó heroico, verdaderamente he* 
róico en esta espantosa noche; solo él conservó su 
sangre fria y su firmeza, solo él no desesperó de la 
salvación del ejército. Reuniendo como unos cien 
hombres, hizo los mayores esfuerzos para abrirse pa- 
so hasta la segunda y luego hasta la tercera corta* 
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dura de la calzada. Al fin triunfó su valor y llegó 
á tierra firmo, sirviéndole ,dc;pucnte log cadSvcrcs 
de sus onomígoa que Uenaron el hueco de laa corta- 
duras. 

¿Pero qué le importaba su propia salvación? El 
peligro do la mayor parto do eus soldados le llama- 
ba al teatro de_ dudo y de matanza: escoge entro 
los quo se hao salvado los pocos que no estaban he- 
ridos y vuelve con ellos al sitio del peligro. Logra 
incorporarse con parte de sus compañeros que se- 
guían por la calzada el camino que él les había 
abierto; mas ¡ah! todavía quedaban muchos déagra- 
ciadoB quo salvar. Escuchábanse los lúguqrea acen- 
tos de los españolea que hablan caido vivos en po- 
der de un enemigo feroz, que los llevaba al templo 
para inmolarlos en los altares de eus divinidades. 
Cortés quería ir á Übertarlos; mas en vano trata do 
llegar hasta ellos; obstáculos insuperables se le 0).;o- 
neo, y lo es preciso limitarse á proteger y asegurar 
la retirada de los pocos soldados que sobreviven á 
este gran desastre. 

Cuando salió la aurora, Cortés pudo conocerla 
estensioQ de sus pérdidas, y no pudo reprimir bub 
lágrimas al ver cuántos valerosos compañeros de 
armas le faltaban. La mayor parto de sus tropas 
había perecido ü manos del enemigo, ó en ¡us aguas 
del lago: dos mil tlascal tecas habían sucumbido cea 
mas de la mitad de los españoles. Entre los n Har- 
tos se contaba Vclazquez de León y*otr08 muihoa 
istrépidoa oficiales, y caai todos los que se liabiaa 
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..laltado estaban cubiertOB de heridas: nada se habla 
{>o4ido saltai" de la artílleria, municiones y baga^ 
jes, y cuantos tesoros se hablan reütiido se perdie- 
ron también casi en su totalidad. 

Un nombre que.CArACteriza esta espantosa 4^rro« 
«ta^ ha perpetuado su recuerdo: la noche tan ifttal á 
.iQg^spanoles es conocida hoy^dia en Nueva Sspaaa 
9on.el nombre de JSToche trUte. 

xSn Tamba fué donde los fugitivos españoles bi« 
^eron alto por la primera vez desde su salida dé 
^Méjico; pero no se detuvieron mucho tiempo en .^- 
te p&raje. No podían contar mas que con la hos' 
. pitalidad do los tlaxcaltecas, 7 para llegar & su ca- 
pital era preciso costear toda la parte setentrional 
4el gran lago mejicano. Gomo los españoles se 
jtallaban entonces enlaparte occidental, tenian que 
Atravesar paises desconocidos, en los que no espe* 
iraban encontrar los bastimentos que tan necesarios 
^an á las tropas fatigadas por una lasga caminata. 
, A pesar de todo, este era el único partido que Cor^ 
tés podia tomar para salvar los restos de su ejercí^ 
to, por lo que se dirigió á Tlazcala. 

La marcha de los españoles al través de inmen- 

;ias soledades, donde no encontraban para alimen-' 

-tarse mas que frutas silvestres, raices y tallos ver* 

des de maiz, fué una serie de horribles padecimien* 

tos. 

Hacia ya cinco días que caminaban de esta suet- 

te las tropa%* españolas; pero todavía no hablan lie* 

j(ado al término de sus males. lia jáven Mfr^^^ 
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que lo mismo quo Aguilar. pudo salvarse de la ca* 
táatrofe de la noche triste, Imbia oido decir mucliM 
veoei fi loi mejicanos en bu3 rcpotidoa ataques con- 
trft los eepañoies: "Id, malvados, caminad al sitio 
ea que recibiréis el castigo de ruestros delitos." 

El sentido de estas palabras encerraba un eajg- 
ma quo no se adivinó hasta que al acato dia llega* 
ron al valle do Otumba. Desde una altura inme- 
diata á este paraje, descubrieron los españoles con 
espanto allá ú lo lejos, los numerosos batallones in- 
dios que cubrían la llanura. Aquellos mismos que 
hasta entonces habian conservado toda bu sereni- 
dad, no pudieron monos de estremecorso á vista de 
tontos j tan nuevos enemigos como se presentaban 
pora combatir. Oortés, S prueba de todos los re- 
veses de fortuna, reanimó el valor dp sus soldados, 
haciéndoles comprender en una enérgica alocución 
que había llegado el momento de vencer ó morir, y 
Tió al instante marchar á sus tropas en busca del 
enemigo, que no esperaba tan impensado aconteci- 
miento. 

Había inspirado Cortés tal ardor á sus valientes, 
qne rompieron hasta el centro del ejército mejicano, 
sembrando el camino de muertos y moribundos; pe- 
ro bien pronto agobiadcs de fatiga, apenas podían 
manejar sus armas, y envueltos y acosados por la 
muchedumbre de los mejicanos iban ya á aucunlbir 
todos en lucha tan desigual, cuando una repentina 
inspiración de su jefe los salvó y les dio la victoria. 
Divisando á lo lejos al general del ejército enomi» 
1% 
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go, que llevaba el estaúdarto del imperio, se acor- 
do dé que la pérdida de este estandarte era para 
los mejicanos la señal de la derrota. Reunió al 
instante á sns capitanes que tenian caballo, y se 
precipitó con ellos sobre la tropa que custodiaba 
el estandarte, la dispersa y do un bote de lanza 
tiende á sus pies al general mejicano. Uno de los 
ginetes echa pié á tierra, remata de una estocada al 
general y se apodera del estandarte, á cuyo tiempo 
las demás banderas se rinden á los españoles, y los 
mejicanos despavoridos huyen arrojando sus armas. 

Esta victoria que dejaba á los españoles franco 
el camino de Tlaxcala, les proporcionó también un 
botín considerable: oportuna indemnización de los 
tesoros que habian tenido que abandonar en Méji- 
00, porque los enemigos dando or suya la victoria, 
habian venido adornados con sus mas ricas preseas 
que fueron despojo de los soldados de Cortés. 

Al dia siguiente entraron en el territorio do los 
tlaxcaltecas, que los recibieron con su acostumbra- 
da benevolencia, y así pudieron disfrutar algún des» 
canso. Hallábanse todavía en Tlaxcala cuando 
Cortés recibió una noticia que le colmo de alegría, 
porque iba á recibir un inesperado refuerzo de sol- 
dado? y municiones do toda especie. 

Velazquoz, gobernador de Cuba, dudaba tan po- 
co del triunfo do Narvaez, qufe sin esperar noticias 
suyas, le envió otros dos navios cargados de muni- 
ciones, dando á los comandantes de estos navios 
naev&B instrocciones para el general. El goberna- 
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dor de Vcracruz hizo mañosamente que los dos bu- 
ques entrasen en el puerto, y apoderándose de ellos 
sin dificultad, determinó á las tripulaciones á que 
sirviesen á las órdenes de Cortés, toco después 
llegaron á la costa otros tres grandes navios quo 
formaban parte de una escuadra, equipada por el 
gobernador do Jamaica para hacer nuevos descu* 
brimientos; pero los capitanes, habiéndose dirigido 
hacia las provincias seten trienales do Méjico, hablan 
encontrado pueblos pobres y belicosos que les hi- 
cieron mal recibimiento. Después de penosas es- 
cursiones y sin útil resultado, habian venido á pa- 
rar al puerto de Veracruz, é invitados allí á incor- 
porarse á las tropas de Cortés, le procuraron tan 
considerable refuerzo de armas y municiones do 
guerra, que el ejército se encontró tan numeroso co- 
mo en el momento de entrar en Méjico, y se creyó 
con él capaz de conquistar todo el imperio. Los 
tlaxcaltecas y los otros pueblos indios aliados su- 
yosi le facilitaron un cuerpo ausiliar de diez mil 
hombres. 

Otro suceso que concurrió á farorecdr sus proyec- 
tos contra Méjico, fué la muerte del nuevo empera- 
dor Quetlavaca, que mandaba á los mejicanos en la 
J^oche triste. 

Los mejicanos eligieron por emperador en lugar 
de Quetlavaca, á un cercano pariente de Motezuma 
llamado Guatimocin. Este, quo no carecía do va- 
lor ni de previsión, apresuró la ejecución do los tra- 
bajos empezados por órdon de su predecesor, y cuan» 
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do llegaron á su noticia los nuevos preparativos de 
los españoles, reunió en su capital gran número de 
guerreros convocados de todas las provincias del 
imperio. Guatimocin estaba dispuesto á oponer una 
desesperada resistencia al enemigo. 

Cortés, avisado de lo que pasaba en Méjico, no 
80 arredró por las nuevas dificultades do su empre- 
sa, y se puso en camino á la cabeza do su ejército, 
dirigiéndose á la capital del imperio. 
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Marcha de los españoles a Méjico. — Llegada á Tezcueo, 
'■^Perfidia de un cacique, — Preparativos de dejensa 
en Méjico. — Cortés hace construir una flota para el 
ataque de la capital — Conspiración contra él. — Plan 
de los conjurados. — Les frece bergantines. — ataque 
di Méjico. — Desastres. — JVuevos aliados. — Los espa^ 
ñoles entfan en Méjico. — Un desafio. — Guatimocin 
cae prisionero. — Sumisión de los mejicancs. — Guati' 
modn y su ministro puestos en el tormento. — Reedifi'^ 
cacion de Méjico. — Muerte de Guatimocin. — Regrc 
so de Cortés á España. — Se justifica y vuelve á Mér 
jico. — Descubrimiento de la península de la Califor* 
nia. — Cortés vuelve á España. — Su muerte. 



Había llegado ya el ejército á las cercanías do 
Tezcuco, cuando se presentaron embajadores, en- 
TíadoB por el cacique de esta ciuda.d ^^^i q.^u^\^as 
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Ó Cortés á que descansase en ella por la noche, 
ofreciéndole cuanto sus tropas pudiesen necesitar; 
pero diciendo que los indios auxiliares dcbian acam- 
par fuera de la población. 

Pareció este convito sospechoso á Cortés, que juz- 
gó debia dejar para el dia siguiente su entrada en 
Tczcuco. Satisfecho pudo quedar de su previsión, 
porque al entrar al otro dia por la mañana en la 
ciudad, la encontraron desamparada. Cortés se 
apoderó al instante de las plazas principales, en las 
que formó sus tropas en batalla. Al fin so atrevie- 
ron á llegar algunos habitantes, por los que so su- 
po que el cacique habia formado el proyecto de ani- 
quilar á todos los españoles en la noche anterior y 
que habia huido, creyendo ya descubierto su de- 
signio. 

Conoció Cortés que le seria imposible apoderar- 
se do Méjico sin tener á su disposición una flotilla 
do pequeños buques do guerra para dispersar las 
canoas mejicanas. No habia en todo su* ejército 
mas que dos ó tres carpinteros: era preciso cortar 
las maderas de construcción en los bosques de Tías- 
cala, y todos sus soldados no bastaban para tras- 
portar estas maderas hasta Tczcuco; pero el valor 
do Cortés se aumentaba tanto á vista de las difícul- 
tades como de los peligros; necesita una escuadra y 
la tendrá! 

Puso bajo la dirección de sus carpinteros un gran 
número de tlaxcaltecas para que les sirviesen do 
oh^^eroB, y en tanto quo &c aciiva.ba.u c^to^ txil^Q.í<iE^ 
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empezó á tomar sus moJidas para rendir por ham- 
bre la ciudad. Sometió uiuclias poblaciones iorno- 
diatas atrancado otras á sus intereses, haciondo 
alianza con ellap. Esta inesperada defección afli- 
gió á Guatimocia, pcrosin desanimarle. 

Por cato tiempo so rió Cortés cspueslo h nn gran 
peligro, y en el momento en que se dÍFponÍa á des- 
tronar á Guatimocin y conquistar sos Estados, una 
conspiración iba á estallar para destruir bus pro- 
yectos y tal vez hacerle perder la vida. 

Los antiguos soldados de Narvacz, que so habían 
incorporado en su ejército, le seguian á difgUPto, 
quejándose altamente do que hablan sido ougaüa- 
dos en sus esperanzas de fortnna por el nuevo ge- 
neral, que les habia prometido riquezas inmensas. 
En Tíspcras do dar el primer asalto, so asustaban ■ 
con la perspectiva de los azares de una lucha qno 
debía ser larga y sangrienta. Un simple eoldado, 
por nombro VilJafaña, que rounia suma rcsoíucion 
á una sagacidad poco común, habia permanecido 
fiel al partido do Velazquez, y viendo el desconten- 
to general do sus comjjañcrop, supo hábilmente 
aprovecharse do él para formar el proyecto do aae- 
einar á Cortés y íi suH principales capitanes, nom- 
brando después otro general que volviese el ejérci- 
to á Cuba. Los conjurados deberían sorprender & 
Cortés en el momento en que estuviese a la mosa 
con sus oficiales, y cayendo sobre ellos, pi'ocurar 
que el general fuese la primera vícUvna. \Luo ife 
lús oúmpliccB taSrió talos romordimicntoa, (^\i.aWá& , 
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presentarse á Cortés para darle parte do la cons* 
piracion. 

Marchó Cortés en seguida al alojamiento de Vi- 
llafaña, que turbado á vista del general, confesó su 
crimen sin intentar disculparse. Cortés le mandó 
arrestad y lo encontraron un papel que ocultaba 
con mucho empeño: era la lista de los conjurados, 
entre los que se contaban muchos que Cortés creía 
fieles á su causa; pero la prudencia lo imponía si- 
lencio y se guardó muy bien de revelar su asombro 
é indignación al recorrer aquella lista. No se im- 
puso mas castigo que el de horca al jefe de los 
conjurados. 

Ál día siguiente por ía mañana reunió sus tropas 
como para una revista, y al dirigirse á los conjura- 
dos cuyos nombres estaban i: "ritos en la lista, 
'ellos temblaban todos; pero Cortés aparentando quo 
no advertía su turbación, les refirió las maquina- 
ciones é intrigas de Villafaña, y después de haber- 
les participado el castigo del traidor, los tranqui- 
lizó completamente, asegurándoles que habian sido 
inútiles todas las pesquisas para averiguar los cóm- 
plices de su delito. 

Los culpables persuadidos de que no habian sido 
descubíerios por Cortés, empezaron á respirar y so 
prometieron ser en lo sucesivo fieles al general. 

Entre tanto, se hallalian ya prontos los materia- 
les para la construcción de trece bergantines; pero 
faltaba trasladarlos desde el territorio de Tlaxcala 
é Tezcuco. Esta marc\i^ \Aja ^^u^^^ oícacla un es- 
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pacti'iculo enteramente catraordinario. En el cen- 
tro iban ocho inii tanicnes ó indios de carga, He- 
rando las vigas, mástiles, cuerdas, velúmen y herra- 
je. Quince mil tlaxcaltecas, entre cuyas ñias se 
íiabian distribuido algunos soldados csimnolca pa- 
ra conservar el orden en la marcha, formabaa la 
vanguardia y la retaguardia, marchando también 
por hileras en loa flancos de la columna, tan larga 
que ocupaba el capacio de mas do una legua. San- 
dovai se puso á la cabeza de la columa, eligiendo 
pora mandar la retaguardia, á un joven tlaxcaltc> 
ca, llamado Chcchimical, porque Xicotencal, el jo- 
ven guerrero que tan brillante papel babia repre- 
sentado al principio de la inrasion española, ^a no 
c^istia (1). 

El joven Chechimical era no menos temerario y 
orgulloso que Sicoatecal; tenia pretensiones muy 
singulares y quiso disputar el mando de la vanguar* 
día ú Sandoval. Al llegar á Tezcuco, Chcchimical 
pidió qne se hiciese alto porunos instantes, para te- 
ner tiempo de acicalarse con sus mas bellas plumas 



(1) La muerte de XicotencaJ y la causa qitt hvbopa- 
ra ella, es uno de tos punios oscuras de la historia de 
^miñca. Parece lo mas seguro que su orgullo y alti- 
ve carácter se avenían mal con los ispañoles y que éstos 
te dieron prisa á matarle cvando desamparó el ejircito, 
Secándose sublevadas casi todas las fuerzas de Tlaxctda- 
—(Nota del traductor.) 
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y otros adornos guerreros: "Porque, dccia él, cuan* 
do un valiente soldado va á combatir, debe ir tan 
adornado como si fuese á una revista." 

Estas bravatas hicieron sonreir de lástima á Cox> 
tés, que desde luego conoció que los servicios de se- 
Viejanto auxiliar le serian de poca utilidad. En 
efecto, los historiadores españoles no hablan siquie* 
ra una palabra de las hazañas d(e este fanfarrón, ca* 
ya jactancia divertia mucho al ejército. 

Mientras que se trabajaba con ardor en la cons* 
truccion de los bergantines, recibió Cortés una no* 
ticia que le colmó de alegría. Supo la llegada i 
Veracruz de cuatro navios enviados desdóla isla Es* 
pañola y que le traian un refuerzo considerable. 

Resolvió entonces atacar á un tiempo á Méjico 
por tres distintos parajes, para lo que dividió su 
tropa en tres columnas. Sandoval obtuvo el man* 
do de la primera, Álvarado el déla segunda y Olid 
80 puso á la cabeza de la tercera. 

Desde este momento, no pasó dia sin una acción 
mortífera, los bergantines tenían que combatir con 
las numerosas canoas que cubrían el lago, y las tro* 
pas de tierra atacaron á los mejicanos que ocupa* 
ban las calzadas. Los españoles es verdad quo 
dispersaron y echaron á pique las canoas; pero el 
ataque en las calzadas presentaba las mayores din* 
cultades. Se conseguía desalojar á los mejicanos 
de las trincheras que habían levantado para pro te* 
ger las brechas y pe echaban puentes sobro las cor- 
tadoras; pero como los españoles temian «el ver ro* 
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novados ios desastres de la J\'oche irisie, se retira- 
ban al anochecer á tierra ñrm?, y los sitiados bq 
aprovechaban de la nocbc para reparar bus fortifi- 
caciones; de modo quo las tropai españolas se con- 
enmian on inútiles esfuerzos. 

Entonces Corté!, ol hombre de atrevidas rosoln- 
ciones, quiso terminar de una vez esta guerra, quo 
si BC dilataba mas, iba á destruir poco á poco bq 
ejército ya debilitado. Por consiguiente, tomó to- 
das las disposiciones para dar al d¡a siguicato un 
asalto general á la ciudad. 

Al Ealir la aurora, cada jefe se puso á la cabeza 
de BU cülunina, y si los españoles atacaron con vi- 
gor, la defensa fué porfiada, y los mejicanos opusie- 
ron una reaistencia quo agotaba las fuerzas do sui 
enemigos. 

La columna de Cortés fué la que mas avanz<S, y 
destruyendo cancto encontraba por delante, se apo- 
deró do laa trincheros quo defendían las calzadas y 
penetró en la ciudad, persiguiendo al enemigo que 
huia. Conservando eu medio del triunfo toda au 
presencia do espíritu, se acordó de asegurar la reti- 
rada para cl caso ea que fuese necesaria. En con- 
secuencia mandó á Julián de AMcrete, oficial nue- 
vamente llegado de la Española, que so quedase 
con suficiente numero do soldados para ir cegando 
laa cortaduras de la calzada, mientras que los demAs 
destacamentos seguían combatiendo. Aldcrctc, lle- 
vado de UD falso punto de honor, so creyó quo era 
mengua saya estar lejos del peligvo eik «Vi&ís'cqsíq.Sj^ 



I 
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CID que sus compañeros se cubrían de gloria lidian- 
do, 7 desobedeciendo á Cortés, abandonó la caha* 
da para ir á unirse con los combatientes. 

Cktatlraocm, advirtiendo esta imprudencia/ dio la 
señal, á la que correspondió el ruido solemne d^ 
tambor sagrado del dios de la guerra, que resona- 
ba en lo alto del adoratorio principal. Entonoea 
los mejicanos que huian, volvieron caraa, preoipi» 
tándose furiosos sobre los españoles, que ya fatiga* 
dos no pudieron resistir tan impetuoso ataque. £a 
vano Cortés emplea, ya las amenazas, ya las aápU* 
cas para rehacer sus tropas; se vio apresado de re* 
pente por tres^capitanes mejicanos^ que se le lleva* 
Imi dando gritos de alegría. Dos de sus oficia^ 
les (1) Vuelan al socorro de su general, atacan i loff 
mejicanos que le sujetan, les dan muerte y caen 4 
su vez traspasados de mil heridas; pero su resolu- 
ción intrépida, su heroico sacrificio han salvado i 
Cortés, que ya libre consigue llegar á la tierra 
firme. 

Este sangriento combate costó á Cortés maa de 



[1] Según nuestro historiador Solis^ quien sáhA la 
a Cortés fui tan soh el capitán Francisco de Gus^ 
ílum. Viendo i su general herido, solo en rnedio de los 
inemigos y con el caballo muerto á flechazos^ se apeó del 
suyo para ofrecérsele, con loque Cortés salvó ¡a vida^ y 
(hizman, a pesar de inauditos esfuerzos, f vi víctima de 
M mrofQy ¿aJtad.*-^Nota del traductorO 
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sesenta españoles, ínólasos los priáloneros: mil t\d¿- 
oaltecas perdieron también h vida. 

Fué también consecuencia suya la súbita y gene* 
ral deserción dé todos los indios; pero Cortés la dctu^ 
YO por medio de un espediente, que nó solo le res* 
titQf ó 8U8 antiguos aliados, sino que lo proporcionó 
otros cuyo concurso le fué muy útil, y su coopera- 
ción decisiva contra Méjico. Mandó suspender las 
hostilidades durante ocho diaS, y fortificándose bien 
•n sus acantonamientos, defendidos además por los 
bergantines, esperó la época fijada por los oráculos 
mejicanos para el aniquilamiento total del ejército 
español (1). Los ocho dias pasaron y al noveno cl 
«ijército existía aún.. Entonces se desengañaron los 
indios, engañados con la astucia de Guatimocin, y 
volviendo al lado de los españoles, les prometieron 
su auxilio hasta destruir el poder do un emperador 
que se habia burlado de su credulidad* 

Benováronse entonces las hostilidades, y el ge* 
neral español estableciendo al rededor de la ciudad 



•BH 



[1] Pqra inteligencia de este pasaje es preciso ad* 
vertir que Guaiimoiinf apurando iodos los recursos pa- 
ra sostenerse en su crítica posickn, habia divulgado la 
noticia de que VUzüipi ¿, el dios de la guerra, le habia 
anunciado que loé españoles y cuantos liabian tomado 
partido á su favor ^ hdbian de perecer antes de ocho dias, 
lo que fui causa de la deserción de los indios auxiliares, 
éiUre quienes todavía no habían acabado de perder dcré' 
ditol^^icubá de tus ídcíoéé — (Nota del tradu<^\i:.^^^ 
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un estrecho bloqueo, cortó enteramente la intro- 
ducción de víveres á los habitantes, que muy en 
breve empezaron á sufrir los horrores del hambre. 
La peste se declaró también en la ciudad donde hi* 
zo numerosas víctimas. 

Antes de dar la señal de un ataque combinado 
contra los últimos atrincheramientos de GuatimO' 
cin, Cortés le hizo por la última vez proposicioñcfí 
de paz. Al fin el emperador se presentó como dis*» 
puesto d un convenio, j una suspensión de armas 
durante tres dias fué el resultado de estas negocia* 
clones. 

Durante esta tregua un simple foso separaba á 
españoles y mejicanos, que se observaban mútuamen* 
té. Algunas veces solia salir fuera de las trinche- 
ras un mejicano para desafiar á los españoles, que 
despreciaban estas fanfarronadas. No obstante, 
uno de estos provocadores recibió una lección que 
quitó á sus compatriotas las ganas de repetir estas 
insolentes provocaciones. Armado con la espada 
y rodela de un español sacrificado, vino á plantar- 
se entre los dos ejércitos, usando en su desafío pa- 
labras afrentosas para los soldados estranjeros. Al- 
gunos españoles pidieron á Cortés el permiso de 
castigar al audaz provocador; pero el general lo 
negó, anunciando en voz alta al indio por medio del 
intérprete: **que si traia otros diez soldados mejica- 
nos, permitiría á aquel joven que fuese á cortarles 
el pescuezo." El intérprete señalaba al decir estas 
palabras, un pajecillo do Coi\.%%, ^<(^ ^dii». taaor 



como u:io3 diez y ^cia años de edad, y Be llamaba 
Juan Nuficz de Mercado. El mejicano irritado con 
CBtc desprecio, repitió su dcsano con mayor iiieolen- 
cía, y entonces Mercado saltando de laa trinctieras, 
atacó al fanfarrón con tanto TÍgor, quo muy en bre- 
ve le tendió muerto lí stia pies. Todos los españo- 
les palmotearon cuando el vencedor vino fi poner & 
loa pies de su general la espada y el cacado vencí* 
do: Cortés le abrazó y en premio de su valor le ci- 
ñó con sus propias manos la espada que babia qui- 
tado ttl mejicano. 

Guatimocin, que solo procuraba ganar tiempo, 
había anunciado que vendría en persona & tratar 
con Cortés de las condiciones de la paz; pero esta 
ara una astucia para ocultar sus verdaderas ínten- 
ciones. Quería, aconsejado de sus cortesanos, salir 
secretamente de Méjico y retirarse á las provincias 
mos distantes del imperio para reunir nuevo ejércí- 
to. Se habían adoptado todas loa disposiciones pa- 
ra asegurar la fuga del emperador: los nobles meji- 
canos, embarcados en las muellísimas canoas que es* 
taban preparadas, atacaron con vigor á los bergan- 
tines, mientras que el emperador escapaba por el 
lago. Sandoval, que mandaba á la sazón la ñotilla 
española, empezó á dispersar las canoas & cañonatos; 
pero los que venían en ellas despreciando el fuego 
de metralla, no trataban mas que de llegar hasta 
los bergantines. 

Advirtió de repente Sandoval que muchas canou 
fttostaáa» de gootc, criuabaa el Ir(Q fc ^laam. &a w 
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mo con estraordinaria rapidez. Sospechando que 
Gaatímocin iba en alguna do aquellas canoas, man- 
dé darles cowi, y ^o]guin, cuyo buque era ol mas 
videro^ fué el primero que las alcanzó. Disponíase 
& ooharlaB á piquo; mas asi que fué conocido su iñ* 
tentOj los remeros se pararon, y los soldados rindié* 
ron las armas pidiendo á gritos que se perdonase ia 
vida al emperador. Holguin saltó con espatl& ea 
mano á la canoa y reconoció á Guatimocin en las 
señales de respeto de los que le rodeaban. El mi8¿ 
mo emperador, adelantándose hacia el capitán ed* 
pañol con tanta dignidad como presencia de eelpíri* 
tuv 1^ declaró que era su prisionero, que estaba pron- 
to á seguirle, y que únicamente recomendaba sn ea* 
posa y las que estaban con ella á la cortesía de los 
españoles. 

Cuando los mejicanos supieron que Gnatimociü 
estaba prisionero, rindieron las armas, y los espaf- 
ñoles fueron dueños de. toda la ciudad. Los prime- 
ros días que siguieron á la conquista ác Méjic&i ^6 
pasaron en estrepitosas demostfüciones de regocijo 
y envanecimientos por el tidnnfo; pero á estos tras- 
portes de alegría sucedieron bien pronto las mtir» 
mnráciones y las quejas, á vista de la escasa parte 
do botín que cada soldado iba á recibir por premio 
de tantas fatigas. Los descontentos acusaban ya 
á Guatimocin, ya á Cortés, atribuyéndoles el qué 
habían ocultado para ellos una gran parto do loa 
tesoros del imperio. 



TOñ HEnSAS comtB. 323 

reto, que había sido nomlirado tesorero rca¡,sc pro- 
sentó á Cortés á Ja calioza do loa descontoiiloe, y pi- 
dió en virtud do sus f unció ue3,'quo_ 80 le cntrogaseo 
Oaatimocin y su ministro para obligarloB ü decía* 
rar el paraje del lago donde bc había arrojado d 
tesoro imperial. Corles ttivo la debiliüod do ecder, 
y abandonando su prisionero á lus vcrdugpa que lo 
ruclamabao, Guatiniocin y su ministro fueroa pueiT 
tos & cueatioa de tormento. 

Admirable fué k ürmeza del emperador «t md> 
dio de los tormCDtoa. So cuenta quo tendieron á 
lag doB victimas sobre unas porrilloa, bajo los cua- 
les habia carbones encendidos. £1 ministro de Gua- 
timociQ sufrió al principio el tormento con valcrí- 
ea resignación; pero bubo un momento en qua an 
constancia cetuvo á punto do sacttmbir, y lanzando 
nn grito de dolor, volvió loa ojos iiácia au señor co- 
mo si lo pidiese permiso para declarar. El empe- 
rador penbtró el signiñcado do aquella mirada,; 
dijo coa la mayor sangre fría á su ministro; ^ 

— lY yo, acaso catoy aquí puesto sobre rosos? 

Estas palabras recordaron al ministro su deber, 
guardó silencio, y sin pj'ofcrii' ni una queja ni ua 
BQspira, murió á vista de bu señor. AI fiu Cortés 
acudió para mandar que cesase el suplicio del em- 
perador j arraacoi-le medio muerto de mano de ew 
verdugos. 

I<a,conqaista de la capital produjo la BumíuoB 
de ka provincias del imperio, y todos sus babitao- 
tu doblaron la ub«za al fugo ¿a In u\is^«l ga¡&.- 
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quistadoresi Cortés trató de reedificar á Méjieo, 
que no era mas que un montón de minas: esta cin- 
dad destinada á ser la primera de las. ciudades 4e 
América, lo fué efectivamente .y ha conservado data 
supremacía. i 

El amor de la libertad, que no podia estar coai* 
primido, hizo que estallasen muchas conspiraciones 
para sacudir el yugo de los españoles. Todas fila- 
ron reprimidas y acarrearon una venganza terrible: 
la sangre corrió á torrentes, y Cortés se deshonró 
autorizando crueldades cuyo relato hace esfereme* 
cer. En la provincia de Panuco, sesenta caciques 
7 cuatrocientos nobles mejicanos fueron quemados 
en una misma hoguera, haciendo que los hijos y pm- 
rientes de las víctimas fuesen testigos de aquella 
horrible escena (1). 



(1) El suplicio de la hoguera, por horroroso que hoy 
Ha nos parezca/e$ el que estaba mas en uso en la ipoca 
de la conquista: le usaban los mismos indios, y era el 
que cerno mo^ aterrador se podia ánplear en represalias 
de ¡os bárbaros sacrificios que hadan aquellos natundes 
con cuantos españoles caian en sus manos, á quienes 
rompian el pecho para sacar el corazón palpitante, dis* 
putínd^Ase luego ¡os dtmasmümbros enun odioso futin* 
Los sentenciados de la provmcia áü Panuco, cuyo nú* 
mero hace subir el autor á mas del que cUan los hisío^ 
riadores mas enemigos de Cortes, habian asesinado anp 
tes á cerca de seiscientos españoles, muchos de elloe de 
^ j« 4Rwm4Íad0if poet^ 



Guatimocin no sobrevivió mucho tiempo á la des- 
trncciou de su imperio; ie acusaron de ¡licitar y fa- 
vorecer la robeiioa de bub antiguos Tasalloa y de 
qne procuraba escaparse de la prisión. Se apode- 
raron de él, lo mismo que do los caciquea de Tcz- 
cnco y Tacuba, y todos trca fueron aliorcados en 
medio del dia en una do las principales calles do 
Méjico (I). 

- Cortés preparaba una eapedicion desdo Méjico á 
Hondura.s para Bometcr al dominio español aquella 
inmensa comarca y castigar á Olid, nno de »us te 
Dientes que se le habia reb'jlado; poro un comisario 
enviado por la corte de España liego á Méjico. Apc- 
ñas habia llegado cuando cayó enfermo y muí i(i, por 
lo que los empleados reates engañodos en su espe- 
ranza, rcnovarou sus quejas y sus denuncias ét la 
corte de España, que nombró una nueva comisión, 
provisUi do mas amplios poderes para juzgar al go- 
bernador de Méjico y usar de rjgur oon él. 

quistadas. TampoaT está bien probado que se fiiciese 
asistir a¿ suplido a los parientes de loa victimas. — (Xo- 
ta del traductor.) 

(1) Guaíimocin y rus cómplices nofueron a-'ioTcados 
en Méjico, sino en un puebíeciílo indio por dondt^ pasa- 
ron los españoles en su espedicion á Hcmduras. El an.' 
tipio emperador de Méjico acompafuéa á Cortls con 
tropas auxiliares en esta espedicion, y su muerte st htzo 
ineeü<¿>k desde ¡fue ac descidirió su designio de aniquilar 
á todo éI cjirdio estañe/.— (Nota •dal traiOAi^toi^ 
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Cuando Cortés supo Gsta providencia del gobier- 
no español, so determinó á prespniarse cu BepaM 
para invocar la juBticia do Carlos V. No^tuVo mo» 
tivo de arrepentirse de esta resolución, ni de Iftconr 
fianza con que se presentaba á su juez supremo. Eir 
taba^él además absuelto de antemano con la miaiM: 
admiración que escitaba en todas partes la prcsenr; 
cia do un hombre que se liabia ilustrado cou- unoMl 
Lechos tan maravillosos, y cuj^a gloria igualaba á 
la de los héroes de la antigüedad y de loa tiempjQif 
modernos. Carlos V le recibió con mucha di^tio^ 
cion, le concedió el collar de una de las órdcn<» 
españolas, le creó conde (1) y le concedió una vaatfl 
ostensión do territorio en Nueva-España. 

Do vuelta en Méjico, Cortés se vio reducido á qq 
papel casi secundario por la rivalidad envidiosa de 
los miembros de la audiencia. Para distraerse de 
sus penas y do las contrariedades que esporimcntft- 
ba, para no echar de menos su dccaido poder, cqui» 
pó una escuadra considerable en' la costa occiden^ 
tal de Méjico con ánimo do hacer descubrimientos 



(1) La recompensa que obtuvo Cortés por sus im* 

portantes servicios fué ncmbramicnto de tñrey y gober* 

nadcr de JVucva-^Lspaña, cargo que en 1629 quedó re* 

ducido al de capitán general del mismo territorio» ^ú 

fui el*tttu!o de conde el ccnccdido a Hernán Cortés^ sino 

el de marqués del VaUe de Guaxaca, aunque él nosejir' 

mala mas que el marqués del FaiZe.*-*(Nota del trfip 
ductor.) 






en el gran mar del Sud. El resultado de esta es- 
pedición, en la qué corrió grandes peligros, fué el 
descubrimiento do la península de la California, 
unida á la América setentrional. 

Volvió á encontrar en Méjico los enemigos que 
habia dejado, y desesperado de salir con victoria en 
lucha tan desigual, creyó que podia contar aun con 
la justicia del monarca y volvió otra vez á España; 
pero sus ilusiones fueron bien pronto disipadas por 
el frió recibimiento que le hicieron en la corte j 
por la desdeñosa indiferencia con que escucharon 
sus quejas. 

Las pesadumbres abreviaron sus dias y murió en 
su patria el 2 de diciembre de 1547 á los setenta y 
y cinco años de edad (1). Su cuerpo fué trasporta* 
do, conforme él lo habia pedido al morir, á Nueva-^ 
Ki'prña, y fué enterrado con gran pompa en la ca* 
tcdral de Méjico; pero sus restos mortales han sido 
trasladados después á la Habana, como los de Co- 
lon, y casi en la misma época. 



(1) Otros aviares señalan la muerte de Cortis á ¡a 
edad de sesenta y dos á sesenta y tres años, y añaden 
gtie sus restos mortales fueron depositados en el kospitaí 
de Jesús que él habia fundado. — (Nota del traductor.) 
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Ojeada ntrospediva.'^Ojeda y Mcue$ar^Ccndruccion 
de San Sebastian y de J^ombre de Dios.'^J^Tuñez de 
Balboa. — Descybrimiento del Océano Pacifico. — Pe* 
drarias. — Destitución de Balboa. — Es arr^tado.-^ 
Su proceso. — Su muerte. — Francisco Pizarra^ Diego 
de Almagro y Femando de Luca.-^Detalles acerca 
di Pizarro. — Triunvirato.—Una misa. — Partición 
de la hostia. — Sacrilegio. — Espedicion para la con» 
fuista del Perú. — La tierra de Fuego.-^Los vientos 
diseos. 

» 
Düspuss de la muerto de Colon, mtichos arentu* 

r^ros . 8e lanzaron á seguir sus huellas^ liaonicA^^^v^ 

cÓJi Ja Mp^rasM de completar «a «\ cou\A;&»aXft ve&!^ 
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ricano los descubrimientos de aquel grande hom- 
bre* Hubo dos entre ellos, Ojeda j Nicuesa, que 
se encaminaron hacia el istmo de Dañen, y perpe- 
tuaron «u nombre con la fundación de dos coloniaa: 
el primero fundó á San Sebastian, y el segundo i 
Nombro de Dios. En el momento en que Kicueaa 
desembarcó en este paraje, que halló muy á propó* 
sito para establecer una colonia, se volvió hacia sus 
compañeros esclamando: "Paremos aquí en nombre 
de Dios," y la colonia conservó este nombre. 

ün oficial dtii^^qjédl habtt «ütfiíA « la isla Ef 
pañola, trajo consigo á un hombre que adquirió des* 
pues gran celebridad: llamábase Nuñez de Balboa 
y reunia mucho talento á un valor á toda prueba. 
Acusado en la Española de un crimen que no citan 
los historiadores, y queriendo librarse do la pena 
capital en que habia incurrido, se escondió dentrp 
de üh tonel, y ási hizo que le llevasen i bordó dbl 
navio enviado por Ojeda. Cóntóguió burlar lá, vi- 
gilancia del mismo capítsn, á quien habían prohibi- 
do admitir á bordó ningún criminal. BüIbóW no 
salió de su estrecho escondite hasta álpüdh días 
después de haberse embarcado y cuándo él buque 
se hallaba fi mas de cien cien leguas de la isla "Es- 

^ • • • - 

pañola. El capitán le amenazó con que lé dejaría 
en la primera isla desierta que encontrase át pMo; 
pero las vivas instancias de la tripulación éñ favor 
del fugitivo, stplacaron por fin al capitán y Balboa 
deseinbarci en el Darien. 
íto úráA éi&r áiitingúixM óot ta iiátividád, ^É^ 
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pigencift; su r«BúlacioD: él fué quien acónito el 
tablccimiento de una colonia ú la embocadura del 
rio de Dariea, j en un terreno uuaquistado á las 
márgenes de este rio. Esta colonia fué llamada 
Santa María la Antigua del Parien; aunque hoy 
dJa se designa lolo con el nombre de Santa Maria. 
XiOS compañeros de Balboa reconociendo su mérito, 
Ifl eligieron comandante: emprendedor y ambicioso, 
quiso distinguirse con algunos deBCubrimientoB im- 
portantes, y esplorando las comarcas vecinas, liizo 
alianza con muchos caciques, sometiendo á los que 
opusieron resistencia á sus invasiones. 

El paso al través del estrecho istmo da Oarien 
presentaba obstáculos casi insuperables. Una ca- 
dena de altas montañas, enlazadas con l&s cordille- 
ras ó Andes,, que se estienden á lo iargo de la Amé- 
rica, protegen este istmo contra el choque de loa 
doa mares, y estas montañas se hallaban cubiertas 
da bosques tan espesos, que parecía imposible abrír- 
H paao. La lluvia que no cesa de caer durante 
DOeve meses del año, trasibrma en lagos ó panta- 
no! impenetrables los valles que dividen las mon- 
tañas; así es que bajo la influencia de esta hume- 
dad que hace tan insalubre aquella morada, semul- 
típiicun las serpientes, las rtTOras, los sapos, los la- 
gartos y muchísimas varisdadcs de insectos. 

Estas dificultades no arredraron al temerario Je- 
fo de loa aveatureroa españoles. Hacia veinti- 
cinco áÍM que disputaban éstos su existencia al 
hambre, á la sed, al frió y calor, si^ieada lUi <!»<■ 
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mino practicable apenas á los animales reroces, y 
sin embargo, no hablan andado mas terreno del que 
andana en seis dias un hombremarchando al paso 
ordinario por un camino real. Ya empezaban á 
desconfiar do los resultados, cuando llegaron por 
fin al pié de. una alta montaña, desde cuya cumbre 
se debía descubrir el nuevo Océano, según asegu* 
raba el hijo del cacique Komagre, y este joven in- 
dio no les habia engañado. 

Balboa quiso tener él solo el honor de un des- 
cubrimiento tan importante, y fué el primero á tfc* 
par por la montaña, mientras que sus compañeros 
le seguían con sus inquietas miradas: llegó así á la 
cumbre, donde se hincó repentinamente de rodillas, 
levantando sus manos al ciclo. Al ver esta acción, 

.los españoles que comprendían la causa del estasis 
de Balboa, acuden á unirse con él y gozar el mag- 
nífico espectáculo que el Océano presenta á sus ojos 
asombrados. A ejemplo de su jefe, se arrodillan 
también y dan gracias al ciclo por la felicidad y la 
gloria que acaba de concederles. 

El jefe español se apresuró á tomar posesión en 
nombre del rey de* España, su señor, de aquellas di- 
latadas comarcas y del mar dpi Sur quo baña sus 
costas. 

Apenas se había alejado de la orilla, cuando tin 
terrible huracán alborotó las olas, y poco faltó 
para que las canoas fuesen sumergidas. Los indios 
mismos, aunque familiarizados con aquellos pcli- 

gros, quedaron atemom^^do^^ ^^x<) ^q\sí^ ^\ tks^o 
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era urgeuic Eíilloron al agua y alaron las canosa 
de dis L'E ilüe, con lo que se [^uJo evitar queBclue- 
Beu & piíije. A! fin loí e^pañjles pudierou llegar 
á una islii furmada de peñascoi^; pero un iiDevo [>«■ 
Ii¡rro ica csperuba en aijuel lugar, donde esperabas 
liabcr cjicoiitrado un usilo eeg^ru: la isla eute* 
Tí i\<t'}iC> iaundadj. e:i k iiura del reflujo. Balboa 
y BUj íiií^C'Kl'C^ coiii]>t>ñL-ruB tuvieron que pasur la 
nuuhii cuii el ogna íi&fia. la ciutura, ¡' temieLdo el 
qiicd.t]' todus Eumergitiüs con la elevación de lacuk- 
iva. Asi quu amaucuió quisicroc vulvcree á em- 
barcar; poio había aigunaa canoas enierameuta ha- 
chiii pedazo?, y otras tan averiadas que no podían 
sostenerse CD el mar. Zn cuanto á las provigionei 
y efectos de los esp&aalcs, todo so lo habia lievade 
el agua. 

Muriéndosc de Lambre j de frió 7 estenuados dt 
cansancio, sa reían condenados ¿ perecer tobrO 
aquella roca estéril: felizmente encontraron algunos 
arbolitos, y arrancándoles la corteza, todavía tierna, 
la mascaron mezclada con ¿Igunaa yerbas, Btrriia- 
dosc de K miama mezcla para tapar las rejas 7 
ngujcros de las canoas que Itabian padecido menos. 
En scmcjautea barcas se atrevieron á aventurara* 
en el miir, y precedidos de los indios que iban na- 
dando delante de ellos, llegaron por &n á la costa. 
Se refugiaron al territorio de un cacique, queso la- 
gar de proporcionarles víveres, conforme babian 
prometido !o3 indios, acndió con oba toopa de a*" 
toralt» aximioa par» fttaculoB. 
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fíir i mili •' ' " -'" -■• ■■ 

No espeitoon los españoles el [ataque, sino que 
iéómpañadós de los perros, tan hambrientos como 
dios, cayeron sobre los indios, matando á muchoSf 
iUnyéntlGüido ft los demás, j dejando mal herido al 
eiKdqtié. fista yictit»ria de los españoles decidió al 
ttWii^ á implorar la paz. 

Hbtre todos los compañeros de Balboa, el qne se 
distinguid mas por su intrepidez y la energía de sa 
(hráctelr, ftié F&akcisco Fizabbó, á quien veremos 
IfiM ptonto aparecer en la escena, aunque no con 
tm papé! subalterno. 

Apenas róMó Balboa á Santa Maria, cuando en* 
ti6 á España un comisionado que anunciase al rey 
neniando el descubtímiento del mar del Sür^ y le 
]Ímsentase la parte que tocaba á la corona del dro 
y perlas que se hablan recogido en está espedicion* 
Ül rey Femando quedó al principio muy gozoso con 
tal noticia; pero después desconfió de Balboa y en- 
vió para qué le reemplazase en Santa María, otro 
gobernador con la comisión dé acabar prontamente 
ló que el primero habia comenzado. Este acto de 
palpable injusticia debia tener las consecuencias 
mas funestáis para Balboa. 

El nuevo gobernador del Darien se llamaba Pe- 
drarias,* pertenecía á una délas familias mas nobles 
de España, y tenia los modales propios de su naci- 
miento; pero era intrigante, hipócrita y envidioso- 
Bü gobierno español puso á su disposición quince 
navios y mil doscientos hombres, siendo muchísimo» 
l08 cáballetou que quisletou i^^^d\^^ A^\^^\b^ 



lígroa y la gloria de la eípedicion. Eate era el ar- 
.mamento mas considerable que el rey Femando har 
bia costeado. 

Así que entró la flota en el estrecliD de Dbtícq, 
Pedrarias envió á tierra un mensajero que anun- 
ciase á Balboa sa destitución y llegada del nuevo 
gobernador. Creíase que indignado aquel por la 
afrenta con que ol rey pagaba bus servicioa, deso- 
bedecería 'sus órdenes y trataría de mantenerse í 
fuerza de armas en el puesto que ocupaba. Creía' 
se también que el gobernador viviría rodeado de 
fausto y ostentación, ejerciendo sus funciones con 
la solemnidad que couTenia al representante de tm 
poderoso monarca; ¡pero cuál faé la sorpresa del 
enviado de Pedrarias, cuando ae encontró un hom- 
bre cubierto-con un grosero vestido de algodón, cOn 
zapatos de esterilla y muy afanado en componer su 
miserable choza de cañas! 

Este hombre era Balboa, el gobernador de San- 
ta María: no titubeó en dcclarai- que estaba pronto 
ft someterse á las órdenes de su soberano. En va- 
no ana soldados, que pasaban de cuatrocientos hom- 
bres, todos aguerridos, hicieron vivas iastancias al 
gobernador para que se pusiese á eu cabeza y de- 
fendiese sus derechos con espada en manorél per- 
BÍstió en su resolución, y cuando desembarcó Pedra- 
rias fué á rendirle homenaje, protestando su obedien- 
cia 7 BU lealtad. 

El primer acto del nuevo gobernador fué impo- 
ner una multa muy considerable & Ba\\)o^,~v^'c«.c.vir 
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iigarle.por haber usurpado estos funciones. Aát* 
tná!«^ queriendo deshacense á toda codta de un rival 
Í)eíigro30, cuyos talentos escitaban su envidia, lebi» 
zo comparecer ante un tribunal cuyos jueces esta^ 
tabau vendidos al gobernador, v se le declaró com^ 
pilcado y convicto de cous[)iracion contra la perso* 
na del rey y su delegado, y á pesar de las lágrimas 
7 ruegos de toda la colonia, hasta de los mismos 
jueces, que expiaban ya coa sus remordknieutos una 
sentencia tan infamo, el implacable Pedrarias biso 
decapitar á Balboa en la plaza principal do Santa 
Haría. 

K^itro los españoles que se hablan establecido con 
l^edrarias en Panamá, habia tres hombres que iban 
pronto á hacerse muy célebres. £1 primero se Ua* 
maba Francisco Pizarro, el segundo ^Diego de AI* 
magro, y el tercero Fernando de Luca: este último 
era un sacerdote que so habia enriquecido ea Sauta 
María. 

Francisco Pizarro habia nacido en el año de 1475 
en Trujillo de Estremadura, y era hijo natural de 
un caballero español y una cortesana. Su niñes se 
pasó en las groseras ocupaciones del cam'po, donde 
guardaba los ganados. Privado de educación j 
avergonzándose del género de vida á que condena* 
ban BU juventud, sentó plaza de soldado. Este ofi* 
ció presentaba en Europa poco al.ciente á sa am* 
bicion, y se embarcó para América, animado con el 
ejemplo de tantos aventureros como allí se hablan 
ünri^ ucoido. Acompañó á Salboa en su peligreea 
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MpA^iJon, üiatingaiinilisc <le tal iinxlo, <['.e á pe 
BA.' do eus Gíccisnü coiiDciiniüiiiiM tiliiuvo el gi'iido 
d« ofiúial. Gl vigor de cucon-tiCucioH igiialubu úi-u 
Tftlor j á la energía da m curácter. K- priineio lii 
•1 puodtn del peligro, vigilante, ajilicaJo, linliia 
oorapi'eiidido I& atice-iidad da suplir los conuclmiüi.* 
tos iiiic id faltaban, y bien giro^iio ii¡¿o vei- i|ue el 
ftDliguo giitirdadecerdoG era [iiiiv liignií il<-l ijiuinto. 

Estoü ires hombros ae asociaron puru dirigir iii.a 
Mpedidoü al P^'i'ú. Cadii uno de e.ltiü se ul'i'euiú 
i contriiiuir con cuanto teL.i,i para Itf» ga-tos del 
ariaaracntü, Pizarro, mi.'iiOM riuo ■¡üu íus a'-ociudí >s, 
iO encargó de dirigir y uiíiü^lar la eflin-'.tivioh; A.U 
ma¿ro prometió lluvarlo de tiempo i'ii iílhiiu rc- 
faersOK, víveres y muiiíciouei! de guena- Kn vi ai.< 
to4 Fernando de Luca, maaasm'.oé ii.teligiuietjuo 
■Oi Dompañeroa, dcbia quedursü en Punauíd, ]aia 
eaoísrvar l&s buauus diAjhisiciunca de PaJraiiua y 
velar por los iutere^oa de la aeociauijn. 

Cuando Luca consiguió que el goüarna'ior apr; • 
base la cspediciotí, fuá á la igiedia coni<us dus com- 
pañeros y celebró una miga. Después de liaKer con> 
■agrado la hostia, la partió cu trca peda^Qü, couml- 
gando 61 con uno, y dando los otros dos ú los cóm- 
plioes de aquel sacrilegio, porque bien mereeo esto 
nombre un acto qu* tenia por objeto la muerte y la 
duolacion. 

Va solo navio y ciento doce hombre de equipaje 
inn lu fneria« con qu« Pizarro se propouia con- 
quútu' •! fflftyor ioiperio del moado. Ianú ^-a.'^'^ 
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ras ea el golfo de Panamá^ dirigiéndose al Sur; pe- 
ro te hizo á la vela en la estación menos á pa*op6fii- 
to, y los vientos periódíoos le eran contrarios. 

Natural era qué Pitorro, pi4rado de conocimieíi- 
tos especiales y positivo&í, halkse grandes obstácu- 
. los: quería -dirigirse hada el Sur, aientrar' que tos 
vientos soplaban directamente al Norte. 

Después de una navegación de setenta dias, des- 
pués de una lucha peligrosa contra las olas f los 
, vientres contrarios, apenas habia pasado de la iüa 
de las Perlas, situada en el centro del gran golfo de 
Panamá. 
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Jlpuros de Pizarra y de sus cmpitiñ£rcs.'-^lks e n éa k(^ 
en las costa$ de Quito. — Huracana^tmMoteiÚBi/kt' 
ra.— Rebelión de Pizarro. — iS^ catorce compañeros. 
— La isla Gor'gona, — Ilégáña de unnoíOio.'^Ikaéinr 
barco en Tumbes. — Los penuaios, — Eí. guarúm.^ 
Pizarro en Madrid. — Vuéhé al Perú: — Incuridífdee 
de los españoles. — El rio délas E^írú^aUas.'^Lús hr 
cas. — Religión de los pérmríós. — Las initgtnes Tirf 
Sol. — Legislación peruana. — Usos y coshímbrü:^^ 
El noviciado de los sAerámsr^Huúna Capac** '^ 
dos hijos. 



XiOB diversos parajes donde abordó Pi 

bian inspirar TUi profundo desaliento i« 

4sua compañeroa: no encontrabas^ pot V 
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mas que intrincadas selvas sin un árbol frutal, ó la* 
gunas fangosas cuyas aguas estancadas cxhalubau 
mefíticos vapores, y por todas partes también acu- 
dían los pueblos salvajes para combatir y ei»ternii« 
nar á los estranjeros. En lugar del oro que bur^ca- 
ban en aquellas costas, los cepañoles no habiau en- 
contrado mas qu3 hambre, viéndose prccisadoá jm- 
ra sostener su miserable existencia, á comerse los 
tiernos retoños do los árboleíi, y viéndole además 
acometidos de enfermedades á las que sucumbió la 
mayor parto de los compañeros de Pizarro. Vicn* 
do esto su tropa tan debilitada, comprendió que dc« 
Lia volverse atrás en busca del refuerzo que Altt4« 
gro habia prometido traerle. Se decidió á hacerse 

^Á la vela para Chuchama, situada cu frente de la 
:isla de las Perlas. 

.. Almagro, fiel á su promesa, habia rcclutado se* 
tonta hombres, y los traia á Pizarro, á quien supo* 

..xila ya en el rico pais cuya conquista hablan pro- 
yectado. DirÍ£Íóudos(Q hacia este paraje, habia en- 
contrado el mismo obstáculo que su compañero en 

. los vientos contrarios: lo mismo que este habia te* 
sido que combatijr con los habitantes de las costas, 

^j^,aun habiía perdido un ojo en un encuentro muy 

vivo con los salvajes. En la isla de las Perlas supo 

dónde se habia refugiado Pizarro, y fué al icstanto 

á reunirse con él en Chuchama. 

Esta reunión hizo olvidar á los dos aventureros 

los males que habían sufrido, y lejos de sentirse 

á$$uiimuáou con tan triitea preludios, resQlvicroa 



V..- 



hacerse ni instaiilc á la vela. E-ta vez fiirroii mas 
felices j- llegaron, aunque no sin diriciillades, á U 
tahia de Saa Maleo en las coEtas de Quito, Des- 
embarcaron en Tucamaa, cerca de la embocailura 
del rio de la"? Eíineraldaa. Quedaron agradable- 
mente sorprendidos con la feriilidad de una pro- 
TÍP.cia qne eru, la raas vasta y mas bella dul impe- 
rio del Porú, porque S pe^ar de que esto paii se lia- 
I!ii Imjo el fuego del Ecuador, el aire ea la.\i tem- 
plado que oCi'CCo la suavidad da uaa otci'ua priiiia- 
vera. 

Pero eate hermoso paíí se halla espuesto á ten:* 
pesta^'.es y temblores de tierra tan fretuonteF, qno 
alejan de él á los europeos. La eapítal del Perú 
fué víctima cuatro veces de estos temblores do tier- 
ra: enteramente destruida por la quieta cat.istrofo 
hace rúas de un siglo, fué reedificada; pero los ha- 
bitantes, avisados al fín por una triste espcricncia, 
83 guardaron muy bien de construir casas niity alias 
que no convienen á un país cuyo suelo se hallaos- 
puesto á tan frecuentes conmociones. Las edifica- 
ron de solo un piso para que pudiesen resistir mejor 
í los temblores do tierra, confermáudoso en e*tQ 
particular á la antigua costumbre de los indígenas. 

Pizarro y Almagro opinaron que seria una teme- 
ridad el intentar una conquista que podia presentar 
grandes dificultades, coa una tropa debilitada ya 
con las fatigas do un largo viaje y las eníermeda- i 
dea, y se decidió que Almagro volviese á Panamá 
pa» buscar auevos refueraoB, mlQuXtfta <\\i%'%Vuu\« 
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iria i esperarlos con los soldados que le qa/sdabaOt 
en la islita del Gallo, situada á poca distaxuáa i$ 
tierra firme. A consecuencia de esta resolaeiofif 
Almagro se separó de su compañero y partió i IPSf 

Pizarro abandonó bien pronto la isla de Qailo, 
que le ofrecía poca seguridad, y pasó k otra isla i 
la que dio el nombre de Gorgonia, é cansa da JM 
sombríos j espesos bosques de que estaba cabi^im 
j denlas escarpadas montañas que la.erinkban. 
Hacia ya cinco meses que estaba en ella y tpydayia 
' úo había libado ningún nayio con las provisiones 
y los refuerzos que esperaba. Trató ratonees de 
salir de una posición tan horrible y llegar á tiecra 
firme. Comenzó á trabajar con ayuda de sos €om« 
pañeros, en la construcoipn de una balsa, único re- 
curso que se presentaba en medio de su desespera- 
don; pero en el momento en que trabi^n con mas 
ardor en esta obra difícil, vieron venir un navio á 
toda vela hacia la isla. 

Pronto llegó, y su arribo escitó trasportes de ale- 
gría, porque venia enviado desde Panamá por los 
asociados de Pizarro, que habían conseguido al fin 
el permiso del nuevo gobernador. Pizarro y sus 
catorce compañeros se embarcaron en este nayio, 
haciéndose á la vela al Sud-Este hacia las costas 
del Perú. 

Después de veintiún días de nav^acion, entra^ 

ron en la bahia de Tumbez, ciudad peruana. Ape- 

OMS babisai anclado los eep«xicAes>e\sA.iiá& ««adijmsn 



piziaEo. 
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muchos peruanos maBifeetando la sorpresa que les 
caiiaaba la vista ilei navio y de hombrea blancos j 
con barbas. Después ae acercarou diez ó doec ca- 
noas Hnnas áa pccusnos que traian á los españoles 
bastimentos de toda especie en rasoa de oro y de 
plata: todo esto lo enriaba el cacique, iüvitándoies 
al mismo tiempo á desembarcar. Todos querían 
bajar á tierra; pero Pizorro eo concedió esto per- 
miso mas que á uno de sqs españoles, acompañado . 
de un negro. El diferente color de aquellos dos 
estranjeros asombró á los peruanos, que todos soa 
da color de cobre, ó hicierou un esperimíeuto fia.' 
guiar con el negro, lavándole la cai'a á ver si bo 
volvía blanco: la inutilidad de sus esfuerzos, no hi- 
zo mas que redoblar su asombro y su admiracioii. 

Los dos enviados de Pizarrcifauron recibidos en 
todas partes con ef mayor. afecto, festejando su lle- 
gada y ofreciéndoles en todas partes víveres y la 
hospitalidad mas generosa. Pudieron de paso juz- 
gar do la riqueza del país por el oro y la plata qu9 
brillaban en las habitaciones. 

La lana que los peruanos empicaban en sus vesti- 
dos, no era producto de verdaderas ovejas, sino de 
otros animales lanudos, á losquelkinnubun iudietiti- 
tameuts llamas, carneros del Perú y guanacos. , , 

Convencido Pizarro por la i-elaciuu dú los doe^ , 
enviados, de que seria una loeuía traiai- do soiaetcr^ ¡ 
con tan ostasa tropa un pueblo tan numei'oso, díJa' 
tú la ejecución de su empresa y resolvió limitai-se .á - 
esplorar las costas da aquel ht^riuoKO puis y udq^^. 
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Hr noticias esactas acerca do sus fuerzas y el régi- 
men de gobierno de la nación peruana. Con esta 
intención se apresuró á dirigirse hacia el Sud. 

De Tuelta en Panamá, se creyó Pizarro que el go- 
bernador riendo las pruebas de la riqueza de las 
comarcas Tisitadás por los españoles, le facilitaria 
BU apoyo para preparar otra ospedicion. En vano 
presentó á Pedro de los Rios los magníficos vasos 
de oro y de plata; en vano ostentó á su vista las te- 
las de lana y de algodón que liabia traido; en vano 
le enseñaba muchos jóvenes peruanos que habia em- 
barcado para que le sií viesen de intérpretes; el go- 
bernador permaneció indiferente y frió: llegando 
BU prudencia á quivocarse con la cobardía, temió de- 
bilitar la colonia do Panamá permitiendo á Pizarro 
que recluíase nuevos iMdados. l^ehuéó por consi- 
guiente toda especie de socorro á los tres asociados, 
á quienes esta negativa puso en el mayor compro- 
miso, porque estaban completamente arruinados y 
sin crédito para procurarse nuevos recursos. 

Resolvieron dirigirse directamente á la corte de 
España, y Pizarro fué elegido para desempeñar esta 
difícil comisión. Los tres compañeros lograron reu* 
nir los fondos necesarios para el viaje, y Pizarro 
partió. Presentóse á Carlos V, que entonces rei- 
naba en España, y todos los que conocian al jefe do 
loe aventureros quedaron asombrados de la digni- 
dad y nobleza con que se presentó en la corte. La 
relación que hizo al emperador y á sus ministros 
do los trabajos y peligros do la primera ospedicion, 



ol cuadro que trazó de los Tatitos dominios quc~h&r 
bta dcsculficrto, j el acQuto do rcrdad de ava palfL^ 
brae, maravillaron Á lu, tícirte Jinjjüi-ial. Su ii.,u-esa' 
raron á cQucederlc la autorización qnc Boliqitalja; 
obteniendo adcm.ís el gobierno de todos lo» paisas 
que conquistase y la dignidad do.juoz suprcmOt'.UB 
embargo do quo ,sc Labia comprometido » pedir. €Sr 
ta digaidad para bu amigo Almagro. Fornaado dfl 
Luca, el tercer asociado, como que ora eclesií'tstico, 
no inspiraba recelos á la ambición de. Pizarro, y asi 
no tuvo queja de infidelidad, porque á petición, de 
Ptzorro,. le concedieron la digaida.d de araobi^O 
de todos los países que fuesen conquistados. . , , ,1 
Asi que Fizarro entró en el golfo do Méjico, sa 
dirigió hñcia Nombre de Diog, desembarcó conenB 
compañeros y siguió á lo largo del istmo Uastt^ F&r 
namá. Almagro eo llciiú de júbilo al Saber «i £> 
liz resultado de las negocIacioDe^ de Pizarrín en 
Madrid; pero cuando supo ladeslcaltad con que eo 
babia portado rc.'ípccto de ¿1, sellciió do indigno^ 
cipn >■ dfioUuó que no qucvia,tencr,inas rciacÍon$e 
con un hombro quo le habla cngafiado tan ¡[idigíio* 
mente.' Al £u Fernando de Luca consiguió recpa- 
cilÍBjle coa Fizarro, quo ofreció cederle ladignídad 
dejiioz sujn'emo, .Ealoncos los , u-ea . asociados eo 
ocuparon con.la^syor actividad en los prcparajti' 
y09;í3ela capcdii^an. ...■; 

-^o.BC compouia^maa.quc do tres nayíoi pcqncñfti 
JÚQ ciento, ochenta soldadojf, cul^c lo» qito BO.cgici* 
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prineipios dé3 átfo de 1581. Pizarro quería áéñent 
iÑurear tn Tumbez; p«ro filé alejado por los vientos 
f lat tempestades y taro que entrar en la bahía de 
8aa iÚáteOí desde ^ondé fesolrió ir por ti^ctá i 
Tütíbesi «Qiiqtie Ml pt^iso strtf^esai^ un país ett 
Mtrté dé higtelát intransitaíbles y eruasár grandes 
rtos éet^ dé m deitémbocadero. Durante esta pé- 
sésa ttiá*éba, leis in^áñoles hubieran podido httUcr 
slg^aiios AttídliOB en Ion indígénaiit; pero éstos huifn 
Idabe^etelM unos estranjerós cuyos pasos iban 0^ 
ialadds eon las violencias y rapiñas. Faltos de Vi-* 
VtHM y en Vísperas de morir de hambre^ llegaren i 
Conea, ehtdad Mttiada cerca del mar y casi debite 
€e la linea. Se arrojaron cual lobos hambrientos 
^e inyaden un rebaño, sobre la desgraciada ciudad» 
«hajf«ntwdo á los habitantes para saquearla^ Se 
apoderaron no solo de los yíveres de los indios/ si* 
ño también de muchos vasos de oro y plata y de es* 
tteíraldas. Estas piedras preciosas se hallan con 
tal abondaneia en este país, que han hecho dar 41 
rio que le baña el nombre de rio de las fismerid* 
das» 

DiMpües de haber permanecido algún tiempo M 
la isla de Puna, que está situada en el golfo de Gua- 
yaquil, salió Pizarro do esta isla para volver al tdtt* 
tíñesete. Se dirigió á marchas forzadas hacia Titm* 
bez; pero habia llegado allí la noticia de las rapi* 
fias de eu tropa^ y ^en lugar de hallar en los habitan- 
tes la hospitalidad y afecto que tanto habia tenido 
twaiabttTi^o ^centró mas que disposieSosetiior 



tiles. Habian tomado las armas, j cod el caciquo 
á la oabeza se reBÍBtieron á todas las tentativas de 
Piíarro para qae hiciesen alianza con loe eepaño- 
les. 

]Era fonoBo combatir! Pizarro concibió el firo* 
yOcto de sorprender al cacique con un brüBCO flí*- 
metimiento. Parte acompañado de sus doB hertna- 
003 y de cincuenta ginetea, atraricBa por la nooho 
na rio, y tuperando los obstáculos de un terreno in- 
transitable, se presenta al romper el día delante 
d«l oiuupo del cacique. A Tísta de un enemigo que 
creían tan distante, y de los caballos, de aquellos 
monstruos, quo con el ginete que loi montaba tenian 
por ua mismo animal, todos los peruanos iiuyeron 
poseidoa de espanto. Pizarro y sus caballeros loa 
persiguen y los dispersan, dando muerte á &]giiaoa 
ds el loa. 

i^eoonoeiendo eu debilidad y el irreaigtiblepodw 
de tan formidable enemigo, el cacique envió regar 
]/U al vencedor, pidiéndole la paz con títbb sOplí* 
aa#. Este cacique no era soberano de todo el pa's, 
sino úoicamente gobernador de todo el territorio 
de TuEubez: mandaba en nombro del rey, de qu.ca 
era ¿ un tiempo el teniente y el Tasallo. 

Pero antes de comenzar la narración de las ope- 
raciones militares de Pizarro, debemos tomar da 
los escritores españoles, fi pesar de que lianinezcl*» 
do algunas fñbulaa con la historia del Perú, los ne> 
ceiaríoa detalles acerca del imperio de loa Incas, 
qne ta i ttep bien pronto el trofeo d« un a^4&vav 
to uíortuB$á9. 
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I Sflgi^n. estoy JbUtoriadpres, el mperio de SDs Incis 
4 del Perú 1^ hallaba Qpreeiei^te heaeia ya oeroi de 
jNia^ocieBtof(,anoe,<.F4é fwaidado pee >Maiie(H^3t{Mki 
7 en mujer Mama-Ozello. A la voz de Maneen 
.^pa^, loe rlMllHtaiirtea.de este paíe montañoso aerea* 
jBJ^aron pam esenphar 8tia.JeQeion^ y poínerén prác^ 
t^eaf ea enseñanza. JMlf faéiooino api^endíeDDV áeol- 
üw», la tierra, á formarse Téstidos^ j comsárnircar 
iM^as», Mama-^Ozello. por su parte, enenó ár)aa 
Jaludres de estos salviges el arte de hilar y data* 
JaTi habitoándoleii á Jas demás ocñpacionei' daila ▼!* 
ida doméstica. Asi empezó para estos pueUoagro» 
meros una educación que suavizó sus costanbresy 
t^tficlayó por: darles las formas de una naoirai casi 
aÍTUizada. . .o 

: fistos legisladoro' sustitujeron al antiguo cúltci 
de los salvajes, que sacrificaban *á sus ídolos víoú* 
müa humanáSi una rdigion que no reoonoda oas 
qpe.uaSer supremo: este era ei Sol.' >' : v ^ 

^^e erigieron templos al Sol, eomo al dio» de Idv 
peruanos. Los Insas^ eomo descendientes^^'^tel 8oI, 
^an }q6 tinkos sacerdotes en los* templos: las ptfuj^ 
^ rsolteras do esta familia, á quienes se llamaba 
vírgenes del Sol, csteimn' consagradas á'sá culto, éO« 
mo las vestaljes entre los romanos, y aunque podían 
(ocnar esposo,' habla de ser en la familia do loilñ^ 

cas. . . . . • - ■■■•.■- 

.^Satre los périíanos la Luna era tkifibleáí' eóaside* 
rada'<Somo una divinidad, aunque de¿rden inferior, 
j^JUraiftii que podía morir. Sa opinión anorca^die loa 
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eolipses era muy sinf^aldr: cuando so Verificaba al- 
agunó de ellos, creían que la luna* estaba chferUa, 
temiendo que se muriese, porque entonces ciíjendo 
del ciclo haría pedazos la tierra. ' 

Para conjurar esta catástrofe^ daban grandes al&* 
ridos y redobles de tambor, con ciiyd estrépito so 
mezclaba el discordante sonido de sus pífanos: táfh- 
bien castigaban á los pertos para hacerles aiiUát*, 
porque creían que la luna tenia mucho cariño á es- 
tos animales. 

El día en que los peruanos ooncurrian á la teti* 
¿ion general con los príncipes de la familia de los 
Incas, era un día de fiesta que empezaba y conctuia 
con la música y el baile. Se cnltivaban primera- 
mente las tierras del Sol; después las de los pobri^s 
y los guerreros, en seguida Jas de los Incas, y por 
última, la parte Concedida al pueblo. 

Gracias á esta comunidad de trabajos y placeres, 
los corazones de los peruanos se hallaban unidos 
con los lazosl do un niútuo cariño. Queriendo á los 
Incas como si fuesen sus padres, obedeciéndolos co- 
mo subditos siempre dóciles, respetuosos ec confor- 
maban á sus órdenes, que miraban ccnao saeradis: 
eran én su concepto, órdenes emanadas del inij^mo 
Sol, del que los Incas eran intci-prc:ós y nicdianc- 
ros. Cuando úh peruano hubia contravc.iido á las 
leyes, venia á acusarse de aíjuclla infracción, se de- 
nunciaba á sí mismo y pcd.a el castigo d. la alta 
cometida. 

Los peruanos nada podían poicer cu \;rQ^lA^^\ 
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al fin do cada año se Terifioal)» nueva repartioion 
de los campos asignados á ^^ada familia» En la 
cgecucion de e^ta medida se tomaba en considera- 
ción el aumento ó disminución de la üainilia^ y* :de 
este modo se hacia imposible el dominio perpetuo. 

Las prueban á que tenian que sujetarse los jóiTe* 
nes Incas antes de ser declarados hijos del Sol, exí- 
gign tanta constaiícia, firmeza y valor, como fuerfea, 
sutileza y agilidad. Así es que debian hacer con 
su propia mano un arco y un ñecha, una masut, m 
venablo, una onda, un escudo y un par de zapatos, 
ó mas bien suelas de correa atadas con cordones, de 
lana. 

Estas pruebas duraban un mes^y mientrt^sque I^ 
jóvenes estaban sujetos á ellas, eran visitados eon- 
tinuamente por sus inspectores y sus maestros, que 
los exhortaban amostrarse dignos de su estirpOi cu- 
ya gloria recordaban. 

Once reyes habían ocupado sucesivamente el, tro- 
no de los Incas desde la muerte de Manco-Capaz. 
El duodécimo de los reyes del Perú, Huayna-Capa?, 
dejó dos hijos: uno, llamado Huáscar, había nacido 
de una mujer de la familia de los Incas, y el otro, 
llamaéo Atahualpa, de la hija del rey á quien el úl- 
timo soberano habia quitado la provincia de Quito. 
Habia éste mandado que después de su muerte los 
dos herraauos dividiesen el reino entre sí; reinando 
Huáscar en el antiguo dominio de sus padres y 4-ta- 
hualpa en la provincia de Quito, 

El pueblo se pronunció con energía C9|itra pía 



disposición que violaba la ley fundamental, la que 
prevenia que la primera condición para ser sobera- 
no, era el provenir por línea pateína y materna áé 
la familia de los Incas. 

Huáscar quiso aprovecharse de esta manifestación 
pública que le era tan favorable, y hacer valer el de- 
recho que le daba la ley fundamental. Por consi- 
guiente, resolvió obligar á su hermano á que le ce- 
diese la provincia de Quito; pero Átahualpa le opu- 
so una viva resistencia, la guerra civil estalló, y 
Huáscar vencido cayó en m^nos de su hermano. 
Abusó éste cruelmente ^SÜsu victoria, y creyendo 
consolidar su poder, mandó matar á todos los hijos 
del Sol de que pudo apoderarse por fuerza ó por as- 
tapia, ^olq ^sijc^twp 4,\iW'j|petms4io-Bp 

sÍQpero, Bw:a w^i^^feí^'i^^ ^S^^ 
iiyitados.c9Pr.8U.bar)?^Í9., ... .v, ; :, r>r. • <;. . .rtí 
-. «JTal era. Ia.íitp4cÍ9n,ft9Ht^(í^ ^^.^ij^ ^fl ^^ 
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P«f3fE(Sa 3e Pizarro. — Harribk fhdtanta de bs periUf 

pa. — Proposiciones que hace á los españoles.-^El ape^ 
sentó ttmo it oro.-^Asesintíto ie Huáscar. — El ietnr 

_ * ■ 

^floM Sót.-^i^tckmlpa es' juzgado y sehUfádéiny í 
muirte. — Ejecución de la sentencia. — Entrada áétik 
españoles en Cusco. — Tesoros que encuentran. — Des^ 
precio que hacen del oro. — Algunos españoles asesÍTUt 
dos por los peruanos. — Espedidon de Belalcazar.^^ 
Se apodera de Quitó. — Uegada deAlvarado^ temen' 
ti de CortiSi cerca de esta ciudad. 



tanto Pizarro, después de haber salido de 
Tnnibez, avanzaba siempre con dirección al Sud, 
¿Mto Ü0gar & la cin\)OQa.duxfib dal rio llamado Fia* 



ra. Esta comarca le pareció conveniente para ca- 
tablecor una colonia, que fué la primera que fnoda-. 
ron loa españoles en el Perú y á la que dieron el 
nombre de Saa Miguel. Resolvió d^ar en ella nas. 
parte de sus tropas para que activasen los trabajos, 
del nuevo establecimiento, mientras qwe él con un 
corto número de soldados penetraba en lo interior 
del país. ,, , ., 

¿penas había saljdo ^q San KJguel, cuandOi re- 
cibió casi al mismo tiempo diputaciones de Huáscar 
y de BU hermano Atahualpa. Como éste le pedia, 
una entrevista, saüó ai encuentro del Inca; poío 
mientras que Atahualpa, confiando en la lealtad 
d^l jefe español, no pensaba mas que en desplegar 
toda la pompa y magnificencia de la soberanía en 
sn marcha solemne, Pizarro adoptó algunas mc^idiB 
qua revelaban sus dispoFÍcioncs hostiles:, pareoia 
que iba í un combate ma^ bieQ que á.una.cilap^i^i^ 
to?^, ..,, .. , :. .'jm 

M aerearse á dond^estaban ]0B#Fp&ñi;>Iea,.np^&] 
Atahualpa su actitud hostil, y sus amigOB lo part^-j 
ciparon sus sospechas y temores, que t la ycfti.Rd 
no eran infundados. i 

'■Eitos ©stranjero!, contestó ol Inca parp. trdnr. 
qoilizarlos, son unos enviados de la divinidad; guivrr^ 
daos mucho do irritarlos con vuestras ofensas; nuca* 
tro deber a coacilíarnos su afecto con nuestras 
atcncitínes y cuc8tr(i pnMteía ca ejocmar cuanto.: 
pueda serles agradable." 

Mieatru que dirigía eitu p&\B.1acat L\i)\ c^^ X^ 
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ladeaban, el capellán 6 misionero qne UeTabsu^ Ids 
españoleaj Vicente Váltérdé, seladéíañtó/ líeirandjJ 
lá crttz en uña hiánci y la Biblia en la otra, y coló- 
ciíiddsc cerca del pálanqttjh del émperájdor, le di* 
rfgld'üñ Iarg¿ ¿Isctkrdo paira esplicárle ios principa* 
les do¿nífui ^e íii reÍt¿ion cristiana. 
^^1 Inca' édcíTiClió ison nná paciencia admirable eé- 
tí' disctirsóy limitándose á responder á Yalvélrde con 
gran moderación: ^ 

^H^né él no dési^&bá otra co^ más qñe hacerse 
aliado y amigó del téy de fis'pána, aunque no esta- 
ba dii^uésto á reconocerle pídr señor. Que todo Íó 
restante del discurso era ininteligible para 61; pero 
que tendría un placer en saber de qti<S niedló se ha- 
bla viáUdo para qué llegasen á su noticia todas las 
cosas que le habia contado.'^ 

*'Pór este libro."" 

Ssta fué la üníca respuesta de YalVerde, que le 
«üseñába su- Biblia, y Bl Inca coge el libro, le ai- 
mina, le da una y mas Tueltas en todos sentidoSt se 
le acerca á la oreja, f al fin arrojándole, d\j¿ con 
burlona sonrisa: ' ^" '■ * 

♦^Káda me habla." •• 

Al escuchar estas palabras, qué á los españoles 
importaba considerar como insultos á la religión y 
audaces proftoaeionés, resuenan gritón de vengan- 
2a-y demttefte. 

-¿^-Matemót'á estos perros que ^ desprecian las pa* 
labráihde'Díoi y pisotean el libro de sus santas le- 
yeil ^ ^ \^ 
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Pizarro, como si esperase esta seqal, dio la orden 
de disparar contra los peruanos; la infantería em* 
pieza la batalla al son de loa instrumentos bélicos; 
la caballería salo de su emboscada, y Pizarro al 
frente de sus mejores soldados se precipita sobjre la 
muchedumbre que defiende al emperador» Sorpren* 
didos, asustados con tan imprevisto ataque los in* 
felices peruanos, huyen de la muerte que los arcabu* 
oes les envían, y la caballería sigue su alcance á 
cuchilladas. Los principales de la nación perma; 
necian firmes junto á su rey, muriendo por defenr 
derle; pero el intrépido Pizarro es el primero que 
rompe hasta Atahualpa, le coge por un brazo y le 
hace prisionero. La noche sola puso fin á la ba* 
talla* 

Cuatro mil peruanos, entre los que se contaban 
algunas mtgeres, niños y ancianos, perecieron en es* 
ta horrible jornada: de los vencedores ninguno que- 
dó herido, escepto Pizarro, contuso en una mano en 
el momento de rendir á Atahualpa. 

Después de haber recogido los despojos en el 
campo de batalla, celebraron los españoles á su ma* 
ñera su terrible victoria. Al dia siguiente se apo» 
deraron del campamento del inca, donde encontra- 
ron inmensas riquezas en oro, plata, muebles y te- 
las de gran valor: bien pudieron saciar su avaricia^ 
porque estos tesoros de todas clases sobrepujaban á 
sus esperanzas. 

Así empezaron los españoles la serie de sus con- 
quifitat, d^ando recuerdo de su entrada en el Pv^vx^, 
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en este vasto y hermoso país al que el antiguo mun- 
do debe dos producciones preciosísimas, cuyo des- 
cubrimiento fué un verdadero beneficio para la hu« 
nidad: estas producciones fueron la patata y la 
quina. 

El Perú, y principalmente la fértil provincia de 
Quito, es en cierto modo la patria de la patata; de 
allí es desde donde ha sido, trasportada á otras locali» 
dades de América, y por último á Europa. Todo el 
mundo conoce y aprecia la utilidad de este tubér- 
culo, que constituye hoy dia el principal alimento 
del pobre, que no es despreciado en la mesa del ri- 
co, y que se recomienda á la vez por sus cualida- 
des nutritivas y su baratura. No tenemos neceei- 
dad do hacer el elogio de la quina: es la corteza de 
un árbol que solo se cria en el Perú y produce unas 
hojas y flores parecidas á ios jacintos de Europa* 
Ha habido época en que la libra de quina costaba 
cien escudos. 

Atahualpa, prisionero de los españoles, no se ma- 
nifestaba abatido por la desgracia de que habia si- 
do víctima. Encerrado en una sala que tenia vein- 
tidós pies de largo por diez y seis de ancho, ofre- 
ció á Pizarro que le llenaría de oro hasta la al- 
tura á que pudiese alcanzar con la mano, puesto de 
pié derecho, si quería darle la libertad. Pizarro, 
contentísimo de una oferta tan seductora, trató do 
aprovecharla há^ciéndo una señal en la pared á la 
altura convenida.. 

Al instante Atahualpa envió á Cuzco á Quita y 
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4 otras ciudades, sus agentes con «rden de iiropor- 
cionar el tributo estipulado. Los peruanos ae apre- 
eurarOQ á obedecer, trayendo oro de todas jiiirtíB; 
pero la pieza nunca Be llenaba, á lo menos tan pron- 
tamente como deseaban los españoles, y Pizorro 
murmuraba de esta lentitud, que el .nca atribuía á 
la distancia de los parajes desde donde debía traer- 
se el oro. En efecto. Cuzco está cien leguas de Ca- 
lamarca y las comunicaciones eran muy diBcultosai 
entre estas dos ciudades. Para calmar la impa- 
ciencia de Pizarro, el Inca le propuso que enviase 
dos de ios suyos á Cuzco, para que se cerciorase por 
an testimonio de que ei pacto estipulado por el mo- 
narca podia ser cumplido, y que no habia contado 
en vaoo con el amor de sus vasallos. 

Soto (1) se presentó para desempeñar esta espaea- 
ta comisión, acompañado de un solo español, llama- 
do Sarco, ¿tabualpa les invitó á que subiesen en 
una de sus literas, á &n de que los peruanos les tu* 
viesen mas respeto. 

Llegados al paraje eu que habían de cumplir su 
comisión, ae quedaron pasmados á la vista del oro 
y plata que contenían loa palacios de Ataliualpay 
los templos del Sol; pero el espectáculo de tantas 

(1) Este Soto, que ya era entoncts la segunda per- 
tona del ejército y fué después gran favortctdor del In- 
ca, es el misma Hernando de Soto, conquistador de la 
^^'orida y emulo en este país de las glorias de Ctfri^.]/ 
\ Pizarro, — (Nota del traductor.) 
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riquezas inflamó de tal modo bu codicia, que exigid^ 
rcm qae se despojasen también los edificios sagr»* 
áoe. Ssla petición hizo estremecer á los peroáMa 
j eo/TADO repits^Dtaron á los dos espaioles qM no 
«E'-Besesario oeneler «t saerílegio pan proporao* 
ur iri. resoata-del iMiutfca. 

SkMj Baitb se pusieron á arrancar con mm pro» 
fiásmaaos las láminas de oro qne cobrian las pa» 
«sdes da los templos, j en. tal el terror que in^ 
ffte él noaibl^ esptik)!, qne los pénanos perfiíaM» 
eíaroB iaaióviles á vista de la espoliacion qne eje* 
eataban ^x>n el mayor descaro aqnellos dos hota» 
lMS| s<doe en medio de un numeroso pueblo, ouya 
liadosa indignación parece que desafiaban. 

Mientras que los dos enviados de Pízarro deseos» 
pdlaban de esta mÉnera su comisión, se recibió en 
ii eaartel general la noticia del represo de Alma* 
groy que traia un poderoso refuerzo y babia fondea* 
^0 en San líigael. Entonces, con el temor de que 
los reden venidos reclamasen una parte dc^l botin, 
m decidió que se hiciese la distribución; aunque la 
totolead del oro que debía ser el rescate de Ata* 
bualpa ^taba muy lejos de estar completa. 

Be reservó el valor de cien mil piastras para Al-^ 
magro; después Pizarro, sus hermanos y los demás 
capitanes recibieron la parte que les correspondia 
según sus grados. Tocaron además ocho mil pias- 
tras á cada gineté y cuatro mil á cada soldado de In* 
iairterta. La piastra equivale á veinte reales de núes* 
Ira moneda; pero w Aquella 4^oca diea escudos va* 




lian maa que ciento en el dia. Así es fácil figurar- 
se el cuajen amiento de aquellos hombrep, recluta,- 
dos la mayor parte entre las clases bajas de Espa- 
ña, cuando se vieron poseedores de tan grandes ri- 
qnezas. 

Hubo entre ellos muclioa qoe manifestaron & Pi- 
xarro el deseo de volver á España para disfrutar 
pacíñcamente el caudal qne hablan adquirido en éi 
Perú. Pizarro no creyó que debia deteoerJoe, juz- 
gando con razón que ya no podía ' contar con nnoB 
hombrea cuya codicia estaba satisfecha. 

Almagro llegó á Caxamarca cbn el esperado re- 
fuerzo; pero asi que llegó se suscitaron contestacio- 
nes enojosas entre él y Pizarro: Almagro ee queja- 
ba de la desigualdad con que se habia distribuido 
el botín, y aunque Citaba reservada para il y bus 
compañeros un suma muy considerable, reconvino á 
Piíarro porque se había adjudicado la parte mayor. 
Pizarro consiguió con regalos y promesas calmar el 
resentiíaiento de su asociado, y la reconciliaciou dfl 
estos dos hombres pareció sincera. 

Entre tanto Atahualpa habia aprontado la canti- 
dad de oro estipulada por su rescate y todavía es- 
taba priiionero. Lejos de ponerle en libertad, loa 
españoles ni aun tenían con él las consideraciones 
que se debe & la desgracia: harto de humillaciones, 
respondían á sus quejas con nuevos ultrajes. 

Todos los españoles, tanto los de Almagro 
los de Pizarro, deseaban verse libres de aquel 
úoDcro; ae t«inian que mieotraa Ti'íi«ti%t «\ ve<i 
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' se contínuaba recogiendo bajo el riipible nombre de 
rescate, llegase á ser presa esclosiva de Pizarro y 
de lob buyos. Pizarro,. por sa parte, te^ia ademii 
que vengar una ofensa perenal que se imaginaba 
haber recibido del Inca, y no tardó en presentirae- 
le una ocasión favorable á su designio. 

Habia un miserable llamado FelipiUo, que había 
desempeñado de un modo, ridículo las funciones de 
intérprete en las negociaciones entre españolea i 
iudios y que gozaba mucha privanza opn Pizarro. 
Esta privanza le hizo tan insolente, que se atrevió 
& pretender la maao de una de las mujeres del In- 
ca, hija del Sol; pero conoció que no podía verifi- 
oarse este enlace mientraa viviese el monarca pri« 
lionero: era por lo tanto preciso que muriese. 

£1 in£ame denunció un^ conspiracian imaginariai 
cuyo jefe decía ser el Inca, y supuso reuniones de 
peruanos, que á una señal de Átahualpa, debían pa- 
sar á cuchillo á todos los españoles. Los hombres 
que deseaban desembarazarse á toda costa del. Inca, 
acogieron al instante esta acusación tan grave. Se 
formó un tribunal que pronunció su sentencia, sien* 
do Pizarro el encargado de anunciársela. 

Ai escuchar Atahualpa esta noticia empezó á llo- 
rar, y postrándose á los pies de Pizarro, puso á Dios 
por testigo de su inocencia, quejándose de la des- 
lealtad de los hombres barbudos, que después de 
haberle hecho pagar el importe de su rescate, que- 
rían todavía darle la muerte. Por ultimo, 'suplicó 
A f^inrro que zi dudaba de^xx^exa&vdsid^ U enviar 
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86; á España, comprometiéndose a llevar en persona 
al emperador una gran cantidad de aquel metal á 
que ios españoles daban tanta importancia* 

Las lágrimas, las súplicas, las promesas, todo fué 
inütil. El inflexible Pizarro contestó fríamente al 
Inca que ya no' estaba en su poder el impedir ósus^ 
pender la ejecución de la sentencia. Hizo después 
una seña á muchos negros que estaban esperando 
para Ueyarse al infeliz monarca, al que pocos mo- 
mentos después ya le hablan dado garrote. La sen- 
tencia era de quemarle vivo; pero se mitigó su su- 
plicio porque habia consentida en recibir el bau- 
tismo! 

Ciertamente que fué muy cruel la conducta de 
Pizarro; pero la suerte que tuvo Atahualpa ¿no se 
puede considerar como una especie de expiación con 
que la justicia divina quería castigar su crueldad 
con su hermano Huáscar, al que habia mandado ase* 
Binar poco antes del regreso, de Almagro, y con to- 
da la familia de los Incas que habia inmolado á su 
ambición sanguinaria? 

Dejaba muchos hijos y dos hermanos: Pizarro que- 
ría que le succediese uno de sus hijos en el trono de 
los Incas, para valerse de este fantasma de rey en 
sus proyectos de conquista. TSste niño, con todos sus 
hermanos y hermanas se hallaba «Dtonces en Quito, 
donde Atahualpa los tenia confiados á la custodia 
de un general peruano llamado Ruminagúi. Antea 
de morir el Inca le habia enviado uno de sus miuis- 
troiy reeotnendáiidoiiielot da uuovo k ^m nv^vV^vIc^^ 
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y lealtad: después le enviaron su cadáver, para que 
dispusiera se le hiciesen unos funerales digno del 
rango que habia ocupado. 

Pero el general peruano, ingrato y feroz á un 
ínismo tiempOf hizo que dieran muerto no solo i los 
hijos del desgraciado principe, sinO á todos los pet* 
sonajes que habian concurrido á Quito para asistir 
¿ sus funerales. 

Mientras que Ruroinagui se bañaba en Quito mx 
la sangre de Atabualpa y sus mas fieles servidores, 
otro general, no menos ambicioso que él, hacia pro- 
clamar Inca en el Cuzco, aunque solo por la forma, 
á uno de los hermanos de Huáscar, llamado Pauli. 
Este general se llamaba Quizquiz. En las demás 
provincias del imperio, otros jefes trataban deapro* 
Techarse de aquellas turbaciones, para apoderarse 
del poder: en todas partes reinaban el desorden y 
anarquía. 

Semejante estado de cosas era en estremo favortr 
ble á los designios de Pizarro. Púsose en camino 
inmediatamente para el Cuzco, llevando en sú com* 
pañía al joven Inca; pero se le murió en el viaje. 
Esta circunstancia no le detuvo, porque habia ro^ 
cibido poderosos refuerzos de- Panamá y otras coló- 
nias españolas, y además no podia contar con una 
seria ret^istencia por parte de los peruanos dividi- 
dos. Quizquiz 03 verdad que habia reunido tropas 
numerosas, tratando de oponerse á la marcha de los 
españoles; pero siempre vencido, ni aun pudo de* 
f0aderla3 avenidas de la ca.piUl« Pizarro entcA 
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en cita después de varios encuentros en qoc apenas 
tuvo cinco ó 8ci^ hombres ligeramente heridos. 

El tesoro que Atahualpa habla entregado por sa 
rCBcate, era poca cosa en comparación del boiiu in- 
menao qae hallaron en el Cuzco, á pesar de que lot 
habitantes de esta capital habían huido con bus 
efectos mas precioso?. Pero desde este momento, 
el oro que los españoles encontraban en tanta abun- 
dancia, empezó á no tener valor á sus ojos. Loa 
BÍmples soldados rasos eran tan pródigos de él, que 
jugaban entre aí unaa sumas que ningún soberano 
86 hubiera atrevido á aventurar. Un par de cal- 
zones, lo mismo que un par de botas, se pagaba sn 
treinta piastras; un caballo costaba qoinientoa A 
Beiscientos ducados, j auu mucho tiempo despun 
de la época de que ee trata, estos precios se mAnt«- 
nian tan subidos, subeisUendo el poco valor del oro. 

Ocurrió por entonces un suceso terrible que vino 
á turbar toda la alegría do Pizarro: un buen destft- 
camcnto de sus tropas, marchando con ciega segu- 
ridad, fué soi-prendido en una emboscada por loi 
pernanoB, y muchos soldados españoles cayeron vi- 
tos en sn poder. Fueron llevados delante de nn 
hermano de Atahnatpa, llamado Titu-Autaché, pa- 
ra que dispusiese de ellos. £e reconocieron alga- 
nos que tenian parte en la muerte ds Atahualpa, j 
otros que habían hecho los mayores esfuerzos 
salvarle. Titu-Autaché hizo que dieran garrote 
los primeros, á quienes ataron al mismo poete 
bkbift servido para el suplicio de A.tah.'U.VQ*., '<i 
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en libertad & los segundos, á quienes despidió col- 
mados de magníñcos regalos. 

En este intervalo, un suceso de otra naturaleza, 
pero cuyas consecuencias debian ser mucho mas 
graves para los españoles, fué en cierto modo la se* 
Sal de un trastorno general. 

PÍ2arro habia dejado á su teniente Belalcazar en 
San Miguel con un corto número de soldados: cuan* 
do aquel tuvo* noticia de la toma del Cuzco j supo 
el rico bptin que habia tocado á los soldados de Fi- 
sarro, quiso también tener su parte de riqueza y de 
gloria y formó el proyecto de apoderarse de Quito, 
capital de la vasta comarca de este nombre, destro- 
nando á Buminagui, que se habia constituido sobe- 
rano. Reforzado con algunas tropas que llegaron 
á San Miguel, dejó en este punto un corto destaca- 
mento y marchó resueltamente contra Quito. 

Triunfó ¿ fuerza de valor y de constancia, de las 
dificultades de un camino muy penoso al través de 
impetuosos torrentes, de selvas casi impenetrables 
y de profundas lagunas. La esperanza de una ri- 
ca y abundante presa, sostenia y animaba á Belal- 
cazar y sus intrépidos compañeros. Después de ha- 
ber superado todos estos obstáculos, de haber ven- 
cido y hecho huir á K^minagui, que habia tratado 
de impedir su marcha, entraron por ñn en Quito. 
Pero un cruel desengaño les esperaba en esta capi- 
tal, donde creian encontrar el resto de los tesoros 
de Atahualpa. La ciudad habia sido abandonada 
por los habitantes, que se habían llevado todos toe 

ohjjetQi qae pudieran a%x dL% iX^x^^^^X^t^ 



Ape&as se habían instalado en sn estéril conquis- 
ta, cuando apareció en las cercanías de Qaitx> n& 
cierpo de tropas españolas al mando de Al^arado, 
el anti^o capitán de Cortés. 

Nombrado por el conquistador de Méjico gober? 
nador de la proTincia de Gkiatemala, situada en las 
eóstas del mar del Sor, mas allá de Tabaseo, sitpe 
los triunfos de Pizarro en el Peré j formó el ppe- 
yecto de concurrir él también, porque el descanso á 
que le condenaba su gobierno de Guatemala no con- 
venia de modo ninguno á su carácter ayenturero j á 
su actividad infatigable. A su voz acuden nume- 
rosos soldados que se reputaban felices en seguir la 
bandera de tan famoso capitán, y bien pronto se 
encontró á la cabeza de quinientos hombres, entre 
los cuales habia doscientos bastante ricos para com- 
prar un caballo. 

Desembarcó en Puerto-Tiejo situado un poco al 
Sud, mas allá de la línea, y desde allí se dirigió ha- 
cia Quito. ¡Pero qué &tígas, qué padecimientos 
van á poner á prueba la intrepidez del jefe y de loi 
soldados! £1 hambre les hizo matar los caballos, y 
no encontraban alivio del tormento de la sed mas 
que en las gotas de rocío recogidas en la concavi- 
dad de las hojas de algunas plantas. Tan pron- 
to les faltaba el aliento con los ardores sofocan- 
tes de un sol abrasador, tan pronto el frió cruel que 
reina en las montanas hiela sus miembros y los de- 
ja entorpecidos. Los cadáveres de sesenta compa- 
ñeros qiedaron en el camino* üaaa \%Qaa \isúükbl 
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que saírir la^ nieve y otras veces tma lluvia de ce^ 
nizas ardieates que despiden los volcanes imnedia^ 
tos & Quito, lasi que .llevadas por el viento, los ea* 
vuelven cu una nube de £uego quj» no les dcga res- 
pirar* 

No había obst&culo, sin embargo, capaz de déte* 
Mr á Alvarado y sus campeones^ y llega por £Ui coa 
aUos 4 Tiste de Quito. 
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Reunión de Bektlcazar y almagro en Quito. — Prepd* 
ratívos de combate. — Convenio. — Manco, nuevo Inca 
del Perú. — Se presenta a Pizarro. — Alvarado vuelve 
a Ouatemala.'^Pizarro pone la primera piedra de 

_ 9 

JÁma. — Llegada de Hernando Pizarro i España. — 
Premia el rey á Francisco Pizarro .y Almagro.-^ 
Querella. — Preparativos de Almagro para su espedí* 
cion á Chile. — Padecimientos de los españoles. — Frío 
escenvo, — Llegada a Chile. — Rebelión de los perua- 
nos. — Quieren apoderarse de Lima y de Cuzco. — Son 
rechazados. — Guerra ctvü entre los españoles. — Al' 
magro entra en Cuaco por sorpresa, — Los hermanos 
de Francisco Pizarro son hechos prisioneros. — GenC' 
rosidad de Almagro. 

La aproximación de un cuerpo de tropas españo^ 
las causó la major inquietud á Belalcazar, á quien 
Pizarro se había incorporado con su pe(\w&\^^ ^v^^t- 
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cito. ¿Era un aliado ó un enemigo el que se presen- 
taba? Para salir de la duda, los dos jefes reunidos 
enviaron siete ginetes á la descubierta; pero caye- 
ron en poder de los soldados de Alvarado; quienes 
los llevaron prisioneros á la presencia de su gene- 
ral. Hízoles este muchas preguntas acerca de la 
situación y la fuerza del ejército, y después de ha- 
berlos tratado con el mayor miramiento, los despa- 
chó á Quito sin darles recado ninguno para Bclalca- 
zar y Almagro: semejante cóiducta les inspiró des- 
confianza y sé prepararon á combatir. 

En esta circunstancia, el infame Felipillo, aquel 
intérprete que tan odioso papel representó en la his- 
toria de la conquita del Perú, se hizo culpable de 
otra traición de que esperaba grandes ventjgas. 
Salió clandestinamente de Lima y presentándose á 
Alvarado, le ofreció que no solo le entregarla á Al- 
magro, sino que le haría dueño de toda la proviti- 
cia de Quito. Alvarado rechazó con desprecio esta 
proposición. 

Entre tanto los dos ejércitos avanzaban, y cuan- 
do llegaron uno enfrente de otro, se detuvieron es- 
perando cada partido que el otro diese la señal 
del combate, ó fuese el primero á proponer una r©- 
conciliación. Por ambas partos el punto de honra 
de los jefes hacia imposible la iriiciatiya, y sin du- 
da la sangre hubiera corrido, si un hombre pruden- 
te y animado de un sincero patriotismo, no hubiese 
servido de mediador entre los dos ejórcitos prontos 
á degolhrB^ j no biubiese di^Utmxi»As^ 1 W v^ee 
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á conveoir en tinn tregua de veinticuatro horas pa 
ra arreglar laa condiciones de la paz. GruciaB á 
este mediador, cujo nombro bo merecía cl ingrato 
olvido do la historia, los jefes lograron entenderse 
y firmaron recíproco convenio. Belalcazar y Al- 
magro se obligaron ñ pagar á Alvarado cien mil 
piastras para indemnizarle de loa gastos de bu es- 
pedicion, y por su parte, pl antiguo teniente de 
Cortés, prometió, que mediante esta indemnizacioQ 
BO volverla á sa gobierno de Guatemala, renuncian- 
do á todus sus proyectos contra el Perú; demasiado ■ 
generoso con cl traidor Felipillo, pidió y obtuvo su 
perdí in. 

Cusí por esto tiempo fué cuándo murió Titu-Au- 
tache, aqa^i hermano de Atabunlpa que debía suce- 
dci'Ic en c! tjouo, y transmitió todos bus derechos 4 
BU hermano llamado Manco. E^te resolvió ir al 
Cuzco fi solicitar la protección de Apu (tal era el 
titulo que los peruanos duban en su IcngUiíje algo- 
bernndor Pízaír»). Los amigos del joven principe 
qui.-'icron en vano diairocrle de esto propósito, in- " 
duciúndole ü que eo.stuviese sns dcreclioa con U 
fuerza de las onníis: cu vano trataron de asustarle, ' 
record.iiiilv»lo !a conducta que habían usado los es- 
pañoles con eu licrmano Atahualpa, que a! fin había 
sido victimo. Manco ee presentó en cl Cuzco, y no 
quedó arrepentido de su conGanza. Pizarro recibió 
al Inca con todos los honores debidos á su roogo y 
nacimiento, y entregándole la banda roja, señal dis- 
tintiva déla soberaaia, le ctconoüó '^t \«,í\.^i3&a 
mnperAdoT dei Perú. 
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Entre tanto AlTarado no quería volverse á Mé« 
jico antes de h iber visto á Fizarro. Marchando á 
Quito los tres jefes reunidos, fueron atacados repe- 
tidas veces por Quizquiz, perdiendo en estos encuen- 
tros hasta catorce "soldados muertos y cincuenta 
heridos; pero sin d^ar de perseguir al general indio 
hasta la ciudad eñ que se habia refugiado con los 
restos de su ejército. La situación de Quizquiz era 
desesperada 7 algunos de* sus oficiales le aconseja- 
ban que pidiese la paz; pero él estaba tan enfurecí* 
do contra los jespañoles, que amenazó con la muerte 
al pnmero que volviese á darle semejante consejo: 
otros le proponían el dar la batalla á los enemigos; 
pero Quizquiz no se atrevió á tomar tan enérgica 
resolución: entonces uno de sus capitanes, indigna- 
do de tanta cobardía, le mató de una lanzada. Su 
muerte fué la señal de la dispersión de las tropas 
peruanas, 7 los españoles entraron en la ciudad sin 
hallar resistencia. 

Cuando Fizarro supo la llegada de Alyarado 7 
el convenio celebrado con él, salió al encuentro de 
un rival que pudiera ser mu7 temible, si llegaba & 
ver el rico botín recogido en el Cuzco. Cuando se 
avistaron le recordó su promesa de volver & Guate- 
mala, 7 para obligarle á que se volviese cuanto an- 
tes, añadió á las cien mil piastras que Belalcazar 7 
Almagro se habían comprometido á darle, un rega- 
lo de igual valor, acompañado de muchos vasos 
magníficos 7 pedrerías. Alvarado satisfecho, par* 
tiópafíí Folrerse 4 Qi^ten^^ ^ f^ i.^Saaassk csa 



BÍ todos los soldados que le habían acompañado en 
su eepedicioQ. 

Libre ya de an concarrente cuyos talentos temía, 
trató PizaiTO de llevar á cabo el proyecto, que ha- 
cia tiempo tenia formado, de edificar una ciudad 
que fuese el centro de bus conquistas y la capital de 
■n gobierno. Al tiempo de dirigirse hacia la cos- 
ta, enrió al Cuzco á su asociado Almagro, recomen- 
dándole que ti-atase con la mayor dulzura al Inca J 
í todos los peruanos que había dejado en aquella 
ciudad. Este cambio de conducta era debido i Is 
sagaz política del jefe español. 

El paraje que Pízarro escogió par» echar loa ci- 
mientos de la aiievc ciudad, era nn valle agrada- 
ble y tiértil, no lejoí de Ui orilla dei mar y á la em- 
bocadura de nn río, llamado primero Kimao y des- 
pués Lima, á los ti-ecc grados de latitud Snd. Pa> 
80 la primera piedra de esta ciudad el día de Be- 
yes, y por esta coincidencia la llamó ciudad do los 
Eeyea; aunque hoy íolo es conocida con el nombre 
de Lima. Loa trabajos se continuaron con tal acti- 
vidad, quu la población parecía salir de la tierra i 
la voz de Pizarro. Hizo edificar un palacio mag- 
nífico que debia servir para residencia del goberna- 
*dor, y ú ejemplo suyo, todoa sus capitanes ee apre- 
■uraron é construir, á bus espensas y según su cau- 
dal, nn gran número de casas. 

En este intervalo, Hernando Pizarro partió con 
la enorme cantidad de oro y de plata qne formaba 
la parte d«l emperador; eitu iameaH,»tvc^%7aii&n 
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lumbraron los ojos del monarca, y la nadon parti- 
cipó de su sorpresa y sa r^;ocijo. En todas partea 
se prodigaron los a^sajos y las demostraciones de 
la mas alta estimación al hermano del conquistador 
del Perú, y fué admitido caballero de la orden de 
Santiago. Su hermano Francisco y Almagro no 
quedaron olvidados en la distribución de las re- 
compensas y favores, y se les concedió el titulo dt 
marqués. 

No solo el emperador confirmó á Pizarro en su 
empleo y funciones de gobernador, sino que aumesf 
tó los límites de su gobierno, con setenta leguatf 
marinas á lo largo de las cortas del Sud. En lapa- 
tente de gobernador que le fué estendida, se daba 
á estas vastas comarcas el nombre de Nueva Casti- 
lla. Almagro además del título de adelantado que 
Pizarro le había prometido, obtuvo un gobierno in- 
dependiente, que confinaba con el de Pizarro y te- 
nia mas de do::c¡eiitas leguas do edtension ai Sud. 
Kl país de que se nooibruba á Almagro goberna- 
dor, á pesar de que los es|)&ñoIü8 todavía no habian . 
penetrado en él, era Ch le, que <yi el nombramien- 
to del emperador se dcsiguaba con el nombre de la 
Nueva Toledo. 

La noticia de estos diversos nombramientos llegó 
al Perú antes que volviege Hernando Pizarro, y 
suscitó al instante vivas disputas entre Pizarro y 
Almagro. Este pretendía que Cuzco, residencia 
de loi Incas, se hallaba compreudido en el gobier- 
no quo ie concedía lit cot\» ái^ 1£»^V^tí^^ 1 <5«\».ií5i- 
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sarda preteusioii do podia ser admiiiUa por Fizar* 
ro. Mediaroa eutro lus doájul'es amai'gas recon- 
venciones, pa!ittii-ad irritautee, y Cituvoen ¡joco que 
los espuíiolea diesen á los peruanos el c-speutáculo 
de uoa guerra civil. 

Al &Q Almagro aventuró algunas proposicioneB 
tmistosua á las que Piíarro con su natural íruuquo 
ta correspondió cou dispo&iuionL-gpacíñcatj. Pizar" 
ro prometía ceder á bu antagonista una parte del 
Perú, 8i el pala que Almagro iba á conquistar no 
era tan estctiEO y tan rico como se esperaba: éste 
que tenia derecho á-dudar de la Ijueua te y Jeaitad 
do BU asociado, no titubeó sio emliargo en aceptar 
su propoHÍcion, y una ceremonia religiosa concurrió 
tamílica como co la'época do su primera asociación, 
ft consagrar el nuevo tratado couciuido por aque- 
llas dos amliiciosos rivales. 

Almagro latisfecho, no se ocupaba mas que de 
los prejiarativos de sub o^pediclou á Chile. Reu- 
nió UQ ejército de cerca de seiscientos europeos j 
un cuerpo auxiliar de quince mil [leruaooB que Man- 
co lo priijiureioiió. Había doá caminoB pata ir des- 
de Cu/.co á Cliilc: el uno atravesaba por unas lla- 
nuras quu 80 ertcndiau á lu largo de lus costas del 
mar, y si so tomaba el otro camino, iducÍio mas cor- 
to, pero solo prueiicablu en el verano, era preciso 
escalar ultus mouLuñas, cscarpudus y por lo regular 
cubiertas de nieve, ]jur lo que reina en ellas un frío 
otceiivo. Los peruanos iuducíau á lus eí\ia.ñMV«»^ 
gao eiguiosen el camino luaa Wxi¿a ^üTv^usj bx*. ^ 
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mas seguro y el itín» fácil; pero Ift^távee- oastoH» 
na des^Nreciaba este consejo. Almagro y sus com< * 
pañeros querían probar á los pemanot que no ha* . 
bia obstácnlo capaz de intimidarles j que nada se 
resistía á sns esfaerzos. 

' Pero cuando se internaron en aquel horrible pais^ - 
bien pronto se arrepintieron de su temeraria andar 
cia: el frió era tan horroroso, que para no quedar»- ~ 
se helados tenian que estar en continuo movimiento. 
¡Desgraciado del que se paraba para disfrutarun 
momento de reposo j quedaba rendido de sueno; - 
no se despertaba jamás! El hambre que les obligó . 
á matar sus caballos» vino también á aumentar sua 
apuros, y en medio de tan angustiosa situación to* 
davía tenian que rechazar los ataques de los salva- 
jes, que escelen tes flecheros, dejaban tendidos mu- 
chos españoles y peruanos. 

El ejército de Almagro iba debilitándose y dis* . 
minuyendo de dia en dia. Muchos españoles, y pe- 
ruanos todavía mas, se quedaron helados de pié de* 
recho, asaltados y heridos de muerte por el frió. 
La inmóvil rigidez de sus cadáveres, arrimados á 
un árbol ó una peña, y conservando, la misma pos- 
tura en que se hallaban al exhalar el último suspi- 
ro, les hacia parecer unas estatuas. Si se ha de 
creer á algunos historiadores, cuando cinco meses 
después, este ejército pasó por el mismo camino vol- 
viendo del Perú, se encontraron muchos de estos 
hombres helados en la misma actitud, y teniendo 
asidas con la mano las bridas de los caballos tan 
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helados como ellos: los españolea hambrientos co 
mían con ansia la carne de aquellos animalef, tan 
fresca como bí ios acabaran de matar. 

Al fin el ejército, diezmado con taiitaB i;!.Tgas 
conjuradas contra él, llegó i las hermosas llanttras 
de Chile, Loa españoles quedaron gustosamente 
sorprendidos con el risueño aspecto, la temperatu- 
ra deliciosa y la fertilidad estraordinaria de la p&f 
te menos elcTada, que se estiende á lo largo de ka 
coscas del mar, de E&te á Sud. La situación de ee* 
te país tan inmediato al Ecuador pudiera hacer 
creer que esperimentan en él grandes calores; pero 
debe la suare temperatura du la primavera á la cer 
cania de las altas Cordilleras Ó Andes j Océano 
del Sud, El terreno es farorable al cultiTO de to- 
das las plantas aun las do Europa. Los caballos y 
el ganado vacuno que se han llevado, sobrepujan 
en alzada y en robustez á las mejores castas de Ea- 
paüa, de donde proviene. En fin, este dichoso cli- 
ma reúne todas las ventajas do la provincia de Qui- 
to sin tener sus inconvenientes, porque no hay que 
temer los huracanes y los temblores de tierra como 
en esta provincia. 

Antiguamente el comercio considerable que se 
hacia entre el Perü y el Chile, se verificaba por mar 
desde Lima á Santiago, porque estas dos ciudades se 
hallan á la orrilla de dos rios y á poca distancia del 
sitio en que desembocan en el Océano Pacífico ó 
mar del Sud, Se han edificado & ta embocadura de 
eatoa dos rioa dos pequeñas ciud&dav. '«ui'k \^:tsu»^ 
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Callao, está situada como á dos leguas de Lima, j 
la otra, á la que se ha dado el nombre de Valpa- 
raiso, está á veinte leguas de Santiago. Durante 
un siglo entero, los navegantes que Ealian de Ca- 
Uao ó de Valparaíso, temiendo perderse en el gran 
inar del Sur, no se atrevían á separarse de las co8< 
tas, que dan un grande rodeo. Se gastaba casi un 
año en ir desde Callao á Valparaíso, porque nadie 
ignora que la navegación siguiendo las costas es 
mucho mas difícil y peligrosa que en alta mar. 

Al fin un piloto audaz encontró nuevo camino: so 
atrevió á aventurarse en alta mar, donde favore- 
cido de los vientos alisios, navegó con tanta celeri- 
dad que no tardó mas que un mes en la travesía. 

En aquellos tiempos de ignorancia, un descubri- 
miento nuevo esponia algunas veces á su autor á 
grandes peligros, y el genio tenia á veces que sufrir 
el que su obra fuese mirada como un crimen. El 
intrépido piloto que tantos derechos tenia á la pú- 
blica gratitud, fué encerrado cu una cárcel, preten- 
diendo sus acusadores que era lía hechicero. Tal 
vez le hubieran quemado vivo, si no hubiíj-a llevado 
un diaro exacto de su viaje, el que presentado á sus 
jueccá, sirvió paia que estos no se atreviesen á con- 
denarle: fué al fin absoluto de haber prestado un 
eminente servicio al comercio y la navegación. 

Almagro en tanto, hallaba en la ejecución de sus 

proyectos de conquista, obstáculos inccrpcrados. Los 

españoles no tenían ya que habérselas con enemi- 

goM débiles, divididos y ]^oc^ ^M^^^i^t^^^ Q.<^m^ ^t^Sk. 
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los peruanos: los indígenas de Chile er 
Talieates y robustos. Sorprendiéronle a! principio 
las armas de fuego; pero famiHarizados bien pronto 
con ]o3 efectos de aquellas detonaciones que tanto 
lea babian asustado, llegaron á las manos con los 
espaüoles. Aunque derrotados en todos loa encuen- 
tros, volvían sin cesar á la carga, y este tesón dea- 
concertaba los proyectos de Almagro. Una cons- 
piración contra sus dias, urdida por Feüpillo, con- 
tribuyó á que se retardase una conquista que cada 
Tez se hacia mas difícil. 

Así que cata conspiración (sobre 1& cual no dan 
detalles auñcienses los historiadores españoles) fué 
descubierta; Feüpillo trató de escaparse, pero fué 
perseguido, juzgado y sentenciado á que le descuar- 
tizasen. Antes de recibir e! justo castigo de todos 
ens crímeiiesi declaró este traidor (1) que sus calum- 
■ias habían sido causa de la muerto de Atahiia!pa. 

Cuando Almagro se disponía ya á volver S Cuz- 
co, las noticias que recibió del Perú le hicioion 
acelerar mas eu regreso. Después do su partida 
habian prendido al Inca, y cargado do cadenas le 



(1) Este FelipVh de triste recuerda en la his'oriadi 
ta conijuisla, era una de aquellos muchachos indio', gitt 
Pizarro recogió para que le sirviesen dt intérpreles en 
ru primera esped'tcion al Perú. Fui efeciwamen'.e cau- 
ta dg la muerte de Jitahualpa, porque a", interpretar las 
declaraciones de los testigos, las fa'stahan en contra dd 
dagracwilfi monarat. — (Kota. de\ \xa>4)lft^.Qx^v 
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tenían en la cárcel como á nn malhechor. AI salir 
para Lima, el gobernador Pizarro, con un destaca^ 
mentó de tropa, habia confiado el mando á sus dos 
hermanos Joan y Gonzalo, pero teniendo la impra* 
dencia de permitir á los españoles que dejaba en 
Cuzco, el que hiciesen incursiones en las proTÍncias 
que no estaban completamente sometidas. Queda- 
ban pocos .soldados en la ciudad, y á favor de estas 
circunstancias, el Inca prisionero logró que llegase 
á noticia de algunos jefes de la nación indígena el 
mal trato que le hacian sufrir. 

Mientras que ellos se concentraban para libertar 
£ su soberano y organizar una insurrección general 
contra los opresores de su país, Hernando Pizarro 
volvió de España y se reunió á sus dos hermanos 
Juan y Gouzalo, que mandaban en el Cuzco. Fer- 
nando, que tan humano se habia mostrado con Ata* 
hualpa, no pudo ser indiferente á la triste situación 
de Manco, y éste, confiando en la bondad generosa 
de Hernando, no temió solicitar el permiso de asís* 
tir á una fiesta solemne que los peruanos celebraban 
todos los años á poca distancia de la capital. Her- 
nando consintió, y el Inca, libre por fin, salió para 
presentarse en la fiesta donde su presencia debia 
ser la señal de una revolución. 

Los principales de la nación acuden al instante 
á esta cita del odio y de la venganza: todos anhelan 
ponerse bajo la bandera de su soberano, para liber- 
tar á su patria del dominio español, y lavar su pro- 
pia afrenta en la sangre de aquel puñado de tira* 
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noB, cnya codicia y rapiñas se avergonzaban de ha- 
ber sufrido por tanto tiempo. Se enarbola el estan- 
darte de la guerra; I03 peruanos acuden á las armas 
poi- tudas partes; sorpreoden y pasan á cuchillo t 
los destacamentos españoles que andan aislados por 
las provincias recogiendo tributos. Bien pronto 
Manco se halla en estado de marchar al frente dol 
ejército, que los historiadores españoles hacen su- 
brir á doscientos mil hombres, contra Cuzco, mien- 
tras que otro ejército casi de igual fuerza se dirige 
hacia Lima. 

La ciudad del Cozco no tardó en ser atacada: lo» 
tres Pizarros que defendían este punto, no tenian á 
BUS órdenes mas que ciento setenta españoles. En 
el primer choque, Juan, uno de los tres hermanos, y 
el que, según se dice, era tan compasivo como va- 
liente, fué muerto de una pedrada. 

El ataque de las dos capitales se veriñcú casi al 
mismo tiempo, lo que impedía el que los pequeños 
destacamentos españoles diseminados pudiesen co- 
municar entro sí. Apenas se habian comenzado tan 
hostilidades, cuando ya habian perecido seiscientos 
españoles á manos de los peruanos, que se upodera- 
híív. de sus caballos, de sus armas, aprendiendo de 
BUS miamos enemigos á manejarlas. Hasta se a-^e- 
gora que se atrevieron á disparar armas de fuego. 
Manco y otros jefes marcliaban á la cabeza de sus 
tropas, montados en caballos que habian c&ido en 
poder de los peruanos. 

La sitoacion de ios españolee se iba. U^Ai^t^^ «Ar 
■i5> 
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da y«z mas crítica. El Inca) habiéndose apoderado 
de nBa parte de la ciudad de Cuzco, bloqueó á ios 
doi Pizarros en el barrio á que se habian retirado 
con los pocos soldados que les quedaban. No po^ 
dian esperar sostenerse allí por mucho tiempo: toda 
^ cotiounicacion entre Cuzco y Lima era imposible, 7 
los caminos entre Jas dos capitales se hallaban tan 
perfectamente interceptados por el enemigo, que ya 
habian sido inútiles todas las tentativas de los tres 
hermanos para comunicarse recíprocamente las no« 
ticias. El gobernador Pizarro no sufria menos que 
sus dos hermanos Gronzalo y Hernando cou tan 
cruel incertidumbre, aunque su posición era mucho 
mas tolerable que la de sus hermanos. Hallaba en 
la proximidad del mar los recursos que le faltaban, 
recibiendo de tiempo en tiempo refuerzos de Pana* 
má que le permitían reparar sus pérdidas. 

Tomó entonces una resolución enérgica para obli- 
gar á sus soldados á vencer ó morir. Despachó sus 
navios á Panamá, y á medida que le iban viniendo 
reclutas, enviaba pequeños destacamentos mandados 
por capitanes, cuyo valor y talento tenia bien co- 
nocido, para que fuesen á socorrer á los españoles 
bloqueados en Cuzco. Mas ¡cuál hubiera sido su 
dolor si hubior|i llegado á saber la suerte de estos 
diversos destacamentos! Scteuta caballeros manda- 
do por su primo don Diego Pizarro, fueron sorpren- 
didos, atacados y muertos por los peruanos en un 
estrecho desfiladero. González de Tapia, otro ofi- 
«fai qu» ialió también d« Lima con ochenta hom- 



brea, pereció de la misina manera, é igual eueite tu- . 
■vieron los dos couiandaote Morguvejo y Uayetft, 
que con los Foltlflclos que eondueian cayerojí fu ma- 
nos del enemigo. Mas de trescientos españoles su- 
cniTibieron do este modo sin que lo supiese Pizarro. 
Eq ün, gracias i un refuerzo considerable que le 
trajo AlfoiiBo de Alvarado, hermano del comandan- 
te do este nombre, se bailó en estado de tomar la 
ofensiva. Hizo una vigoroFia salida j derrotó el 
innumerable ejéreito que sitiaba á Lima, perí'iguieD- 
do á ios peruanos hasta las montañas. Un impe- 
rioso deber le llamaba á Cuzco, y hubiera querido 
volar en persona al Bocorro de bus hermanos, cuya 
suerte ignoraba: ¿mas cómo liabia de abandonar á 
LiiDií, la ciudad que él habla fundado, el centro de 
sus rceui'F03 y íu único refugio on caso de un revés? 
Su quedó por coosiguicnte en esta ciudad, confian- 
do á Al vara do que con su venida le acababa de sal- 
var, la cepediciuu destinada á libertar á sus hei^ 
manos. 

Alvarado salió para Cuzco con un dcstocomento 
de ircBci'.-ii 103 lnimbrea que pronto fué rcforíado 
con otids doiLÍtuios mai'. Los peruanos, que tan 
ídices hubiuii t'ido hasta entonces en »us ataques 
con ira las diverjas tropas que ibaa á Cuzco, creian 
^nibicn dar buena cuenta de las que mandaba Al- 
" irado; pero tenían que haliéraclaa con un capilan 
¡1 y ojperiiucntado que los escai'uicntó on todos 
Encuentros. A pesar de todo, antes que Ueg 
Wco, una nueva peripoclft c^^« 4q\i«,tii.<3%^»£^ 
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Hocer, había oambiado la escena j hecho que se pre» 
ientasen nueyos actores en aquel móvil teatro dé 
la discordia y de la guerra. 

Almagro habia salido de Chile 7 se dirigía háciá 
• OoBoó) cuando recibió el diploma que trajo Her- 
nando Piaarro, en el que el emperador le nombra- 
ba gobernador independiente de los páises sitüttdDd 
al Sur, mas allá de los limites del gobierno de Pi- 
tarro. El examen de este titulo le confirmó en su 
opinión de que el emperador habia querido com- 
praider á Cusíco en su gobierno y no en el de su 
asociado. Resuelto á hacer valer sus pretendidos 
derechos, ftiarchó contra Cuzco para apoderarse de 
^sta ciudad. Cuando estuvo en sus inmediaciones, 
supo con asombro que una tercera parte de aquella 
población, que miraba ya casi como una propiedad 
€uya, habia sido consumida por las llamas; que la 
otra tercera parte estaba en poder de Manco, y que 
la última tercera parte, aun estaba ocupada por los 
Pizarros, pero en vísperas de ser espulsados por los» 
peruanos. En tanto que adquiría los datos nece- 
«arios acerca de la serie de sucesos que habían pro- 
ducido una situación tan deplorable, marchó con la 
lentitud que le aconsejaba la prudencia. 

No tardaron en presentársele comisionados deles 
dos partidos solicitando su amistad y su axilio. El 
Inca apreciaba las ventajas de una alianza con un 
guerrero tan temible, tan poderoso como Almagro: 
los Pizarros por su parte no ignoraban que su 

aü/Axns cotf el Incales sena {^l^\, 7 ^^ ^^tV^tnU^ti . 



pronto aniquilados con la reunión de las dos fnw- 
xas. Pero ¿Imagro imponía como primera condi- 
ción de la alianza la cesión dr- Cuíco, j no estando 
el Inca de parecer de cederle bu capital, y siesdo 
inútiles las instancias de Almagro para que consin- 
tiese en este sacrificio, el general español rompió 
las negociaciones, atacó á los pernanos y les hizo 
levantar el sitio de Cozco. 

Desembarazado ya d« este enemigo, Almagro in- 
timó á loa pizarros qne le entregansen la ciudad;pe- 
ro ellos ee negaron á verificarlo. Entonces Alma- 
gro avanzó hasta las puertas de la ciudad, y no tar- ' 
daron en unirsele varios soldados de la guarnición: 
8U franqueza, su buena fé y su generosidad le ha- 
bían granjeado partido entre los españoles, que iban 
aborreciendo á los Pizarros por su dureza y su per- 
fidia. Este refuerzo fai;ilitó á Almagro el que una 
noche ee apoderase de Cuzco por sorpresa, siendo 
dirigido el ataque con tal prontitud y destreza, que 
cuando el general y su tropa llegaban á la casa de 
loB Pizarros, todavía ignoraban estos que la ciu- 
dad habia sido tomada. Intimóseles la rendición; 
pero ellos se encerraron, y fortificándose en eu ca- 
sa se defendieron con tesón, hasta que agotados to- 
dos los medioi de defensa, tuvieron que siuetarse á 
la ley del vencedor, y hechos prisioneros sin capi- 
tulación fueron cargados de cadenas. 

Entonces fué cuando Alvarado so presentó fon 
BU pequeño ejército delante de la capital sin tener 
mai que ua rio qu9 atc&\eBflx pu% \Uí%,%s V ^iiisk. 



I 



884 DESCUBRIMiBütrO DB ÁM^TCA. 

weisssassi . ' r ■ "r mi i i i " "iie saa 



iJúzguese 8U sorpresa cuando yíó á la orilla opues- 
ta soldados españoles cuya actitud era enterameate 
hostil! Como ignoraba completamente cuanto ha- 
bía pasado en Cuzco, no podía comprender el mo- 
tivo de semejantes disposiciones amenazadoras en 
unos hombres que vestían el uniforme español: Al 
fin, Almagro vino en persona á instruirle de la si- 
tuación de las cosas, y trató con regalos j prome- 
sas de inclinarle á su partido, haciéndole abando- 
nar el de los Pizarros; pero todos los esfuerzos de 
Almagro se estrellaron en la incorruptible fidelidad 
de Al varado. 

Había sin embargo en el ejército del teniente de 
Pizarro y entre sus oficiales, un traidor que consi- 
guió seducir á una parte de sus camaradas. Con- 
certó tan bien su plan con Almagro, que una noche 
el ejército de este. cayó en medio del campamento 
de Alvarado, antes que en él se advirtiesen los mo- 
vimientos del enemigo. Fué hecho prisionero sin 
que pudiera dcfcuder^e porque los conjurados ha- 
bian tenido la precaución de quitar sus armas, así 
como las de sus mus íutinios amigos, para privarles 
de todos los medios de resistencia. Como la niay(r 
parte de las tropas de Alvado entraban en la cons- 
piración, los pocos soldados que se mantuvieron fie- 
les tuvieron que ceder al número y rendir las ar- 
mas, siendo conducidos á Cuzco con buena escolta. 

Ya tenia Almagro en su poder á tres enemigos 

peligrosos, á tres rivales temibles: consultó á sus 

Mmigoa lo que debía hacec qo\í ^oa ^^mioaerocf j 
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casi todos opinaron que el suplicio de los Pizarros^ 
de Alvarado y de todos los partidarios del gober^» 
nador, aseguraría la preponderacia de Almagro so- 
bre su rival y su pacífico dominio en el vasto impe* 
rio del Perú. Después de haberlos escuchado aten- 
tamente y convenido en la esactitud de sus razones, 
Almagro les declaró que no podia seguir su conse- 
jo. Fué mas generoso todavía, porque le hubiera sido 
fácil, marchando inmediatamente contra Lima, el es* 
terminar á Pizarro y su partido, y quiso mas bien 
mantenerse á la defensiva, dejando á su rival la 
responsabilidad de dar principio á la guerra civil. 
Volvióse pcw consiguiente á Cuzco, á fin de prepa- 
rar sus medios de defensa, esperando la determina- 
ción de Pizarro. 




V. 



Crítica situación de Pizarra. — Su firmeza. — JSTegoda' 
dones. — Deserción en las tropas d^ Almagro.— Mala 
fe de Fizar ro. — Combate de Cuzco. — Derrota del 
ejército de Almagro. — Muerte de Orgonez. — Alma- 
gro cae vivo en manos de los soldados de Pizarra. — 
Es juzgado y sentenciado a muerte. — Le dan garro- 
te y después le cortan la cabeza. — Alvarado se presen- 
ta en España á pedir justicia contra Pizarra. — Pri- 
sión de Hernando Pizarra en Madrid. — Un nuevo 
comisario en el Perú. — Espedicion de Gonzalo Pizar- 
ra. — Audaz imursion de Orellana. — Sus mentiras. 
— El país de las Amazonas y el Dorado. — Conspira- 
ción contra Pizarra. — jB^ asesinada. — Su retrato, — 
Anécdotas. — Conclusión. 

ÁL fin pudo Pizarro rasgar el misterioso velo que 
cubría los sucesos de Cuzco y conocer la estension 
de sü$ pérdidas y lo grave de au situación, reci* 
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hiendo una tras otra las masainieatras noticiae. Supo 
casi al mismo tiempo la muerte de su hermano Juan, 
el regreso de Almagro, el cautiverio de buís otros doi 
hermanos y la derrota de su teniente Alvarauu; pe- 
ro la energía de su alma y la firmeza de bu carác- 
ter no se abatían con tan repetidas desgracias. Co- 
nociendo la bueoa fe de Almagro, resolvió armarle 
un lazo, y en el resultado de una nueva perfidia fun- 
dó toda 811 esperanza de triunfar definitivamente de 
UD rival que debía ser victima aun de su lealtad y 
confianza. 

Bizarro esperaba de un momento á otro un con- 
siderable refuerzo que le habian de enviar desde 
Panamá: le interesaba mucho por esta razón el ga- 
nar tiempo y reducir á Almagi'o á la inacción, ha- 
ciéndole proposiciones pacíficas y entablando nego- 
ciaciones que intentaba fuesen muy despacio. Mien- 
tras que Almagro, engañado con las demostracio- 
nes de Pizarro, se abstenía do todo movimiento hos- 
til, no se estaba éste coa los brazos cruzados: traba- 
jaba en fortificarse, en reclutar su ejército y en pro- 
curarse considerables rcfucrzoB de hombres y muni- 
ciones. Ya estaba en vísperas de revelar sus pro- 
yectos, cuando le llegaron su hermano Gonzalo y 
Alvarado, que logrando escaparse de la prisión, le 
prcacntaion sesenta giuetea que habian atraído de 
los de Aliiiügro. Este inesperado socorro colmó 
de alcgi'ía á Pizarro que se sintió desde entonces 
con fuerzas suficientes para ir en busca de aus ene- 
migos. Pero Hcruando Pizarro se liiiUa,ba.ü.\B>.v;v 
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sionero, y el gobernador, antes de declararse como 
enemigo 7 cortar las negociaciones, quería privar á 
Almagro de tan preciosa garantía. 

Aparentó entonces que deseaba con mas pmpcño 
una sincera reconciliación, 7 propaso á Almagro que 
sometiesen sn pleito al arbitno del emperador. Al- 
magro aceptó al instante la propuesta, 7 Pizarro, 
ere7endo que todavía podría obtener algo mas de 
la crédula confianza de su generoso competidor, le 
pidió pusiese en libertad á su hermano, para en- 
viarle á España como plenipotenciario cerca del 

• 

emperador. Almagro abrió á Hernando la? puer- 
tas de la prisión; mas apenas estuvo .libre, cuando 
Pizarro declaró á su rival que solo la guerra podia 
decidir entre ellos y juzgar su querella. Su ejérci- 
to habia sido reforzado con numerosos reclutas ,y se 
contaban en él dos compañías de arcabuceros, cosa 
mu7 estraordinaria, porque en aquella época el uso 
de las armas de fuego no estaba generalizado ni 
aun en Europa. Confió el mando de la mayor par- 
te de sus tropas á sus hermanos, que ansiosos de 
vengarse do Almagro, al instante se pusieron en 
camino. Fíícil le hubiera sido ú Almagro, apostán- 
dose en los desfiladeros de los Andes ó Cordilleras 
qüo el enemigó tenia que atravesar, aniquilarle en 
ellos y terminar la guerra con un golpe decisivo, 
porque se asegura que los viajeros al pasar de las 
ardientes llanuras de Quito á los Andes siempre cu- 
biertos de nieve, so ven atacados de aquella enfer- 
iOQdui Á que pagan doloioao tributo qíxaí todos ios 



a BU primer viaje y que por esta circana- 
tancia se llama el mareo. 

Almagro quiso mejor esperar í su enemigo en lai 
llaniu'as de Cuzco: lo primero porque no queria que 
recayese en él la odiosa responsabilidad de la agre- 
sioD CQ una guerra civil, y lo segundo porque ne- 
cesitaba terreno para desplegar su caballería que 
era superior á la de los Pizarros. Fortificó á Cuz- 
co lo mejor que pudo y formó bu ejército en batalla 
en una posición que creyó serle ventajosa; pero de- 
bilitado por la edad, las fatigas y las heridas ape- 
nas podia Bostenerse. No pudiendo ponerse á la 
cabeza de ias tropas, confió su mando á bu teniente 
general Rodrigo Orgoñez, un capitán valiente y 
leal á su jefe," pero que nunca era para los soldados 
el viejo Almagro, que por el afecto y respecto que 
habia Babido iiispirarlce, tenia sobre ellos el mayor 
ascendiente. 

Entre tapto los Pizarros hafaian pasado las Cor- 
dilleras y avanzaban por las llanuras del Cuzco, 
Los dos ejércitos no tardaron mucho en avistarse, y 
se prepararon al combate: veíase flotar por ambas 
partes el estandarte imperial, y Ins alturas inmedia- 
tas estaban coronadas por una inmensa multitud de 
indios que hablan acudido á recrearse en el espec- 
táculo de una lucha sangrienta entre sus opresores 
que ee encargaban aaí de vengarlos. Almagro, en- 
feí'iao, ee hizo trasportar á una colina desde la que 
podia contemplar el campe de batalla y auímar 
desde l^os á sus tropas 6- que cum^lUi^'o. ^«^ v^ 
deber. 
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Dada la señal, los españoles se lanzaron con fií- 
jror unos contra otros y empezó la matanza. Botas 
las primeras líneas de Orgoñez por la impetuosidad 
del enemigo; el desorden se introduce en las filas y 
los soldados flaqnean y ceden sin que las vocies y 
ruego de los gefes ^ean suficientes para volverlos al 
combate. En este trance, Orgoñez desesperado, 
grita mandando un nuevo ataque: "Por Dios pode- 
roso, que he de cumplir mi deber aunque me cueste 
la vida! sigíime el que quiera.'' Besuelto á no so- 
brevivir á su desgracia y á la de Almagro, se arro- 
ja en medio de las tropas que mandan Gonzalo, 
Hernando y Alvarado, y aunque herido en la cabe- 
za porque su celada habia sido rota por una bala, 
continúa combatiendo. Da muerte á dos guerreros 
con su propia mano, y engañado por el brillante 
uniforme de uno de los criados de Hernando Pizar- 

• 

ro, cree que es su amo y le mete la lanza por la bo- 
ca. AL fin este intrépido guerrero sucumbe al nú- 
mero, y desarmado cae prisionero: en el momento 
que se le llevan los soldados, acude un español que 
tenia que vengar una ofensa personal y le derriba 
la cabeza de un sablazo. 

Este acto de barbarie no fué el único con que lo« 
vencedores se mancillaron en esta jornada del 6 de 
abril de 1538, a pesar de los esfuerzos de Hernan- 
do Pizarro y sus priucipales capitanes para recor. 
dar á sus soldados que los vencidos eran también 
españoles. Rui-Diaz, oficial del partido de Pi- 
zarro, iiabia tenido la dich^ d^ calvar la vida ¿ un 
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amigo suyo que iba á ser aaesinado. Pava preser- 
varle de otraa violencias le habia hecíio que monta- 
se en las ancas do su caballo; püiu un soldado fu- 
rioso le pasó con la lanza y le hizo caer mnerto á 
■»¡3ta de Rui-Diaz. En cnanto á Almagro, testigo ■ 
do la derrota de su tropa y ein medios de reliaceflo, 
buscó también su salvación eu la huida; pero perse- 
guido vivamente por el euemigo, cayó en sn poder, 
y cargado de cadenas fué llevado á Cuíco, que se 
rindió sin resistencia áioa vencedores, 

Su muerte podía únicamente saciar el odio y la 
venganza de loa dos I'izarro: ya estaba rcsnelEa de 
antemano; pero ia prudenaia exigía alguuas precau- 
ciones y era preciso alejar, á todos loa que tieios á 
Almagro eu su desgracia, podían ¡lacer elicaces ten- 
tativas para salvarle. Se lea alejo, encargándoles 
diversas espedícionos á las provincias mas remotas 
dol Perú y aun no sometidas al dominio español. 
Aquellos hombres a¡L<rovecharuii con alan la oca&íon : 
do saiir de una ciudad ea que ya lio poJiai; ^¿r úti- 
les á la causa de Almagro. 

Entonces los Pizarios se quitaron la máscai'a; 
pero queriendo dar la apariencia de justicia á la 
ejecución tf o bu Baagainario proyecto, lormariJa un 
tribunal ante el cual compareció el desdicbaiio an- 
ciano. Acusábanle del ciímcu úu alta traición, do 
rebelde á las órdenes del empei-ador y de usurpa- 
ción de los tlorocUos y t'unciuues del goberüudor: 
Rousacion absurda, pucsio que se releria á una épo- 
ca <Q que el emperador todavía no liabia dado á co- 
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nocer su decisión ni fijado los límites del gobierno 
de Plzarro. En rano Almagro protestó que jamás 
había tenido intención de perjudicar á su antiguo 
asociado, que siempre habia respetado sus dorechps, 
y que si se habia apoderado de Cuzco, era creyen- 
do estar autorizado para ello en >TÍrtud del examen 
y de la interpretación dada á los títulos enriados 
por el emperador. El tribunal, compuesto de jae- 
ces á favor de Pizarro, sentenció á muerte al an« 
ciano. . . 

Cuando Almagro supo la sentencia que se acaba- 
ba de pronunciar, aquel mismo hombre que tantas 
veces habia despreciado la muerte én sus aventura- 
das espediciones y que habia dado tantas pruebas 
de valor y do energía, cayó en un profundo abati- 
miento, y débil hasta la cobardía, trató de enterne- 
cer á sus vencedores, de escitar la compasión de sus 
verdugos con sus súplicas y sus lágrimas. Inyocó 
los recuerdos de la antigua amistad que Francifíco 
Pizarro y él se habían jurado al pié de los altares, 
y la humanidad con que él habia tratado á sus ene- 
migos cuando eran sus prisioneros; les conjuró para 
que evitasen á sus canas y á su memoft'a el oprobio 
del suplicio reservado á los malhechores, y para 
que le permitiesen consagrar los últimos instantes 
de su existencia al arrepentimiento y á ¡a cspiacion 
de sus faltas. 

Estos ruegos de un anciano que habia sido uno 

de los mas intrépidos guerreros do la España, .esto 

abatimiento en la desgt^dtL, ^^U^ li^xmaa del iloa* 
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tre Bentenciado que luchaba en cierto modo (ion la 
muerte, r,oiimiJvÍenjQ ¿ la mayor parte de lo3 molda- 
dos, á pesar de lo raiiiiliarhados que estaban ton san- 
sacioues do este género. Pidieron el perdón de Al- 
magro; pero el corazón de los Piíarroa estaba cer- 
rado á la piedad, y no solo se mantuvieron inñezi- 
bles Bino que osaron burlarse delasmigniassúplicaB 
de su acobardado enemigo. Su ironía cruel lo pro- 
digó loa mas amargos sarcasmos diciéndolo que era 
indigno de un alma grande el mendigai' la yid» j 
que marchando á la muerte debía acordarao de qu8 
era cristiano j caballero. 

En flo, cuando Almagro se convenció de que na- 
da tenia que esperar del odio implacable de los Pi- 
larros, se acordó de lo que había sido en otro tiem- 
po y Tolvió á recobrar su antiguo valor; dirigió á 
au3 encarnizados enemigos estas palabras, que pro- 
nunció con acento de noble rcsíguacion: "Librad- 
me, puGs, do esta vida y que vuestra crueldad se sa- 
cie CULI mi sangre!" Después hizo testamento, dejan- 
do ú su hijo único y al emperador por sus herede- 
ros: casado liuXio terminado este acto postrero de 
au existencia, le dieron garrote en la prisión, cor- 
tíiiidolc después la cabeza en la plaza pública de 
Cuzco. Almagro en el momcato de su maerte tenia 
ECtcBta y siete años. 
Así pereció «6te hombre, notable bajo mas da un 

- -concepto, y que sin duda merecía otra suerte; aou- 
qoc la historia lo acusa con justicia por su compli* 

~ Ud cu la uucrt» de AMliuftlpa. ■ .— . - 
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Entre loi españoles á quienes indigno la eraeldad 
de Pizarro, había nno que juró vengar la muerte de 
Almagro. Llamábase Di^o de Alvarado y era ñn 
efieial de distinción, que padeció t^to mas con el 
ia desastrado de sa amigo, cnanto que snfria sos 
famordimieDtos por haber contribuido á él en cier- 
to laod^ acensuándole que diese lib^tad á Her- 
nando Pizarro. Poseido de la idea de obtener ven- 
ganza dé los Pinarros, supo eludir sujvigilancia, j 
aisroveehando una ocasión para volver á España, se 
presentó al instante en la corte. 

Admitido á la audiencia del emperador, le pinto 
ton tan vivos colores d orgullo, la ambición y la 
emaldad de loa tres hombres que reinaban como 
déspotas en el Perú, que escitó á la vez su horror y 
ni indignación. Pero su animosidad buscaba otro 
medio de satisfacción, y pidió el permiso de soste* 
ner en campo cerrado lajustioiadesus acusaciones, 
desafiando en combate personal, según la costumbre 
de la épocat á Erancisco Piearro, que denunciaba á 
la vindicta pública como el único autor de todos los 
crímenes y de todas las desgracias cuyo enérgico 
eaadro aeababa de. trazar. 

Guando el intrépido Alvarado esperaba Iji res* 
puesta favorable que le habian dado motivo á espe- 
rar, murió tan repentinamente, que la opinión g^nc* 
ral no dejó de atribuir su muerte é los amigos de 
Pizarro, que habian tratado de librarse por medio 
del veneno de un enemigo tan temible. 

▲ pesar de tod^^habia sobrevivido 4 áiiwrado la 



t. 



itupreeion producida por sa relato; pero el empera- 
dor y sus Eninifltros dudaban ai adoptar una provi- 
dencia Béria contra Iob PizarroB. temiendo bu hi- 
ñuencia y poder en las comarcas oonqniatadaB por 
elioB- ¿lieatrae que bc deliberaba en la corte acer- 
ca do las medidas que redamaba semejante estado 
^ coBa«, Hernando Pízarro resolvió pasar á Espa- 
ña para dai' cuenta al gobierno de so conducta y la 
de sus hermanos. Ea vano sus amigos trataron de 
disuadirle de este proyecto, suplicándole qae á lo 
menos dilatase sn ejecución hasta que sóplese el 
efecto que habia producido en la corte la noticia 
del suplicio de.Aimagro. Hernando confiado en la 
bondad de su causa y en el crédito qae creía goza- 
ba su hermano con el monarca y sus ministros, in- 
sistió en su rcaoiucioo. Sin embargo, al despedir- 
se del gobernador, le aconsejó que desconSaBS d» 
Iob partidarios de Almagro, que celase su conducta 
y Que nnnca les permitiera reunirse en número que 
f>B£aae de gíete, porque tratarían de concertarse pa- 
ra quitacle la vida; pero. Piiarro,«Íego con au pros- 
peridad, no quÍEO creer el peligro que le amenazaba 
y despreció los avisos de su hermano. 

Hernando partió, y llegado á España so presentó 
en la corte con una ostentación que escitó envidio- 
sas murrauracioBes: esta pompa que casi eclipiaba 
la de la soberanía, causó la sorpresa de un escán- 
dalo, y la opinión pública vio con indignación al 
orgulloso aventurero ostentar con descaro loa dea- 
pojos de los ijitijlices peruanos. Esta conducta ao 
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•ra la mas á propfisito para diflipar la prereneioa 
terrible que había contra los tiranos del Perú; üi 
^ que en tamo trató Hernando de justificar los ao* 
tos de Francisco Pizarro y de sos demás hermanos 
f de probar que habiendo sido Almagro el agresor, 

.'había recibido con justicia el eastigo de su rebel- 
día. Aunque la corte carecía de datos seguros pa- 
ra decidir esta cuestión, no pudo menos de conocer 
que los Pizarros habían abusado de su poder en to- 

;:das ocasiones y que su conducta tiránica merecía la 
sereridad del gobierno» Sin embargo, antes de to* 

: mar una resolución vigorosa contra el gobernador 

; del Perú, se creyó conyeniente asegurar la persona 
de Hernando, que fué arrestado y puesto en prí^ 
BÍon. Se dice que permaneció en ella cerca de vein- 
te años, y algunos historiadores aseguran que en ella 
acabó sus dias. 

Decidióse d^pues enviar al Perú un comisario 
encargado de examinar escrupulosamente cuanto 
había sucedido, y de recibir las declaraciones aeer* 
ea de los sucesos anteriores y posteriores á la muer« 
te de Almagro. Este comisario iba además inves^ 
tido de una autoridad que aniquilaba en cierto mo* 
do el poder de Pizarro, puesto que podia mu^ar en 
nombre del emperador, si lo juzgaba conveníentei 
el gobierno y la administración Perú. 

Para desempeñar dignamente una comisión tan 
importante, era preciso unir la probidad al talento. 
Taca de Castro á qiiien fué confiada, era un caba- 

' }lera pundonoroso é incapaz de transigir con sus 
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deberes: el conocimiento de I09 hombres y do los 
Mantos se amalgamaba felizmente en él á una gran 
firmeza de carácter, por lo que dificil hubiera sido 
liacer mejor elección. 

Tiempo era ya de que la corte de España pusiese 
on término al impelen te despotismo de Pizarro en 
•1 Perú: distribuía á su arbitrio las dignidades y les 
terrenos, y nombraba ó destituía á los funcionarios 
según BU capricho. Distribuyéndose entre él, sus 
hermanos y sus favoritos las tierras mas fértiles y 
mas Ventajosamente situadas, dejaba las estériles y 
de poco valor á los oficiales que habían merecido 
recompensas por sus servicios y su valentía. ¡Des- 
graciados de los que hablan servido á las órdenes 
de Almagro, porque se veian condenados á la mas 
horrorosa penurial Pizarro como que se complacía 
to hacerles expiar su lealtad y cariño á su antigao 
jefe. Los historiadores refieren un hecho que bas- 
ta para dar una idea do los apuros do aqui'llos in- 
felices. Doce de los mas comprometidos oñcialcs 
de las tropas de Almagro habitaban cu una misma 
oasa, y eran tan pobres que entre todos ellos no ic- 
nian mas que un solo vestido docente: cuando algu-^ 
no tenia precisión de salir se servia de él, y ios ot: os 
once te lian que estar?c en casa. Kra tal el ten or 
que iiiSpiraba el gobernador, que nadie se atrevía á 
recibirlos en su casa, ni aun á diiigiriosla pala du. 
jA^í cuín violento era el odio quj aninia'na á csíi s 
homb es contra Pizarro, y con qué iinj)a(ñcucia es- 
peraban el momento de vengarlo dci cruel dictador 
del Perúl 
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Sordo á cuanto se mncmurabn conb*£^ él, ipses¡BÍ- 
ble á las quejas de las victimas de su despotismo, 
contaba con la impunidad, y así despreciaba el pe- 
ligro como las amenazas del odio. No temió qui- 
tar el gobierno de Quitóla BelaJoazar, aquel intré- 
pido oficial que habia conquistado esta proyiiwjia, 
para dársele á su hermano Gonzalo, á quien poco 
después confió el mando Ae una espedicion impor- 
tante. .., 

Los peruanos aseguraban á los españoles que mas 
allá de. las cordilleras y al Este, habia una comar- 
ca en que se encontraban la canela y otras espece- 
rías con abundancia. Esto fué lo que determinóla 
espedicion confiada á Gonzalo, que partió de Quito 
con un ejército de trescientos cuarenta soldados eu- 
ropeos, la mayor parte de á caballo, y de cuatro 
mil peruanos. 

Empezó su caminata hacia ei Sud-Este. siguiendo 
la orilla del rio Xapo, y después torció hacia el 
Sud. Ei Ñapo desemboca en el gran Marañon ó 
rio de las Amazonas, uno de los mas caudalosos del 
mundo, y que atravesando de Este á Oeste casi to- 
da la América meridional, desemboca después, de 
numerosas revueltas en el gran Océano Atlántico. 
Antes de llegar á las cordilleras, donde ya so su- 
ponía que habría que sufrir horribles padecimientos 
por el esccsivo frió, ya encontró Gonzalo otros, obs- 
táculos casi insuperables, cual si la naturaleza mis- 
ma quisiera oponerse á la marcha de los españoles. 

Un temblor de tierra, precedii^o ó mas bien auuu* 



ciado por un espantoso iuracan acompañado de 
truenos j rayos, so tfagó á su vista casas } i'o» 
quos enteros en los abismos que se abrieíoii de 
improviso: uu rio ñ cnva orilla liíiliian acaiii¡.a'do, 
ealió de madre con tal impetuosidad, que apeneBles 
dio tiempo de refugiarse á un collado inmediato, 
para no sor sumergidos por los torpentes de agna 
que inundaron repentinamente la campiña. Caan- 
do llegaron después ú lo alto de las montañas cu- 
biertas de nieve, se creyeron trasportados á la zona 
glacial, mas allá de los círculos polares, y muchos 
peruaooB coa algunos españoles allí quedaron sin 
vida. Llegaron por fina las llanuras del otro lado 
de las montañas, les asaltaron otras plagas de las 
cuates la mas cruel fué el hambre: aquellas vastas 
llanuras no presentaban mas que un inmenso desier- 
to, y apenas se encoatraban algucos salvajes, que 
no podían proporcionar los víveres necesarios. Ya 
tenían que atravesar algún pantano, ya tenían (jne 
abrirse un estrecho paso á fuerza de hachazos por 
alguna selva impenetrable, y paia colmo de Ibh des- 
gracias y privaciones de Goazalo y de sus compa- 
ñeros, llovió sin cesar dos meses, ea términos que 
ni una vez sola pudieron ver enjitos sus vestidos. 
Llegaron por fin á las orillas del rio K&po,y. Gon- 
zalo se ocupó de la conatruccion de una barca para 
pasarle en caso de necesidad y para que también 
sirviese para llevar Jos bagajes y los víveres. Ca- 
reciendo los españoles de los materiales necesanoí, 
j sobre todo, de hierro para ejecutar este trab^o, 
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tavieron que arrancar las herradoras á los caballos 
7 con ellas hicieron clavos y abrazaderas, supliendo 
la brea y la pez con resina que cogieron en árboles 
de diversas especies. Guando la barca estuvo aca- 
bada, Gonzalo hizo que se embarcase' en ella un 
oficial llamado Orellana, con cincuenta hombres, 
encargándole que bajase por el rio para buscar ví- 
veres 7 designándole el paraje en que le habia de 
esperar con el resto de sus tropas. 

Apenas Orellana los perdió de vista, cuando bur- 
lando la confianza de su comandante, resolvió sus- 
traerse á su autoridad: ambicioso y vano, creyó ha- 
ber hallado la ocasión de asociar á su nombre, to- 
davía oscuro, la gloria de una acción atrevida y 
de una arriesgada empresa. En vez de esperar á 
Oonzalo en el sitio que éste le habia designado, 
quiso seguir el curso del rio hasta llegar al Océa- 
no; proyecto temerario que este orgulloso oficial se 
hubiera guardado de acometer, si hubiera sabido 
los peligros á que se esponia tratando de ejecutar- 
lo, si hubiera sabido que el rio en que se aventura- 
ba sobre una barca tan mezquina y sin provisiones, 
corre cerca dé dos mil leguas marinas antes de sa- 
lir al mar. 

De todos modos Orellana no dio parte de su in* 
tención á los cincuenta hombres que le acompaña- 
ban, hasta que llegaron al paraje en que Ñapo des- 
emboca en el Marañon y rio de las Amazonas. Alli 
era donde debia esperar á Gonzalo y allí fué tam- 
bién donde comunicó su proyecto á sus compañerosi 
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qae lejos de intimidarse por sa audacia, declararon 
.que estaban prontos á seguirlo. Uno tan solo hubo 
entre ellos fiel á Gonzalo y capaz de protestar con- 
tra la perfidia de Orellana; pero este le hizo desem» 
barcar y le dejó abandonado en un país desierto 
donde debia perecer: después prosiguió la ejecución 
de su proyecto. 

Entonces empezó á conocer cuan peligrosa era su 
empresa y á qué terribles pruebas iba a verse so- 
metida su constancia. Tan pronto atravesaba co- 
marcas estériles y solitarias, tan pronto tenia qi;e 
combatir contra belicosos indígenas, si se babia de 
proporcionar algunos víveres, y muchas veces tam- 
^bien tenia que rechazar los ataques de un gran nú- 
mero de canoas llenas do salvajes armados. Con- 
tinuó sin embargo, bajando por el rio, y después de 
haber luchado durante siete meses contra privacio- 
nes, fatigas y peligros de toda especie, llegó al des- 
embocadero del Marañen. Entonces mas que nun- 
ca ncQCsitaba de todo su valor y de toda su ener- 
gía, porque era forzozo abandonarse con tan frágil 
embarcación en medio del grande Océano basta lle- 
gar á una colonia española. En fin, después de ha- 
cer andado algunos centenares de leguas, llegó á 
Cubana, situada no lejos de la costa de Tierra 
Firme. 

Desde allí se apresuró á volver á Efpaña, donde 
obtuvo el resultado que se habia prometido de su 
pérfida conducta con Gonzalo. La relación de sus 
aventuras cscitó una sorpresa geueralv ^ge;c^ ^%!cAs^ 
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dose de esta feliz ^disposición de los ánimos, á dar 
crédito á sus palabras, recurrió á la mentira j aña- 
dió lo maravilloso á lo verdadero. Todos los caen- 
tos qtic imaginó en el interés de sp vanidad, goza- 
jron por macho tiempo de un gran crédito, j solo en 
nnestros dias es cuando los ha desvanecido la cien- 
cia. 

Orellana aseguraba que en las comarcas qne ha* 
bia atravesado, el oro y pedrería eran tan abundan- 
tes como los guijarros en nuestros campos; que otros 
paises estaban solo habitados por mujeres guerre- 
ras, cuya fuerza igualaba á su valor, lo que hizo dar 
al país regado por el Marañen el nombre de país de 
las Amazonas^ y al mismo rio el de rio de las Aímt 
zonas, nombres que han conservado. Una de estas 
comarcas, que no se designa, fué tenida por el país 
del oro y se llamó el Dorado. Los primeros viaje* 
ros que probaron la falsedad de los asertos de Ore* 
llana, han sido la Condamine, sabio francés que re* 
corrió por entero el país de las Amazonas, y des* 
pues de él madama Godin, á la que determinó á 
emprender su viaje el lifecto que profesaba á su ma* 
rido. 

Llegó entre tanto Gonzalo i la confluencia del 
Ñapo y del Marañon, donde esperaba encontrar á 
Orellana con los cincuenta hombres que mandaba y 
una provisión de víveres; ipero cuál fué su doloro* 
so asombro cuando no vio barca ni iiombresl Le* 
jos de concebir sospechas por la ausencia de Oref^ 
llana, se figuró que algún accidente le habría obli* 
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gado á descender todavía mas abajo, y resolvió se- 
guir marchando por la orilla del rio, hasta que en- 
coüiró al español que Orellana habia hecho poner 
en tierra. La noticia de la traición del pérñdo CO* 
mandante puso á Gonzalo y á sus compañeros en 
una cruel perplejidad. . Casi desesperados poi* la 
traición de Orellana, que se habia llevado hasta sus 
bagajes que iban en la barca, |estenuados de ham- 
bre y de fatiga en medio de una comarca desierta 
y estéril, los soldados pidieron á voces que los vol* 
viesen á Quito, y Gonzalo no tuvo mas remedio que 
consentir, dando la vuelta hacia el Perú. 

Habla cuatrocientas leguas desde allí á Quito, y 
era probable que volviesen á ver esta ciudad muy 
pocos de cuantos hablan resistido hasta entonces loft 
padecimientos y fatigas de una marcha tan larga y 
penosa. Sin embargo, se reanimó su valor creyen- 
do que no sufrirían tantos obstáculos, tomando dife- 
rente camino del que habían traído; pero estaespe-' 
ranza fué también cruelmente burlada. El país en 
que se internaron era todavía mas estéril que el 
que antes habían atravesado/ Bl hambre les obli- 
gó á matar sus caballos y sus perros, y cuando se 
acabaron estos recursos, mascaron hojas de árboles, 
comieron algunos insectos, y hasta royeron las cor- 
reas de las sillas y los cin turón e^^. Sus vestidos se 
caían á pedazos, sus cuerpos estalmu cubiertos de 
llagas y de úlceras, producidas por ias picaduras de 
ios insectos, las espinas y el poco asco. Doscientos 

«spañoles v casi todos los peroaaoB habiaa perecí- 
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do cuando los restos del pequeño ejército de Gon- 
zalo Ufaron á cincuenta leguas de Quito. 

Los últimos soldados de Gonzalo j su mismo jefo 
^hubieran sucumbido^ si no hubiera salido á buscar" 
los un destacamento con víveres, vestidos y algu* 
nos caballos. A vista de este inesperado socorro, 
esperimentaron tan grande alegría, que se arrojaron 
¿ tierra para besarla; pero sin la prudencia de su 
jefe que por algunos dias redujo el alimento de ca- 
da soldado á una muy corta ración, el ansia de 
aquellos hombres hambrientos les hubiera sido fu- 
nesta. Gomo no habia bastantes caballos para to- 
da la tropa, Gonzalo y sus oficiales quisieron dejár- 
selos á los soldados mas débiles, continuando su ca- 
mino desnudos y á pié hasta llegar á Quito. Allí 
sus mas íntimos amigos apenas los conocían tan 
profundas eran las huellan que los padecimientos 
habían dejado en sus semblantes. 

Durante la ausencia de Gonzalo,- había ocurrido 
en Lima un suceso, estraordinario, cuya noticia fué 
un golpe terrible para él. 

El lector no habrá olvidado sin duda que Alma- 
gro dejó un hijo á quien designó para que le suce- 
diese. Educado* con el mayor esmero por un oficial 
hábil é instruido, llamado Juan de Eada, el joven 
se manifestaba ya por sus bellas cualidades digno 
del papel que estaba llamado á representar en la 
escena en que tanto se habia distinguido su padre, 
á quien se parecía mucho en la intrepidez y firmeza 
d0 BU carácter. Pizarro, q,u« \% tAmiaJe turoprtio 



por algún tiempo juntamente con su ayo, y al fin le 
puso en libertad, liajo condición de que nn liabia 
de salir de Lima. Oreyó que sujetando la t"^ndiio- 
ta del joven Almagro á una activa vigilancia, nun- 
ca le daria tiempo para que hiciese valer sus dere- 
chos y dispusiese un levantamiento á su favor; pero 
Pizarro no advirtió las frecuentes reunionea que se 
verificaban en casa de Almagro. Allí era la cita 
de todos los antignoa amigos y partidarios de bu pa- 
dre, y allí formaron una conspiración para matar i 
Pizarro y sus allegados. Juzgaron que la ausencia 
de los dos hermanos del gobernador era muy favo- 
pable á la ejecución de sus deaignioB y se prepara- 
ron á ejecutarlos. 

Pero estos conciliábulos hablan llamado la aten* 
cion de los amigos de Pizarro, que no pudieron me- 
nos de comunicarle sus ^sospechas y sus temores, 
"No tengáis cuidado por mi vida, respondió el go- 
bernador; el poder que tengo para cortar la cabeza 
& los demás, garantiza la seguridad de lamia." Los 
conjurados queriendo penetrar sus disposiciones y 
aumentar su seguridad, confiaron á Kada esta deli- 
cada comisión. Pidió éste permiso para hablar eJ 
gobernador y le encontró paseándose en su jardín 
y cogiendo limones. Eecibió á Rada con mucha 
cortesía y aun le ofreció uno de los limones que te- 
nia en la mano, diciéndole eran los primeros que se 
cogian en Lima. 

Bada aparentando uua viva inquietud, respondió 
i Fizuio cuando le preguntó «1 motivo de ella, CLUt 
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ha"bia oido hablar do un sÍDÍcstro , proyecto atribui- 
do al gobernador; que se trataba nada menos que 
de la i^.ucrte del joven Almagro y de sus infelices 
amigos, condenados á morir para disipar una injus- 
ta desconfianza provocada con odiosas calumnias. 
Rada representó su papel con tal destreza, que Pi- 
zarro se afanó en tranquilizarle jurándole que ja- 
más habia pensado semejante cosa, á pesar de que 
continuamente estaba recibiendo avisos de conspi- 
raciones tramadas contra él. Rada fingió indignar- 
se por estas denuncias, y suplicó á Pizarro que 1» 
permitiera alejarse con el joven Almagro, de Lima, 
donde su presencia parecía que autorizaba tan odio- 
sas suposiciones, quitando así todo protesto al odio 
y la desconfianza. ¿Pizarro sucumbió á esta peti- 
ción? Los historiadores no han dado á conocer la 
determinación del gobernador, y dicen únicamente 
que aseguró á Rada que ya dispondría le diesen 
cuanto le hiciese falta. Rada al despedirse de Pi* 
zarro, le besó la mano y corrió á participar á los 
conjurados el resultado de su entrevista, quedando 
aplazada la ejecución del proyecto para el próximo 
domingo 26 de junio de 1541. 

El viernes uno- do los conspiradores, acosado por 
ios remordimientos, descubrió el proyecto á un sa- 
cerdote que se apresuró á ir á informar al goberna- 
dor; pero éste, cuya confianza y seguridad no podian 
ser alterados por ningún aviso, respondió que no 
podia creer existiese una conspiración contra sus 
di^^ / que la visita reciente de Rada y sus fiiuce^ 
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ras protestas le autorizaban para considerar este'* 
avUo de tma cón»piraoioiV imaginaria, cómo cáícúN) 
de alguna; ique teniendo que pedirie alpjnn favot^; 
qneria Tálense de iiquel pretendido^ ^désonbrimidnte ' 
como de un título á su gratitud. Después de babet'^' 
despedido con buenos modos aL eclesiástica,' fiÉé^ i 
twiderse en el lecho. ^ 

Sin embargOyüldia siguiente so levanta cOn tté^- 
nos confianza, y creyó que debia tomar algunas piré- 
caoaionesi Hacia ya mucho tíejmpo que sus ámigoB ' 
lé. aconsejaban formase una guardia para seguridiíd: 
de BU persona; pero él se temia que cuando ée eátti* 
ba esperando de un momento á otro la llegada d4'- 
un comisario español, aquella providencia sé inter- ' 
pretase coíno una garantía contra el poder del nuié- 
vo enviado de ia corte de España, y esta considera- 
ción le impidió el tener c^rca de su persona uñ des» 
tacamento de soldados. 

Como el aviso qxfeihabia recibido deda qtéél 
domingo habia de estallar la conspiración, no quiisK) 
en este dia éalir de su casa, y en lugar de ir^ según 
su costumbre, á la iglesia para oii^ misa, hizo la dt 
jesen en su aposento. Al mediodía' fueron llegan* 
do sus principales oficiales á quien^g habia convi- 
dado á comer: esta era/ la hora fijada por los cóiiju- ■ 
rados paira atacar ál gobei*nador, porque, en aque-' 
líos paises donde reinan grandes calores, el* cebtra 
del dia suele destinarse al sueño. - 

rite improviso Bada sale de casa de Almagro y éé ' 
precipita á la calle al írentef ^e diez y ochó i6tíí^ 
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rados armados de pies á cabeza, j gritando con las 
espadas desenvainadas: '^¡Viva el rey! ¡mn^a el ti* 
ranol" A esta señal que estaba convenida, loa dt> 
más conjurados dispersos por la cindad, acnden Uh 
dos al palacio del gobernador. Acababa éste de 
levantarse de la mesa y continuaba conversando con 
sus amigos, mientras que la mayor parte de su ser^ 
vi4iunbre se habia retirado á descansar* 

Los coiijuradoB, favorecidos por esta circonstan» 
cia que les permitió penetrar sin ser vistos en lo in^ 
terior del palacio, ya eran en cierto modo dueños 
de él antes que Pizarro supiese su llegada. Bada 
habia tenido la precaución de dejar un coigurado i 
lá puerta, encargándole que gritase á los que fuesen 
llegando: "¡El tirano ha muertol" Así es que to* 
dos los amigos del gobernador, que acudiau á so* 
correrle, engañados con este grito, se volvieron ere» 
yendo que habian llegado demasiado tarde. 

Llegaban ya los qoiyurados á la escalera del apo- 
sento de Pizarro, cuando fueron vistos por uno de 
sus piy^) Q^® B® precipitó en el aposento' anuncian- 
do su llegada. Pizarro intrépido como en un dia 
de batalla, se levantó y mandó á uno de sus oficia- 
les que echase el cerrojo á la puerta para tener 
tiempo de armarse; pero aquel hombre estaba atur^ 
dido, y sin obedecer la orden de Pizarro, salió has- 
ta la escalera para preguntar á los conjurados cuá- 
les eran sus intenciones: ellos le dieron por toda 
respuesta un sablazo que le tendió sin vida en ti p^ 
▼imtnto, y en seguida entrarop en la saUr 



No encontraron al gobernador, que habia entra- 
do en la pi6za inmediata para armaree: estaba acom- 
pañado da Alcántara an hennauo (1), dog amigos y 
doB pajea ya mancebos. Todos los demáB saltaron 
por una ventana, viendo entrar á los conjurados qne 
se precipitaron en el aposento donde estaba Pizar» 
roi Sin acabar de ajustarse la coraza, cogió su sa- 
ble y iu escodo y salió al encuentro de los conjura- 
dos gritando á los pocos amigos que le eran fieles: 
"jTalor, camaradasl [Todavía somos bastantes para 
castigar la temeridad de estos traidoresl" Armóse 
•ntonces una lacha terrible entre adversarios anj'- 
madoB de igual furor; pero esta lucha era muy des- 
igual para que pudiese durar mucbo tiempo. Loi 
conjurados, armados de pies á cabeza, tenían dema- 
siada ventaja sobre sus contrarioi, cspuestos casi 
sin defensa á sus golpes. Alcántara fué el primero 
que cayó al lado de sn hermano; algunos otros tn- 
TÍeron la misma suerte, y en cuanío á Pizarro, te- 
niendo que hacer frente á numerosos acometedores 
y evitar loe repetidos'golpee que le dirigían, ae le 
faaron acabando las faerzas poco á poco, teniendo 

(1) La difereTicia del apelHda consiste en que era ío- 
lo hermano por parle de madre. Los Pizarras eran 
cinco hermanos: legitimo solo Hernando, y los otros dos, 
Juan y Gómalo, bastardos como el frobemador. El otro 
htrmaTUi por parla de madre, que et ti que ahora se cita, 
m Samaba Frandsco Martin át i^ntero.^— (N Ott ilá 
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tan oaQsa.4o el brazo que apenas podia man^r la 
espada: recibió entonpes una estocada en la gar- 
ganta que le hizo caer muerto, á los pies .de los con* 
jurados. 

^cto continuo salieron éstos del palacio y recor- 
rieron toda la ciudad, blandiendo sus espadas des* 
nudas y ensangrentadas, para anunciar Iop Muerte 
del tirano. Doscientos cómplices se agrian í ellos 
y pasean por todas las calles de Lima al jóTeii Al* 
magro^ montado á caballo, publicando que es elúni-; 
co y iegítinfo gobernador del Per$. . El palacio de 
Pizarro y las casas de sus principal^ partidarios 
son abandonadas al saqueo. 

Los criados de Púarro llevaron su cuerpo á4a 
iglesia de Lima, pero nadie se atrevió á darle, se- 
pultura. Al fin un antiguo criado^ llamado Bárba^ 
ra, pidió licencia al nuevo gobernador para tribu- 
tar los honores fúnebres á su antiguo amo^ Alma- 
gro se la concedió^ el fiel servidor, ayudado de su 
esposa, enterró á Pizarro antes que los conjurados 
le cortasen la cabeza para esponerla en medio de 
la calle. 

Así terminó la existencia de un hombre que reu* 
nia eminentes cualidades y talentos que infunden 
admiración, á vicios y defectos que le hacian odio- 
so y despreciable. Valiente hasta la temeridad, &^ 
me, sufrido, hábil para proporcionarse recursos eá- 
la adversidad, dotado de una maravillosa penetra** 
clon para conocer á los. hombres y hacerlos servir 
á la ejecución de sus designios, habia adiviiubdo ét 
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secreto do ejecutar cosas grandes cori muy escasos 
recursos; pero ^a;iíl)icil era faijo, disimulado, wron- ' 
to á sacriíicarlo todo ú su ambición y á sus ro.-.ontI- " 
mientos, y r:iücli¿i¿ vc-v»- cru..:!. Su muerte -.c.' ?ci6 
el justo castigo de su conducta con Atahualpa, con 
Almagro su asociado y amigo y otros muchos que 
hizo perecer. "Era. dicen los historiadores con- 
temporáneos, de una constitución robusta: en él la 
energía de car¿ícter y la constancia se equilibraban 
con el estraordinario vigor de su cuerpo. Así que 
se encontraba armado se crcia invencible, y le suce- 
dió muchas veces precipitarse en medio de los ene- 
migos sin esperar á sus tropas, á quienes costaba 
trabajo alcanzarle: tan grande era la confianza que 
tenia en su valor y en la fuerza de su brazo." 

Privado de toda clase de instrucción, porque ni 
au ^ sabia firmar, la suplia con su inteligencia natu- 
ral, ayudada de la atención, la paciencia, la refle- 
xión y la actividad. Cada vez qn(;su firma era ne* 
cesai"ia se limitaba á trazar dos rasgos de pluma, 
entre los que su secretario cscribia las palabras: " 
Franc isco Pizarro, Ilabia en él el germen de uti 
grsude lionibre; pero faltó la educación para desar- 
rollar aqueüa tosca obra do la naturaleza. Medi- 
tando sin cesar empresas ^raridios^á, los" obstáculos 
y las dificultades nunca parecían insuperables á su 
tesón: su alma no eracstraña-a los nobles sentimien- 
tos, á los ímpetus =de la generosidad; pero casi siem- 
pre eran comprimióos por la ar.iGicion, por la sed 
de maado y por cí orgullo. Eo aquí dos raisgoB 
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de 8ü vida que forman singular contraste con las 
crueldades que le atribuye la historia. 

Habiendo sabido cierto dia que uno de sus oficiar 
les, que no estaba rico, habia perdido el caballo, 
ocultó bajo su ropa un tejo de oro de diez libras, 
con ánimo de regalársele para que comprase otro 
caballo, j se dirigió á un juego de pelota, donde so- 
lia concurrir aquel oficial. Cuando llegó no esta- 
ba allí 7 entonces resolvió esperar que viniese. In« 
vitado por algunos amigos á entrar en la partida^ 
aceptó la invitación; pero queriendo que se ignora» 
se el motivo que allí le traia, no sé quitó la ropa y 
permaneció tres horas largas cargado con un peso 
tan incómodo, sobre todo para un jugadbr. Al fin 
se presentó el oficial, y Pizarro llamándole aparte, 
le entregó el tejo de oro, diciéndole que de buen»» 
gana le hubiera dado tres veces mas, con tal que 

hubiera venido cuanto antes á quitarle aquel incó- 

» 

modo peso durante el juego. En general se ha ob- 
servado que se complacía en ocultar sus beneficios, 
y la discreción de su generosidad, siempre acompa- 
ñada de delieadeza, revela el instinto natural de un 
noble corazón. 

Al pasar un rio en una de sus espediciones, cayó 
al agua uno de sus criados indios, que le tenia da- 
das repetidas pruebas de cariño y lealtad. Aquel 
infeliz arrebatado por la rápida corriente iba á pe- 
recer, cuando Pizarro, visto el peligro que corría, 
se arroja á nado, ase al indio por los cabellos y con- 
iigu9 Mearle & la oxíILAi. %aa w^<m^ ^^¡m habitn 
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temblado por au vida, viéndole esponerse á una 
muerte casi segura por salvar á un miserable indio, 
no' pudieron menos de reconvenirle. "Bien ae co- 
noce, contestó él, que no sabéis cuánto valeuubaea 
criado." Palabras admirables, que nunca estaría 
de maa repetir á la opulencia egoísta é ingrata que 
cree pagar coo algunas monedas la lealtad de un 
buen servidor. 

Pizarro era eetremadamente sencillo en su modo 
de vestir: llevaba diariamente una ropa negra que 
le bajaba hasta los tobillos, zapatos blancos y som- 
brero gris. Algunas veces, por complacer á bus ami- 
gos, que temían que la demasiada sencillez del tra- 
je perjudicase á la autoridad del gobernador, se po- 
nía un vestido de etiqueta guarnecido de martas, 
que era regalo de su amigo Hernán Cortés; pero 
así que volvía de la iglesia se le quitaba y se que- 
daba vestido á la ligera, con un pañuelo al rededor 
del cuello para enjugarse el sudor de en frente j 
de BU rostro. 

Kn tiempo de paz pasaba todos sus momentos de 
ocio' en jugar á los bolos y á la pelota, juegos & que 
tenia grande afición. Jugaba con el primero que 
llegase, sin reparar en su estado y condición: afable 
hasta la familiaridad, miraba á todos los jugadores 
como iguales suyos, y exigía que durante la partida 
uo mirasen en él al gobernador del Perú. Aaí es 
que no permitía que le alcanzasen la bola ó la p«- 
lota ni que le evitasen ninguna de las fatigas j mo* 
iHtias del juego. 
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Daba á sus compañeros el ejemplo de una adhe- 
sión y escrupulosa fidelidad al emperador. Cuan- 
do se apartaba en cada presa el quinto de la coro; 
na» solía levantarse ele su asiento para recoger las 
partículas de oro que se caian de la balanza, y las 
anadia á la parte correspondiente al emperador. 
Como algunos circunstantes se sonriesen * al verle 
ejecutar esta acción : "Si no tuviera manos, les dijo, 
recogería estos pe lacitos con la boca." Esta es 
crupulosidad la curaba él como uno de sus princi- 
pales deberes. 



Repetidas veces se ha preguntado, cuáles eran 
las ventajas del descubrimiento del Nuevo Mundo. 
Ha contribuido, es preciso confesarlo, á los progre- 
sos de diversos conocimientos, como la navegación, 
la geografía, la astronomía, la medicina y la histo- 
ria natural; pero la humanidad justamente indigna- 
da con los crímenes que manchan la historia de los 
conquistadores, ¿no tiene derecho á decir que estas 
ventajas han costado demasiado caras? 

En cuanto á la España, se ha observado que su 
decadencia data precisamente de la época en que 
los tesoros de América parece que debieran enrique- 
cerla (1) y haber asegurado su preponderancia so- 



(1) Es indudable que la decadencia de nitestro país 
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bre las demás nacioneB. El oró de Méjico y del 
Perií no pudieron evitar el que Felipe 11 hicies* 
l^ancarrota. ''A la España, seguu ha dicho esacta" 
mente Montesquieu, le ha sucedido lo que á aquel 
rey insensato, que pidió á los dioses se convirtiera 
en oro cuanto tocasen sus manos, y que después tu» 
vo que acudir á ellos para pedirles pusiesen térmi* 
no á su miseria/' 



data desde que se trajo á íl con tanta abundancia el oro 
de las Américas, Estos raudales de oro no prueban en 
España, ni se empleaban en beneficio del país, sino que 
iban a desaguar al estranjero, de quien nos hadamos tri* 
butínros. Los españoles abandonaban sus riquezas natura* 
les y positivas por las facticias que proporcionaba el oro 
de América, sirviéndose de él, no para fomentar su in- 
dustria, sino para comprar los productos de las otras 
naciones, España es tal vez el único país que puede 
subsistir con los produ^ctos de su fecundo sueh, y sin em- 
bargo, ha tenido que recurrir á otras naciones /lasta pa- 
ra la adquisición de las cosas mas frivolas. Esta es la 
causa por la que mientras empobrecimos Tiosotros, se en* 
riquederon los estranjeros con el ero que tantos peligra 
nos costaba adquirir; causa á la verdad mas que sufi- 
ciente para que no nos echasen en cara nutstra decaden- 
cia. — (Nota del traductor.) 
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DIVISIÓN ACTUAL 



DE AMERICA 



La situación actual de América ea muy direria 
de lo que fué terminada la conquista. Sangrientas 
revoluciones han agitado á este país: las divisiones 
que en él trazaron los primitivos conquistadores yft 
no subsisten, j los nombres antiguos castellanos no^ 
íignifícan lo que en otro tiempo significaron. Al 
segregarse aquellos pueblos del dominio español 
han formado diferentes Estados y repúblicas, ¿ la^ 
manera cqn que, del desmembramiento útíL ivosf/isá»^ 
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romano se formaron las monarquía modernas. Para 
él complemento de esta obra era por tanto indis- 
pensable, después de haber trazado el cuadro de la 
conquista, referir la situación á que han venido á 
parar los paises conquistados. 

Con este objeto y con el de aproximar mas los 
sucesos referidos en esta obra á la época en que se 
publica, describiremos la estension j limites de 
América, ahora que ya se han completado los des- 
cubrimientos y ahora que las repetidas espediciones 
de los viajeros han hecho que tengamos de aquel 
pais un conocimiento mas esacto que de África y 
Asia, sin embargo de ser conocidas desde la mas 
remota antigüedad. Daremos una idea de la insur- 
rección americana, que ha contribuido á sepúrar 
aquellos pueblos de la metrópoli, indicando cuáles 
sean los Estados y repúblicas que esta misma sepa- 
ración ha hecho formar. 

La cuarta partauiel jnun4o,*4 1« que se ha dado 
el nombre de América, se halla situada en el hemis- 
ferio occidental de nuestro globo y se compone de 
dos continentes reunidos entre sí por el istmo de 
Panamá. Estos dos continentes forman dos penín- 
sulas, que se llaman según su posición, América Se- 
tentrional y América Meridional. El istmo de Pa- 
namá está formado por una cordillera do elevadas 
montañas, que semejantes á una inmensa barrera, 
se elevan en medio, del Océano para separar los dos 
mares, el Atlántico y el del Sud. En medio del an- 
eimTOBO golfo formado por las costas de las dos 
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grandes penínsulas de América, i^e hallan las islas 
que constituyen el archipiélago de las Antillas, las 
que aun conservan el nombre de Indias Occidenta- 
les con que los españoles designaron primeramente 
á todos los paises de América. La península Se^ 
tentrional se pierde entre los hielos á los ochenta 
grados de latitud Norte; la península Meridional 
termina en los cincuenta y cuatro grados de latitud 
Sudy donde está separa^ dQ la Tierra» d^ Fhego por 
el estrecho de Magallanes. El cabo de Hornos for* 
ma la estremidad meridional de la Tierra de Fuego. 
Al Oeste, el cabo del príncipe de Gales, en la es- 
tremidad de la península de Alaschka, á los ¿os- 
cientos nueve grados de longitud, y el ¿abó brasi- 
leño de San Boque al Este, á los trescientos qiía- 
renta y un grado de longitud, forman sus dos lími- 
tes occidental y oriental. Bajo el nombre de Amé- 
rica del Norte se designa toda la . reglón cómpreía- 
dida entre el mar glacial y el istmo de Panamá, v 
eon el nombre de Groenlandia, los paises situadlas 
entre la parte Noroeste de la bahía de Baffin, el éíh 
tremo de Ltocachter, el Spitzberg, y la tierra '^ 
Baffin. 
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De tan vastos países poseian los españoles una 
estension de trescientas norenta y dos mil sctccicn* 
itá ochenta y seis leguas, cuadradas, desde que fue- 
ron incorporados á la monarquía en 1519 y en la 
tpoca de Carlos I. La población se calculaba en 
diez y siete millones de habitantes entre españoles, 
erioUoSy indios, mulatos y negros, cada cual con sus 
diferentes derechos. Hasta el año de 1810 en que 
comenzó la insurrección, el poder legislativo resí* 
dia en el rey de España, ejerciéndole por medio del 
consejo de Indias establecido en Madrid, y el poder 
ejecutivo estaba confiado á cuatro vireyes y cinco 
capitanes generales independientes unos de otros. 
De los nueve gobiernos generales que antes de la 
revolución estaban divididas las coloniasjespañolas, 
dos pertenecen á la América del Norte, y son Nue- 
var-España y Gnatemala. 
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NUEVA-ESPAÑA. 

Esto gobierno que con todo el NueTO-Méji».tj y 
parte del antiguo comprendía tmbien la California, 
era el mas considerable de todos. Su ostensión era 
de setenta mil leguas cuadradas, con siete millones 
quinientos cincuenta mil habitantes. , Había hasta 
^quinientas minas en treinta y seis distritos situados 
en las montañas. 

GUATEMALA. 

Esta capitanía, situada bajo los trópicos y en me* 
dio do la cual se halla el lago de Nicaragua (de 740 
leguas cuadradas) confína por el istmo de Panamá 
con la América Meridional. En una superficie de 
yeinticinco mil ochocientas treinta leguas cuadra* 
das, cuenta millón y medio de habitantes. Su im.^ 
portancia consiste además de las minas en la pesca 
de perlas que se hace en el istmo de Panamá. 

LA HABANA. 

Esta capitanía comprendía Cuba, las Antillas j 
las Floridas, antes que fuesen cedidas á los Estados-* 
Unidos en 1820. Seis mil ochocientas setenta y 
cinco leguas cuadradas con seiscientos noventa y 
dos mil habitantes. 
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PUERTO-RICO. 

Este gobierno so componia de la isla de Poerto* 
Rico, do la isla de las Vírgenes y de la parte espa- 
ñola de la isla de Santo Domingo. Tres mil tres- 
cientas sesenta leguas cuadradas con cuatrocientos 
treinta j nueve mil habitantes. 

NUEVA-GRANADA, 

Este vasto reino; tan -abundante en las ricas pro 
ducciones de los trópicos y también en las do Eu* 
ropa, tiene ciento y ocho mil leguas cuadradas de 
estension, pobladas por dos millones de habitantes. 
Se halla dividido en diez y seis provincias, entre 
las cuales la de Veragua todavía pertenece á la 
América Setentrional por la parte de Panami y el 
Darien. 

CARACAS. 

Esta capitanía comprendida á Gumana, Barcelo- 
na, Venezuela ó Caracas propiamente dicha Coro, 
Maracaibo, Varianas y la Guyana, con la iglesia de 
Santa Margarita. Su superficie es como de unas 
treinta y ocho mil setecientas cuarenta leguas cua- 
dradas, en las que se cuenta un millón de habitajn* 
tes. Esta colonia no abunda en oro y plata; pero 
en recompensa produce el café, el tabaco, el cacao, 
tí tígodoB, el añil y otxoi iroAo^ igfc%^\w)í!k. 



> 



pertJ.-chile. 

El territorio do esta capitanía bañada por el mu 
PacíBco es uno do los mejores del unirerBo á pesar 
de loB temblores de tierra que son en él tan frecuen- 
tes. Ltt estrecha banda de territorio que se estien- 
de entre el mar y los Andes no pasa de setenta I» 
gnas en su mayor anchura. El país es abundante 
en minas, aguas minerales, cuadrúpedos, aves 6 ia- 
sectOB prccioBoa. El país de Arauco que se eatíen- 
de basta mas allá del grado cuarenta de latitud me- 
ridional, se hallaba ocupado por pueblos tan rale- 
rosos como iateligontes- 
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II Tireinato del Rio de la Plata comprendía 
proTÍnc¡a.s de Bnenos-Aires, del Paraguay y de la 
Plata, y era una de las comarcas mas ricas y mas 
estensas del Nuero-Mundo. Se calculaba su esten- 
sion en noventa y dos mil leguas cuadradas, con 
millón y medio de habitantes entre españoles, crio- 
llos, indios mansos é indios bravos. Entre las ri- 
quezas de este territorio se halla la célebre monta- 
ña cónica del Potosí, que con sus trescientas minas 
produce cada año de quinientos á seiscieatos mil 
marcos de plata. 
Bl gobierno llamado de Uendoza tiene «o 
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ral el mismo clima y producciones que Paraguay y 
Buenos-Aires. 

La España poseia también en la América Mari* 
dional muchas islas importantes. 

Iab tres islas llainadas de Juan Fernandez porqftie 
laa deacubrio en 1563, se hallan á 180 leguas al 
Oeste de las costas de Chile. 

Sk2kidade San Lorenzo^ enfrente del Callao de 

LaiAíei de Puna y la Crorgánoy que tan im^^tan* 
tes fueron en la conqiásta del Perú y están situa- 
das tn la costa de Nueva-Granada, y las de los Oo* 
tápágasr situadas al Oeste* 

La isla de Bar% de 26 leguas de largo por 10 de 
ancho, la que se halla situada en las costas del Nor- 
te, no lejos de Cartagena. 

Hacia las costa de Caracas, diez islas entre las 
que se distinguen la Tortuga, la Salada y la Mar- 
garíta* 

Las bocas del Orinoco están también formadas 
poji.algunas islas: la isla de Lobos en el desemboca, 
dero del rio de la Plata, á donde acuden los caza- 
dores de los lobos marinos. 

Por último, al Oeste del estrecho de Magallanes, 
el grupo de las Malouinas ó islas de Falkland, don- 
de los españoles levantaron una fortaleza. 

Los españoles estuvieron en quieta y pacífica po- 
sesión de estos dominios hasta la insurrección gene- 
ral que estalló en 1810. Verdad es que ya antet 
de eitai época se hablan hecho algunas tentativas 



para Büstraerse al dominio español; pero todas se 
malograron. Ta en el año de 175(1, un sugcto lla- 
mado León y natural de Canario.v urdió una cons- 
piración en Caracas y pagó con su f^abeza bu teme- 
ridad. En J780 estalló una conjuración en el Preú; 
«I pneblo proclamó un Inca llamado Tupac-Amarü, 
j basta pasados tres a&o? no rp pudo eoFocar este 
morimieoto popolar. Otra coBppiraciou so descu- 
brió en Caracas por el año de 1797, siendo perso 
guidoi, á causa de ella, muchos criollos y algunos 
«pañoles. 

En 26 de junio de naT fué onando el goberna- 
dor de la Trinidad publicó, en nombre del ministro 
inglés Dundas, un manibesto en que incitaba á los 
americanos á rebelarse contra la España. Los ani- 
maba á conquistar la libertad de comercio y les pro- 
metía socorros de toda clase, en nombre de su ma- 
jastad Británica, cuyo mas ardiente deseo, dice 
aquel documanto, era fundar y consolidar la inde- 
pendencia del pueblo americano. La Inglaterra ha 
sido fiel á esta promesa, enviandu poco después dos 
•spedicioncB destinadas 6 sublevar la América dul 
Sud: una á las órdenes de Miranda, llegó á Vene- 
suela en ISOti, y la otra hizo una tentativa contra 
Bu«nos-AÍrcs en 1607; pei-0 ambas á dos no consi- 
guieron ei resultadu que esperaban. 

Todas estas lontativas fomentaban el espíritu de 
insurrección en Ion americanos, mientras que los es- 
critos de los estranjcTOB, dcbilitaudu la fuerza mo- 
ral da la España, indí-ponian contra ella á los pus- 
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blos del Nuevo-Mundo y preparaban el momenlfir* 
de la insurrección. A pesar de todo, los indios^ los 
verdaderos americanos como descendientes y origi* 
narios del país, no han sido los primeros á levantar . 
el estandarte de la rebelión: esta ha sido obra de 
los mismos descendientes de los ^i^^pl,^ j; 4^ 16s;^ 
que en la emancipación de América encontraban^ 
una ocasión j un protesto de satisfacer su y^ganza"^ 
y su codicia. 

La invasión de la península española por las tro- 
pas francesas y la guerra en que tan noblementp se 
empeñaron los españoles contra el hasta entonces 
invencible Napoleón, fué la coyuntura mas. favora; 

■ 

ble para el establecimiento de la independencia 
americana. Entonces no solo no habia que temer 
la llegada de tropas de España que pudieran sofo* 
car el movim.ento de insurrección, sino que parecía 
imposible el que la península pudiera resistir á los' 
ejércitos de Napoleón y dejase de caer bajo su do- 
minio. Estableciéronse primeramente las juntas de 
Caracas, Méjico y Montevideo, y aunque goberna- 
ban en nombre de Fernando VII, al fin la junta de 
Caracas decretó un gobierno nacional é indepen- 
diente, y se atribuyó el título y autoridad de junta 
suprema en 19 de abril de 1810. En Buenos-Aires • 
el 25 de mayo, en Santa Fe de Bogotá el 29 de ju- 
lio, y en Chile el 18 de setiembre, imitaron el ejem- 
plo de Caracas. En Méjico, el virey, sostenido por 
la aristocracia, trató de contener el movimiento y 
fBMteuev la autoridad española; pero su resistencia 



auiDcntó la robolion que cstülló cerca de Guaiiajim- 
to en setiembre de 1810. Lami:diacÍoE de la In- 
glaterra lejos do pacificar uoiitribuj'ó á iuui-jntar 
estos desói'doncí', en términos que cuando acabada 
la guerra de la independencia toIvíó Fernando Vil 
al picno ejercicio de su soberania, Caracas y Bue- 
nos-Aires ja no le reconocieron. 

Eiitoncessc envió al Nucvo-Mundo una espedicíon 
do diez mil hombros mandada por el general Mori- 
llo, para que la suerte do las batallas decidiese el 
porvenir do América. Mas do diez años de ¡nccrti- 
dumbre se pasaron en cato segundo periodo déla in- 
dependencia americana, siendo vario el éxito de la 
guerra, y concediendo Fernando VII, aunque inú- 
tilmente, una amnistía general á la proTíncíade Ca- 
racas. Tampoco consiguió nada en las negociaeiones 
entabladas con Cliilcy laPlataen 1820, y en el mo- 
mento en que eran desechadas bus propoBÍciones, 
Bolívar, vencedor en el Orinoco, obliga á Morillo & 
qiio reconociese la república do Colombia en el mis- 
mo hecho de firmar con los representantes de ella 
un armisticio de seis meses. La autoridad española 
Be había conservado por mas tiempo en el Pe- 
rú: ya estaban en completa insurrección Buenos- 
Aires y Chile, cuando en 1S20 el general San Mar- 
tin, natural de Buenos-Aires, sostenido por una flo- 
tilla de Chile,, mandada por el inglés Cochrane, lle- 
gó al Perú á la cabeza de cinco mil hombres. Ven- 

ccdor en algunos encuentros, entro al fin en Lima 

H 12 do julio do 1821. Cuando estos sucesos ■» 
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supieron en España, asi como los actos que decla- 
raban la definitiva independencia de Méjico, se tra- 
tó de seguir diferente marcha política, decretanao 
la independencia de las provincias españolas de los 
dos continentes de América, bsgo la condición de 
que Fernando YII habia de ser reconocido como 
jefe de la unión hispano-americana. Pero d pue- 
blo americano una vez lanzado ya no podia sujetar- 
se á condiciones, y continuó la lucha que fué valien- 
temente sostenida por parte de la España, á pesar 
de que todos sus esfuerzos eran desgraciados, como 
lo fueron también las espediciones enviadas á las 
costas de Colombia y Méjico en 1827. 

Los diversos Estados que se han formado de las 
colonias españolas, han sido reconocidos por los Es- 
tados-Unidos del Norte-América, y después por la 
Inglaterra y por la Francia. Se han firmado tra- 
tados de comercio por los respectivos embajadores 
7 BU existencia política se halla fuera de toda con- 
testación. Hasta la Ezpaña se halla decidida á re* 
conocer la independencia americana, por la influen- 
da del porvenir del Nuevo-Mundo en el comer 
do del antiguo. 

Hoy dia los negros de las Antillas son los que 
quieren independencia, estimulados con el ejemplo 
de la isla de Santo Domingo, que conquistó la suya 
on 1825. Una insurrección es casi inevitable, y 
aunque todos los esfuerzos tiendan á evitarla y se 
hayan sofocado hasta. ahora todos sus amagos, la 
lucha es tan positiva como ocultü entre los hombres 

bJAüooi y loi de co\ot« 



r 



APÍNDICB. 431 



Daremos una idea de los heohos concernienteB á 
cada uno de los nuevos Estados de América, dei- 
pues de presentar la división general que su esta- 
blecimiento ha hecho necesaria en el continente 
americano. 
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DIVISIÓN GENERAL 
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1. ^ ta Amirica ingina comprende el alto jr ba*» 
jo Canadá, el Nuevo Brunswick, la nueva Escocia, 
las isla del principe Eduardo, el cabo Bretón, Tet* 
ra-Nova y la tierra de Labrador, las islas Berrnu- 
das y la Nueva Gales. 

' 2. ® La ^mírica rusa, que se compone de la Icn^ 
gua de tierra que forma la península de Alaschka« 

8. ^ Las tierras de las costai, conocidas con los 
nombres de Nueva Georgia, California, Nuevo Han* 
Jiover / New Cornwallis* 



4.^ Li confedzraclon délos Esiadoí- Unidos, qua 
consta de veiiiticaatro Eitados, seis territorioi y mu* 
i;!iüs distritos. Loa ti3mtot-ios uu 8oa admitidos ea 
la aaion hasta que acreditan tener una poblacioa 
de sesenta mil habitantes. 

5. ° La república de Méjico, que se compone da 
diez y nueve Estados independientes. De eatoi Es- 
tados hay algunos que son las mismas intendencia» 
antiguas españolas, y otros nucvamenteconstituidos 
6 que han recobrado sus antiguos oombrea indios. 

6. ° La república de Guatemala, ó la confedera' 
cion de la América central, que so compone de cin- 
co Estados, á saber, el de Guatemala, el de San Sal* 
vador, el de Nicaragua, el de Coata-Blca 7 el da 
Honduras. 

Estae dos últimas repúblicas y las islati ooclden* 
tales, so comprenden también b^jo el nombro da 
Ámirioa central. , 

AMÉRICA MERIDIONAL. 

1. * El imperio (kl Brasil, que en 1813 lúe divi' 
dido en diez provincias ó gobici'noa, pero que en el 
»cto constituvo de 182!J, quedó dividido en diez y 
nueve provincias, porque se formaron dos de algu- 
nos de las antiguas. 

2.° La Guyana, que se divide en francesa, in- 
gI«Bay holandesa. 

i,° La r^úhlita di CoíojrLbia c^^q feuY^^V ^'^^ 
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divida en tres repúblicas independientes, unidas 
tan solo por intereses políticos comunes. Estas tres 
repúblicas son JSTueva-Granada, que se divide en 
cinco departamentos, Venezuela^ que se divide en 
cuatro, y la república del Ecuador ó de Quito que se 
divide en tres departamentos y 9cupa la parte Sad- 
Oeste de la Colombia^ 

4. ® La república del Perú dividida en siete de- 
. partamentos, que son: Lima, Puno, Arequipa, Cuz* 
co, Ayacucho, Junin. y Trujillo. Estos departamcn* 
tos, sin comprender las regiones habitadas por los 
indios libres, están divididos en provincias y las 
provincias en cantones. 

6. ^ La república de Chik^ que comprende ocho 
departamentos, que son: Santiago, Aconcagua, Co* 
quimbo, Colchagua, Maula, Concepción, Valdivia y 
Chiloe. 

6. ^ ^ Xa república de Solivia dividida en seis da* 
partamentos, que son: Chuquisaca, Potosí, Oruro, 
La Paz, Cochamba y Santa Cruz de la Sierra. 

7. ® El Paraguay^ bajo el dominio de un dicta* 
tador absoluto. 

8.^ La república del Uruguay^ llamada también 
Banda Oriental, cuya capital es Montevideo. 

9. ® La confederación del rio déla Plata 6 repú* 
blica Argentina. Consta de catorce estados ó pro* 
vincias cuyos límites no son aun bien conocido?. 
Los diputados de estas provincias se reúnen en 
BueDos-Aires, capital de la república, en la orilla 
occidentAl del rio de la Plata. 
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10. La Patagonia A país de Magallanes, q«<" es 
la triste, árida y pncu Lonocida cumarca que ('■urna 

KBntix mei'idioikal úa América. 



ISLAS. 



¡fus allá do la estremidad meridional de Améri* 
oa 80 halla un grande archipiélago do islas, que se 
Itaman la Tierra de Fuego. \iaAÍshs Malouinasó ar- 
ctipiélago de Falkland, están como á unas cien le- 
guas de la costa oriental de Palagonia. Hay tam- 
bién por aquellos mares muchas islas é islotes inha- 
bitados, casi sin vegetación, cubiertos de nieve y to 
lo frecuentados para la caza de ^animales marinos. 
Inútiles han sido las tentativas hechas por los eu- 
ropeos para establecerse en tan áridos climas, así 
como la colonia que trataron de formar los españo- 
los en el estrecho de Magallanes en el año de 1561. 

Las ricas, fértiles y habitadas islas de América, 
son las que están situadas en el Océano Atlántico, 
entre ia Florida y el desembocadero del Orinoco- 
Forman un grande archipiélago, dividido en trea 
grupos, que son: el de las islas de Bahama ó Luca- 
yap, el de las grandes Ajilillas y el de las pequeñas 
Antillas. 

Las islas de BahoTna 6 Lucayat forman un grupo 
muy numeroso en la dircccion^cl Noro-Eatc al Sud- 
Esle, y en una de eilas llamada Guavahani, fué doli- 
do Colon desembarcó. La lugluterra posee laa qofl 
ostáo habitudaB. ■ »% 
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Las grandes ArtMas son : Cvba y Píierto^Rico, co* 
lonias españolas; la Jamaica, la posesión mas impor» 
tanta de los ingleses en América, y la isla de Santo 
DomingOf emancipada con el nombre de república 
do Haití. 

Las pequeñas Antillas en las que so hallan estable* 
cidas colonias de diversas naciones. Lus principa- 
les de estas islas son: La Guadalupe, la Dcminica^ la 
Martinica^ Santa Lucia, la Trinidad, la Barbada, Ta» 
bago, la Granada, San Vicente, Santa Lucia, la Antl* 
gtía, San Cristóbal, etc. 

Vamos á dar ahora, según nuestro propósito, una 
idea de las vicisitudes políticas de estos estados 
hasta quedar definitivamente constituidos, y muy 
particularmente de los que han resultado de la in« 
lurreccion de las colonias españolas. 

En la América Setentrional,. desde que el Ca- 
nadá fué cedido por la Francia á la Inglaterra en 
1763, poseen los ingleses inmensos países conocidos 
con el nombre de Nueva-Bretaña. El gobernador 
del bajo Canadá cstiende su administración á to- 
dos I09 países del interior y del Norte, y bajo el 
aspecto militar es el jefe de todas las posesiones 
inglesas de la América setentrional. Le asiste ade- 
más un consejo legislativo nombrado por el rey do 
la Gran-Bretaña, y los diputados del pueblo for- 
man una asamblea legislativa, semejante en un todo 
á la del parlamento inglés. El distrito que los ru- 
sos poseen en la costa Noroeste de América Fe ha- 
li^ á cargo do uu gobernador que reside cu el puQ* 
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blo de Alejandría ó San Pablo. Estas comarcas 
8on csplotadas por la compañía ruso-americana pá- 
ra el comercio de pieles. 

Poseían también los ingleses los dilatados terri- 
torios que hoy pertenecen á los Estados-Unidos. 
Walter Ralcigh, en nombre de la reina Isabel, ya 
reconoció aquellas incultas campiñas en 1584, y su- 
cesivamente fué la Gran-Bretaña haciéndose dueña 
de casi toda la América Setentrional. El descon- 
tento de los colónos, escitado por algunas provi- 
dencias arbitrarias, estalló al fin en Boston en 1774, 
con motivo de un impuesto sobré el té. Las -medí- 
das rigorosas del gobierno inglés causaron tanta 
irritación, que el 5 de setiembre de 1793, los trece 
estados resolvieron en el congreso de Filadelfia 
romper todas las relaciones con la metrópoli. Di- 
suelto violen taipente el congreso de Massachussetts 
él 19 de abril de 1775, corrió la'sangre por la pri- 
mera vez y empezó la guerra entre las colonias y la 
Inglaterra. Inútiles fueron todos los esfuerzos do 
esta potencia para recobrar su supremacía; las trece 
provincias unidas proclamaron solemnemente su in- 
depondencfa el 4 dé julio de 1776, y el 16 de octu- 
bre del año siguiente un cuerpo de seis mil ingleses 
tuvo que rendirse á Washington. La Inglaterra 
después de otraó ; fírdidas tuvo que reconocer la in- 
dependencia de los Estadoji-ünidos el 30 de no- 
viembre de 1782. La paz de Paris (1783) terminó 
dcñnitivámentc esta gran cuestión y asignó á los 
Eitadoa^yiiidos su puesto ' entro las d^toc&a "qaí&s^^ 
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nes. La nueva constitiicion propuesta en 1T87 j 
adoptada en 1789 ha hecho avanzar con pasó ripi* 
do á estos estados hasta el frado dm pr<íBp9ti'9iíA 

que hoy V'fl gnznr.. 

REPtfBXilCA DE UÉSlCO. 

Todo BU territorio era gobernado antiguamente 
por los yirejes españoles hasta el año de 1810 que 
empezaron los disturbios, que fueron al pronto re» 
primidos; pero en 1821 fué tan general la insurrec- 
ción, que el mismo virey tuvo que reconocer la in« 
dependencia de M^ii^. Poco después el general 
Iturbide tomó posesión del trono imperial, y no pu* 
do sostenerse en el poder supremo mas que hasta el 
año de 1828; época en que tuvo que emigrar y re> 
fttgiarso á ^talia. El 1824 intentó de nuevo apo* 
derarse del trono; pero habiendo sido descubierto 
á poco de desembarcar, fué preso y fusilado. Dee- 
de entonces Méjico adoptó una forma de gobierno 
semejante á la de los Estados-Unidos de la Amén* 
ca Seten trienal; pero las guerras civiles no han per- 
mitido á esta república aprovechar todas las ventar 
jas de su independencia y de su posición. 

GUATEMALA. 

£1 congreso de la unión de Guatemalai cuyo orí- 
gen data desde el 5 de marzo de 1825, ha compue^ 
tQ el gobierno de la república de un senado de do* 
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doce individuos y ana cámara de representantes, en 
la qae toman asiento cuarenta y dos diputados. El 
poder ejecutivo está confiado á un presidente elegi- 
do por tres años, y éste nombra tres ministros de su 
BatiafttCcioQ. La guerra civil y las causas de des- 
nnioD se han sostenido ca5¡ constantemente en osta 
república desde el año de 1827. 



El Brasil permaneció sujeto al Portugal hasta el 
año de 1808, époCii en que el rey Juan VI, huyendo 
do los franceses, fué con su familia y muchos portu- 
gueses k refugiarse en este país. El rey hizo algu- 
nas mejoras ea la administración y permaneció allí 
hasta 1821, época en que se volvió á Europa dejan- 
do í 8U primogéniío don Pedro como regente del 
Brasil. Huljian tenido en él bastante iuñuencia ka 
iariurreccionOB de ía« colonias eópaoolas; así es que 
habicniio tratado las cortes portuguctaa de volver el 
paíl á sn antigua dependencia coloniuj y de llamar 
ti príncipe, la opinión pública so pronunció contra 
Mtai disposicionei, y ios habitantes do San Pablo 
anunciaron que se proclamariati iudepeudieuius en 
el momento en que el príncipe salióse del Brasí^. 
£1 príncipe parmaneoió, y la ciudad de Fernambu- 
Go diú otro paso liácia la independoucía obligando, 
i retirarse á \a guarnición portuguesa. Inútiles 
faeroa todas lai teulativaí que hicieron las tropas 
i» Ift SMCréppli ^ara intimidar á lo» habitauteE: eo 
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agosto de 1822, don Pedro tuvo que coavocar una 
asamblea general para fijar las bases de una consti* 
tucion independiente j representativa, y á príncipioi 
de octubre del mismo ano ñié solemnemente procla* 
mada la independencia del Brasil. En 12 de este 
mismo mes, don Pedro, á propuesta del senado de 
Bio-Janeiro, fué declarado emperador hereditario^ 
aunque el Portugal no le reconoció bajo este título 
hasta 1825. El espirita de partido que reinaba en 
el Brasil habia suscitado tan graves disensiones en 
la asamblea legislativa, que el emperador tuvo que 
disolverla en 12 de noviembre de 1823, j el 11 de 
diciembre del mismo año se publicó la carta 6 oons^ 
titucion de don Pedro; pero ni aun esta pudo aquie- 
tar los ánimos. El 7 de abril de 1831, el empera- 
dor tuvo que abdicar en favor de su higo, niño dé 
seis años, j embarcarse para Europa. La regencia 
empezó á gobernar en nombre de don Pedro 11; pero 
el Brasil espera todavía calma y seguridad paragCH 
sar todas las venteas de su independenoia«^ 

COLOMBIA. 

El primer movimiento revolucionario de Colom* 
bia fué á favor de Fernando VII y en contra de los 
emisarios del gobierno francés en 1808. Poco des* 
pues, penetrados los americanos de sü fuerza y de 
su situaqion, rehusaron obedecer las órdenes del rey 
intnmo y las de Us eortes españolas. tM mrvf- 



mieotoB de Caracas y Bogotá en 1810, favoiecidoa 
por ios ingleses, revelaron la intüncion de tustraer- 
80 al dominiu ¿uropeo, Líin tropas enviada;, uo Es- 
peña ea 1814 encontraron en todas partee la mas 
deaeeperada resistencia, aafriendo además los rigo- 
res de un clima ú que no estaban acostumbradas. 
Bolívar, natural de Caracas, pero educado en Espa- 
ña, empleó bu caudal j su talento en favor de la 
emaucipacion, y combatiendo desde 1812 contra los 
mejores generales españoles, redojo al fin á Mori- 
llo í suscribir í la tregua de 1820. Poco despuei 
los españoles, diezmados cruelmente por las enfer- 
medades y los combates, tuvieron que abandonar el 
territorio de la república. Kl gobierno central 
fundado por Bolívar, que había sido nombrado dic- 
tador, y poco después obtuvo el título de liberta- 
dor, disgustó á muchas provincias, que pedían se 
formase una república federal como la de los Esta 
dos-Unidos de la América Setentrional. Habién- 
dose separado la provincia de Venezuela en 1829, 
Bolívar, qne había sido nombrado presidente perpe- 
tuo, hizo dimisión en 1830 y murió pocos meaea des- 
pués. El año siguiente la república de Colombia 
se dividió en Us otras tres que ya hemos menciona- 
do en la división general. 
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autoridad española se sostuvo mas tiempo e 
'wA qne ea otras prorinoiai españolu. Bbi 
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nos-Aires y Chile ya estaban en completa rebelión, 
cuácdo en 1820 el general San Martin pasó á fo« 
mentar y proteger la del Perú, entrando en Lima en 
jalio de 1821. Desde entonces qnedó proclamada 
la independencia del Perú, y al año siguiente se 
reunió nn congreso ante el cnal el general San Mar* 
tÍD, á pesar de todas las instancias, hizo dimisión 
de SQ autoridad para retirarse á su patria. En 1828 
los generales españoles Ganterac y Laserna cónsí- 
guieron de nuevo apoderarse de Lima, y la causa 
^ los insurgentes parecia perdida con el triunfo de 
las. tropas reales, cuando el libertador de la Co- 
lombia, Bolívar, vino á socorrerlos. La lucha per- 
maneció indecisa por mucho tiempo, hasta que el 9 
de diciembre de 1824, el general Sucre, teniente de 
Bolívar, derrotó completamente en Ayacucho á las 
tropas españolas obligándolas á rendir las armas. 
El 29 de enero de 1826 la guarnición española de 
Callao tuvo también que capitular, y con ella las 
últimas tropas de España abandonai'on el continen* 
te de América. Bolívar, á quien la nueva repúbli» 
ca habla concedido el título do libertador como una 
prueba de. gratitud, había sido nombrado dictador 
en 1824; pero después renunció el poder. Hoy dia 
el gobierno se halla confiado á un congreso á cuya 
cabeza está un presidente encargado del poder eje* 
cutivo. 
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CHILE. 

El 10 de setiembre de 1810 fué cuando Chile em* 
pezó á luchar contra la España, y hasta 1, ® de ene- 
ro de 1818 no ha logrado ver constituida su inde- 
pendencia. Al principio los españoles triunfaron 
de los insur^jBintes; pero protegidos éstos por la re- 
pública de Buenos-Aires , volvieron á la carga, j la 
batalla de Chficabuco, dada en 17 de febrero de 

1817, aseguró la independencia de Chile. Los es- 
pañoles abandonaron á Chile para retirarse al país 
de Arauco, después de las batallas de Maipo y San- 
ta. Fe. Bespues d^ la salida de los españoles fué 
cuando los chileños enviaron la espedicion para pro- 
teger á los insurgentes del. Perú. En 29 de julio 
de 1824 se abolió la nueva constitución y se nom- 
bró una comisión para que revisase la antigua de 

1818. El general Freiré, que se habia hecho esti- 
mar por BU firmeza y su desinteréái, convocó un con- 
greso nacional eu setiembre de 1825 y continuó go- 
bernando. En 1827 se adoptó una constitución fe- 
deral provisoria, y Pinto fué elegido presidente; pe. 
ro este mismo se puso á la cabeza del movimiento 
de 1829 para cambiar la constitución. El presi- 
dente Pinto abandonó el poder y se retiró á la pro- 
vincia de la Concepción, donde protestó, siendo el 
antiguo presidente Freiré él que acudió al llam%- 
miiuto df l9f r«públi6«|^ ú %U9 d0i79t6 á iM rtdttlf 
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des y dio la paz á su patria. Nuevas agitaciones 
tan alterado desde aquella época el reposo de Chi- 
le; pí*ro TTins bien que á combates se han reducido 
á intrigas diplomáticas. 



SOLIVIA. 

Esta república fué fundada por los generales Bo« 
livar 7 Sucre después de la destrucción del ejército 
español de Olañeta. La lucha que este pais ha te- 
nido que sostener para conquistar su independencia, 
ha sido mas porfiada y sangrienta que la de las de- 
más provincias. En 6 de agosto de 1825 pudieron 
al fin los habitantes proclamar la independencia dd 
BU país, al que llamaron Bolivia en honor de Bolí- 
var su libertador; y la constitución copiada de la 
de Colombia, data del 25 de agosto de 1826. En 
1828 los habitantes de la provincia de Chuquisaca 
se rebelaron, y el presidente de la república, A. J. 
Sucre, los sometió; pero habiendo sido gravemente 
herido el 16 de abril, confió el poder ejecutivo en 
el 18 al general Pérez de Urdinea, que hasta en* 
toncos habia sido ministro de la guerra. Este se 
preparó á resistir á los peruanos, que hablan envia- 
do cuatro mil hombres á las órdenes de Gamarra 
contra la república de Colombia; pero tuvo que fir* 
mar en 6 de julio un tratado, en virtud del cual 
hizo dimisión del poder en 8 de agosto, y convoco 
•1 eongreto de Ohuq^aiíaoafdespuef salió del terrif 



torio de la república llevándose consigo las tropas 
de Colombia. El general Sania Cruz fué elegido 
proaidente de la república j el general Velasco vi- 
e»-praaidBate. 

H PABAGtrAT. 

Gi ParagD&y, célebre por las misiones cristianas 
qua en él se establecieron en el siglo diez ; siete, 
íaé poseído por los Jeauitas haxta la estincion de sn 
¿rden. Cnando á principios de este siglo estalla- 
ron las insurrecciones en todas las provincias de 
América, ol Paragnaj se declaró independiente, y 
fus naturales confiaron en 1809 al doctor Gaspar 
Francia, jurisconsulto estimado, un poder provisio- 
nal que debía emplear en fundar un gobierno esta- 
ble y capaz de hacer felices á sus conciudadauoü. 
Bl doctor Francia traaformó su poder provisional 
•n una dictadura; pero dio á sus subordinados una 
constitución patriarcal qne ha hecho reinar entre 
■líos la pat 7 la abundancia, sin que les inquieta- 
sen las guerras que doide 1810 han sostenido las 
provincias vecinas. Eu este mismo año el dictador 
formó un consejo de ouareuta y dos individuos ele- 
gidos por el pueblo; pero en cambio de este acto de 
■Oberanía ha exigido ta mas ciega obediencia. 

Bü 1825, Bolívar invitó at dictador 4 que envin- 

Wm representantes al congreso genera! que debía 

^H^m m Pásami; pero 41 b« negó positivamente. 



I 
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En efecto, había colocado el Paraguay en una posi- 
ción que nada tenia de coman con los intereses polí- 
ticos de los demás Estados de América. 

REPITBLICA argentina 6 UNION 

DE LA PLATA. 

Un Odio Tiolento contra los europeos animaba á 
los criollos de este país desde mediados del siglo 
pasado. En general los habitantes de Sueños- 
Aires eran resueltos y belicosos, como lo hicieron 
ver en 1806 y 1807 cuando lanzaron á los ingleses 
que por sorpresa- se habian apoderado de su ciudad. 
La insurrección de este país empezó en 1810 y á fa* 
vor de Fernando VII, contra las órdenes de José 
y de Napoleón. El virey Liniers fué destituido por 
afrancesado, y Elío, que le sucedió, fué también des- 
tituido por afecto á Fernando VII, y tuvo que reti- 
rarse á Montevideo. Una junta en nombre de este 
monarca empezó á gobernar á favor del pueblo. 
Después cuando ya estaba organizada la insurrec- 
ción, se reunió un congreso en Buenos-Aires que 
confió el poder ejecutivo á una regencia de tres 
personas; pero se creyó oportuno concentrar el po- 
der en una sola para resistir mejor á los españoles, 
y Posadas fué elegido dictador supremo de la re- 
pública. 

Elío que aun se sostenía en Montevideo, fué sitia- 
do, y después de una vigorosa defensa, capituló eu 
1814, siendo una de las condiciones que las tropas 



IPfíTDIOS. 447 

españolas habiao de volver libres á España; pero á 
pesar de cata condición las dejaron en Buenos-Ai- 
res prÍBÍoneras de guerra. Grandes desórdenef! ocur- 
rieron en la república después de estoisuceso^, has- 
ta que un nuevo congreso, cuyos individuos fueron 
elegidos por ei pueblo, ae reunió en Tucuman el 25 
de marzo de 1816, y Martin Puyrredon, proclama- 
do presidente de la república, consiguió restablecer 
el orden. El 19 de julio siguiente, la independen- 
cia definití'^ii y completa de la ücion de la Plata 
fué proclaraade por el congreio, declarando á Eue- 
DOB-Aires como residencia del ((obierno. Mucho 
tiempo pasó sin que las antiguas provincias del tí- 
reiníito de la Plata lograran entenderse, El alto 
Perú se separó enteramente para formar la repüüli- 
co de EoU'ia: el Paraguay también ae separó, y la 
Banda Oriental, después de la espuleion de los bra- 
iikño^, formó también Estado aparte. Eu elmismo 
Buenoñ-Aires, centro de la ünioii, ocurrieron tam- 
bién desórdenes considerables y BaognoLtas revo- 
luciones, Al ÍJn en un congreso general ol 1.* de 
marzo de 1822 en Eucnos-Aires, en presencia do 
los embajadores de Ludua los Estados íimcricíiiiOí, 
allanó las dlScultades que dividían ñlos Estados de 
la Union federal, decretó una. amniatla, y por últi* 
mo, te formó una constitución en 23 de enero ds 
1625. 

La república Argentina forma desde 1827 una 
Confedei^acion semejante á la de loa Estados-Uní- 
dos de la Ajnérí» del Norte, y de todos los Esta- 
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dos de la Union, Buenos-Aires es el que ha hecbo 
mayores sacrificios por la independencia gy el que 
hoy día tiene mayor importancia. La capital, que 
es el depósito del comercio de toda la América del 
Sur, estiende sos relaciones mercantUee hasta la 
China. 

REPtTBUCA ORIENTAL 

BEL UBTJOÜAT. 

Ssta república militar se componia en 1820 dé 
las provincias llam&r'as Banda Oriental y Entre 
Bios. El general Ariigas, que había sido elegido 
protector y general C.^ los ejércitos de estas proTÍn- 
cias, hizo durante mucho tiempo la guerra á los por* 
tugueses del Brasil que se hablan apoderado de 
Montevideo; pero fué vencido y tuvo que renunciar 
á la idea de establecer la capital de su gobierno en 
esta ciudad, yendo á establecerla en la Purificación, 
que mejor que capital era el cuartel general de las 
feroces bandas que capitaneaba dicho jefe. Ani* 
mado de, un ardiente amor á la independencia, re- 
nunciaba á todos los goces de la vida, sacrificaba 
su salud y su reposo por ser el jefe de aquellos mi- 
serables pueblos, en quienes reconocía el mismo de- 
seo que á él le dominaba. Después de una larga 
guerra contra Buenos-Aires, tuvo que ceder á las 
ínerzas de esta república y refugiarse al Paraguay, 
fin 1828 sd hallaba al frente de nn tasto plantío de 
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tabaco en las cercanías de la Ascensión. Mientras 
que las vastas soledades que constituyen la mayor 
parte de este Estado permanecieron bajo el domi- 
nio español, se designaron con el nombre de Mon* 
tevideo ó Banda oriental, mientras que formaron 
parte del Brasil, tuvieron el nombre de provincia 
Cisplastina, y desde que formaron Estado indepen* 
diente, se titulan república oriental del Uruguay. 



1^ 
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7a se ha indicado que el territorio de la Flori- 
da íué cedido por Furnaudo VII á los Eátados«- 
Uaidos del Norte por ei tratado de Washington de 
22 de febrero de 1819. La parte e¿ijauoia do la is- 
la de Sauto Domingo fué declarada por el presiden- 
te Bojer como parte integrante do la república de 
Haiti. No queda por consiguiente^ la España de 
sus inmensas posesiones en América, mas que las is- 
las de Cuba y Puerto-Bico, donde los numerosos 
propietarios y capitalistas, auxiliados de uua fuerza 
armada considerable, han reprimido todas las ten- 
tativas de insurrección. 

La insurrección de América no solo ha privado 
á la E:jpaña de inmensas posesiones territoriales, si- 
no que ha arruinado su comurcio, casi enteramente 
escluido de los puertos americanos independientes. 
▲ la España se le ha hecho responsable hasta da 
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loB ataques y presas que hacian Iob corBarios de la 
iala Margarita y otros que infestaban el golfo da 
Méjico, cubiertos con «1 pabellón (■spañol. Laa re- 
laciones comarciales serán, sin embargo, laa que mai 
contribuirán á establecer la buena inteligencia en- 
tre los paises d* ambos mundos, y á que las colo- 
nias independientes sean reconocidas definitivamen- 
te por la metrópoli. 

£n cuanto al porvenir do esos misnios Estados 
que se lian constituido sobre los restos de nuestras 
antiguas coIoDiaa, nunca estará suficientemente ase- 
gurado, mientras no se lleve á efecto el plan conce- 
bido por el genio de Bolívar, de unir á todas las 
nuevas repúblicas con un lazo iederal que las pu- 
auiese en estado de no temer los ataques de la Eu- 
ropa. Esto en cuanto á los enemigos esteriores, 
qaa por lo que liaca á los interiores, los principales 
ion la desunión que reina entra las diferentes cla- 
ses del pueblo y las pasiones vivas y exaltadas que 
necesitan genios superiores que lag compriman. £a 
un grave error creer que los diversos Estados que 
se haa couatituído en la América española, puedan 
llegar en poco tiempo al alto grado de prosperidad 
con que loa Estados-Unidos del Norte haa 8 do la 
admiración y la envidia de los paises cultos de Eu- 
ropa. Aun entre esto? miamüg florecientes Estadoa 
reina de poco tiempo á cata parte cierta animosi- 
dad entre los del Norte y dfi! Mediodía. Estos úl- 
timoB sufren con mucha impaciencia la abolición do 
dlaritad reclamada por los del Norte, y se qa&- 
41 
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jan también de los derechos de entrada impuestos 
á la intnoduccion de ciertos productos estranjeros 
en fayor dé los Estados del Norte, que coli los ¡m^o- 
gresos de sn industria se hallan en el caso de bas- 
tarse á.sí mismos. 

Las largas y penosas comunicaciones por una par- 
té, 7 por la otra la ignorancia y la apatía, son obs- 
táculos que detendrán por mucho tiempo ó á lo me- 
nos harán esc^sivamente lentos los progresos de las 
luces y de la industria que hacen la felicidad de las 
naciones. Veinte años de revoluciones, de guerras 
civiles y desgracias de todo género, ha costado á 
los habitantes del Nuevo-Mundo el conquistar su 
independencia, y tal vez en medio de las sangrien- 
tas escenas que han presenciado, y aun en medio de 
los goces de su ansiada libertad, habrán recordado 
alguna vez con gratitud la solicitud y paternal des- 
velo con que á su prosperidad atendíerou los reyes 
á$ España. 
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